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DEDICATORIA, 
Que hizo el Autor al Sr. D . Fran-
cisco Xavier de Goyeneche , Caba-
llero del Orden de Santiago 5 De-
cano del Real Consejo de Indias, 
Marqués de Belzunce^ Señor de las 

Villas de la Olmeda > del Nuevo 
Bastan , de Illana, de Sace-. 

• da 5 & c . 

Ixo un famoso Critico moderno, 

•que era mas fácil formar un Li-

bro , que una Dedicatoria. Da-

ba la ra&on, que en la multi-

tud de Dedicatorias que ha ha-

bido , están apurados quantos modos hay de 

elogiar: de modo, que ya parece imposible for-

mar panegyrico nuevo,o que no se roce con al-

guno de los que han precedido. Mucho tiempo 

twve esta sentencia por mas graciosa , que 

verdadera. Mi experiencia me bastaba para 
ai du-

6 1 « 2 4 ? 



(IV) 

dudar de su solidez,: porque en efecto , llevan-

do ya estampadas nueve Dedicatorias , 

J/VJW* que en alguna de ellas me haya copiado 

a mímis7no,ni a otro algún Autor. Mas en fin 

ya llego el caso, Marqués , 

puesto f» el empeño de una Dedicatoria > 

¿p¿> áw ^¿¿fc decir eos a alguna de nuevo, en 

que > o he de callar , ¿ r i f w r t r . Notable apuro 

para un Autor \ Dediqué el V. Tomo de mi 

Theatro al gran padre de V,. S. el Sr. D. Juan 

de Goyeneche 3 y en la Dedicatoria , por cum-

plir con el estilo, que ya hiz¿o preciso en este 

genero de escritos el elogio, definí, según mi 

cortedad, aquella alma incomparable, ¿¿p?/ 

espíritu , ¿tf quien se apuró lo sublime, 

de todos modos excelso. Aqui entra mi 

presente embarazo. Definido el padre, qué be 

de decir del hijo) Si en nada es diverso el ob-

jeto , cflW lo ha de ser el panegírico Y En la 

pintura de las almas, como en la de los cuer-

pos , si no hay discrepancia alguna en los origi-

nales ,preciso es usar de los mismos colores , y 

tirar los mismos rasgos. En este estrecho me 
O | 

veo, haviendo de pintar a V. S. después de 
pin-

(V) 

pintado su padre : pues de los dos puedo decir, 

con Plauto in Memchmo: 

N a m q u e ego h o m i n e m h o m i n i simil iorem 

n u m q u a m vidi a l t e m m . 

Ñ e q u e aqua aqtiae, nec Iac e s t l a & i , erede 

m i h i , usquam similius. 

Quando contemplo ese ánimo franco , esees-

raZjOn benéfico , ese semblante apacible , esa 

discreción portentosa , esa indole noble, ese 

dulcísimo agrado , apenas, ni la Lógica , ni 

la Filosofia me prestan bastante luz, par-a 

distinguir la alma de V\ S. de la de su gran 

padre. Tanta es la semejanza, que logra vi-

sos de identidad. T si antes de pasar aquel 

prodigioso hombre a mejor vida , no huviese 

visto el mundo brillar en V. S. las sublimes 

virtudes , que le hacen perfecíisima copia su¡-

ya y seria V. S. la tentación mas fuerte , que 

hasta hoy se vio en el mundo, para creer la 

transmigración Pythagorica. 

Acaso havrá quien eche menos en V. S. la 

aplicación de su gran padre à enriquecer esta» 

Monarquía por medio de las manifacturas ,y 

el comercio. Pero grave incons ideración será 
Tomo VÙ. del Theatro. - „ „ „ 



no advertir , que,animado del mismo z¿elo,y 

lo mismo que sobre este punto importantísimo 

bizjo el gran padre de VV S. con. la obra, exe-

cuto V. S. con la pluma. La traducción del li-

bro intitulado.Comercio de Holanda, y las 

bellas reflexiones. ycon quepara aprovechar se 

del libro, previno V.S.al lettor,. es una obray 

que , en orden: a, la utilidad pública:., puede 

emular todas l^S de su gran, padre La ins-

trucción, que con es te libro, di ó V.S a. España 

para el comercio vino a ser una Aurora. Bo-

real de otra especie y pues en él recibí ó nuestra 

Península las primicias, de luz, , que necesita", 

ba, trahidas del Norte por mano de V. S. 

Suponiendo á V. S. perfectamente semejan 

te a su gran padre, le contemplo en la mayor 

elevación , a que puede ascender mi discurso\ 

Si acaso cabe mas en esta clase de: heroísmo,a 

este mas, no llega mi idea. El que fuere supe-

rior al gran, padre de V. S. en el mérito , es-

tará mas alia: de q'ianto puede; abantar mi 

imaginación. Asi estoy bienlexos de tributar 

a V. S. aquel elogio con que O vidio aduló a 

Augusto, diciendo que su padre adoptivo- el 

gran 
ll! 

gran Julio desde el Cielo, donde le suponía glo-

rioso , se complacía de verse excedido del hijo: 

natique videns b e n c & d a , fatetur ^ 

Esse sui raajora , & vinci gaudet ab illo. h 

Celebrarán otros en V.S. el abultado cú-

'mulo de noticias históricas ,y políticas, que ha 

adquirido, ya en la lefiura de los libros,yá en 

su voluntaria peregrinación per varias Cor-

tes,y Rey nos de Europa: el conocimiento,y uso 

•perfedo de cinco diferentes i di c mas: el di es* 

ir o manejo de las armas , sel re todo de a que* 

lia cuyos aciertos dan esplender, y vanidad 

aun á los Principes: el frimor con que tañe 

varios instrumentos músicos, dando nuevo 

lucimiento á su harmonía el dulce , y reglado 

consorcio de la voz,: la feliz» >y pronta ocur* 

r encía de dichos festivos ,y agudos: la exten-

sión del ingenio á las amenidades del Parna-

so , prenda en que la parsimonia del exercicio 

hace mas admirable ,y juntamente mas reco-

mendable la excelencia en el uso. Digo que 

*celebrarán muchos en V.S. estas,y otras no-

bles partidas, que le adornan. T no dudo yo, 

que el conjunto de ellas basta para hacer bri* 

a á lian-



(VIII) 

Uante ,y admirado a un Caballero en la mas 

populosa, y culta Corte del mundo. Sw em-

bargo afirmo , que todas estas bellas prendas, 

comparadas con las otras sublimes qaalida-

des , que representan en V. S. el heroyco espí-

ritu de su gran padre, se obscurecen, se anu-

blan , se asombran, como a la vista del Sol 

las mas lucientes Estrellas:. que siempre la. 

mayor luz, es sombra de la menor. 

• Fue proverbio de la antigüedad Heroum 

filii no xx > par a denotar, que comunmente los 

hijos de los hombres grandes degeneran. Con 

todo y aun. entre los antiguos padeció el adagio 

muchos se Barios de la opuesta sentencia: For* 

tes creantur forubus ¿ Stbonis* dixo Horacio5 

¡T Marullo: 

Scilicet est ol im vis reram in semine certa, 

E t r e f e r u n t ánimos síngala q u e q u e patrurrü 

Es cierto que de todo se ha visto mucho. Tero 

tstoy persuadido, a que en los que degenera-

ron , no vino el daño de la índole , sino de la 

educación 5 o por mejor decir, de la falta de 

tila. Los que llamaron Heroes los antiguos, 

mos hombres entregados entera 3 y única-

• • > men-

•m 
ihente a procurar, o por las Artes políticas 

o por las Armas, ya la gloria propria ,ya la-

grandeva de la Patria. De todo lo domes tic o 

descuidaban. Deslumhrados con el resplan-

dor de asuntos grandes y despreciaban como 

empleo de almas vulgares la educación de los 

hijos. Que' resultaba de aqui ? Lo que es na-

tural que resultase. No tenían los hijos otra 

regla de sus acciones , que el desordenado Ím-

petu de la edad juvenil. De parte del padre 

no les venia corrección alguna ,y la elevación 

del padre impedia toda otra correcion. La 

República, en atención a su mérito , no los cas-

tigaba : a los particulares contenia el miedo 

de su grandeva para rebatirlos. Asi tal vez» 

los que, si huvieran nacido de un hombre nav 

da ilustre} no serian malos, por ser hijos de un 

SUgeto esclarecido saldrán malisimos. 

Silos antiguos Heroes poseyesen el heroys-

tno en el grado que• D.Juan de Goyeneche , no 

quedarían sus hijos expuestos a la nota de 

aquel infamante adagio. Otra vez.3 lo digo, y 

lo diré otras mil veces: Solo D. JuandeGove- IW¿M-

meche fue para codos,, y para todo. Cómo quien ¡ ^ 



fue para todos , olvidaría a losproprios hijos* 

temo quien fue para tedo, descuidaría en el 

cumplimiento de una cbligacicn tan principal 

en la ethica, y política, ctmo es la educación 

de ellos) Asi en efcBo atendió -alade V. S. 

y con tanta diligencia, como si no pensase en 

otra cosa. Lo que yo en esta parte admiro es, 

que venciendo las ternuras del amor paterno, 

concurriese amover a V.S. a la ausencia di-

latada , que h iz>o de estos Rey nos , para que 

en los estranos recibiese toda la cultura de que 

era capaz, su grande espíritu. Admiro 'aque-

lla resolución, porque fue una arduísima vic-

toria del amor proprio.Con touo (atrev ereme 

a decirlo) Sí.) dudo-de si jue afeitada. Es cier-

to, que si jome hallase al lado de V.S. qu an-

do estaba preparándose para aquel gran vía-

ge j procuraría detenerle, aplicando al caso 

la famosa sentencia, que , según refere Lu-

ciano , dixo el Scytha T'oxaris a su compatrio-

ta #1 Filosofo Anacharsis. Havia tiempo que 

estaba Toxaris en ¿Ithenas, quando arribo a 

aquella Ciudad Anacharsis, deseoso de per fi-

cto nar su espíritu con el trato de los sabios de 

¿ithe^ 

Athenas, y de toda la Grecia; y, sabiendo su 

animo, le condvixo immediatamente a So Ion, 

aquel: insigne hombre y que fue el mayor orna-

mento de su Patria, y de su. siglo : y pues toen 

su presencia , le dixo a Anacharsis:. Viso- So-

lone ,, omnia. vidisti ¿ hoc. s i m t Athenae,, hoc 

est ipsa Gracia.. En este mismo tenor me expli-

car i ayo con V^ Sí. si le viese quando disponía 

su. mar cha. a las. Naciones; estrangeras.. Para 

que es, Señor, . esa. peregrinación). Visto a su 

Padre, todo lo tiene, visto V.,S.En este hombre • 

solo.- esta recopilado, quanto: para-instruir , y 

perf donar- el animo\puede V. S. ver en ios-

de mas Rey nos de Europa.Para qué salir, de su 

casa, quien dentro de ella, tiene una escuela 

universal) En. D. f uan de Goyeneche están 

incluidas, juntamente con la Fe Española , la 

Política Romana , la Sinceridad, Flamenca, 

la-Policía.Francés a, la Constancia Alemana 

elValor Angélico, la FLibilidad Bata va, la 

Generosidad Sueca: en fin , todas las.virtudes 

intele Vitales , y morales , cuy os exempiares 

<vaV. S.a buscar en otras Regiones. Este es 

tlSolon leí presente siglo, de qtien se puede 

con 



con teda verdad decir lo que del otro :dixo Vci 

mosthenes : Solonis, Se viventis, & mortui 

sumiría gloria extitit. Asi, Señor, viso Solo-

ne omnia vkiisti. T no dudo yo, señor Mar-

qués , que el finísimo oro dé la noble Índole de 

V. S. haya recibido mas preciosos esmaltes del 

exemplo , y escuela paterna , que de quantos_ 

documentos theóricos, y prácticos pudo es tu-, 

diar su observación en los Rey nos estranos. 

Siendo K.S. copia tan perfeBa de su glo-

rioso padre, está patente el motivo de dedicar-

le esteTomo ,que es tributar á la imagen el 

mismo culto , que antes di al . prototypo. Esto 

podrá disculparme conV. S. si acaso he mor-

tificado con mi panegírico su modestia: pues 

bien vé V. S. que yo no pude evitar la nece-

sidad de explicar en la Dedicatoria el motivo 

de rendirle este obsequio. Dixe si acaso , por-

que todavía me lisonjeo de haver descubierto 

rumbo para elogiarle , sin ofenderle, que fue 

me velar las alabanzas de K.S. con las de sñ 

glorioso padre. Esto vino a ser imitar aquel 

primor de los Músicos diestros , que mez-

clando oportunamente las voces disonantesq 

fal-

falsas con las consonantes y su avivan la as-

pereza de las primeras con ta dulzura de las 

segundas. Son para la modestia deV. S. di-

sonantes las voces , que elogian su persona5 

pero al mismo tiempo tan consonantes , y dul-

ces para su amor las que cantan las virtudes 

heroyeas de su gran padre , espero , que 

la me lo di a de éstas temple la aspereza de 

aquellas. Nuestro Señor guarde áV.S. mu-

chos anos. Oviedo, y Abril 14.de 1736. 

f • 

B. L.M.de V.S. 
su mas rendido Capellan 3 y Servidor, 

Fr. fienito Feyjoó. 

A PRO-



Del R, P. M, Fr. Bal [basar Diaz^, Abad que ha sido 

de Santo Domingo de Silos„ Maestro Gcneral^y Di-

finidor de la Religión deM P. S. Benito, y Regente 

aElual délos Estudios del Colegio de Tbeologiade San 

Vicente de Oviedo. 

P O R mandado de N . Rmo. P. M. Fr. Bernardo Mar-

tin i, General de la Congregación de S. Benito de 

España , e Inglaterra > & c . leí u n a , y dos Veces el T o -

m o V i l del Tbeatro Critico Universal , que quiere dar 

á la prensa el P . M. Fr. Benito G e r o n y m o Feyjoó, 

Maestro General de la misma Congregación, dos Ve-

ces Abad de este C o l e g i o de San Vicente de Oviedo, 

Dotílofr T h e o l o g o , y Cathedrático de Santo Thomás, 

Escritura y Vísperas de la Universidad de la misma 

C i u d a d y al presente Jubilado. D i g o ^ que leí una, 

y dos veces el referido T o m o , polque los escritos de 

este Autor tienen para m í , y para todos un atra&ivo 

tan d u l c e , y fuerte , que no solo no fastidia SU l e s u r a 

e l g u s t o , pero ni se sacia el deseo > por mas que se re-

pasen con toda atención los Discursos, que con tan de-

licada pluma , con razones tan urgentes, y apretadas, 

con tan discreto > como brillante j, c l a r o , y elegante es-

tilo ha sacado á luz en beneficio de todos \ antes bien, 

quanto mas se leen estos Discursos, queda el deseo con 

mas vivas ansias de volverlos a leer con mas cuidado:-

especialidad b qué dio un Critico á los versos de San C y -

priano ( a ) ; G¿u0s, si semel legatis * iterkm, O s<epé 

legetis. 

Mi primera determinación fue cuidar de la censura, 

sin meterme a Panegyrista del A u t o r , movido de que, 

sien-
"(«) Ltl. Ohald. 

siendo tantos los e log ios , que en los T o m o s anteceden-

tes le han dado con tanta justicia tan do&os Aproban-? 

tes, no me han dexado que decir ; no porque sienta, q u e 

hayan alabado la Obra quanto merece ( q u e esto lo juz-

go imposible ) , sino porque- pusieron los elogios en tan-

ta altura , que mis cortos alcances no llegan : a que se 

añade el ser tan notor ia , y verdadera la gloria de sus 

escr i tos ,que tiene en sí misma sus creces, .sinnecesitac 

para su grandeza agenas ponderaciones: m o t i v o , q u e 

tuvo el Marcial Anglico para negarse á la deuda de un 

aplauso: 

Nobilitare potest nostram tua gloria Musam\. 

At tibi Musa potest aderenostra nihiL 

Y aun mas al caso , por parecer mas adaptable á nuestro 

A u t o r , que á V i r g i l i o , aquello de Macrobio {a) i H<ec 

est Maronis gloria, ut nulliuslaudibus creícat ynullius 

1?itaperationibus minuatur» 

Por no falcar, pues , en un todo al común estilo d e 

los Aprobantes, con e l e x a & o conocimiento q u e tengo 

del Autor por la leétura de sus l ibros, y por el mucho 

trato con su persona, digo , que en este , como en los 

T o m o s antecedentes , hace tan patente el l leno de su 

l iteratura, con otras muchas prendas muy singularesj 

que para conocerlo no es menester otra diligencia, y 

cuidado, que pasar los ojos por los Discursos , sin pre-

ocupación , que ciegue en un t o d o : ó por mejor decir» 

de aquel m o d o , que dixo Giraldo se havia de l e e r , para 

saber lo que era Virgilio (b) : Virgilius amplissimum 

ubique sui pr¿econiumfacit, modo sano judicio y Cí7* non 

corrupto legaturwbique enim sibi constatjdem Virgilius. 

Siempre es el mismo. 

Su 
(a) In Saturnal, lib. z , cap. 4. 
(b) L¡¡. Girald, 



Su eloqüencia incomparable , y su vasta literatura 

e n todas las facultades, son tan notorias á los que leen 

sus escri tos, y mucho mas a los q u e gozamos de su ame-

n a , sabrosa, y dulce conversación , que puedo aplicar-

l e , sin la menor nota de l i songero , lo que S. G e r o n y m o 

d i x o del gran Basilio (a) : Vir eloquentium pr<estantisst-

mus,& omnidobtrin* genere summns.Y esto lo posee ca-

tan alto g r a d o , que no se halla diferencia entres« con-

versación, y escritos. Qualquiera especie, que la casua-

lidad t r a e á la/con versación., la a p o y a , 6 impugna ( s e -

gún su alta comprehensión le di<3a ) con tan sólidas 

r a z o n e s , con tan bellas , y delicadas ref lex iones , y no 

menos bien fundadas conjeturas, exornándola al mis-

m o t iempo con tanta variedad de especies tan oportu-

namente trahidas, que los que gozamos de su amable 

c o m p a ñ í a , nos lastimamos de que otras ocupaciones no 

le permitan estar siempre con la pluma e n la m a n o , por-

que en el t iempo en q u e escribe u n o , pudiera sin mucha 

fatiga sacar á luz t r e s , ó quatro Tomos. N o hal lo mas 

propria expresión de su universal erudición -, que aquella 

con que Drusio ponderó la de San Hilario : Ejus eruditio 

tanta erat, quanta inhujus mundi regionibus comparan 

poterat. 

A u n q u e todas las prendas del A u t o r están recono-

cidas de todos por muy escogidas , y singulares , 1 o que 

a mi vér l e hace mas plausible , y merecedor de m u y 

superior e logio, es el ser Autor original de muchos de 

sus asertos,sin echar mano para persuadirlos de ágenos 

d o c u m e n t o s , q u e es l o q u e mas pondera en Hippocra-

tes el Diario de los Sabios al dia veinte y dos de Pebre-

1 0 , citado por un critico por estas palabras: Prsclarus 

ille 

(a) ¡a Calbalog. Script. Ectlo, 

J t (XVII) 
Ule Víreo plurles <e$tlmandus est, quoddoElrinam sttam 

sibisoli deberet& quod ab aliis mhilmutuatus est. A u n 

en las materias m i s m a s , que han tocado o t r o s , se puede 

decir con verdad , que es A u t o r original : porque el 

rumbo por donde l leva la pluma siempre es n u e v o , e l 

método distinto , la claridad superior : y aun en asuntos 

comunes , como son los q u e pertenecen á la Ethica , y 

P o l í t i c a , á cada paso le sugiere su perspicaz inventiva 

singularísimas, y hermosísimas sentencias. Por uno , y 

otro m e parece acertó con elogio digno del A u t o r un 

grande I n g e n i o , celebrado por sus- escritos en toda Es-

paña , y que poco há pasó á mejor vida (a) diciendo: 

que el Maestro Feyjoó en las materias, que ya trataron 

otros , excede a todos los demás: en las que él solo trata, 

se excede í sí mismo. L o cierto e s , que lo de Vetustis no-

\>itatem daré, nobis auEloritatem, que dixo Plinio el Ma-

y o r , y han dicho otros de nuestro A u t o r , á ninguno se 

le adaptó hasta ahora con mas propriedad. 

E s t o , y quanto y o puedo d e c i r , es m u y p o c o , 6 

nada para un caudal tan a b u n d a n t e , y copioso de to-

das l e t r a s , pues estoy s e g u r o , q u e el ingenio mas deli-

c a d o solo le podra admirar: y asi concluyo los elogios 

del Autor con aquella admiración, que la incomparable 

sabiduría de Orígenes causó en el gran talento del C a r -

denal Bona: Rarum sapientU sydus, O utinamnon ca--

ducum\ Y ya que algún dia haya de esconder sus luces 

este Astro tan raro , se inmortalizará sin duda por su in-

genio a g u d o : premio , q u e , según el C o r d o b é s , está 

anexo a esta prenda Immortalem esse ex inoenio 
memoriam. * 

Tom. VIL de T!)eatro. ¿ En 

(*) Do£t. Martines, " . • • 
Q>) Ittons.adSuljb.up.n, 



E n quanto a la censura del T o m o , debo d e c i r , que 

siendo para mí de tanto d e l e y t e , y gusto su ledura, 

puedo afirmar con Seneca en ocasion semejante ( a ) : 

hdvlgcvtU seto istud esse, non judtcu.El havermele 

cometido, mas ha sido favor para anticiparme el gusto de 

leerle , que necesidad de mi juicio para aprobarle. Están 

los Discursos tan bien apoyados , q u e la mitad de las 

pruebas bastaran para persuadirlos: y a s i , si tienen a l -

gún d e f e & o , no es otro , que lo mucho que rebosan e l 

i n e e n i o , y erudición del Autor . Nam cum inoemum 

eius VÍVÍ tale sit, ut pene modum human* conditioms 

excedat ( como dixo V o s i o de Ovidio (¿), si quopeccat, eo 

teccat yquod magnorum fluminum instar ínter dum re-

dundet. C o n la d i f e r e n c i a r e que el amontonar pruebas 

en los mas que escriben , es molestia muy pesada para los 

l e & o r e s ; pero aqui el ingenioso artificio , c o n q u e se en-

l a z a n , hace q u e los Discursos mas largos parezcan bre-

v e compendio de sus asertos. Tienen tanta fuerza las ra-

z o n e s , tanta alma las palabras, tanto espíritu, y valen-

tía las expresiones, que aun el mas ciego ha de v e r , q u e 

es cada Discurso d e este T o m o como el g lobo cris-

talino de A r c h i m e d e s , que en parvuleces representa 

inmensidades. ¡ Q u é corto se q u e d ó para este caso el 

Poeta! 

Major in exiguo regnabat corpore Virtus. 

H a cocido tanto vue lo la fama del A u t o r , y es tan-

to el p e s ó l e su autoridad en todo el O r b e literario , q u e 

aunque a lgo de lo q u e escribe no se casase bien con el 

e n t e n d i m i e n t o , fuera m u y vergonzoso el decirlo , c o m o 

de Cicerón af irmó Quinti l iano (c) . Jamin ómnibus 

(b) lnstir. Poet. lib. 11 , cap. 73. 
(c) Lib. 10. Jnst. Orator. 

dicte, tanta duRoritas inest, ut distentiré pudeat. N o 

quiero decir , que en este T o m o haya c o s a , que haga la 

menor disonancia á la razón ¿ sino q u e en caso de hallar 

algún tropiezo el e n t e n d i m i e n t o , debiera creer nacia de 

lesión del proprio c e l e b r o , que impedia percibir can cla-

ras , y eficaces razones , con q u e prueba qualquier asun-

t o ; que f u e , á mi parecer, l o q u e quiso dár á entender 

Quintiliano. N o puedo explicar mi sentir con otras pa-

labras, que con aquellas de Erasmo : Ingens labor, mi-

randum opus, desunt tamen coxqualesgratix. Y aunque 

no se halle premio correspondiente á Obra tan grande 

quando considero las inumerables cartas llenas de e l o -

gios , que cada dia escriben al A u t o r los Señores de la 

mayor nobleza de España: los aplausos que le dan en 

las conversaciones, y las ansias con q u e desean tratarle, 

v e o una p a g a , qual ninguno logró hasta ahora de sus 

tareas, por lo qual puedo decir al A u t o r con C a s i o d o -

ro (a) : Qud emm magis cupias, quam si te limuas no-

biUum laudare cognoscasl Y en fin c o n c l u y o , con q u e 

este T o m o no contiene cosa q u e se oponga á la pureza 

de la F e , sagrados C á n o n e s , y buenas costumbres: y asi 

soy de sentir se le conceda la licencia que pide, para darlo 

a la estampa. Asi lo j u z g o , saho meliori,, & c . S. V icente 

d e O v i e d o , y Febrero 2. d e 1 7 3 5 . 

Fr. Balthasar Diaz¿ 

¿J"'» 

b z A P R O 
(«) f.Varf. 



EelR. P'M. D. Juan Chrysostomo Benito de OJori^ 
" Monge Benediaino Cisterciense , de la Congregación 

de Aragón, y Catbedrático de Theologla en el Real 
Colegio de S.Bernardo de \aVni\ersidad de Huesca. 

DE comision del señor Licenciado D . Antonio V á z -

q u e z Goyanes y Quiroga , Teniente Vicario de 

esta V i l l a de Madrid , y su P a r t i d o , & c . he visto el T o -

JYIO séptimo del Tbcatro Critico , compuesto por el R m o . 

P . M . Fr. Benito G e r o n y m o F e y j o ó , & c . asunto tan 

distante de mi p e q u e n e z , que descubre los lexos aun mi 

cortedad. Obras de A u t o r tan gigante solo puede cen-

surarlas el mismo n u m e n , que acertó á escribirlas: por-

que s i , como dixo el paciente Principe de I d n m e a , solo 

debe censurar una O b r a , quien sabe forjar otra con su 

pluma ( a ) , siendo casi imposible escribir con seme-

jante p l u m a , será casi imposible hallar quien censure 

la Obra. 

Esta reflexión m e constituyó en tanta perplexidad, 

que se m e huyera trémula la pluma , al contemplar la 

elevación de esta O b r a , á no tener presente la que hizo 

proc lo en semejante c a s o , admirando las Obras de m i 

venerado C h r y s o s t o m o : porque s i , como él d i c e , solo 

puede aplaudir á un C h r y s o s t o m o dignamente quien 

sea otro Chrysostomo en lo elegante (b) , a l R m o . , F e y -

j c ó solo le havia de censurar quien fuese otro F e y j o ó 

en el discurrir: pero c o m o hallar otro F e y j o ó es mas di-

fícil, que encontrar el h o m b r e , que buscaba Diogenes, 
es 

(a) Job cap. 3 1, V. 35. Libntm stril/at ipse qui judicat. 
(b) Proe l . Orar, in laúd. S. Joan. C h r y s . Nullus enim digne laudabit 

'Jsanvem , dum nm cst aIíhs feannes. 

£s preciso, que apruebe esta Obra", quien no puede r£-t 

' montar los elogios á su esfera. 

S i e n d o , p u e s , forzoso expresar mi sentimiento so-

bre el séptimo T o m o del Theatro C r i t i c o , señalaré mi 

diélamen , aunque mi cortedad agravie su crecida mag-

n i t u d , si no m e enmudece la admiración, como suce-

dió , quando se rompió el séptimo sello , que manifestó 

los arcanos de aquel libro prodigioso, que vió el E v a n -

gelista Juan en Pathmos (a). Salió á luz lo que ocultaba 

el séptimo nema de aquel Libro celest ial ; y todas las 

aclamaciones, que merecieron los seis antecedentes, se 

trocaron en un silencio p r o f u n d o , ocasionado de umach 

admiración , y asombro {b) , pftrque salieron á luz tales 

maravi l las , q u e pasaron á asombro las alabanzas. 

N o f u e r a , p u e s , m u c h o , que ocasionase el mismo 

asombro el séptimo T o m o del Theatro C r i t i c o ; pues si 

como siente S. Bernardino de S e n a , lo que mot ivó aque-

lla admiración en el C i e l o , fue un tratado sobre el A n -

te-Chris to , que dió á luz el seilo séptimo (c) , no falta 

esta circunstancia en este séptimo v o l u m e n , para que to-

dos se a d m i r e n , enmudezcan, y pasmen : fuera d e q u e 

los seis T o m o s antecedentes han merecido tantos aplau-

sos , y admiraciones, que para el séptimo T o m o solo que-

da yá elogiador el pasmo { d \ 

E s , p u e s , esta séptima inte ledual fábrica la séptima 

maravilla del país de la sabiduría, correspondiendo en 

el número á las s iete , que ilustraron el Universo : y si 

Tom. VIL del Theatro. b 3 Tem-
(a) A p o c . cap. 8. Cum apfruisset siglt-.m septimum , faftum est si-

Icntium in Ccelo. 
(b) Si lveir . t. r . in A p . Expos. 1. in cap. S. Per silentinm indicatur 

admiratio, ér stufor. 
(c) D . Bernardin. tom. <t, serm. *. ¿guia tune omnes clamabunt: vi-

«0« Anti-chrlstus, fiet ülentium in Calo. 
(i) A r i s t o t . ap. Franc. G o n z . Magwnm non est laus, sed admiratio., 
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^Templos, C o l o s o s , y P y r a m i d e s , fabricados por tantos 

Art í f ices , y R e y e s , fueron maravillas para los ojos de 

.los h o m b r e s , es consiguiente , que siete maravillas in-

telectuales , fabricadas por un solo A r t í f i c e , sean dulce 

embeleso para los discursos, y asombroso portento para 

los doctos : mayormente siendo cada una de estas men-

tales fabricas maravi l la , q u e incluye maravillas : pues 

no solo son maravillas los Discursos de cada T o m o uni-

dos , sino que son maravilla., aun separados : y a la ver-

dad , considérese cada uno de por sí : ¿quién podrá ne-

g a r , que cada Discurso es una prodigiosa obra, que m e -

rece admirarse c o m o maravi l la? H u v i e s e , supongo, 

dado á luz el R m o . P. M . F e y j o ó solo el primer Dis-

curso de este séptimo T o m o de su Theatro : es constan-

t e , que todo verdadero sabio le celebraría como parto 

maravilloso de un ingenio s u b l i m e , despejado,, y sin-

gularísimo ; pues vemos algunas Obras sobre un solo 

.asunto, y que no deben colocarse en tan elevada esfera, 

q u e han agitado muchos clarines á la Fama. Hé aqui 

como todas las Obras de este inimitable Autor son maA 

ravillas de condicion tan s ingular , q u e aun hecho tro-

zos cada L i b r o , queda una maravilla entera en cada 

Discurso. 

C o n f i e s o , que este monstruo de Sabiduría no dexa 

•dilatar mi h u m i l d e pluma ; pues á mas de tener el 

v u e l o tan a b a t i d o , que jamás pierde de vista el suelo, 

se entorpece cobarde la m a n o , al mirar la altura por 

donde gyra e l L i b r o , y darla ayre para ofender al 

A u t o r con b o r r o n e s , quando todas sus clausulas son 

superiores l u c e s , será formar un elogio mas ofensivo 

por el conocimiento de A p r o b a n t e , y Aprobado (a). 

E n 
(a> Cxcer . 5n resp . ad C r i s p . Salusr. Majus enim mibi dhtndí anuí 

j/?>pn¡tnr ¡ <¡nod riotivr est uterqne nostrum. 

( x x n i ) 

E n esta congoja no hallo otro arbitrio para la alaban-

za , que robar los colores á su pluma : y humedecien-

.dola en su primer Discurso, yá descubre otra maravi-

lla digna del mayor reparo. Prueba con la s o l i d e z , y 

del icadeza, que acostumbra, que en l o q u e luce m a s í a 

Sciencia D i v i n a , es en una fabrica pequeña : de m o -

d o , que asi , d ice , como los hombres ostentan su po-

der en edificios Máximos , la Magestad de Dios mues-

tra su Sciencia en entes Mínimos. Pues esta es una de 

las maravillas dignas de a s o m b r o , que luce en todo e l 

•Theatro Crit ico : porque los siete T o m o s son siete ma-

ravillas del orbe l iterario, por el contrario camino que 

las siete maravillas del mundo , pues asi como los Pyra-

mides , el C o l o s o , y la Estatua de Júpiter O l y m p i c o fue-

ron maravillas, por ser de corpulencia tan agigantada, 

las de nuestro grande F e y j o ó lo son , por de extensión 

tan reducida. D e s u e r t e , que en mi sentimiento , una 

de las circunstancias, en q u e luce el R m o . F e y j o ó Má-

ximo , es en reducir las Sciencias á un volumen Míni-

mo ; porque para estrechar asuntos tan dilatados a unos 

Discursos tan b r e v e s , y c e ñ i d o s , es menester alambicar 

r a z o n e s , especies, y argumentos , que no es pequeña 

maravilla entre las m u c h a s , y grandes de esta Obra; 

pues en el Augusto Sacramento del A l t a r , que es la 

Maravilla de las Maravi l las, en frase d e David (.*) , di-

ce August ino , que lo mas digno de asombro es estre-

charse lo Máximo en lo Mínimo (b). Y esto executa e l 

R m o . Feyjoó , semejantemente en esta Obra , con tan-

ta claridad, y e n e r g í a , con tanta v iveza , profundidad, 

y-

• Psalm. n o . y, 4 . Memoñam fecit mirabilium suorum. 
(6) D . Augusc. in P s a l m . » 1 . Maximus ¡n Mmrno. 
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y cloqiiencia, que parece que se destilan las sciencias 

por su pluma (a) 

Semejante diferencia, que la que nota su discreción 

profunda entre los hombres , que a f e d a n hacer obras 

M á x i m a s ; y D i o s , q u e manifiesta su Sciencia en co-

sas Mínimas, se descubre entre el R m o . P . M . y otros, 

que dan á luz partos de su discurso: pues asi c o m o otros 

se ostentan grandes h o m b r e s , trabajando la Prensa con 

crecidísimos v o l ú m e n e s , e l R m o . Feyjoó se muestra 

mas que hombre grande en su T h e a t r o , reduciendo vo-

lúmenes enteros á urt Discurso (ib). Por lo que y o dixe-

r a , que asi como sintió un discreto, que cada hombre 

parece un mundo abrev iado, cada volumen del M . Fey-

joó parece un C i e l o r e d u c i d o ; fundándome en que la 

Magestad Divina comparó el C i e l o á un granito de 

m o s t a z a : porque si este grano Mínimo , en d i ¿ h m e n de 

m i B e r c o r i o , es semejante á la grandeza del C i e l o , por-

que es Máximo en la v i r t u d , apareciendo Mínimo en 

la quantidad (e) , estos v o l ú m e n e s , apareciendo Míni-

mos en la quant idad, brillan como Máximos en la vir-

tud. N o parezca impropria la comparación > no solo 

porque los Cie los enseñan como l i b r o s , y los Libros 

de este A u t o r lucen c o m o C i e l o s , sino porque n o será 

la primera v e z , que se hace un C i e l o Máximo, L ibro 

Mínimo, para mostrar los errores de todo el mundo (d). 

Siete son los C i e l o s , en que lucen los siete principar-

les A s t r o s ; y siete son los T o m o s , que ha dado á l u í 

e i . 
(a) Poh'r ian. In laúd. P a n e g . P l i n . in bec uno tetam (redimas insk" 

dasse Minerva/». , 
\b) P P . Hibern. ad P r a g . Til. C a r a m . Hic flus doftrin* , & sufficien-

tht osttndit in uno falliólo , quam alii ¡n turgidis voluminibus. 
(c) B e r c . ver . Sin api, Est Mínimum in quant'ttat* , sed Maximi(m\¡X 

pirtutt, . 

(d) A p o c . c a p . 6. n. 1 4 . Ctclun rccessit s'uut Libtr involutus. 

p C X V ) 

e l R m o . F e y j o ó , tocios verdaderamente llenos de Estre-

l l a s , que a lumbran, y de antorchas resplandecientes, 

que iluminan : pero el s é p t i m o , que dá á luz , m e excita 

la mas crecida admiración , porque despues de haver 

escrito seis v o l ú m e n e s , que bastan a agotar e l caudal' d e 

muchos sabios hombres , no parece q u e cabe aun e n 

quien es un Archivo de sabiduría, tener tesoros para 

cíár a luz otra Obra. La Magestad de Dios dió en seis 

ocasiones sus Obras á la pública luz i pero despues , per-

m i t i e n d o descansa á su Omnipotencia , cesó de osten-

tar su Sabiduría. Dió- á luz á este gran Theatro d e l 

mundo en-las cinco primeras ocasiones, C i e l o s , Astros , 

E l e m e n t o s , B r u t o s , Angeles: . en. la sexta forjó al H o m -

b r e , á que se siguió el descansa immediatamente (a)y 

porque hecha esta primorosa f á b r i c a , y á quedaban m a -

nifiestos su P o d e r , y Sabiduría. 

y Pues miremos de paso los seis T o m o s del Theatro 

Crit ico. En- los cinco primeros se dexa ver el R m o . P . 

M . F e y j o ó , y á escalando las esferas, yá gyrando'la hon-

dura de las aguas , yá penetrando los senos de la tierra, 

y á calarrdose dentro de la mayor antorcha, y á desatan-

d o en nuevos aromasá las flores, y á descubriendo algo 

¡de discurso en los irracionales-, y á numerando al ayre 

•los átomos, yá pesando sus invisibles cuerpos : l lega al 

Sexto T o m o , y en su u l t i m o Discurso se manifiesta A r -

tífice can diestro-, que basta l o q u e en él escribe, para 

formar de un hombre bruto tm hombre h o m b r e : por-

que es constante , q u e t o d a nuestra sinrazón se origina 

de aquel error universal. Pires echese á descansar el 

R m o . F e y j o ó , que yá ha mostrado el poder de su sabi-

du-

(a) G e n e s , cap. z . v . Re^uievit di« septmo ab nniverto apare, 
%-iod ¡atrurat. 



gm^íj 
duna en esta sexta primorosa fábrica : n ó , "Señor, 16> 

davia no se fatiga su brazo; aun fluye á su pluma Océa-

nos su discurso; ni c o n v e n i a , q u e descansase su pluma, 

porque faltaba esta co lumna h e r m o s a , para que cons-

tase a l mundo , que el M . F e y j o ó es un organo de la, 

sabiduría, que erige con siete columnas e l Theatro de 

su fama (a). 

D e Autor tan altamente sabio necesitaba e l Discur-? 

so undécimo para su patrocinio; porque el concepto, 

que tienen los secos Ar is toté l icos , de que no sobra l o 

que verdaderamente s o b r a , y que no falta lo q u e real-, 

mente fa l ta , es tan difícil de desimpresionar, q u e solo 

un F e y j o ó les puede convencer , y e s , que los errores 

de los presumidos d e sabios no se desvanecen con racio-

cinios. C o s a verdaderamente estraña, que los que se 

alimentan de sylogismos e n la Escuela •, no cedan á una 

razón demonstrativa. Discurso e s t e , que executa las 

gracias de todas las Universidades, que ilustran los in-

genios E s p a ñ o l e s , pues desperdician la edad mas flori-

da en aprender lo que enseña nada. P o r q u e , Señor, 

¿de qué aprovecha fatigar el discurso , por s a b e r , ó h a -

blar de si se dá signo de sí mismo? Si la Lógica es sim-

ple qualidad? Si su objeto es el ente de razón? Sabidas 

estas qüest iones, qué se sabe? Q u e se malogró el t i e m -

po inút i lmente ': y ojalá sacásen todos este desengaño, 

q u e no se havria aprendido poco. N i es respuesta la d e 

algunos Maestros, que solo han registrado quatro car-

tapac ios , que asi se labran los Discursos. Y o n o d i x e -

ra que se labran , sitio que se descalabran , y desmoro-

nan : porque para excitarse los ingenios s c o m o dice 

dis-

(a) Prpv. cap. n . v. i. Sapie/itU adificavit sibi domm, txcttit 
columnas seplem. 

tíiscrétisimo el P . D . Juan Mabil lon en sus Estudios M o -

násticos, se pueden proponer q i iesdones , q u e enseñen, 

al mismo tiempo queexérc i ten (a). Pero en España, n o 

solo se desperdicia e l t iempo con estas qüest iones , sino 

q u e se introducen otras m e n o s convenientes , c o m o l o 

son en la Physica la Premocion, y Conexion con la 

Omnipotencia : qüestiones m u y principales de la T h e o -

logía. ¿Pero adonde m e arrebata en alas d e l dolor esta 

disputa, si persuadir e l asunto pisa las margenes d e l 

a trev imiento , haviendole alentado e l R m o . Fey joó? 

Despues que este gran Maestro e n todas Facultades 

m u e v e su delicada pluma contra los errores,. mas ocioso 

es querer esforzar el partido de lo que abona ,, que estu-

diar las qüestiones , q u e condena : por c a y o motivo so-

lo diré , que si e l ayre de su pluma n o disipa estas n ie-

blas de la E s c u e l a , ni se dexarán las qüest iones, q u e 

s o b r a n , ni se añadirán las qüestiones,. que fa l tan:por-

que es mas fácil deshacer la estatua d e Palas , sin borrar-

la imagen de Phydias , que arrancar este abuso de nues-

tras Universidades. 

N o o b s t a n t e , aunque el R m o . P. M . mas propo-

n e , que arguye en este Discurso , espero, que ha d e 

triunfar d e m u c h o s q u e están poseídos d e este error: 

porque son tan poderosas las razones con q u e persuade, 

q u e aun sin intento de tr iunfar , convence.. Esto tienen 

todas sus Obras r sobre ingeniosas, y doctas , convin-

centes , y útilísimas. Nada escribe ,. que no sea para la 

utilidad c o m ú n ; pues quando m e n o s , hace patente e l 

error: y esto es común á todos sus Discursos; que otros 

son conveniencia especial de muchos individuos, como 

l o es el en que descubre la falsa Urbanidad , pues qui-

tan-

d o Part, 2. cap. ¡>, 



tando e! rebocillo a la cortesanía, pone ciclante ele Io| 

ojos la modest ia: para que n o se i g n o r e , <jue los diere-

tos tienen por molestia lo que se juzga o b s e q u i o , y cor« 

tesanía. H a y m u y estraños caminos de ostentarse los 

hombres gloriosamente vanos: uno de e l l o s , que se to-

ca en este Discurso, es escribir repetidas Cartas á les 

que hacen ruido en el T e m p l o de Minerva , á quienes 

se pudiera responder con propriedad lo que un inge-

nioso Aragonés á un molestísimo Escritor. 

Escribe sme, que escribiste, 
T escribirás de manera, 
Que por escribir mas Cartas, 
Te escribirás la respuesta. 

Glorianse de que tienen correspondencia epistolar con 

los sugetos de mayor aceptación : y como hay tanto bo-

tarate , que en viendo e n mano de otro letra de un hom-

bre a f a m a d o , y á le numér-a entre los de la esfera del 

aplaudido: desvanecido el que mostró la C a r t a , soli-

cita continuar la correspondencia, molestando á los que 

logran aplauso, y robándolos por su elación el t iempo: 

pues claro está , que si a lguien escribe á un sabio una 

C a r t a , asegura en su cortesanía la respuesta. Estos en-

t e s , p u e s , ó porque no tienen precisa ocupacion , ó por» 

que les alhaga esta hueca vanidad, escriben m u y d e 

intento , notando la Carta en t o n o de Sermón , ó Libró* 

para ostentarse hombres e m i n e n t e s , á los q u e en reali-

dad son eminentes hombres : de que se origina, que 

como estos s a b e n , q u e e s una vanidad necia llenar de 

r e l u m b r o n e s , y citas una C a r t a , y responden por este 

m o t i v o , como se debe en estilo f a m i l i a r , yá juzgan 

aquel los , que son unos en la erudición. Preciso e s , q u e 

al R a t o . P. M. le haya cabido gran parte de este enfa-

d o , porque c o m o ninguno tiene á la fama mas emplea-

da, 

d a , de ninguno será la correspondencia mas apetecida. 

Y á , p u e s , q u e solicita e l R m o . P. M . el alivio de 

los grandes ingenios en este D i s c u r s o , quiero darle las 

gradas por todos los de este n u m e r o , insinuando lo que 

h a d e executar su R m a , en este caso: y aunque es con-

veniencia para el R m o . P. M . y para quantos nos ilus-

tramos con su T h e a t r o , le pido v è n i a , antes de propo-

ner mi súplica ; ¿porque, qué puede ofrecerse à mi dis-

curso , que no lo tenga presente el P . M . ? Pero como 

es propria la causa , no querrá faltar à esta admitida 

cortesanía : con que es forzoso rasgar el velo à su m o -

destia. 

E l R m o . M . F e y j o ó , como sugeto tan útil , y ne-

cesario para ilustrar nuestra Nación con sus Escritos , n o 

debe estár ligado à esta admitida cortesanía, de dár res-

puesta cumplida à cada Carta. C o m o es su ingenio sin-

gular entre t o d o s , es justo , q u e tenga singular privile-

g io entre los ingeniosos : y asi no havia de dár mas res-

puesta à las C a r t a s , que la que dió al Padre de Alexandro 

el Senado de Athenas. Pidió Felipo por Carta à aque-

lla R e p ú b l i c a , que franquease paso à su numerosa tro-

p a ; à que solo respondió el Senado un No, que n e g ó 

l o pedido : pues asi el A u t o r de esta O b r a , solo debe 

idár un No, ò un Sí por respuesta. Los motivos, razones, 

porquées del No, y del Sí, yá quedan supuestos en su 

.discreción. D e esta suerte no le usurparían tanto t iempo 

las C a r t a s , à quien es d o l o r , que no haya Josues, para 

dilatarle losdias. 

N o permite la estrechéz d e una Aprobación cele-

brar todos los Discursos de este T o m o , ni aplaudir lo 

que contiene cada Discurso; pues con el dulce embele-

so de todo lo que en él se t r a t a , n o dexaría abordar al 

puerto à quien l e aprueba, mayormente no fea v iendo 

es-



esvorvo , c o m o no le hay , en toda la O b r a , que emba-

race el v u e l o de la pluma , porque en nada se opone á lo 

q u e nuestra Santa Fé previene ; antes bien destierra un 

error entre otros errores, alentando á las buenas costum-

bres , pues esta es una de las excelentes del ayuno ( a ) , a 

que promueve en todo el Discuso nono. 

Por cuyo m o t i v o , pues nada hay que censurar , debe 

convertirse la Censura en elogio del A u t o r , de quien qui-

siera decir lo q u e c o n c i b o , yá que no puede llegar mi 

cortedad á l o que debo. Y no m e v e o poco embaraza-

d o , sobre ser tan anchuroso el c a m i n o , que franquea e l 

R m o . F e y j o ó para su e l o g i o : porque no ha dexado sen-

d a l a adulación desmedida de los aprobantes , que no 

haya llenado de pomposos laureles : con q u e para no 

tropezar en elogios y á infamados, y dár á nuestro A u -

tor ios merecidos , me he de descaminar de la senda de 

otros A p r o b a n t e s , porque las alabanzas , que han lo-

grado otros A u t o r e s , son para éste tan nada correspon-

dientes , que mas que le e l e v a n , le abaten ; mas que le 

engrandecen , le disminuyen. 

N o tiene trompa la F a m a , en q u e el R m o F e y j o ó 

n o haya sonado eruditísimo , Critico del icado, de cla-

rísimo entendimiento , de dulce est i lo: y en fin , aquí 

suena el aplauso m a y o r , que es un ingenio 5 que ha des-

agraviado á los Españoles de la o p i n i o n , en q u e están 

las Naciones Estrangeras , de que escriben con grose-

ras , y pesadas plumas. N o estoy bien con estos elogios, 

porque para el R m o . P. M . son agravios. Cierto e s , que 

es eruditísimo; pero este superlativo se ha d e colocar 

sobre o t r o ; esto e s , q u e respecto de los eruditísimos ,Ós 

eru-

P . m e u s D u l c í s . Bernard. in c . Jes. s e r m . 4. Zonum , & salutare 

•jejitmiw. Néh solum abolitio est peccttQrm sed extirfatit v\t\§rum. 

eruditísimo; porque si no , no le daremos antelación a 

otros A u t o r e s , que '^gran estos elogios de sus A p r o -

bantes. L o mismo digo de la alta penetración de su e n -

t e n d i m i e n t o , y de su crisis pe? feólisima sobre todo asun-

to. E l estilo no hallo expresiones para ce lebrar le , nides-

cubro comparación para aplaudirle; porque en cada le-

tra se exprime una alma (a)0 y alma c o m o la de su A u -

tor , q u e no d e x a y á que añadir. N o hace falta su len-

gua en los rasgos, q u e dio su p l u m a , porque la valentía, 

y dulzura de cada periodo tiene teda la energía , q u e 

puede dár el labio. Hasta su opositor pretendido acechó 

en él los visos de un oro acendrado: y no lo admiro, 

porque aunque turba la vista el e n o j o , en todo lo q u e 

ha escrito el R m o . P. M . se divisan las razones , con tan 

abul tadas , y vivas e f i g i e s , que ya se descubre á los ojos 

lo que solo se permite á los discursos : á que se añade, 

no havrá hombre discreto , que lo n i e g u e , que aquellas 

especies , que travesean c c m o fantasmas por los enten-

dimientos de los que les logran m u y aventajados, en ha-

cer el bosquejo la pluma de este Sabio agigantado, y á 

se vé h e r m o s a , y clara p i n t u r a , 1 o q u e asomaba en la 

m e n t e como sombra. 

U l t i m a m e n t e d i g o , q u e n o s o l o vindica á España, 

sino que puede dár envidia á los Ingenios de toda E u r o -

pa. Los q u e han leído alguna cosita en Fleury , M o r e -

r i , & c . para ostentarse versados en el Idicma France's, 

quando aplauden al R m o . P. M.c iñen el e l o g i o , á q u e 

sabe escribir c c m o Estrangero : alabanza proprisima 

de Españoles , enamoradizos de todo lo que no na-

ce dentro de sus Países. E l Mro. F e y j o ó , no solo 

es monstruo en el ingenio , en la eiudicibn , en la 

cri-
00 Arist.lib. i , Periher. c. 1. Ve-ha animi s¡tclem gerurit. 



crisis j y en el esci lo , sino que a n o de los mayorés elo-

gios , que se puede dar à un Escritor Estrangero , es, 

que parece en una de estas circunstancias à F e y j o ó , à 

quien le viene mas estrecho que ajustado , el que hizo 

de mi Caramuel Fraunerdorpio (a) ; pues à mas de po-

seer todas las ciencias, luce con tan singularísimas ven-

tajas , que para aplaudir le , solo hallo el medio de decir 

que Feyjoó es Fey joó i porque solo su ingenio puede ser 

su debido e l o g i o , que dixo en otra ocasion el Damia-

no (b). Quien quisiere , p u e s , saber lo que es el R m o . 

P . M. sepa lo que es su Theatro ; y quien quiera saber 

• lo que es su Theatro, sepa lo que es el R m o . P .M. 

Hoc opus Aufflor e m laudai, hic Autor opus. 

Este es mi sentimiento, salvo meliori judicio. En este 

Real Coleg io de San Bernardo. Huesca 27 . de Enero 

de 1 7 36, 
Fr. Juan Chrysostorno 

de Oloriza 

( а ) Joan. Fraun. in Iaud. Ilust. C a r a m . Labore , & studio obthent 

ìn Scbola Poeta , Rbettres , Matematici , Pbilosopbi , Theologi -, Me-

ri cani, Hispani, Itali, Galli , Belgx. Absine à nobls peregrina , & ex-

ter* Naciones labio , ¿tnvenient tandem calamo sub Ingenioso N. Imperi». 

( б ) D . P e t r . D a m i a n , s e r m . ipse est ejus laut. 

A P R O -

Del Rmo. P.M. Felipe Aguirre, Lettor de Theologiaen 
el Colegio de la Compania de Jesus de la Ciudad de 
Oy>ieao ,y Examinador Synodal del Obispado. 

M. P. S. 
A N t i c í p a m e V . A . con la honra de Censor el g a s . 

to de leer el V I I . T o m o , que de su Theatro 
A n t i c o quiere dar à luz el P. M. Fey joó , mas cono-
cido en los palacios de la sabiduría por solo su n o m -
bre , que por los merecidos títulos de Maestro G - n e - ' 
ral de su R e l i g i ó n , A b a d dos veces de su Religiosísi-
m o Coleg io de San Vicente de O v i e d o , y Cathedrático 
de Vísperas Jubilado en esta Universidad : y creo que 
con decir que este T o m o es muy hermano de los seis im-
presos , esta puesta la mas justa censura , y calificada su 
recomendación mas gloriosa: porque volando aquellos 
por todas las Regiones, donde hay sabios coronados de 
m i l e l o g i o s , y colmados de otros tantos frutos , éste, que 
sale al T h e a t r o , logrará los mismos aplausos, y con é l 
«recogerá no menor utilidad el público. 

Escuso expresar los asuntos de los Discursos , que 
Contiene el T o m o , porque ni y o sabré ceñirlos c o n a -
t o , ni ellos en su hermosa extensión dexarán de con-

t o V o T 3 ? 1 1 ' 1 0 " ' 5 d C t 0 d ° S l 0 S e n t e i l d i d o s d e buen 
S Ì d l l J v r e c n d D i s a m o de la Urbanidad 

mos cón H^f ^j à S Í m Í S m o : P " e s I o s v ivi-
mos con la fortuna de tener al Autor à i a vista vtra-

C 0 n r a n z a 9 o b s e r v a m o s copiadas en 
t o d a s . l a s P e o n e s , que admiramos en su 

^Xetr^enlas corersadonesr 
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familiares con la misma c u l t u r a , y discreción que dic-

ta para Ja prensa: y embelesándonos siempre su her-

mosa sabiduría, nos hechiza mas su dignación amoro-

sa. Sin resabios de grande , sin presumpeiones de sa-

b i o , sin orgullo de poderoso, y sin vanidad de aplau-

d i d o , le encuentra quien le busca , y le halla quien le 

necesita : porque entre la infinidad de prendas gran-

des , que le asisten , se dexa reparar un agrado singu-

lar , que las ennoblece. Su salud nunca robusta , y aho-

ra masque nunca quebrantada, no le permite dár dos 

horas al estudio cada dia : y es de admirar , que si 

aun en. este corto t iempo quiere alguno consultar sus 

eludas, 6 preguntarle alguna especie de erudición , ó 

c iencia , abandona todo el inmenso interés , que logra 

e l público con sus escritos , por instruir cariñoso al que 

pregunta, y favorecer atento al que suplica. 

Admiréme mucho al vér este V I I T o m o escrito 

todo de su letra , porque ni aun para la precisa tarea 

d e escribirle, le hallaba tiempo. Admíreme-muchomas 

a l hallarle algunas veces escribiendo sus Discursos, sin 

mas aparato de libros sobre la m e s a , en q u e escribe, 

q u e si estuviera despachando el corréo. Tan ageno vi-

v e de usurpar á otros sus literarios trabajos , y tan di-i 

latada en su comprehension, que , dexando en los es-

tantes cerrados los libros una vez l e í d o s , deposita eri 

mejor librería , qual es su entendimiento, los mas nO» 

bles pensamientos , para mejorar con su pluma los 

que h a l l ó , y añadir los que su peregrino ingenio sa-, 

be descubrir. T iene especial complacencia en que se 

v e a , y registre su librería selecta, bel lo adorno de su 

religiosa c e l d a , á quien hacen los libros mas estrecha: 

y constandome que son muchos los curiosos á observar, 

si descubren alguna cantera ¿ ó tesoro de donde sale. 

( X X X V ) 
el material,«y eí gasto para el edificio augusto, que vá 

'labrando la sabiduría en sus T o m o s , no descubren otra, 
que el profundo ingenio, y sublime capacidad del Autor , 
en cuya idea se conciben con simetría, y se trabajan con 
perfección las muchas que en el Theatro Cri t icóse re-
presentan con aplauso tan universal , y con ansia t.m 
repetida 5 que sudan sin descanso las prensas en reim-

presiones continuas. Si huviera de dár el P. M . Feyjoó 
alguna satisfacción, que confundiese á sus émulos , n o 
cabia mayor que esta franqueza en los l ibros, para q u e 
advirtiesen de una v e z , á pesar s u y o , está el impulso en 
e l b r a z o , y no en la espada, aunque sea la deCastrioto. 
Mas no para satisfacción , en que no piensa , sino com o 
e f e & o natural de su genio m u y u r b a n o , hace comuni-
cable á todos su librería: con esta diferencia, que los de-
más estudiamos en ella j pero el Autor enseña de ella, c o -
m o si no la tuviera,sirviéndole solo haverla tenido , para 
navegar mas ayroso su ingenio el mar de todas las cien-
cias por nuevos rumbos« 

- • Agotaron en su alabanza los mas sabios de Europa los 

¡elogios: apuranse los ingenios mas celebrados para ensal-

zar dignamente el suyo , quando é s t e , coñ una naturali-

dad infatigable, y una inimitable invención prosigue, re-

presentando en su Theatro idéas tan peregrinas, repartien-

áb-decaí suerte los oficios¿ que el Autor saca siempre de 

Su tesoro á la luz pública preciosas novedades, por ser in-

agotable•: y nosotros del depósito d é l a s alabanzas enco-

mios viejos, porque há tiempo se los dieron todos al M ; 

Feyjoó los que hoy tienen en España nombre de Sabios. 

Y es cosa digna de asombro, vér a u n hombre(4) cuyo 

c 1 nom-

j , D ; P e d r o P e r a l t a B a r n u e v o en su Lima fundada, part .z ,cant . 7 . 
desde la o í tava 2 8 0 , con las notas marginales. 



fxxxvij 
nombre glorioso resuena c o m o de Oracuío éri todas las; 

Universidades de Europa , y cuyos ecos , llenos de harmo-

nía, hacen bella consonancia en la América .-todo urba-

no , todo agradable , todo dignación , no solo en el retiro 

de su c laustro , y de su c e l d a , donde tiene su centro; sino 

entre el bullicio de esta hermosa poblacion, quando le sa-

can á e l l a , ó precisas atenciones rel igiosas, ó caritativas 

precisiones, pava interceder por algún infeliz, que d e x a d e 

s e i l o , e n c o m e z a n d o á abogar el M . F e y j o ó por su ali-

vio. Es prodigio raras veces visto , q u e un h o m b r e , cuya-

comunicación por cartas apetecen personages en todas es-

feras grandes, que se juzgan mayores con lograrla: un 

Religioso , que se halla los mas de los correos con cartas 

d e sugetos no conocidos, sino por la f a m a , y nunca tra-

tados por su R m a . tan llenas de encomios sus escritos, 

y recomendaciones de su persona, que embarazan toda sa 

discreción, y retardan su velocísima pluma en la respues-

t a : un hombre tan aplaudido de sabio , qual se havráil 

visto pocos en vida : un hombre de tan plausibles circuns-

tancias , no ser soberbio entre los s u y o s , quando le vene-

ran ; ser agradable entre los estraños, que le admiran ; ser 

todo para todos, que l e buscan, y aun á todas horas,quan-

do las necesita, sino es prodigio superior á sus escr i tos , es, 

á lo menos , la mas noble recomendación de ellos. 

• Ensalcen otros la sabiduría del M . F e y j o ó con ella 

misma : en mi diétamen se califica mejor por las otras per-

fecciones d e a l m a , que en grado héroyco le adornan. Es; 

inimitable la facilidad,con que escribe en las materias mas 

arduas: la dulzura de palabras , con que se hace escuchar 

en puntos bien delicados: la propriedadde las v o c e s , coií 

que explica los mysteriosmas estrañosde la naturaleza: la 

claridad, con que hace sensibles al alma las mas sutiles es-

pecies : enlazadas todas estas prendas con un entendimien-b 

to 

t ó Sublime , forman un hermoso monstruo ¿ e sabiduría:? 

que un prodigio del saber no tenga vanidad de l o q u e s a -

b e : -que un milagro de las ciencias no abrigue señal algu-

na de soberbia: q u e un conjunto de literarias maravillas 

viva entre los suyos sin contrapesos de sobresaliente, y 

t rate á t o d o estrañosin el menor orgullo de Maestro, de-

j á n d o s e replicar una , y muchas v e c e s , hasta q u e el que 

- repl ica, se convence; es en mi estimación el mas raro pro-

d i g i o , y la maravilla mayor. 

Si fueran solo las Ciencias Sagradas adorno de su ele-

vado entendimiento, no m e asombraría t a n t o , porque es-

tas en su misma elevación, y grandeza vinculan en los que 

las alcanzan una humildad profunda: mas siendo con 

igualdad eminente en todas las humanas de suyo orgullo-

sos o a lo menos bulliciosas, es forzoso confesar halló en 

e l M . F e y j o o la sabiduría el t r o n o , que necesitaba , para 

asistir ai T h e a t r o , en donde se representan todas con el 

trage mas ayroso , y todas hacen papel con los proprios 

adornos. Dexase vér en este Universal Theatro la Rhetori-

ca vestida de discreción, y e l o q ü e n c i a , y hablan por ella 

• los escogidos talentos , con que enriqueció el C i e l o al A u -

tor para los lucimientos del Pulpito. Sale la Filosofía to-

d a , a quien sirven de atavío bellísimas sut i lezas, sin per-

mitir vulgaridad en el t r a g e , porque desenvuelve el A u -

tor nuevas telas entre los m y s t e r i o s m a s recónditos de la 

^naturaleza. Hace baxara.su Theatro la Astronomía mas 

clara, dominando , como verdadero sabio, los Astros si-

n o para regular susinf luxos, para señalar con Estrellas 

• os verdaderos y sepultar en el abysmo los ment idos , y 

los dañosos. ¡Que curiosa hace su papel en este Theatro la 

en sus secretos; pero 
ahora patente a los ojos de t o d o s , porque los hizo paten-



admira tan bel lo Theatro * A quién n o divierten ^ e n s e -

ñan papeles tan ingeniosamente sazonados? Quién nose 

embelesa con personages tan eruditamente discretos? Pero 

y o mas admiro , mas m e d i v i e r t o , mas aprendo y mas m e 

embeleso con la modestia , q u e siempre viste el Autory 

quando está vistiendo de hermosa lozanía al Universo, 

D e b e á su pluma la naturaleza matices: deben los Astros 

resplandores: deben las Ciencias copiosas luces; solo el 

A u t o r se queda en su retiro religioso , sin dar lugar en su 

C e l d a á los ruidosos e log ios , que y á no caben en el m u n -

do. Entre los collados de R o m a , resonó una v o z emi-

nentísima,que decia deber*/ M.Feyjo6 ensenar al mundo 

desde sirio mas alto , desde el qual,quanto mas distante, 

se percibe la \oz^del Magisterio tanto mas atenta, y 

distintamente, time los montes de estas Asturias se es-

cuchan muy freqüentes otras, que af irman, debia el R m o . 

F e y j o ó enseñar desde mas cerca; para q u e los que en la 

distancia solo aplauden su saber universal, en la cercanía 

admirasen su urbanísima compostura, y su religiosa m o -

deración entre los aplausos de su f a m a , y sonoros ecos 

de sus glorias. 
C o m o se hizo dueño el Autor de todos los entendi-

mientos por su i n g e n i o , y sabiduría , se haría también áu-

bitro de las voluntades por sus amables circunstancias, y 

prendas religiosas, si al paso que se comunica á todos por 

escrito, se hiciese comunicable á tocos en el trato. C o n -

pitese así mismo entre sabio, y entre a m a b l e : ni su rígir 

da Critica sabría resolver , ó acertaría á discernir , si le son 

mas debidos los tributos de entendimiento, como á uni-

versalmente s a b i o , ó les de voluntad , c c m o á singular-

m e n t e digno de ser amado: pero su genio enamorado 

del retiro al c laustro, y su ingenio consagrado todo al 

bien público del mundo e n t e n d i d o , le tiene muy limitada 
t i 

la comúnicaciorí aun con las primeras personas de Esta-

d o , à quien unicamente tfata : y estas nunca le embarazan 

sus religiosas tareas, pues le he visto muchas veces resistir 

con eficacia á la duración d é l a v i s i t a , por no hacer falta 

en su Coleg io à la distribución religiosa. 

Esta es la censura,que doy á V . A . de su séptimo T o -

m o , siendo este camino el unico, q u e m e dexaron por for-

tuna mia los que aprobaron los otros. Apel l idan al Maes-

tro F e y j o ó los Sabios el Pbenix de los Ingenios de su siglo, 

el Maximo délos Eruditos de su tiempo-. Astro de primera 

magnitud en el hermoso dilatado Cielo Benedictino> 

Maestro universal,ó Maestro de Maestros; nue\o Colón 

de las Ciencias i Reparador entre Naciones estrañas> 

déla fama Español a en punto de erudición, mètodo, esti-

lo,y todas buenas letrashSol,que destierra sombras de er-

rores comunes ; el Heroe de la República Liter aria,el ho-

nor de las Letras mas cultas, el Demosthenes Español,el 

Cicerón en Castellano, el gran Feyjoó por antonomasia, 

con otros mil renombres bien merecidos. Y o solo d igo ,que 

e l M . F e y j o ó con tantos elogios n o se engríe ; con tantos 

aplausos no se desvanece , y con tanta gloria vive religio-

samente humilde : por lo q u a l , y por el fruto que han d e 

sacarlos sabios, y no sabios con este séptimo T o m o , q u e 

esperan con impaciencia , y cuyo numero en Sagradas 

Letras está lleno de mysterios; por estár todo su conte-

n i d o muy conforme à la pureza de nuestra Santa F é , Sa-

grados Cánones , buenas costumbres , y en nada opuesto à 

las Regalías de la C o r o n a , soy de sentir merece la licen-

cia , que p i d e , para que V . A . le permita salirà la luz pú-

blica. Asi lo siento, salvo meliori. E n este C o l e g i o de la 

.Compañía de Jesus de Oviedo. Marzo 1 5 . de 1 7 5 6 . 

Phelipe Aguirre, S. J. 

T A -
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D e los Discursos de este T o m o 
séptimo. 
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I . T O Máximo en lo mínimo. i* 

I I . I ^ Peregrinaciones d e la Naturaleza, ^6. 

I I I . C o l o r Ethiopico. 6 5 . 

I V . Las dos E t h i o p i a s , y Sit io del Paraíso. 91» 

V . Venida del A n t e - C h r i s t o , y fin del mundo. 120. 

V I . Purgatorio de San Patricio. _ i j j » 

V I I . Cuebas de S a l a m a n c a , y T o l e d o : y íylagica 

de España. 17^? 

•VIII. T o r o de S. Marcos. 200* 

I X . L a Quaresma salutífera. v i l . . 

X . V e r d a d e r a , y falsa Urbanidad 1 3 3' 

X I . D e lo que conviene quitar en las Sumutas. 1 & 8 . 

X I I . D e lo que conviene q u i t a r , y poner en la 

L ó g y c a , y Metaphysica. 299* 
XIII . D e lo que sobra, y falta en la Physica. 508. 

X I V . D e lo que s o b r a , y falta en la enseñanza de 

la Medicina. 337* 

X V . Causas del A m o r . 3 4 ? ' 

X V I . Remedios del A m o r . 3 7 9 j 

P R O * 

P R O L O G O 
• i ^ 1 • 

AL LECTOR. 
i ln .y í i i ( |33 5 I ¡ P <. i i i m a t í f t 201 ® L o í 

Y A sé , que muchos meses ha estás clamando pos 

este T o m o , como si y o te lo debiera de justicia. 

E s menester L e & o r mió , q u e ambos tengamos un p o -

co de paciencia, y o para tolerar tus vivezas , tú para 

sufiir mis demoras. D e b e s considerar y que t ú tienes uri 

oficio muy descansado; y o m u y trabajoso. E l exercicia 

de leer es f á c i l , y breve re í de escribir penoso , y pro-

lixo. Las plumas vuelan , colocadas en las- alas d e las 

- a v e s ; pero no hay movimiento mas perezoso que e l 

suyo , puestas en las manos de los hombres. Quando 

sepas ( y ya vas á saber lo) . , que Paulo M a n u c i o , Escri-

tor f a m o s o , tal vez acababa por e l O t o ñ o una Carta la-

t i n a , que havia empezado por la Primavera y dexando 

ordinariamente en las que escribía quatro dedos de in-

t e r v a l o entre renglón , y renglón , para las correcciones, 

que después le ocurriesen ; q u e el célebre Poeta Sanna-

zaro gastó veinte años en pulir su Poema de Partu Vir-

¿imít y e l discreto C o n d e Manuel Thesaur© quarenta 

en componer su Libro de Ingeniosa. Eloqmtione, yá no 

me- acusarás de m u y tardo.. Si sobre esto consideras, que 

csigo senda mas d i f í c i l , q u e otros Escritores, ligado en 

lo general de la Obra á una idea n u e v a , pero variando 

ios asuntos á cada paso , y que en la mayor parte d e 

e l l o s , y aun en casi t o d o s , camino sin mas luz , q u e 

la ^del proprio entendimiento , acaso m e tendrás por mas 
v e l o z . 

N o 



N o ignoro un m o t i v o especial d e j a impaciencia, 

con que deseas la mas profeta'ptodúccion* de mis Obras, 

y es librarte d é l a malignidad -de algunos émulos $ que 

ä cada paso te están rallando los oídos con la imperti-

nencia, de que no tienes q u e esperar mas T o m o s del 

Theatro Gvitico > que yá se acabó mi caudal , que yá se 

consumieron todos los materiales que tenia. Valgate el 

diablo por envidia (pues Dios no puede va l e i t e ; y qué 

terca que eres! Esta cantinela yá há mucho tiempo que 

e m p e z ó . L u e g o q u e salió á luz mi primer T o m o , un 

Dotór venerando j á quien haya perdonado Dios los 

efe&os de su tétrica condicion , deshaució al Theatro 

Crit ico de la prosecución de su v i d a ; y con gran satis-

facción dió este pronostico ä la estampa , como que te-

nia bien averiguado , que todo el húmido radical de mi 

pobre discurso se havia consumido en aquel T o m o . Des-

pués acá i asi como fueron saliendo á luz lós demás T o -

mos , á cada uno fueron echando otros successiVamente 

e l mismo fallo. E l l o es preciso * que continuando en 

adelante el pronóstico 5 alguna vez acierten : que es lo 

que decia Séneca de los Astrólogos de su t i e m p o , quÉ 

como para todos lós a ñ o s , y para todos los meses pro-

nosticaban la muerte del Emperador C l a u d i o , a lguní 

•vez havia de salir el fallo verdadero. 

L o que estos maliciosos Adivinos solicitan, es, qué 

i-entiendan los q u e Los oyen , q u e q u i n t o l levo escrito, 

es poca cosa, si no prosigo: y en qualquiera parte de 

la carrera , que páre , procurarán persuadir al mundo, 

que ha sido breve mi Curso literario. Es cierto que 

ni ahora, ni jamás diré l o q u e Cesar -, quando en la 

tempestad , que: padeció , transitando de Grecia á 

Italia j considerando cercana su m u e r t e , y coil elíá 

cortado el curso ä sus vi&orias , l e consolaba su jac-

tan-

(XLIII) 
tancia con la grandeza de sus pasadas empresas (a).. 

.... Licet ingentes abruperit atlus 
Festinaba, dies fatis, sat magna peregi. 

C o n o z c o el corto valor de lo que hasta aqui he traba-

j a d o , y que nunca tendrá mucho todo lo que en ade-

lante puedo trabajar: pero quisiera, que los que preten-

den ser poco lo que l levo escrito , hicieran siquiera , n o 

digo otro tanto , sino la séptima parte. T e n g o impresos 

siete T o m o s del Theatro Critico. Pues la materia es tan 

dilatada , como ellos quieren signif icar, quando insi-

núan , que es poco lo trabajado hasta a q u i , saquen á l u z 

un T o m o por lo m e n o s , que comprehenda alguna parte 

de lo mucho que resta , y veremos c ó m o l o recibe el P ú -

b l i c o : que no les estará m a l , si él lo recibe bien. 

Sin intento previo, y aun contra mi habitual desig-

n i o , fue insensiblemante resbalando ácia esta quexa la 

p l u m a , pues mucho tiempo h á q u e estoy en el constan-

te proposito de observar , c o m o n o r m a d o mi proceder 

l i terar io ,aquel emblema de A l c i a t o , de la L u n a , que 

prosigue su curso serena, insensible á los disonantes ahu-

ilídos del perro , que la está ladrando importuno. 

Et latrat^sed frustra agitur \>ox irrita, Ventis, 
Et peragit cursus sur da Diana suos. 

D e x a n d o , p u e s , inútiles invectivas , y permitiendo, que 

ladren los perros, hasta que se desgañifen , voy á hacer-

t e , L e & o r , u n a advertencia, que juzgo conveniente. En 

el Disc. III. §. V , r e f i e r o , y refuto la extravagante opi-

nion de un Autor moderno , de que dán noticia las M e -

morias de Trevoux del año de 1 7 3 3 , Art ic . 8 8 , en or-

den 

tó -pLucau. lib. 5 . 



den ai origen del color de los Ethiopes. N o havian aun 

l legado entonces á mis manos las Memorias del año si-, 

guiente. Poco há que las recibí. En el Artic . 33. de ellas 

está inserto un Escrito del P. Tournemine , Jesuíta, bien 

conocido en la República Literaria por sus muchas , j 

eruditas O b r a s , donde con pruebas concluyentes mues-

tra la clara oposicion de aquella sentencia , con lo que 

nos enseña la Escritura, en que hay poca diferencia de 

l o que y o escribo en el lugar citado: pero no debo omi-

tir la n o t i c i a , que d á , y que y o ignoraba , del primer 

A u t o r de aquella opinion. Este fue el Inglés Gui l le lma 

W i s t o n , Autor n o solo Protestante , más también Es» 

critor de varias estrañas Paradoxas , que le hicieron pasas 

por H e r e g e , aun entre los mismos Hereges. Sabiendo, 

q u e desciende de tan ponzoñosa fuente aquellado&rina* 

comprehenderás mas bien el horror , y desprecio , que 

merece. Vale, O* ora pro me. 

L O M A X I M O 

EN LO MINIMO. 
— • • • • 1 

DISCVRSO PRIMERO. 

t 
í L p o d e r , y el arte de los hombres se han hecho 

admirar en dos distantísimos extremos : el poder 
en Jo mas grande, el arte en lo mas pequeño. 

Las Pyrámides , los Obel iscos , los Colosos , los Palacios 
mayores que Ciudades , los T e m p l o s superiores en magni-
ficencia á los Palacios , las Torres émulas de la altura de Jas 
n u b e s , fueron los últimos esfuerzos del poder. L o s estre-
ñios del arte buscaron el estremo opuesto , ostentando sus 
primores en lo mínimo. L a suprema delicadeza de algunos 
Artífices dio grandes objetos al entendimiento , en los que 
por su pequeñéz apenas podían serlo de la vista ; y tanto 
aumentó los aplausos, quanto disminuyó el tamaño de las 
obras. 

2 Dixera y o , que el mundo n o se ajustó mucho á la 
t a z ó n , quando se determinó á celebrar por sus mayores 
maravillas las Pyrámides de Egypto , el C o l o s o de Rhodas, 
El T e m p l o Diana en E p h e s o , el Mausoléo de Artemisia, e l 
Palaeio de C y r o , los M u r o s de Babylonia , el Laberinto 
E g y p c i a c o , la T o r r e de P h a r o , Ja Estatua de Jupiter O l y m -
pico. Pareceme , que en lugar de estas , ó con preferencia 
a ellas, se debieran aplaudirla C a r r o z a con quatro Caba-
llos , y el Governador de ellos , que hizo Myrmecides , de 
m a r f i l ; tan pequeña , que todo lo cubría con sus alas una 
mosca ; la N a v e del mismo Myrmecides , que ocultaba c o n 
las suyas una abeja; las Hormigas de Calicrates, cuyos rniem-

1 1 0 distinguían , sino los de perspicacísima vista; la 
Tmo Vll. del Theatr*. A lli^ 
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está inserto un Escrito del P. Tournemine , Jesuíta, bien 

conocido en la República Literaria por sus muchas , j 

eruditas O b r a s , donde con pruebas concluyentes mues-

tra la clara oposicion de aquella sentencia , con lo que 

nos enseña la Escritura, en que hay poca diferencia de 

l o que y o escribo en el lugar citado: pero no debo omi-
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D/SCVRSO PRIMERO. 

t 
í L p o d e r , y el arte de los hombres se han hecho 

admirar en dos distantísimos extremos : el poder 
en lo mas grande, el arte en lo mas pequeño. 

Las Pyrámides , los Obel iscos , los Colosos , los Palacios 
mayores que Ciudades , los T e m p l o s superiores en magni-
ficencia á los Palacios , las Torres émulas de la altura de Jas 
n u b e s , fueron los últimos esfuerzos del poder. L o s estre-
ñios del arte buscaron el estremo opuesto , ostentando sus 
primores en lo mínimo. L a suprema delicadeza de algunos 
Artifices dio grandes objetos al entendimiento , en los que 
por su pequeñéz apenas podían serlo de la vista ; y tanto 
aumentó ios aplausos, quanto disminuyó el tamaño de las 
obras. 

2 Dixera y o , que el mundo n o se ajustó mucho á la 
t a z ó n , quando se determinó á celebrar por sus mayores 
maravillas las Pyrámides de Egypto , el C o l o s o de Rhodas, 
El T e m p l o Diana en E p h e s o , el Mausoléo de Artemisia, e l 
Palaeio de C y r o , los M u r o s de Babylonia , el Laberinto 
E g y p c i a c o , la T o r r e de P h a r o , Ja Estatua de Jupiter O l y m -
pico. Pareceme , que en lugar de estas , ó con preferencia 
a ellas, se debieran aplaudirla C a r r o z a con quatro Caba-
llos , y el Governador de ellos , que hizo Myrmecides , de 
m a r f i l ; tan pequeña , que todo lo cubría con sus alas una 
mosca ; la N a v e del mismo Myrmecides , que ocultaba c o n 
las suyas una abeja; las Hormigas de Calicrates, cuyos rniem-

o s 1 1 0 d^tmguian , sino los de perspicacísima vista; la 
Tomo Vil. del Tbeatr*. A l l i ^ 



Iliada de H o m e r o incluida en la cascara de una n u e z , de 
que hace memoria Cicerón : estas son maravillas de la 
antigüedad. De los dos últimos siglos el Symbolo de los 
Apostóles , y el principio del Evangelio de San Juan , que 
i r . A l u m n o , Religioso Italiano , escribió en espacio no 
mayor que el de una blanca: la representación de todos 
los Pasos de la Pasión de Christo en madera , de Geróny-
m o Taba , Sacerdote Calabrés , que cabia en la cascara de 
una nuez> de el mismo una Carroza de madera, con dos 
personas dentro , el Cochero que la conducía , y dos Bue-
yes que la tiraban , haciendo todo 110 mayor bulto que un 
grano de t r i g o ; el principio del Evangelio de San J u a i , 
que se dice al fin de la M i s a , escrito por el Caballero Spa-
nucho , natural de Sena , sin abreviatura alguna , y de pri-
morosa letra , en pergamino , no mayor que la uña del de-
do pequeño> y la cadena de 010 de cincuenta anillos apri-
sionando una pulga , y haciendo todo el peso de tres gra-
nos, no mas, trabajada por un Platero, natural de Amster-
dán , que dice haver conocido Paulo Colomesio . 

3 En esta Ciudad de Oviedo hay otra maravilla de esta 
clase , nada inferior a l a mas prodigiosa de todas las expre-
sadas. Consiste en treinta y quatro Cálices de marfil per-
fectamente labrados , y tan menudos , que todos se con-
tienen en una caxita redonda, igual por la superficie ex-
terna, á un grano de pimienta, y aun sobra hueco para otros 
diez , ü d o c e , ó mas. Añádese la notable circunstancia, 
de que cada uno de los Cálices tiene una argollita también 
de marfil , de una pieza , que le ciñe por la garganta , y está 
suelta por toda la circunferencia. Es de mucho menor ám-
bito que el asiento del C á l i z , y que el labio de la copa. De 
m o d o , que es preciso que argolla , y Cáliz todo se hiciese 
de una pieza: lo que aumenta en gran manera la dificultad. 
Vistos los Cálices sin microscopio , solo representan unos 
puntos blancos , sin especificar figura determinada. Aun 
vistos con microscopio , parece la copa mas delicada que el 
cendál mas sutil, ó que el mas fino papel. D. Joseph Miguel 
Heredia, Caballero ilustre de este Principado , dueño de 

'esta alhaja, la recibió de mano de un Estrangcró, pero ig-
n o r a quién fue el Artífice, 

4 D i g o , que con mas razón debieran apellidarse Ma-
ravillas del mundo estas exquisitas menudencias, que aque-
llas portentosas m o l e s , cuya fabrica costearon las riquezas 
de muchos Reynos. L a mayor gala del arte es introducir 
en poco materia mucha forma , y obrar con acierto las ma-
nos en lo que por su pequenez resiste la dirección de los 
ojos- Elevemos yá esta máxima á mas noble asunto. 

I I . 
5 " C L C r i a d o r de todo , el Supremo N u m e n , el O m -

. t H J nipotente , el Inmenso , el infinitamente Sabio , é 
infinitamente Infinito, ostentó su P o d e r , y su A r t e con 
obras de una , y otra clase en la producción de este Univer-
so. En todo hizo brillar su Omnipotencia , y su Sabiduría, 
pero mas sensiblemente su Poder en lo mas grande, su A r t e 
en lo mas chico. 

6 ¿Quién, al mirar con reflexión esa portentosa máqui-
na de Cielos , y Astros , no se llena de estupor ? El g lobo 
de la tierra , que nos parece tan grande, es , respe&o del 
g lobo celeste , menos que un átomo , comparado con un 
monte. ¿Qué distancia hay de la tierra á la Luna ? Noventa 
mil leguas , según los mas hábiles Astrónomos. Adviértase, 
que en este, y en los demás cómputos que se siguen , ha-
blo de aquellas leguas, de las quales caben veinte y cinco 
en un grado terrestre. D e aquí se infiere , que la superficie 
cóncava del primer Cielo es mas de 3600. veces mayor que 
la superficie de la tierra. Pero esto es nada. ¿Qiiánto hay de 
la tierra al Sol ? Treinta y tres millones de leguas. Segui-
mos los cómputos recibidos por la Academia Real de las 
Ciencias. D e aquí se colige , que el g lobo del Sol es un 
millón de veces mayor que .el g lobo terrestre ; de suerte, 
que para hacer un cuerpo tan grande c o m o el g lobo del Sol ' 
sería menester juntar un millón de globos terrestres. Siendo 
tan enorme el exceso que hace el Sol á la tierra en magni-
tud, <quál será el que le hace el quarto Cie lo por donde gi-

A a ta 



t a el Sol í Siendo cierto , que dividiendo la superficie del 
quarto Cielo en quinientas mil p a r t e s , aun no ocupa una 
de ellas el Sol. Pero , o h , q u á n t o camino nos resta que an-
dar ! < Quáfita e* la distancia del S o l al Planeta Saturno? 

• D i e z veces mayor que la de la tierra al Sol . A esta cuenta 
sale , que Saturno dista de la tierra trescientos y treinta mfc 
l lones de leguas. El célebre Hugens ajustó , que una bala 
de artillería, volando siempre c o n igual vel icidad, tardaría 
veinte y cinco años en llegar desde la tierra al S o l > y desde 
la tierra á Sa'turno doscientos y cincuenta. Superiores a 
Saturno , y muy superiores están las Estrellas fixas. ¿Pero á 
q u é distancia > Eso no se sabe j se sospecha , y se sospecha 
c o n notable »variedad. E n q u a n t o á magnitudes , y distan-
cias , en Saturno se acaba la ciencia Astronómica > y en su 
Jugar , de alli adelante , entra la conjetura. A u n á Satur-
n o , y aun á Júpiter no llega la ciencia , sin contingencias 
d e tener mucho de opinion. V e a m o s yá l o que se discurfíe 
en orden á la distancia de las fixas. 

7 Casini el hijo , por el ángulo de la paralaxe antiua,« 
q u e observó en la Estrella sirius , una de las de primera 
magnitud , d e d u x o , que su distancia á la tierra es 4 3 7 0 0 ve-
ces m a y o r que la de la tierra al S o l , á cuya cuenta dista 
Sirius de la tierra 1 4 4 2 1 0 0 millones de leguas. Pasando 
adelante con la especulación , y suponiendo c o m o verisímil 
( lo que también juzgó m a y o r Hugens) , que las Estrellas 
fixas, todas son realmente iguales en magnitud , y solo se 
representan mayores , ó menores á proporción de su me-
n o r , ó m a y o r distancia de la tierra , infirió que las Estre-

< lias de sexta magnitud , que son las m e n o r e s , distan de la 
tierra seis veces mas que la Estrella Sirius. Infirió también, 
que qualquicra Estrella es un mil lón de veces mayor que el 
S o l , porque esta magnitud resulta en la Sirius, en supo si-i 
c ion de la distancia asignada. 

8 Es verdad, que el c ó m p u t o del señor Casini vá fun-
dado enteramente sobre la observada paralaxe déla Estrella 
Smus, la que tiene un gran tropiezo ; porque si la obset-
t raaon fuese segura , probaria el systenia Copernicano, que 

f one al Sol inmobil en el centro del m u n d o ; y á la tierra 
con dos m o v i m i e n t o s , uno diurno , y o t r o annuo: el pr ime-
ro , con que en el espacio de veinte y quatro horas se re-
suelve sobre su exe : el segundo , c o n que en el espacio de 
un año gira al rededor del Sol por un círculo , c u y o diá-
m e t r o es de sesenta y seis mil lones de l e g u a s , y la c ircunfe-
rencia mas de ciento noventa y o c h o . Esto tiene contra sí 
muchos lugares de la Escritura , que expresan el movimien-
to del S o l , y la inmobilidad de la tierra. E s t o s , por mas 
que los Copernicanos pretendan expl icar los , tienen fuerza 
m u y superior á la observación del señor C a s i n i , aunque 
confirmada c o n las de otros dos célebres A s t r ó n o m o s , 
H o o k , y Flamsteed, que le precedieron. Fuera de que ta-
les observaciones son falibles por varios capítulos , c o m o 
y á notaron otros hábiles Mathematicos. O t r o s once capítu-
los numera Eusebio A m o r t , por donde están sujetas á f a -
lencia las observaciones de paralaxe dé las estrellas fixas. 

§. I I I . 
9 í p E r o qué necesitamos de este arriesgado systéma 

. i . para nuestro asunto ? Sin él asombra las porten-
tosísimas moles de Cielos, y Astros. Las observaciones,que 
co locan á Saturno en la enorme distancia de la tierra , 'que 
insinuamos arriba, son totalmente inconexas con el systéma 
Copernicano. ¡Qué magnitud tan prodigiosa resulta de aqui 
al C i e l o , por donde gira este Planeta , y aun al Planeta 
mismo ! Siguiendo la progresión Geométr ica , con que se 
v a aumentando la distancia de los Astros , en todos aque-
llos adonde pudo llegar la observación , á proporcion que 
se van colocando unos sobre o t r o s , debemos suponer las 
estrellas fixas mucho mas distantes de Saturno, que Saturno 
lo esta de Júpiter. Las observaciones recientes suponen á 
Saturno distante de Jugiter ciento sesenta y c inco millones 
de leguas. Iuñerese, según la progresión que hemos dicho, 
que las fixas disten de Saturno cerca de trescientos millones. 

Tom. Vil. del Tbeatro. A 5 H e -

(<0 I. de Sysúmate univ. cap. 1. 



6 L o M A X I M O EN LO MINIMO. 

10 ¿Hemos llegado yá al ultimo término? A u n estamos, 
según lo que mas verisimilmente se puede discurrir, muy le-
xos de él. Muchas bien fundadas conjeturas persuaden, que 
no todas las ñxas están en la misma altura, antes con inmen-
sa desigualdad mas elevadas unas que otras. En todos los 
Astros inferiores á ellas nota la observación Astronómica 
esta gran desigualdad. Sean deferentes Cielos los que habi-
tan los Planetas, ó c o m o se tiene yá por cierto , uno solo; 
esto es , un inmenso cuerpo homogeneo , transj árente , li-
quidísimo ; es evidente, que todos los Planetas e>tán en di-
ierentisimas alturas, no siendo la distancia del mas baxo á 
la tierra , ni aun la treinta milésima parte de la d.stancia del 
mas alto. Es naturalisima la conjetura de que los Astros su-
periores á estos , donde no puede llegar la observación de 
la a l tura, se vayan alexando m a s , y mas de la tierra en la 
misma conformidad. El numero de las estrellas íixas, que se 
descubren á simple vista, no pasan de mi l y quatrocientas, 
ó mil y quinientas. El numero de las que se vén con los te-
lescopios , es incomparablemente mayor . En la constela-
ción , llamada Orion , no se descubren á ojos desnudos mas 
que treinta y ocho estrellas. C o n el telescopio se reconocen 
en ella mas de dos mil. El P. Ricc io lo d i c e , que verisímil-
mente se puede creer , que lleguen al numero de dos mi-
llones las estrellas que se ¡manifiestan por medio del telesco-
pio . ¿ Q u é sera , si todas ellas están al m o d o que los Plane-
tas , y siguiendo la misma progresión que e l l o s ; en distin-
tas , y m u y desiguales disrancias de la tierra : Siendo asi, 
havrá estrella pque diste de Saturno mil millones d e veces 
mas que Saturno dista de la tierra , y aun mucho mas. Ha-
vrá asimismo estrella , que sea mil millones de v e c e s , V 
aun nmcho mas mayor que el S o l , el qual es yá un millón 
de veces mayor que la tierra. ¿ Q u é será ,si hay incompara-
blemente mayor numero de estrellas que las descubiertas, 
y que por mucho mas elevadas no se han descubierto has-
ta ahora , aun por medio de los mayores telescopios r Esto 
es tan digno de creerse, que nada mas. Antes que se inven-
tase el te lescopio, se juzgaba que no havia mas estrellas 

que 

DISCURSO PRIMERO. I Y 

que descubre le simple .vista. Inventado el telescopio , se 
empezaron á ver muchas mas. Este numero se fue aumen-
tando á proporcion que se fueron perficionandoTy mejoran-
do los telescopios. ¿Llegaron estos á la suma perfección , y 
magnitud que pueden tener > Es claro que no. L u e g o si la 
perfección, y magnirud de ellos fuese creciendo , en la mis-
ma proporcion que hasta a q u i , se irán descubriendo mas, 
y mas estrellas. Es verisímil, pues , que haya estrella , no 
sojo mil millones de veces mayor que el S o l , mas aun mil 
millones^ de veces mayor que todo el G l o b o celeste por 
donde gira el Sol. O h , qué insondable Océano de luz se 
ofrece al discurso , donde no solo los ojos, mas aun la ima-
ginación , y el entendimiento pierden de vista la oril la! O h , 
D i o s Excelso ! O h , Dios Grande ! O h , Dios O m n i p o t e n -
te ! N i entendimiento , ni imaginación , ni aun ojos parece 
que tienen los que en la inumerable copia de tanto asom-
bre luminoso no reconocen la creativa virtud de una Esen-
cia , cuya valentía es infinita , c u y o poder carece de már-
genes : Ccclt enarrant Gloriar» Dei, & opera manaum ejus annun-

t'ut í'trmamentum. 

11 D e m o s ahora un vuelo con el discurso, y con la plu-
ma de lo mas alto del C i e l o , á lo mas humilde de la tiera,de 
Jo supremo á lo ínfimo , de l o máximo á lo mínimo. En 
t o d o , y por todo veo Jas manos del Artíf ice Soberano: mas 
con esta diferencia , que si en lo máximo resplandece mas 
su P o d e r , en lo mínimo brilla su Sabiduría. 

12 C o n quanto menor porcion de metal haga un Art í -
fice un R e l o x , tanto m a y o r valor le dará. El que hiciese 
uno tan pequeño , que pudiese ser caxa suya la cascara de 
una avellana, dándole todos aquellos movientos que tie-
ne la mas costosa muestra de Londres , y tan seguros taíi 
regulares, tan uniformes, le vendería á muy superior pre-
c i o , que el que se dá por o t r o , que en mucho mayor por-
c i ó n de metal tiene los mismos movimientos. P o r q u é ' Por-
que es mas admirable el A r t e , quanto la materia del artifi-
c io es mas pequeña. Quanto mas delicadas son las piezas, 
tanto mayor destreza arguyen en las manos. 

: : A 4 i v . 
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13 \ T O hay cuerpo alguno animado en el Orbe , qua 
por este capitulo n o recomiende el primor del 

Artí f ice Supremo. Examínese el cuerpo de un elefante, que 
es el mayor de todos los animales terrestres. ¿ D e qué se 
componen aquellas anchurosas venas , y arterias, aquellos 
gruesos nervios , aquellos robustísimos músculos ? D e va-
lias fibras, pero estas fibras de otras, las otras de otras, has-
ta llegar á las que son tan sutiles , que es menester micros-
copio para verlas. ¡Quienes son los instrumentos motores 
de esta grande maquina : L o s espíritus animales. ¿Y'qué son 
los espíritus animales? U n o s cuerpecillos tan menudos, que 
ni la vista mas perspicaz , usando del mas excelente micros« 
c o p i o los puede distinguir. Extraña sutileza de Artífice! 
Mas todo esto es nada. 

. 1 4 V a m o s descendiendo de grada en grada desde este 
.gigante de los brutos , hasta los vivientes mas pygmeos. Es 
c ierto , que quanto son menos corpulentas estas máquinas 
.animadas, tanto las piezas de que se componen son mas me-
nudas. Siendo , pues, tan sutiles las del elefante, quáles se-
.rán las del caballo ? Quáles las del perro > Quáles las del 
j a t o n ? Quáles las de la araña ? Quáles , en fin , las de l i 
hormiga? Tiene la hormiga los mismos movimientos inter-
nos , y externos que el elefante , las mismas facultades na-
tural , vital, y animal que é l ; por consiguiente los mismos 
instrumentos ,. los quales son tan pequeños, respecto del 
t o d o de la h o r m i g a , c o m o los del elefante , respefto del 
todo del elefante ; esto es , quanto excede en magnitud el 
cuerpo del elefante al de la h o r m i g a , tanto exceden los ins-
trumentos motores , aunque delicadísimos , de aquel á los 
de esta. Si los de aquel se nos huyen de la vista , á los de es-
ta no puede darles alcance , ni aun la imaginación. : 

15 Sin embargo , aun la admiración tiene una larguisn 
ma carrera que andar. ¿Quánto hay que descender del cuer-
po de la hormiga al del arador , aquel pequeñísimo insefto, 
que por tantos siglos se creyó ser el mas menudo de todos 
los vivientes í M u c h o sin dtida : y o t r o tanto sin duda hay 
. 7 1 F A quq 

que descender de las minutísimas piezas de la hormiga á Ia$ 
correspondientes del arador. ¿Hemos acaso llegado yá al 
ultimo termino de la pequenez ? A ú n dista de aquí prolon-
gadísimos espacios. 

V . 
16 Escendiendo del arador,entremos en otra serie de 

I J vivientes, en otras poblaciones del mundo , in-
cógnitas á todos los Antiguos.; en una Región cubierta e n 
todos los siglos precedentes, exceptuando el ultimo , de 
densísimas tinieblas, en el País de los Invisibles. 

17 Estuvo el arador por muchos siglos , c o m o hemos 
dicho p o c o há , en la opinion de ser el mas pequeño de r o -
dos los animales, haciéndole famoso su pequenez, c o m o su 
grandeza al elefante. Esto duró hasta fines del s i g l o dec imo-
sexto , en que inventó el microscopio , n o Jacobo M e c i ó , 
comocreen m u c h o s , y c o m o un-tiempo creí yo también; 
sino Zacharías Jansenen Middelburg, Ciudad de Zelanda. 
H e c h o el Microscopio,se curó con él una gran parte de ce-
guedad , que haviadexado la naturaleza en los ojos huma-
nos-Empezaron á verse ¿numerables entes, que no se veian. 
antes, y empezaron á verse mejor los que yá antes se veían, 
Aparecieron nuevos c o l o r e s , nuevos c o n d u f r o s , nuevos 
vasos en todos los cuerpos ; aparecieron nuevas plantas, y 
nuevos frutos: aparecieron nuevos vivientes , y de estos 
tanta multitud, que incomparablemente exceden en núme-
ro á los que antes eran conocidos. Pero qué vivientes? D e 
tan enorme pequenez , que se hiciera increíble, á no ser-
ta utos,y tan graves los testigos de vista que deponen del 
caso. 

18 A proporcion que se fueron perfeccionando los mi-
croscopios , se fueron descubriendo animales menores , y 
menores; ha viendo l legado yá el caso de verse animalejos, 
cada uno de los quales no es mayor que la veinte y siete 
millonésima parte de un a r a d o r ; esto es, que un arador es 
Veinte y siete millones de veces mayor que uno de aquellos 
animalejos.Testif icaloMonsieur Malezieu,de la Academia 
ReaJ de las Ciencias, que c o m p u t ó su tamaño por la pro-

p o r -
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porción de !o que abultaba los objetos el m cro:>copío de 
que usaba (4). N o serian muy mayores que e-tos aquellos, 
de quienes dice el P. Regnault, que vió ¿numerables nadar 
en la centesima parte de una gota de agua (¿). Antonio 
L e u d e n l i o e k dice haver visto cincuenta mil en una gotade 
licor igual á un grano de arena (c).Supongo que esta cuenta 
n o s e pudo hacer con toda exactitud, sino, c o m o dicen, á 
buen ojo. Semejantes cosas á estas se hallan escritas por el 
Holandés Mons. Hartsoeker. Artífice peritísimo de micros-
copios, y otros Autores . 

19 Y o consentiré en que se crea , que en estas relacio-
nes hay algo de hyperbole ; y permitiré que se rebaxe la 
mitad , y aun mucho m a s , si se quisiere. Siempre sobra 
m u c h o de prodigio para llenarnos de sagrado horror. Sa-
grado dixe, pues la admiración aqui es respectiva al Sobe-
rano A u t o r de la Naturaleza. Estos minutísimos animales 
tienen todas las oficinas, todos los instrumentos necesarios 
para el exercicio de las tres facultades natural , vital , y 
animal. Tienen venas, arterias , nervios, glandulas,tendo-
n e s , músculos, &c.y todas estas partes compuestas de otras 
menores,y menores. Tienen los conduétos que sirven á la 
nutrición, y excreción. T ienen sangre, la qual precisamen-
te es compuesta de partes heterogeneas;sin ellasno fermen-
taría. Tienen , en fin , espíritus animales. Si aun la imagi-
nación padece alguna violencia en concebir los minutísimos 
cuerpecillos de estos animales, ¿qué diremos de las piezas 
d e q u e se componen esos cuerpecillos,haviendo necesaria-
mente entre ellas muchas, de lasquales cada una no es aun, 
ni con mucho , la millonésima parte del todo de cada cuer-
pecillo ? Q u é diremos de los espíritus animales ? los del 
elefante son unos corpúsculos tan p e q u e ñ o s , que entera-
mente huyen de la vista. L o s de estos animalejos tienen la 
misma proporcion c o n el cuerpo de e l los ,quelos del ele-

fante . 

(a) H'st. de la Acad. 1 7 1 8 9. > 

( ¿ ) E n t i e t i e n s P h y s i q u e s , tom. 3 , entret. 10. 

(c) In Episc. ad C h r i s t o p h o r u m w r e m , Pue>¡dem S o c i e t . R e g . 
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/ante con el cuerpo del elefante. Santo D i o s ! Dónde va-? 
1110¿ á parar? 

V I . 
20 \ Qi.1'1 l lamo la atención de todos los l e d o res refle-

J \ , xivos, para el cotejo de ios dos distantísimos ex-
tremos dé los cuerpos; digo , mayores del O r b e , y los mas 
pequeños. <Quál de los dos extremos, pregunto, manifiesta 
c o n mas claridad la existencia de ua Ser infinitamente inte-
ligente , á c u y o imperio obedece con docilidad , en cierto 
m o d o infinita, toda la naturaleza? N o los o j o s , la razón es 
quien debe dar la sentencia. L a excelencia del Artíf ice se 
gradúa por la perfección, y arduidad de la obra. En qua..ro 
á la perfección, están convenidos los F i lósofos , en que 
qualquiera viviente es una substancia mas perfecta que la 
de todos los cuerpos celestes. El exceso de arduidad es m a -
nifiesto : sobre que revoco á la memoria lo que se n o t ó 
arriba en orden á las ventajas de destreza , y arte que se ne-
cesitan , á proporcion déla menor cantidad de materia , en 
que se ha de introducir el artificio. El P. Gaspar Scotto re-
fiere , c o m o cosa singularísima, que vio una muestra tan 
pequeña , que ocupaba en un anillo no mas lugar , que el 
que ocupa en otros un diamante. < Q u é artificio tenía esa 
muestra; E l mismo, y nada m a s , que el que tienen las mues-
tras mas comunes. Sin embargo , era un milagro del arte, 
y el milagro consistía en reducir por medio de sutilísimas 
piezas á tan estrecho ámbito el artificio. 

21 N o hay animal, aun el mas corpulento , cuya or-
gánica estru&ura no sea la admiración de los Physicos, 
Fueron celebradisimas en la antigüedad, y aun lo son hoy, 
las estatuas de D é d a l o , porque sin mas impulso que el que 
las daba su interno mecanismo, se movían. Y qualquiera 
comprehenderá que para esto era preciso que .constasen de 
¡numerables piezas labradas con exquisito t i n o , dispuestas 
con ingeniosísimo orden. Pero qué movimientos tenían esas 
estatuas Solo el progresivo; y éste limitado precisamente 
á transportarse en rectitud de un lugar á otro dentro de una 
sala. Contémplese ahora quánta variedad q u i n t o s , linages 

de 
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«te movimientos tiene qualquiera animal. L o s externos , y 
q u e se representan á los sentidos , son tantos cas i , quantos 
quiere determinar su vo luntad, y quantos puede concebir 
ímestra imaginación. A u n es mucho mayor el numero de 
los internos, y mucho m a y o r la variedad especifica de sus 
caracteres. Después de ¡numerables observaciones, aun no 
han podido apurarlos los Filósofos. Es preciso., pues , que 
la organización de qualquiera animal conste de muchos 
mil lones de millones de sutilísimas piezas enlazadas c o n un 
o r d e n , y disposición muy superior á toda humana in-
teligencia. 

.22 ¿ Y la experiencia no lo muestra claramente? ¿Quan-
t o t i e m p o há que los Profesores de A n a t o m í a se desvelan, 
y desojan por apurar la estructura del cuerpo humano? Han 
dado en esta empresa muchos pasos , ganando siempre mu-
cha tierra ; pero quedándoles siempre muchísima que an-
dar. Pensaban los antiguos haver logrado grandes progre-
s o s , y se quedaron muy en los principios. L o s Anatomistas 
del siglo decirnosexto , y principios del decimoséptimo, 
S i l v i o , V e s a l i o , Fernelio , Falopio , Fabricio de Aquapen-
dente , A m b r o s i o Pareo , l l i o l a n o , y otros muchos adelan-
taron considerablemente sobre aquellos. Siguiéronse á es-
tos o t r o s , que los dexaron muy atras, descubriendo s u c e -
sivamente nuevps conduétos, nuevos vasos , nuevas válvu-
las., nuevas oficinas. Llegaron yá á apurarse los microsco-
pios , sin apurar los objetos. ¡ Tanta es la delicadeza de es-
t o s ! Es claro que se huyó la delicadeza de los objetos á la 
abultada representación de los microscopios; pues se sabe 
c o n toda certeza , que hay conducto por donde en brevísi-
m o tiempo pasan algunos licores bebidos desde el estómago 
a la vegiga. Pero este conducto es tan sut i l ,que hasta ahora 
110 se-pudo discernir. Sábese asimismo , que la sangre que 
llega a las extremidades de las arterias, se e m b o c a d o r las 
extremidades de las venas , para absolver la circulación, 
l ero se sabe po* discurso, no por inspección ocular; por-
que las ultimas extremidades de arterias, y venas son tan 
a c u c a d a s , que c o n ningún instrumento puede distinguir la 

vista las sutilísimas aberturas por donde la sángre pasa deí 
aquellas á estas. 

2 3 Siendo tan delicados los organos del hombre , c o n -
témplese quáles serán los de la hormiga , quáles los del ara-
dor , quáles , en fin , los de aquellos animalejos , que son 
muchos millones de veces menores que el arador. C o n t é m -
plese asimismo, de quánta multitud de piezas se c o m p o n e n 
aquellas minutísimas máquinas , en atención á los ¡numera-
bles movimientos que exercen y pues son los mismos que 
tienen los animales mas abultados. ¿Qué manos hicieron tan 
admirables máquinas? ¿Qué manos pudieron hacerlas , sino 
aquellas que todo lo pueden? ¿Qué manos, sino aquellasque 
c o n un dedo mueven t o d o el O r b e ? Manos de un Artíf ice 
infinitamenta inteligente , infinitamente sabio : O ultituda 

¿iyitimm safientia 7 & sdentu Deil 

¿ V I L 
2 4 " V T A u n si se mira bien , no solo resplandece en e§-

J l tas obras una infinita sabiduría , mas también un 
poder infinito ; pues solo a un poder infinito cediera o b e -
diente la torpe rudeza de la materia , dexandose dividir m u -
c h o mas allá de lo que nuestro entendimiento pudiera ima 
ginar , y ai mismo t iempo ligarse,, y texerse con artificiosí-
sima harmonía. 

25 Vengan ahora los bárbaros S e d arios de Epicnro á 
decirnos T que t o d o esto lo hizo el ímpetu ciego del acaso: 
q u e del encuentro fortuito de los á t o m o s , resultaron estas 
delicadísimas admirabilísimas maquinas. S í : la casualidad 
del encuentro r no solo les daria tanta perfección- en tanta 
pequeñéz, mas en tantos millares de millares, y millones de 
millones de cada especie, las sacaría tan perfectamente seme-
jantes unas á o t r a s , y á cada una de todas ellas conformaría 
de m o d o , que de cada una resultasen otras máquinas, y de 
estas otras , sin término, guardando siempre entera unifor-
midad. Y o creo que fue un grande don del A l t í s imo la in-
vención del microscopio ; pues los descubrimientos que se 
han hecho por medio de este prec ioso o r g a n o , hacen mas 
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. palpable la cachi eucia de aquel Bufe de intii.ítoa m o d o s in-
f inito, a quien debemos el ser, y de quien pende toda nues-
tra felicidad. 

26 H e m o s satisfecho al asunto p r o p u e s t o , descubrien-
d o lo m á x i m o en lo m í n i m o , el ente m a y o r de t o d o s en los 
entes minutísimos, la infinita grandeza de D i o s en esos áto-
m o s vivientes. Antes que se inventase el microscopio , Dios 
aunque invisible , se hacía visible en los entes visibles: In-
visibilu Dei per ea , qu.A factx sunt , intellecla , consptciuntur. D e s -

pués que se inventó el microscopio , se h izo aun mas visi-
ble en los entes invisibles; quiero d e c i r , en los q u e eran 
invisibles antes de la invención- del m i c r o s c o p i o . 

V I H . 

27 "A / T A S yá que nos hemos introducido en esta nue-
Í V I va clase de v iv ientes , n o es razón soltar la plu-

m a hasta dár alguna mas e x a d a noticia d e ellos. Es mate-
ria que puede interesar la curiosidad de los l e d o r e s espe-
cialmente en España , donde aun h o y casi son tan ignora-
d o s , c o m o l o f u e r o n en t o d o el m u n d o hasta el a ñ o d e mil 
y seiscientos. 

28 Es imponderable la multitud que hay por todas par-
tes de estos pequeñísimos insedos. Están divididos en muy 
varias especies., y los individuos de todas ellas juntas son 
tantos. , que se puede asegurar., q u e los de todas las espe-
cies de vivientes visibles no hacen ni aun la milésima par-
te de ellos. En todos los e lementos habitables se encuentran. 
A s i se puede dividir , n o menos q u e los vivientes visibles, 
en las tres c l a s e s ó generos de terrestres , aquat i les , y 
aéreos. 

29 ¡Qué lexos estarán los mas de l o s hombres de pensar, 
q u e á expensas suyas nacen , c r e c e n , y se sustentan muchí-
simos millares de estos i n s e d o s ! Muchís imos millares digo, 
á expensas de cada individuo humano. Basta , para humi-
llar el orgul lo del h o m b r e , el representarle , que es tan cor-
ta la claridad de su entendimiento , tan i m p e r f e d o el infor-
m e de sus sent idos , que n o llega á c o n o c e r , ni aun sospe-

D l S C U R S O T R I M E R O . I 5' 

char la existencia de inumerables vivientes, n o solo v e -
cinos s u y o s , sino huespedes costosos , á quienes toda la 
vida está dando h a b i t a c i ó n , y al imento. < Pero será esto, 
alguna imaginaria paradoxa i N o ; sino verdad cons-
tante. 

30 A q u e l l a blanca masa , q u e á t o d o s se nos cria en los 
dientes, ya en los intersticios de e l los , yá en las dos super-
ficies interna, y externa , no es otra cosa ( c o m o diximos en 
otra parte) que un agregado de diferentes gusanillos. A n t o -
nio L e e u w e n h o c k , que se aplicó c o n especialisimo cuidado 
á las observaciones microscópicas, y examinó muchas veces 
esta masa blanca, hace la cuenta de que en la boca de un 
h o m b r e , que n o cuida de su l impieza , sube el n u m e r o de 
gusanos á 110 pocos millones. Y añade de s í , q u e aunque 
t o d o s los días se l impiaba los d ientes , hacía juicio que renia 
en ellos mas gusanos, que havia hombres en las siete P r o -
vincias unidas: De me ipso censes, licet os meum quotidie eluam 

non íot in bis Vnitis Proxinciis vivere bomines, cjuot viv.i animacu-

la in ore meo gesto. 

31 f u e r a de dichos i n s e d o s , que son huespedes del 
cuerpo h u m a n o por naturaleza, hay otros m u c h o s , que l o 
son de este, y de aquel individuo por disposición morbosa; 
aunque acaso n o todas las observaciones , que hay sobre es-
ta m a t e r i a , son tan seguras c o m o la pasada. 

32 El P. Bougeant en el primer t o m o de Observaciones 

furiosas ref iere, haverse notado con el microscopio en la san-
gre de varios febricitantes m u c h o s gusanos , y haverse ob-
servado , q u e quando tienen las cabezas negras , es señal de 
ser maligna Ja fiebre. 

3 3 El m i s m o , citando el P. K i r q u e r , dice , que la gan-
grena no es otra c o s a , que una infinidad de gusanillos v e -
n e n o s o s , que royendo la c a r n e , la c o r r o m p e n ; y que la 
razón porque la gangrena se estíende tan prontamente , es, 
porque estos gusanos son tan f e c u n d o s , que haviendo pues-
to uno de ellos sobre una hoja de papel blanco , en el espa-
c i o de un miserere, produxo otros cincuenta; asi creciendo 
p o r m o m e n t o s su m u l t i t u d , n o es m u c h o que en breve 

t iem-



t iempo hagan tanto estrago. El P. Paulo Casati (a) confirma 
Ja sentencia de hallarse gusanillos en la sangre de los febri-
citantes. 

3 4 Según el testimonio de Mons. M.ead, Médico Ingles, 
citado en la República de las letras, tom. 3, pag. 469, la ; 

sarna consiste únicamente en unos gusanil los, ó menudos 
insectos, cuya figura es muy parecida á la de la tortuga. Es-
tos gusanos viven d o s , 6 tres dias separados del cuerpo, por 
l o que es fácil contraher la sarna con el contaétode la ropa, 
ó guantes del que padece esta infección. L a misma senten-
cia lleva C o s m e P r o n o m o , citado por Lucas T o z z i lib. 1, 
tratando de las fiebres malignas. 

3 5 Mons. D e i d i e r , Profesor Real de Chymica en Mon-
jpeller, atribuye asimismo el gálico á unos gusanos de espe-
cie particular. Es verdad que esta opinion 110 se -funda en 
inspección ocular , sino en mera conjetura, tomada de que 
el mercurio, que-es-el grande antídoto de los gusanos, es el 
remedio específico de esta dolencia. 

36 Algunos Physicoscon el señor Paulini , citado en el 
Diar io de los Sabios de París año de 1 7 0 4 , estienden esto 
mucho mas, aseverando que todas, ó casi todas las enferme-
dades epidémicas consisten en unos inseétos, que pasan de 
unos cuerpos á o t r o s , e n los quales, por medio de la propa-
g a c i ó n , aumentan su numero ; por lo qual n o hay que ad-
mirar , que de un cuerpo solo tocado de enfermedad conta-
giosa se vaya estendiendo el daño á todo u n R e y n o . Abaxo 
íetocarémos este punto, tratando de la peste. El Señor Pauli-
ni creyó también ser efecto de invisibles gusanillos las mas 
d e las fiebres malignas. 

5 7 L o s brutos padecen, no menos que los hombres, sus 
incomodidades por estas menudísimas sabandijas, sin exi-
mirse aun aquel los, á quienes su pequeñéz parece havia de 
eximir de esta molestia. En las Memorias de Treboux de 
Enero del año 1729 se refiere, que Mons. Heister observó 
uoa especie de pulgas, que infestan las moscas. A u n es mas 

(B) Diucrt. rhysic. 

fcuríoso lo quedice el P.Gaspar Scotto en su Magia natural, 
part. i . lib. 10, que se ha visto con el Microscopio, que las 
pulgas son molestadas por otras minutísimas pulgas,las qua-
les se alimentan de su sangre, c o m o aquellas de la nuestra. 

58 L o s vegetables están también poblados de inseétos 
de diferentes especies.Apenas hay planta, que no contenga 
muchís imos, c o m o se ha reconocido por ¡numerables ob-
servaciones. A u n en algunos minerales se han hallado. Casi 
en todas partes se anidan , se nutren, y deponen sus huevos. 
L o s de una especie hallan nutrimento proporcionado en el 
j u g o de una planta, los de otra en otra , los de esta en este 
mineral , los de aquella en aquel. En la Historia de la A c a -
demia Real de lasCiencias se lee ,como cosa averiguada con 
toda evidencia, que hay una especie de pequeñísimas sa-
bandijas , que roen las piedras, y de ellas hacen todo su sus-
tento. En fin, la inundación de vivientes invisibles sobre la 
tierra es tal , que Lee\renhoek dice haver visto en una c u e -
vecilla mayor número de e l los , que puede haver de h o m -
bres en todo el mundo. 

I X . 

S59 los inseétos invisibles terrestres, pasemos á 
U los aquátiles. N o solo en el agua, en el vina-

gre, en la leche, en la o r i n a , en otros muchísimos licores, 
a u n e n el spermatíco de muchos animales se han visto repe-
tidas veces á millaradas. El P.Zahn refiere ha verse reconoci-
do con toda distinción en el sperma de mosquitos,y pulgas. 
Q u e mas puede decirse \ En el agua pluvial o donde se en-
cuentran infinitos. Mas no está exempta de ellos el agua de 
las fuentes. En la República de las Letras de 1099 (a) se lee, 
queMonsieur Hakoucher aseguró con muchas experiencia!,, 
que se hallan en ella ¡numerables animalejos. 

. 4o P e e s C e principio , y n o de o t r o , viene la corrup-
ción del agua , que llevan en los navios. Sobre que, por ser 
materia muy curiosa , pondré aqui lo que he leído en la 
r Tomo VII. del ibeatrt. £ 
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Historia de la Academia Real de las Ciencias del* año de 
1722. Corrómpese el agua de los navios no solo una, sino 
repetidas veces, porque después déla primera corrupción se. 
purifica; pasado algún espacio de t iempo,vuelve á corrom-
perse,)' sucesivamente á purificarse hasta tres,6 quatro ve-
ces. En toda corrupción se vé llena de pequeños insectos; 
pero se ha notado , que en cada corrupción son de diferen-
tv'espeeie;lo que no puede atribuirse á otra co,a,smo á que 
la agua abu.ida de huevecillos de diferentes especies, de los 
qualcs unos son mas tardíos que otros. Es natural sospechar 
que estos insectos se engeudran de la madera de los toneles; 
pero realmente n o es a s i , porque en el agua guardada, y 
cerrada en vasos de b a r r o , sucede l o mismo. Es menester 
algún considerable calor para lograrse la fecundidad de los 
lv levos.Por esta razón se corrompe mas presto, y engendra 
mayor numero de insectos la agua , que se deposita en el 
f o n d o del navio , donde el calor es tan grande, que los Ma-
rineros no pueden ti abajar a l l í , sino desnudos , y solo por 
espacio de media hora. El Académico Mons. Deslandes,cu-
ya es esta relación, refiere liaver experimentado en Brest, 
que en el f o n d o de un navio , que havia tres semanas que 
c taba armado, el l icor del thennoñietro estaba mas .eleva-
do que en el dia mas ardiente del Estío en aquel Pueito. 
Después de cada corrupción la agua se purifica , porque 
mueren los insectos , y se disuelven p e i k d a m e n t e en el 
agua. D o s medios contra esta peste propone Mons. Des-
lindes , que dice experimentó , y que trasladaré aqui poi 
si quieren probarlos en nuestro, bix.Jes. El uno es quemar 
mi poco de azufre ,e.i las banicas de.pues de lavabas bien 
con agua caliente. E! otro mezclar con el a¿u.\ una j e ¡ue-
•ñLima-cantidad de espirita de v.tr.olo. Ei azufre , y espiri-
ta de vitriolo hacen lu¿ huevos Litceu. ido, , y mara.i a .tes 
ck nacer l o s i n s e d o s . Se ha notado., que el ag ía de dife-
rentes paragesesta mas, ó menos sugeta á corrupción, y eli-
ge ídra m a y o r , 6 m e n o r numero de insectos. 

41 He leído las Memorias de T r e v o u x del año de 17 3 
art.22 , que el agua despues de corrompida , y purificada 

tres, 

tres, ó qüatro v e c e s , queda excelentísimo ; y que e! f .uno-
.'so Roberto B o y l e compraba la que tal vez aportaba a Lon-
dres en algunos baxeles de larga peregrinación , sin embar-
g o de que Inglaterra abunda de buenas aguas ; y el A u t o r , 
cuyo extracto sacan en el citado artículo los Autores de 
las M e m o r i a s , que es un comisario de Marina , Miembro, 
de la Academia Real de la* Ciencias 7 añade, que en Brest 
conoció á un Medico m u y experimentado, que hacía lo 
misino con grande utilidad suya , porque gozaba una sa-
nidad florida, 

f . X . 
42 Y O S animales ínvisiblesaéreos no tienen tan cierta-

1 i mente acreditada su existencia c o m o los terres-
tres , y aquátiles; sin embargo hay bastantes mot ivos para 
creerlos. Mons. Hakoucher , citado arr iba ,como testigo de 
vista , aseguraba , que los insedos , que havia en el agua, 
se fecundaban de otros insedos voláti les, los quales T lla-
gando á la superficie del agua , se juntaban con ellos. P e r o 
el testimonio de este Fi lósofo parece que tiene contra sí la 
experiencia de otro , alegado en la Historia de la A c a d e -
mia Real délas Ciencias año de 1 7 0 7 . L a experiencia fue 
esta. H i z o herbir una porcion de agua mezclada con el es-
tiércol , la qual repartió en dos redomas. Despues de dar 
bastante t iempo para que se enfriase , en una de las dos re-
domas echó dos gotas de agua , que estaban llenas de in-
s e d o s , y o c h o dias despues v i o , que el agua de esta redo-
ma estaba toda hormigueando de insedos de la misma espe-
cie. Ningún insedo havia en la otra redoma , aunque pa-
recía que el estierCol debiera producirlos. U n a , y otra re-
doma estaban exadamente cerradas. D e que se infiere , que 
los insedos contenidos en las dos gotas de agua multiplica-
ron por sí m i s m o s , sin mendigar el auxilio de algunos in-
s e d o s volátiles para fecundarse. 

. 43 _ Sin embargo se pueden conciliar las dos experien-
cias diciendo , que en diferentes especies de insedos aquá-
tiles cabrá uno , y o t r o m o d o de fecundarse ; y asi pudo 
Mons . Hakoucher ver unos que multiplicaban al favor de 
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inseétos aéreos , y el Fi losofo citado en la Historia de üj 
Academia o t r o s , que no necesitan de este socorro. Mas po$ 
l o que mira á la existencia de aquellos minutisimos insec-
tos volátiles , no hay opisicion alguna. El primer Filósofo 
dice que los vió. El segundo no niega que los hay , sí solq 
que no se copulan con los aquátiles. 

44 A u n prescindiendo del testimonio de Mons. Hakou-i 
c h e r , una fuertísima conjetura me persuade que hay anima-
Jejos aereos invisibles. Esta se toma del succesivo decremen-
to por grados , desde los mas agigantados brutos terrestre*, 
y aquátiles , hasta aquellos que solo son visibles por medio 
del microscopio. Es naturalísimo que en los volátiles suce-j 
da l o m i s m o ; y asi c o m o en los terrestres desde el elefante, 
y en los aquátiles desde la ballena , se vá disminuyendo la 
corpulencia por grados , hasta terrestres , y aquátiles in-
visibles ; también desde el buytre , ü de otra ave mayor ,se 
v a y a disminuyendo en los volátiles, hasta algunos invisibles 
alados. En lo que pu\ede percibir la vista, se observa en los 
volátiles la misma decrescencia por grados, desde el buytre 
hasta pequeñísimos mosquitos. < Por qué esta decrescencia 
ha de parar en los volátiles, donde para la aétividad de nues-
tra vista, no parando ni en los terrestres, ni en los aquátiles? 
Es verdad (porque preocupemos cierta objecion) que el mi-
croscopio no nos ha dado tantos, ó tan claros testimonios 
de volátiles enormemente pequeños, c o m o de aquátiles,y 
terrestres. Pero á esto es clara la respuesta. A los aquátiles, 
y terrestres^ los coge fácilmente el microscopio en aquel 
punto de distancia , que ha menester para abultarlos, de 
m o d o que la vista los perciba ; lo que si n o por algún ra-
r o accidente , no puede suceder con los volátiles , á causa 
de su inquieta, y rápida agitación por el ayre. Y aun quan-
do tal vez se vea por medio del microscopio uno , u otro, 
coitk) no se detiene ni un momento á la vista , no se puede 
distinguir si es algún agitado á t o m o , ú algún alado v k 
viente. 

3 5 En dos Autores modernos vi citado á Marco Varron 
f or TO sentencia, que sin duda parecerá absurdísima 5 esto 

£ a . es, 

e s , que el ayre está lleno de unos ¡invisibles inseétos , los 
quales , entrando por la respiración en nuestros cuerpos, 
son causa de todas las dolencias que padecemos. Es cierto 
que en tiempo de Varron no havia microscopios , ni o t r o 
instrumento equivalente , que la presentase á la vista estos 
menudísimos insectos. Pero no es imposible que por algu-
nos sensibles efectos los rastréase. L o que no debe dudarse 
es , que haviendo sido Varron hombre gravís imo, y doc-
tísimo (el ma> docto de todos los R o m a n o s le l lamó San 
Agustín : Doctissimus Romxnorum , y esta es la opinion co-
mún ) , algún fundamento tuvo para creer su existencia. 

46 E-ta opinion limitada á las enfermedades epidémi-
cas , seii.iladamente á la peste, recibió en estos tiempos, 
y tiene botantes Sectarios que la comprueban; lo prime-
r o , porque siendo la peste originada de esta causa, se 
entiende bien c o m o puede propagarse , y estenderse tan-
to. Es ca>i i n c o m p r e h e n s i b l e q u e 1111 vapor maligno , in-
troducido en una pieza de paño , ó seda , se transporte en 
un navio á la distancia de ochocientas leguas, y mas; y 
sacada a tierra, se comunique á todo un Reyno. : (Jn vapor 
tan fácilmente transmisible de unos cuerpos á otros no se 
havia de exhalar en tan dilatada navegación: Pero c o m o 
la fecundidad de los insectos es prodigiosa , es fácil c o m -
prehend-r, que los que vienen de lexas tierras anidados en 
qualquiera cuerpo, en el País adonde se trasladan vayan in-
troduciendo sucesivamente otros, y de este m o d o llenen en 
breve t iempo una Provincia. 

47 L o segundo , una cortísima cantidad de vapor ex-
tendida por todo 1111 R e y n o , necesariamente se debilitaría 
de m o d o que no produxese algún efecto sensible. Respon-
d e r s e acaso , que no se comunica el mal por la extensión 
de aquella corta cantidad de vapor ; sino por la produc-
ción sucesiva de mas , y mas vapor de la misma especie. 
¡Pero tampoco es muy inteligible, que un vapor produzca 
o t r o vapor. Siendo la peste originada de insectos , cesa t o -
da la dificultad; pues nadie niega á estos la actividad para 
producir otros de su especie. 
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48 L o tercero , se ha o b s e r v a d o que en las vecindades 
de las minas de azogue hace la peste menor estrago que 
en otras partes; lo que aparentemente v i e n e , de que los 
vapores , ó exhalaciones del a z o g u e , que es veneno para 
varias especies de insectos, m a t a n los que son autores del 
mal. Del mismo principio se deduce naturalisimamente el 
que el alimentarse de carnes sea nocivo , c o m o aseguran 
buenos Physicos) en t i e m p o de peste > y al contrario , sea 
provechoso el uso del vino , del aguardiente, del tabaco, 
del v inagre , del z u m o de a j o s , y cebollas, &c. Es verisímil, 
que unas cosas son f a v o r a b l e s , otras contrarias á la conser-
v a c i ó n , y propagación de estos insectos, 

49 Finalmente , un A u t o r moderno añade en confir-
mación de esta sentencia, q u e en la famosa peste de Marse-
lla , á corta distancia de esta C i u d a d , fue visto por algu-
nos un pequeño nublado de insectos volantes, el qual se 
dixo caer sobre un m o l i n o , y luego murieron allí tres } Q 
quatro personas. 

50 Pareceme que las razones propuestas dán bastante 
probabilidad á esta sentencia ; n o obstante lo qual no .for-
m o juicio resolutorio en el asunto. Pero el que no solo las 
enfermedades epidémicas, m a s todas provengan de invisi-
bles inseétos, lo juzgo absolutamente absurdo , y mucho 
mas lo que sobre el caso adelantó un Filósofo m o d e r n o , á 
quien se antojó , que no s o l o venían de inseétos las enfer-
medades , mas también la curación de ellas. Imaginaba és-
te , que asi c o m o hay unos insedos malignos , que dañaa 
nuestra salud, hay otros benéf icos , y enemigos de aque-
llos , que matándolos nos la restituyen. 

X I . .4 
51 T A s t í m o m e á veces de que este , ó el otro Filósofo 

L - moderno abusen de los útiles , y sólidos descu* 
brimier.tos que hacen los demás, sobreponiendo vanas ima-
ginaciones á las legitimas observaciones de los o t r o s , que 
viere a ser corromper la experimental Filosofía, y hacer, 
con*la ficción , sospechosa la verdad. Quatro clases, por lo 
p o c o que he l e i d o , he o b s e i v a d o de Filósofos mo'dernos. 

Los 

I .os primeros son los que observando con cuidadosa aten-
c i ó n la naturaleza, n o afirman sino lo que les muestra una 
experiencia constante , y lo que de la experiencia deduce 
una evidente ilación, dexando t o d o lo d e m á s en duda. Hay 
muchos de este noblecarader en las Naciones Estrangeras, 

: entre quienes especi alisimamente resplandecen los que c o m -
• ponen la mas excelente Escuela de Physica que tiene el 

Orbe ; quiero decir , la Academia Real de las Ciencias. S o n 
los segundos los que se adelantan á afirmar, no solo lo que 
c o n certidumbre , mas también l o q u e solo probablemente 
se infiere de la experiencia. D e estos hay algunos en todas 
partes. L o s terceros son los que dando rienda á la idea, 
venden á los L e d o r e s sueños , o ilusiones por verdades. D e 
estos no faltan tal qual en las Nac iones ; pero son muy po-
cos , porque el miedo de ser castigados c o n el desprecio 
( l o que sucede infaliblemente) contiene á muchos. Final-
mente losquartos , y peores que todos , son los que fingen 
experimentos , que no han hecho. D e estos solos se halla 
uno , íi o t r o rarísimo. 

• • sz En el asunro , que tratamos , hay exemplos de to-
das quatro clases. L o s primeros son los que descubriendo 
c o n el microscopio ¡numerables minutísimos i n s e d o s , se 
contentaron con dár noticia al mundo de lo que vieron. 
L o s segundos los q ue adelantaron , que estos eran causa 
de las enfermedades epidémicas. L o s terceros los que se 
abanzaron á atribuir á los insedos todas las enfermedades, 
la curación de ellas , y otros muchos e f e d o s . 

5 5 A c a s o podrá ser comprehendido en esta tercera 
clase el señor Panlini, el qual no solo c o m o vimos arri-
b a , creyó ser los insedos causa, por la mayor parte , de 
las enfermedades epidémicas , y fiebres malignas; mas 
también dixo , que los fuegos fátuos nó son otra cosa que 
Unas nubecillas compuestas de una gran multitud de lucien-
tes animalejos aéreos. El que h a y a , n o solo entre los insec-
tos terrestres , algunos que sean naturales f o s f o r a s , c o m o 
aquellos gusanillos llamados Noftiluc* en L a t í n , y en Cas-
tellano Lmiernagts; mas también entre los a é r e o s , ó volá* 
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t i les ,no t ienda menor repugnancia. En e l e c t o , en las A n -
tillas, y otras Islas de la America hay unas moscas luden* -
tcs , que arrojan de noche mucho mas resplandor que los 
gusanillos de que hemos hablado; en tanto grado,que en las 
Antil las se sirven los Naturales de ellas para alumbrarse en 
las casas, y sin mas luz que las que ellas ministran se lee una 
carta. Pero era menester, que c o m o la experiencia ha mos-
trado claramente la existencia de estos alados fósforos , nos 
mostrase la de estotros menudísimos lucientes mosquitos, 
de que Paiiüni c o m p o n e los fuegos fátuos ; porque en la 
experiencia de los naturales phenó menos, solo amas no po-
der se admiten adivinaciones. Acaso con mas verisimilitud 
se podrá decir,que el lucimiento que tiene de noche Ja ma-
dera podrida , viene de unos pequeñísimos insectos, que se 
crian en ella. L o mismo de las escamas de los pencados , y 
o tros naturales fosforos. 

54 De la quarta clase solo uq¿xempIo puedo proponer, 
aunque bien singular, y curioso. Vigneul Mar\illey Autor 
Francés ( aunque con nombre supuesto) conocido por sa 
O b r a de Misceláneos de Historia ,y Literatura, leyendo ,y oyen-
d o cada dia los muchos descubrimientos de entes peque-
ñísimos , yá a n i m a d o s , yá inanimados, que hacían va-
n o s Observadores, quiso de un golpe , no solo pujarles á 
todos sus curiosas observaciones, mas aun ponerse en taj 
altura , que nadie jamás pudiese pujárselas a él. Para esto 
inventó una portentosa fabula, y la estampó en el segundo 
t o m o de sus Misceláneos , con el designio dequepasáse por 
verdad. » 

5 5 Dice , que estando en Londres, un Mathemático In 
gjés , hombre muy h á b i l , le mostró , y e n t r e g ó , para que 
hiciese experiencia de é l , un microscopio prodigioso: To-
m ó l e nuestro A u t o r , y mii ai do con é l a l l r g l é s , á ladis-
tancia de cinco, ó seis pasos , v io .tedos sus hábitos cubier-
tos de una multitud grande de gusanillos, que los estabafl 
royendo incesai tc-mente; de donde infirió, c o m o cosa bien 
averiguada, que no son los hombres los que gastan sus ves* 

-tidos3 sino los ¿numerables gusanillos, que todos anidan en 

ellos. 

ellos. ] Bello descubrimientofilosofico , y que merece los 
agradecimientos de todo el mundo! M u d ó de situación , y 
tomando de otro m o d o el microscopio , v io al Inglés todo 
envuelto en una espesa nube. Esta nube no era otra cosa, 
que Jos efluvios que salian del cuerpo por la insensible 
transpiración; de que col igió con quánta razón havia es-
tablecido Santorio , que por los poros sale mayor cantidad 
de excrementos, que por todas las demás vias. Baxó á la 
cocina , y alli vió c o m o las partículas de f u e g o , introdu-
ciéndose rápidamente en los poros de la leña , la hendían, 
y destrozaban, arrancando de ella al mismo tiempo algu-
nas partículas, que con la violencia de su movimiento 
disparaban c o m o dardos contra la carne que estaba en un 
asador. 

56 T o d o esto es b u e n o , pero mejor lo que falta. Fue á 
un juego de pelota, y alli vió clarisimamente la causa , has-
ta entonces ocultísima, de las simpatías, y antipatías. ¿ C ó -
m o esto ? Estaban jugando quatro m o z o s , y al punto que 
los v i ó , ó se acercó á ellos , sintió en sí una fuerte inclina-
ción , y deseo de que ganase uno de los quatro; y al mismo 
tiempo aversión á o t i o , y deseo que perdiese. L u e g o ad-
virtió , que de su cuerpo , y del mancebo amado salian 
unos corpúsculos, los quales llegando á encontrarse en el 
a y r e , fácilmente se unían unos con o t r o s ; pero del mance-
b o aborrecido salian unos corpúsculos figurados en puntas, 
y á agudas, yá obtusas, los quales llegando á su cuerpo, 
le ofendian, y molestaban. D e aquí el amor á uno , y aver-
sión á otro . 

57 Si esto no basta, aún hay mas. Veíanse , dice nues-
tro A u t o r , con el referido microscopio las influencias de 
Jos Astros: quiere decir , unos sutilísimos efluvios, con que 
Jos Astros obran en los cuerpos sublunares. A ú n hay mas. 
Veíanse también con él los átomos de -Epicuro. Final-
mente porque nada quedase sin verse, también se veía 
c o n »él la materia sutil de Descartes. Y pienso , que si D i o s 
n o le tuviese de su m a n o , hiciera visibles , por medio 

•de" su Angl icano microscopio , el alma racional , los 
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demonios , los Angeles , y los pensamientos ágenos. 
5 S A c a s o me dirá alguno , que Marvil le no tuvo desig-

ti'o de que pasase por verdad la relación de aquel microsco-
pio. Pero nada de esto obsta a l o que vamos diciendo. Pues, 
o habló en cabeza de o t r o , y contra este se hace el argu-
mento > ó habló por i ronía , y en ese caso es reprehensible, 
por no haver añadido á lo u l t imo el desengaño. 

59 < De qué servirán estas patrañas en los l ibros, sino 
de llenar la memoria de los L e & o r c s simples de quimeras, y 
de hacer sospechosos para los cautos los verdaderos, y le-
gít imos experimentos, que Autores graves proponen en 
sus escritos ? C i e r t o , que la bárbara L e y , que quería in-
troducir Platón en su ideada R e p ú b l i c a , de condenar a 
muerte todos los partos feos , y disformes, se debiera prac-
ticar en la República Literaria c o n muchos partos del hu-
mano entendimiento, monstruos intencionales,condena«, 
dolos al fuego al m o m e n t o que salen á luz. 

P E R E G R I N A C I O N E S 

DE LA NATURALEZA; 
DISCVRSO SEGVNDO. 

i . 
i T 7 N A de las cosas que mas han exerci tado, y aun 

K J exercitan hoy á los Filósofos de estos t iempos, es 
el origen , y formación de las piedras figuradas. E n t e n d í 
m o s por tales, no á las que tienen qualquiera configura-
ción , pues en este sentido todas las piedras son figuradas, 
y es imposible haver alguna que n o lo sea> sino á Jas que 
tienen figura propria de algún otro cuerpo de determinada 
organización específica, c o m o de algún inserto, algún 

pez, 

pez , algún a v e , alguna planta, algún fruto , algún miem-
bro del cuerpo h u m a n o , ú o t r o viviente , & c . quales se 
hallan muchas en losgavinetes de los Curiosos de otras N a -
ciones. 

2 L o s Fi lósofos anteriores á estos últimos tiempos, que 
discurrían al barati l lo, y en el examen de las causas natu-
rales se satisfacían de qualquiera idea , se contentaron c o n 
dec ir , que estas configuraciones eran puros juegos de la 
naturaleza , ó meras producciones del acaso. Pero los m o -
dernos , que estudian ja Physica no precisamente dentro de 
sus aposentos , ó habitaciones , sino en los m o n t e s , en los 
l lanos , en las selvas, en los r ios , en los mares, examinando 
la naturaleza en sí misma , no en las vanas imaginaciones 
de la naturaleza, que freqiientemente ofrece la imaginación 
destituida de la experiencia , tienen por cosa de risa ese na-
tural juego , ó producción del acaso. Sería sin duda cosa 
admirable , que por acaso se conformase una piedra xobser-
vando en sus externos lineamentos la perfeéta figura de una 
p lanta , de un p e z , ú de otro qualquiera viviente. < Q u é se-
rá , si c o m o ha sucedido varias veces, se hallan en un mis-
m o parage muchas piedras, observando con exa&itud la 
misma configuración > En la Historia de la Academia Real 
de las Ciencias de 1703 se refieren tres casos , en que se ha-
llaron dentro de una Cantera muchas piedras con figuras de 
peces, las quales se separaban bien formadas del resto del 
peñasco. En la misma Historia año de 1705 se dá noticia 
de que Monsieur de L i s i e , Boticario de A r g e r s , halló den-
tro de otra C a n t e r a , en A n j o u , muchas piedras, que repre-
sentaban perfe&amente los dientes del pez llamado Cauba-

r'ta. Hallanse también en mucho número cerca de S e e z , en 
N o r m a n d i a , y otras partes. Estas son las mismas que en la 
Isla de Malta se llaman cUssopetras, v o z Griega , que sig-
nifica lenguas de piedra.., y se crian hasta p o c o há'privativas, 
de aquella Isla; estando el V u l g o en la persuasión, de que 
representan lenguas de Serpientes, y que allí las engendró 
el Cielo para recuerdo milagroso del prodig io , que acaeció 
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demonios , los Angeles , y los pensamientos ágenos. 
5 S A c a s o me dirá alguno , que Marvil le no tuvo desig. 

ti'o de que pasase por verdad la relación de aquel microsco-
pio. Pero nada de esto obsta a l o que vamos diciendo. Pues, 
o habló en cabeza de o t r o , y contra este se hace el argu-
mento > ó habló por i ronía , y en ese caso es reprehensible, 
por no haver añadido á lo u l t imo el desengaño. 

59 < De qué servirán estas patrañas en los l ibros, sino 
de llenar la memoria de los L e & o r c s simples de quimeras, y 
de hacer sospechosos para los cautos los verdaderos, y le-
gít imos experimentos, que Autores graves proponen en 
sus escritos ? C i e r t o , que la bárbara L e y , que quería in-
troducir Platón en su ideada R e p ú b l i c a , de condenar a 
muerte todos los partos feos , y d is formes, se debiera prac-
ticar en la República Literaria c o n muchos partos del hu-
mano entendimiento, monstruos intencionales,condena«, 
dolos al fuego al m o m e n t o que salen á luz. 

P E R E G R I N A C I O N E S 

DE LA NATURALEZA; 
DISCVRSO SEGVNDO. 

i . 

i T 7 N A de las cosas que mas han exercitado , y aun 
K J exercitan hoy á los Filósofos de estos t iempos, es 

el origen , y formación de las piedras figuradas. E n t e n d í 
m o s por tales, no á las que tienen qualquiera configura-
ción , pues en este sentido todas las piedras son figuradas, 
y es imposible haver alguna que n o lo sea> sino á Jas que 
tienen figura propria de algún otro cuerpo de determinada 
organización específica, c o m o de algún inserto, algún 

pez, 

pez , algún a v e , alguna planta, algún fruto , algún miem-
bro del cuerpo h u m a n o , ú o t r o viviente , & c . quales se 
hallan muchas en losgavinetes de Jos Curiosos de otras N a -
ciones. 

2 L o s Fi lósofos anteriores á estos últimos tiempos, que 
discurrían al barati l lo, y en el examen de Jas causas natu-
rales se satisfacían de qualquiera idea , se contentaron c o n 
dec ir , que estas configuraciones eran puros juegos de la 
naturaleza , ó meras producciones del acaso. Pero los m o -
dernos , que estudian ja Physica no precisamente dentro de 
sus aposentos , ó habitaciones , sino en los m o n t e s , en los 
l lanos , en las selvas, en los r ios , en los mares, examinando 
la naturaleza en sí misma , no en las vanas imaginaciones 
de la naturaleza, que freqüentemente ofrece Ja imaginación 
destituida de Ja experiencia , tienen por cosa de risa ese na-
tural juego , ó producción del acaso. Sería sin duda cosa 
admirable , que por acaso se conformase una piedra x obser-
vando en sus externos lineamentos la perfeéta figura de una 
p lanta , de un p e z , ü de otro qualquiera viviente. < Q u é se-
rá , si c o m o ha sucedido varias veces, se hallan en un mis-
m o parage muchas piedras, observando con exa&itud la 
misma configuración > En la Historia de la Academia Real 
de las Ciencias de 1703 se refieren tres casos , en que se ha-
llaron dentro de una Cantera muchas piedras con figuras de 
peces, las quales se separaban bien formadas del resto del 
peñasco. En la misma Historia año de 1705 se dá noticia 
de que Monsieur de L i s i e , Boticario de A n g e r s , halló den-
tro de otra C a n t e r a , en A n j o u , muchas piedras, que repre-
sentaban perfe&amente los dientes del pez llamado Cauba-

r'ta. Hallanse también en mucho número cerca de S e e z , en 
N o r m a n d i a , y otras partes. Estas son las mismas que en la 
Isla de Malta se llaman classopetras, v o z Griega , que sig-
nifica lenguas de piedra.., y se crian hasta p o c o há 'privativas, 
de aquella Isla; estando el V u l g o en la persuasión, de que 
representan lenguas de Serpientes, y que alli las engendró 
el CieJo para recuerdo miJagroso del prodig io , que acaeció 



á S. Pablo en la propria Isla, de ser mordido de una vívora 
sin lesión alguna (.*). 

3 En el termino del L a g a r de C o n c u t , distante una le-
gua de la Ciudad de T e r u e l , R e y n o de A r a g ó n , hay un 
sitio de unquarto de iegua de longi tud, y medio de latitud, 
del qual en qualquiera parte que se cabe , se encuentran 
piedras,que representan varios huesos del cuerpo humano, 
y otras, que representan huesos de bestias. T u v e esta noti-
cia , aun mas circunstanciada que la d o y , por un Eclesiás-
tico amigo mío , que residió algunos años en T e r u e l , y hoy 
vive distante nueve leguas de aquella Ciudad. Aunque el 
informe de dicho Eclesiástico , el qual tres veces reconoció 
aquel sitio, y sus piedras , bastaba para asegurarme del he-
c h o ; mas no para satisfacer mi curiosidad; y asi, por me-
m o del mismo , solicité, y conseguí me remitiese muchos 
trozos de aquellas piedras, hasta la cantidad de una arro— 

¡as qua'.o hice aqui examinar por dos sugetos bien ins-
truidos en 1a Anatomía , uno el Médico D. Gaspar Casal, 
<^i'o D. Bartholome Sulivan , Medico , y Anatómico de la. 
Es-uela de París , aunque Irlandés de N a c i ó n ; y uno, y 
o t r o fueron reconociendo en ellas la configuración propria, 
y exactamente observada de varios huesos humanos, entre 
quienes hay también algunos huesos , y dientes de Caba-
llos. Quien creyere que esta regular configuración , fiel-
mente observada en tantos millares de piedras, fue efecto 
del acaso, bien dispuesto está para asentir con Epicuro, á 
qne todos los cuerpos del Universo son efectos del fortuito, 
concurso de los átomos. 

4 Podría acaso adaptarse á la explicación de estos phe-
n ó líenos ( c o m o en efeéto la quieren adaptar algunos) la 
opinión que hemos referido, T o m . V , Disc. X V , num. 47, 

de 

D . J o s e p h A n t o n i o G u i r í o r , natural dé la V i l l a de A o i z en el 

R e y n o de Navarra , me ha e s c r i t o , que en aquel País hay piedras figura-

das , Pet fcótamente s e m e j a n t e s á l a s q u e en Malta llaman Glossof tiras, lo 

q u e l t h i z o c o n s t a r un h e r m a n o s u y o C a b a l l e r o en Malta . 

de Jorge Ballivo , y Monsieur T o u r n e f o r t , de que las píe-«' 
dras provienen de semilla, y son verdaderos vegetables», 
pues de este m o d o se entiende bien , que en muchas se llalla 
una determinada configuración regular, no menos que en' 
los brutos , y en las plantas; pero bien mirado este systé-
m a , no es adaptable á los casos propuestos, por tres razo-
nes. L a primera, porque es absolutamente inverisímil, q u e • 
en dos ciases tan distintas de cuerpos , c o m o son los mine-
rales , y los animales , haya semillas perfectamente pareci-
das en la organización. Si dentro del mismo reyno animal 
110 se halla especie alguna, que se parezca perfectamente 
a otra en la configuración externa , ¿cómo es Creíble, que 

-si la configuración de las piedras viene de semilla , se hallan 
algunas especies de piedras, cuya semilla , sea hojmo^enea 
en la organización á las de algunas especies de animales* 
L a segunda, porque se han visto pedazos de vegetables en 
parte petrificados, y en parte que conservan enteramen-
te la textura , peso , c o l o r , flexibilidad , y demás p r o p i e -
dades de vegetables. El P. Estcvan Souciet , de la C o m o a -
ñia de Jesús (a), dá noticia de una rama de pino con sus 
f rutos , que hay en el Gavinete de la R o c h e l a , de la qu«ti 
una parte está petrificada , y la otra n o ; y lo que es mas 
admirable , de un racimo de ubas, en el mismo Gavinete 
de quien solo los granos están petrificados. L a tercera por-
que en las piedras de T e r u é l , que tengo yo , hay manifies-
tas senas, de que s o n , ó fueron un t i e m p o verdaderos hue-
sos , porque algunos conservan aún la textura, y peso pro-
•prios de tales, y otros vienen á ser un medio entre hueso y 
piedra ; de donde se infiere claramente, que haviendo sido 
un t iempo todo huesos, unosse petrificaron perfectamente 
otros imperfetamente , otros muy p o c o , ó nada. 

5 L a misma desigualdad se observó en muItitud de hue-
sos petrificados, hallados dentro de una R o c a cerca de Bor-
d e o s e l ano de 1719 . D e una peña alta treinta pies se des-
taco la punta larga de o n c e ; y cayendo al llano , vertió en 

él 
• Mm. de Trev, ana de m? . toa. j , ^ f . 
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el gran cantidad de huesos de bestias, de los quales , unos 
estaban petrificados, otros no. Reíierese este hecho en la 
Historia de la Academia .Ráal de la; Ciencias de dicho añor 

donde se vieron, y examinaron los huesos, porque la Aca-
demia Real de las Bellas Letras , C iencias , y Artes e-table-
cida en Bórdeos , se los havia enviado al señar D u q u e de 

, - O r l e a n s , Regente á la s a z ó n , del Reyno. 
6 Es , pues, cierto , que en aquellos dos sitios se con-

gregaron muchos cadáveres, yá de hombres, yá de bestia í 
y consumidas las carncsconel t iempo , quediron los hue-
sos , los quales poco á poco se f u e r o n petrificando. El sitio 
donde se hallaron los de B o r d e o s , es de discurrir, que fue-
se destinado un tiempo para depósi to , ó yá de fieras muer-
tas en la c a z a , ó yá de bestias de bagage, y o t r a s , cuyas 
carnes, ó por su naturaleza, ó por haver muerto de enfer-
medad , se Considerásen ineptas para el uso humano. Por 
lo que mira á lo de Teruel , no queda lugar á pensar otri 
Cosa , sino que en tiempos muy antiguos se dio en aquel 
sit io, ó en sus vecindades, alguna sangrientLima batalla, 
y todos los que perecieron en e l la , tanto h o m b r e s , como 
caballos, fueron amontonados , y enterrados en aquel si-
t io , para precaver la infección del ayre. N i obsta la obje-
ción, que yá me hizo a lguno, de que no consta de las His-
torias batalla alguna dada en aquel sitio. ; Por ventura; 
constan de las Historias todas las batallas que ha havido en 
el mundo? : Y mucho menos con designación de los sitios? 
N o es dudable, que en el largo t iempo que duraron en Es-
paña las guerras de Cartagineses , y R o m a n o s , que com-
prehendió , p o c o mas, ó menos , tres s ig los , se dieron en 
esta Península inumerables batallas, de las quales, ni aun 
la mitad se expresan en las Historias, y de las que se expre-
san , en las mas no se señala el sitio. ¿Quién quita que 
de una de ellas fuese theatro el puesto referido? Discúrrase 
en esta parte, c o m o se quisiere , las pruebas que hemos da-
do de que aquellos despojos no fueron en su origen pie-
dras . sino huesos, son incontrastables. 

N o omitiré aqui una reflexión oportuna á favor de 

nues-i 

D I S C U R S O SECUNDO. 3 X 

nuestra o p i n i o n , establecida en el primer T o m . D í s c . X I Í , 
ntim. 29, de que los hombres de los pasa.ios si^los no fue-
ron de mas agigantada corpulencia que los deJ preso te . 
Estos huesos petrificados., son ciertamente de ui a grande 
antigüedad: con todo no exceden en magni tud, Cotejado 
xada uno con su semejante P á los de ahora-

II . 
.s / " Y T r o s inumerables exemplos de petrificaciones de 

V / varias materias, referidos por Autores modernos 
de la mejor nota , y testigos oculares de los h e c h o s , confir-
man lo que hemos dicho. En la Historia de la Academia 
Real de las Ciencias, año de ióSS , se dá noticia de un Sau-
ce petrificado, hallado cerca de Maitenon , á diez y ocho 
pies de profundidad dentro de tierra. Conchas de varios 
peces petrificados , es ..cosa coi isra i iLima, por deposición 
de muchos test igos, que se .hallar, en muchos sit ios, y .es-
pecialmente en varias canteras. También lo f s . , que hay 
a g u a s , que tienen.la virtud de petrificar. T a l es la cLLcon-
du.éfo de Arcueil . , d e q u e . s e proveen muchas fuentes de 
París. T a l la de Clermunt de Á u v „ r n a ; sin que ni u n a , ni 
otra incomoden , ú .ocasionen mal de piedra á los que las. 
beben. N i esto debe mover á admiración 5 porque Ia¿> pie-. 
drás„ ó que se llaman piedlas, engendradas en el cuer-
po humano., en nada son semejantes a la> piedra* que .con 
propriedad se dicen tales. Cerca del Monte Caí pació, 
donde tiene su nacimiento la V í s t u l a , hay otia fuen-; 

.te;, que petrifica .la madera ; y en fin , ella misma se luce 
jyedia {*). 

9 E n muchos Aurores se lee , que en Irlanda hay un 
I ago de tal naturaleza, que ¿lavando en su .fondo un bácu-
lo de madera., de modo. , que quede alguna porcion .de él 
íueia del agua , pasados algunos meses., la pacte que se me-
tió dentro de tierra , -se halla.convertida .en piedra, la ¡que 
.está en el agua e n hierro , reteniendo i a substancia ¡de ma-

el v X ti 
•(*) Rc^nault, tom. i, dial, i z . 



Üera, la que quedó fuera del agua. N o salgo por fiador del 
h e c h o , pero sí de la posibilidad ; pues por lo que mira a 
la petrificación, en lo que vamos escnbiendo, y en lo que 
nos resta escribir de este Discurso , se v é n , y verán hartos 
e jemplares . L a conversión de la'maderaen hierro 110 parece 
que tiene mas my-sterio , que la conversión de hiarro enco-
bre , atestiguada por muchos A u t o r e s , que hacen algunas 
fuentes de Polonia ; aunque con impropriedad se pueden 
llamar conversiones una , y o t r a , siendo la primera solo 
introducción de partículas de hierro en los poros d e la ma-
dera , en tanta copia, .que yá toda parezca h ierro; y la se-
gunda introducción de partículas de cobre en los poros del 
h i e r r o , junta con la succesiva corrosion de este metal. 

10 El P. D u c h a t z , citado en la Historia de la Acade-
mia de 1692 , pag. 1 4 3 , refiere c o m o testigo ocular , que 
el rio que pasa por la Ciudad de Bakau en el R e y n o de 
A v a , que creo estár comprehendido en los Estados de Pe-
g u , tiene en aquel par age por espacio de diez leguas la 
virtud de petrificar la madera , y que él v i ó gruesos árbo-
les petrificados hasta la .flor del agua ; c u y o resto, fuera del 
agua , retenia la substancia, y textura de madera desecada* 
A ñ a d e , que la madera petrificada era tan dura c o m o el pe« 
dernal. En la misma parte de la Historia de la Academia se 
c u e n t a , c o m o á aquel sabio Congreso fueron presentados 
por el A b a d de Leuvois dos troncos de palma petrificados, 
traídos del A f r i c a , c u y o cotejo con otros troncos de pal-» 
m a , en su natural estado mostró t o d o s los lineamentos tan 
uniformes , que no dexó duda alguna de que havian sido 
tales los conducidos del Africa. L a dureza era también de 
pedernal. N o d o y igual fé á l o que dice Alexandro de Ale* 
x a n d r o , lib. 5 , Genial , dier. cap. 9 , que desde Europa, 
Lugar de M a c e d o n i a , hasta Elis , Ciudad de la Achaya, 
quanto se baña en las aguas del M a r , se convierte en 
piedra. 

x 1 Las petrificaciones halladas en cuerpos humanos , f 
de otros animales, son las mas decisivas á nuestro propo^ 
sito. Mons. Litrc v i ó el bazo d.Q, un hombre enteramente 

pe.-» 

petrificado. T h o m á s Bartholino el celebro de un buey. 
'Otro celebro de buey hecho piedra , de la dureza de gui-
jarro, fue hallado por Mons. du Vernei el m o z o , y presen-
tado á la Academia. En el gran Diccionario Historico leí 
de la muger de un Sastre de B o r g o ñ a , que reteniendo mu-
chos años en la matriz el feto concebido , al fin m u r i ó , y 
el feto se halló enteramente petrificado. En el Muséo W o r -
miano se halla un cuerpo humano convertido en pedernal 
hasta los pechos ; y en R o m a en el Huerto del Palacio L u -
ciano un esqueleto entero hecho piedra. Refiere uno, y otro 

P . Zahn , t o m . 2. Mund. mirab. 

I I I . 

" P S t o s hechos, que tengo por verdaderos, nos abren 
JLÜi el paso á otros dos mucho mas prodigiosos , y 

por lo mismo mucho menos verisímiles. El P . Kirquer (<«) 
dice , que este pasado s ig lo , todo quanto havia en un L u -
gar de A f r i c a llamado Biedoblo, habitadores , brutos , uten-
silios , r o p a s , manjares, sin reservar cosa a lguna, en una 
n o c h e , y casi en un m o m e n t o se petrificaron , retenien-
do todos la figura, y la positura m i s m a , en que los c o g i ó 
U n extraordinario accidente. Helmoncio (b) refiere, que 
el ano de 1 3 2 0 , entre la R u s i a , y la Tartar ia , en la altura 
de sesenta y quatro grados , 110 lexos de la Laguna K y t a y a , 
una Horda entera (dase este nombre entre los Tártaros á 
los Pueblos Errantes, que viven en Tiendas; y según la 
comodidad que hallan en diferentes estaciones, se mudan 
a distintos Países), c o n hombres , ganados, carros , tien-
das & c . fue convertida en piedra. Dales Helmoncio el 
nombre de Baschirdos á los B á r b a r o s , que componían 
aquella Horda; y añade, que h o y permanece en el sitio con 
total integridad aquel funesto espectáculo. 

13 C r e o no será ingrato al íeétor vér filosofar un p o c o 
sobre la posibilidad , ó imposibilidad de estos dos últimos 

Tom. VII. del Tbeatro. Q S U -

(«) In Mundo Subterráneo, Ub. 8, sea. cap. 
(¿) Traü. de Litkiati, caf. t . 



sucesos, mayorrriente quando lo que se discurriere sobre • 
ellos ha de envolver necesariamente en su asunto la causa 
general de las petrificaciones. A la verdad , el P . Kirquer 
parece t u v o por milagrosa la petrificación hecha .en el Lu-
gar de Biedoblo ; pu?s dice fue electo dé la colera divina 
contra los.enormes delitos de sus habitadores. D e este modo; 
n o tiene dificultad alguna el caso. Quien en un momento; 
convirt ió la muger de L o t en una estatua de sal , con h 
misma facilidad puede convertir en estatuas de piedrá, no i 
solo los habitadores de un. Lugar , mas los de.todo el m u n -
do. ¿Pero es posible naturalmente el.suceso:.Eso es lo que 
vamos á examinar. 

14 L o s que dixeron que todas las piedras, quantas 
se miran en el Universo , están formadas desde el prin-
cipio del m u n d o ; ó muy.de lexos, .ó con un velo delan-
te de. los ojos miraron esta parte de la Physica. Es bien, 
creíble, que muchasiueron criadas desde el principio , por-
que convenían., yá para la consistencia del g l o b o terrá-
queo ,..yá para varios.usos-del. hombre.: pero juntamente es 
ciertisimo , que muchas se formaron despues .acá , y se es-
tán formando .cada dia. En el T o m . V , disc. X V , num. 46.-
tocamos, y probamos este punto c o n l o s varios experimen-
tos , que allí pueden verse. Aqui .añadiré mos otro. , que 
tengo casi delante de los ojos , y de que puedo dár inume-
rables testigos. En el territorio de Gijón. , en el distrito 
que llaman N ^ - Q / o , sito .al Poniente , y á dos tiros de 
escopeta de aquel P u e r t o , el qual dista c inco leguas.de es-
ta C i u d a d , á la lengua del.agua, y en medio del arenal, 
que se.extiende por u n o , y otro lado , hay un sitio muy 
peñascoso , que por tal se ha hecho impracticable.á los ca-
minantes. ¿Qué antigüedad juzga el l e d o r. tendrán las pe-
ñas de aquel sitio: T a n poca , que hoy viven muchos que-
nacíeron antes que ellas. Veinte.años h á n o h a v i a alli ves-
tigio alguno de.peñas. T o d o era arenal seguido, y unifor-
me con lo restante. L o s mas de los vecinos de Gijón vieron 
su origen , y su incremento succesivo; el quál se vá con-
tinuando el dia de h o y en la forma que diremos mas abaxo, 

por-

porque este phenómeno nos servirá mas que para una cosa 
en el asunto presente.- i . . . . 

15 Supuesta, c o m o innegable , la nueva,, y repetida 
generación de las piedras, también lo es , que antes de su 
perfecta formacion están en la consistencia de una masa 
blanda , y c o m o lodosa , que p o c o a p o c o se vá endure-
ciendo , hasta llegar á la firmeza , y solidéz propria de pie-
dra. Consta esto lo primero de lo que hemos dicho en el 
lugar citado arriba del T o m . V , d e haverse hallado- den-
tro de varios peñascos diferentes cuerpos forasteros-,, los 
quales , si los peñascos siempre hirviesen tenido la dureza-
de tales, nunca pudieran introducirse en ellos.- C o n s t a lo 
segundo de la experiencia de Fabricío , el amigo de Gasen-
do , referida en el mismo lugar. Consta lo tercero de las 

.peñas de Gi jón , citadas p o c o há. En ellas se vé , y se pal-
pa el succesivo progreso con que una masa blanda se vá 
solidando mas, y mas, hasta lograr la rígida dureza de pe-
ñasco. Y esto es de suerte , que tocando en diferentes par-
fes de la misma continuada peña , se perciben diferentes 
grados de dureza, ó blandura. A q u í se encuentra una ma-
sa m u y blanda, que facilisimamente cede al ta f to ; allí 
o t r a , que hace algo mas de resistencia; acullá o t r a , aun un 
p o c o mas dura, y en fin, en ta l , ó en tal parte se encuentra 
la perfeéta r ig idez , que es propria de una piedra. 

16 L o dicho se debe entender de las petrificaciones c o -
munes , y regulares hechas en materia propria , y en algún 
m o d o destinada por la naturaleza para ser piedra; pues 
quando la petrificación se hace en algún mixto estraño, por 

. su naturaleza d u r o , c o m o madera , ó hueso , yá se vé que 
n o precede á la petrificación esa masa blanda.. 

17 En lo que hasta aquí hemos dicho convienen todos 
los Filosofos modernos. Pero y o añado con el famoso N a -
turalista Joseph Pitton de T o u r n e f o r t , que la materia pro-
pria de las petrificaciones no es solo blanda, c o m o el Iodo,>6 
lacera antes de hacerse piedra, sino sensiblemente liquida, 
y muy liquida. El fundamento que ío prueba es gravísimo. 

¡ Las mas duras piedras, aun despues de conseguida su du-

"" C z ' reza, 



r e z a , crecen, c o m o claramente se ha experimentado en 
muchas canteras. Ballivo en el tratado de Vegetatione Uf>h 

dum testifica de varios exemplares, aun en canteras de mar-
m o l , y alabastro. Esto no puede ser , sin que un jugo de-
licadísimo , y fluidísimo les dé el aumento; pues siendo 
a lgo mas craso, 6 pastoso, n o pudiera penetrar los angos-
tisimos poros del marmol. En las citadas peñas de Gíjonse 
experiméntalo proprio; esto es, que no solo la parte que está 
blanda crece, mas también la que yá llegó á la perfe&a 
dureza. Sin duda de la tierra sube un jugo sensiblemente 
l í q u i d o por los poros de la p e ñ a , para darle aumento del 
m i s m o modo que otro jugo sensiblemente líquido sube por 
los poros de las plantas para engrandecerlas. El que aquel 
j u g o , aunque fluido en su primer sér , se concrete , y con-
solide hasta la dureza de piedra, no tiene mas dificultad, 
q u e el que el jugo fluido , de que se alimentan los huesos, 
se concrete hasta la dureza de tales. 

13 Este jugo lapidifico no debe considerarse homogé-
n e o , ó uniforme en todas las piedras; sino diferente en di-
ferentes piedras , como el jugo nutricio de los vegetables es 
diferente en diferentes plantas. Esta analogía de uno á otro 
j u g o es naturalisima > y la razón en que la fundo es , ámi 
parecer , muy clara. Si el jugo lapidifico en todas las pie-
dras fuera uniforme, también estas lo serían: véese una 
gran diferencia en varias especies de piedras; luego tam-
bién el jugo es diferente. C o n v e n g o en que en las petrifica-
c iones imperfectas ( l lamo tales aquellas en que compre-
hendiendo el jugo lapidifico algunas materias estrañas , las 
conglutina de m o d o , que de la unión de ellas con el jugo 
resulta un todo, áquien damos el nombre de piedra), aunque 
el j u g o sea uniforme , serán las piedras desemejantes, se-
g ú n la diferencia de las materias estrañas conglutinad». 
M a s en las petrificaciones perfeétas, en que hace toda la 
costa el jugo lapidifico, c o m o parece suceder en el incre-
m e n t o de la canteras, es preciso atribuir toda la diferen-
cia de las piedras á la diferencia del jugo lapidifico. Ni en 
otra cosa puede consistir la diversidad de las piedras prc^ 
I • : QO-

Ciosaá y fcn Cuya composicion , según se puede inferir de 
su diafanidad, y pureza , n o entra otra materia que un ju-
g o muy acrisolado. 

19 Es verisímil que las diferencias del jugo lapidifico 
consisten en los diferentes azufres , sales, alkalis , ácidos, 
que están disuekos en é l , y en la diferente mixtiíra de 
ellos. A c a s o para la formación de las piedras preciosas se 
mezcla con el jugo lapidifico este , ó aquel jugo , ó tintura 
metálica. Acaso también toda la virtud unitiva, y coagu-
lante del jugo lapidifico consiste en dichos sales, azu* 
f r e s , & c . 

20 Supuesto q u e , c o m o está probado , la materia 
propria de las petrificaciones es un jugo fluido , que se 
transmite, y penetra por los angostísimos poros de los már-
m o l e s , es consiguiente que se pueda levantar déla tierra 
en vapores; porque esto es común á los l íquidos, por ra-
z ó n de su fácil divisibilidad en pequeñísimas partículas. 
A u n en caso que el jugo lapidifico se suponga tan pesado 
antes de la coagulación , c o m o despues de hecha esta , la 
violencia de los fuegos subterráneos podrá atenuarle , divi-
dirle , y darle todo el impulso , que es menester para que 
m o n t e á la atmosfera. 

21 Puestos estos principios,deduzco Como consiguien-
te á el los, que las dos portentosas petrificaciones, que re-
fieren el P. Kirquer , y Helmoncio , son naturalmente posi-
bles , porque pudieron repentinamente exhalarse de la t ier-
ra vapores lapidificos en tanta copia, que petrificásen h o m -
bres »jumentos , r o p a , & c . El P. Kirquer dice , que á la 
petrificación de la Afr ica precedió un horrendo terremo-
t o . S iéndolos terremotos efeéto d é l a desordenada irrita-
c ión de los fuegos subterráneos , es fácil concebir , que el 
impulso del fuego , ayudando la concusion de la t ierra, hi-
ciese elevar en brevísimo t iempo tanta multitud de vapores 
lapidificos , que bastasen para toda aquella petiificacion. 
H e l m o n c i o , ni expresa esta circunstancia, ni cosa q u e 
se le oponga en el caso del Asia. Posible fue también alli 
e l terremoto, y por consiguiente posible también la misma 
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funesta resulta. A u n sin terremoto pudieron los fuegos 
subterráneos elevar tanta cantidad de hálitos lapidificos, 
que petrificasen aquella turba de Bárbaros. 

I V . 
22 T A do&rina physica , que hasta aqui hemos esta-

X - , blecido , s i rve , n o solo para explicar la genera-
c i ó n de las piedras, que en su configuración integramente 
representan algunos cuerpos de determinada , y regular 
o r g a n i z a c i ó n , 6 sean naturales , ó artificiales, mas tam-
bién la formación de aquellas, que por alguna parte de su 
superficie, están c o m o selladas de la impresión de algún 
cuerpo estraño. Hallanse en varias partes muchas piedras 
figuradas por algún lado con la impresión , yá de alguna 
planta , yá de algún pez , yá de algún i n s e & o , yá de otras 
cosas , con tanta exactitud , y perfección , quanta apenas 
pudiera imitar el mas excelente cincel. 

23 L o s que para la formación de las piedras figuradas 
de la primera especie recurren , 6 á juegos del a c a s o , ó á 
semillas organizadas, del m i s m o recurso usan para las de 
la segunda ; y á los o jos se v i e n e , que las impugnaciones, 
que hemos propuesto en aquel asunto, con el mismo vigoi 
sirven para este. 

24 D i g o , pues, que la figuración de estas piedras se 
explica naturalisima, y simplicisimamente por la precisa,y 
fortuita aplicación de los objetos representados á la masa 
blanda de la materia, que empezaba á petrificarse , en cu-
y o estado se hallaba dócil á qualquiera sigilación; y endu-
reciéndose despues Ja podia retener por muchos siglos. 

, 2 5 M a s con toda, la naturalidad, 6 simplicidad del sys-
tema que seguimos, n o se puede negar que hay contra e'1 
tres grandes dificultades: la primera, que toca alas piedras 
figuradas de la primera especie : la segunda, que pertenece 
a las de la segunda; y la tercera común á unas, y á otras. 

26 L A 

26 T A primera dificultad se t o m a de las piedras ^ que 
L , tienen figura de peces , y conchas marinas, y se 

hallan en algunos sitios muy distantes del mar, y aun tal vez 
en montañas bastantemente elevadas. ¿Quién, 6 por qué ac-
cidente , ó con qué designio pudo llevar alli peces, ó c o n -
chas ? Mayormente quando las piedras figuradas en conchas 
se hallan en grandísima cantidad en algunos sitios muy ale-
xados del mar. L u e g o parece preciso confesar, que n o son 
peces , ó conchas petrificadas, sino piedras originariamente 
tales, que tomaron aquella figura, o por-accidente , ó por 
ser engendradas de semilla, á quien es connatural tal confi-
guración. 

27 El argumento es sin duda fuerte; pero todos están en 
la necesidad de buscarle respuesta, porque en muchos sitios, 
muy distantes del m a r , se hallan en gran cantidad conchas 
marinas, que no están petrificadas, sino que aun h o y retie-
nen toda la substancia, y accidente de tales. L o que nos res-
pondieron los contrarios acerca de la conducción de estas á 
aquellos sitios, aplicaremos á la conducción de las otras que 
se petrificaron. ' 1 

V I . 
2 8 \ 7 A r h s soluciones se han discurrido para esta difi-

- • V cuitad. Dicen algunos, que todas esas conchas 
fueron conducidas del mar á diligencia de los hombres, para 
que les sirviesen de sustento 1 os peces contenidos en ellas; y 
las conchas arrojadas, c o m o inútiles despojos, quedaron 
derramadas en varias partes. Pero lo primero, esta solucion 
dado que sirva paralas conchas, no sirve para los peces sin 
c o n c h a , que se hallan petrificados en sitios distantísimos del 
mar. ¿Llevaron los hombres alli los peces para arrojarlos c o -
m o mutiles? L o segundo , en algunas partes de Europa se 
hallan, c o m o testifica el P. Souc ie t , citado arriba, conchas 
de peces testáceos, que no se encuentran sino en mares dis-
tantísimos de E u r o p a ; esto es , en las extremidades del Asia 
y de la America. Monsieur de Jusieu embió á la Academia 
p e á l e l e las Ciencias el ano de 1721 la quixada petrificada 
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tic un pez proprio de Ja China , y hallado cerca de M o m -
peller. ¿ Q u e verisimilitud tiene el que de tan lexós traxesen 
los hombres peces á las Provincias Europeas, y algunos al 
centro de las tierras, para servirse de ellos en la mesa, quan-
do acá con mucho menos fatiga, y coste tienen otros, tanto, 

y mas regalados (45 
& Í . V I L 

( * ) En las M e m o r i a s de T r e v o u x del año de i 7 3 ¿ , a r t . 1 7 , se d á noti-

c ia de un n u e v o systéma , m u y o p o r t u n o para resolver la gran dificultad 

filosófica, que hay en s e ñ a l a r l a causa de hallarse c o n c h a s , y peces pe-

tr i f icados en sit ios m u y e m i n e n t e s , y m u y distantes del mar . Este systé-

ma c o m i s t e en suponer l o p r i m e r o , q u e la t ierra tiene una especie de 

m o v i m i e n t o p e r i s t á l t i c o , c o n que succesiva , y c o n t i n u a d a m e n t e \á ar-

jando a la superf ic ie var ias m a t e r i a s , que cont iene en su profundidad, 

l o s e c u n d o , que los peces t e s t á c e o s , y o t r o s se comunican del mar 

p o r v a r i o s c o n d u & o s , ó canales , y á m a y o r e s , y á m e n o r e s , á las entra-

ñas d e la t i erra . Hechas estas dos s u p o s i c i o n e s , se ent iende fáci lmente 

c ó m o de las entrañas de la t ierra , aun a grandes distancias del m a r , pue-

den subir c o n c h a s , y peces m a r i t i m o s a las mas altas montañas > esto es, 

i m p e l i d o s d e l m o v i m i e n t o per is tá l t i co de la t i erra . 

S o l o se necesita p r o b a r la pr imera s u p o s i c i ó n , pues la segunda fá-

cilmente será admit ida de t o d o el mundo p o r su gran v e r i s i m i l i t u d . Pe-

r o aquella se prueba e x p e r i m e n t a l m e n t e , c o m o se nota en e l lugar que 

c i t a m o s de las M e m o r i a s de T r e v o u x , t u y a s palabras p o n d r e m o s aqui 

t raducidas , p o i q u e dan toda la luz necesaria en la mater ia . Es un lecho 

observado en mil parages de la tierra, que hay tierras, campos . linas, jar-

dines , que producen , digámoslo asi, conchas , piedras, arenas , que no se han 

sembrado allí-, antes al contra» io , muchos años se ha tenido ,ycontinuamen-

te se tiene el cuidado de limpiarlos de aquellas mátenos. Todos los años seso-

tan carretas llenas de conchas, y piedras inútiles \ y el ano siguiente se encuen-

tran otras tantas. Esto consiste, en que cabando se baila , que debaxo todo 

está lleno de ellas mas allá de qualquiera profundidad; y esto que está debaxo, 

siendo repelido áiia la circunferencia , vá montando poco á poce hasta ocupar 

el síijo de las conchas , y piedras , que se bavian quitado el año antecedente. 

Aun subí e las montañas , sobre los Alpes, sebo. observado, que hay sitios siem-

pre cubiertos de conchas , gjiigarros ,y otras piedras , aunque incesantemente 

su peso ,y las lluvias las llevan a los mas profundos valles. Be esto es causa 

el Movimiento peristáltico de la tierra , y sin duda los fuegos subterráneos, 

los quales s'ra cesar arrojan ala superficie nuevas conchas ,y nuevas piedras. 

P á r e t e m e c u e este s y s t é m a tendrá c c n e l t i e m p o mas S t í l a r i o s que to-

d o s l o s demás. 

V i l . 
29 r a i c e n o t r o s , que todas las conchas, y peces petrí-

l i tados , que se encuentran en medio de las tier-
ras , y aun sobre las altas montañas , son miseros despojos 
del Di luvio Universa l ; porque c o m o entonces las aguas 
inundaron los mas elevados m o n t e s , pudieron al retirarse 
dexar enredados en l o d o muchos peces testáceos, y n o 
testáceos. Esta sentencia lleva el P . Souciet , y antes de el 
la havia hecho plausible á los principios de este siglo Juan 
J a c o b o Seheuzer, D o é t o Suizo , en un libro , que intituló 
f isetum quereU. 

30 También esta opinión padece dos graves réplicas. 
L a primera es la yá propuesta de la gran distancia, que hay 
entre los mares donde se crian algunos peces , y los sitios 
donde los de la misma especie se encuentran petrificados. 
L a lluvia diluviana, y agitación de las aguas del O c é a n o 
para inundar la t ierra , n o duraron mas de quarenta dias. 
S o l o en aquel espacio de t iempo pudieron ser los peces v i o -
lentamente movidos del patrio suelo á regiones distintas: 
pues aunque las aguas duraron despues cinco meses sobre 
la tierra , cubriéndola enteramente , yá havia cesado la agi-
tación tempestuosa , sin la qual nada obligaba á los peces á 
dexar su patria. ¿Quién no vé que el t iempo de quarenta 
dias es cortísimo para transportarse los peces de los mares 
últimos de la Asia, y América á los montes de Europaí M a -
yormente quando el impulso proceloso de las aguas no si-
gue determinado , y regular movimiento ácia algún térmi-
n o , antes en continuados embates el movimiento de unas 
olas destruye, y se o p o n e al de las otras. L a segunda ré-
plica se funda en el p e s o , é incapacidad de nadar de los 
peces testáceos. Estos están siempre, 6 en el fondo del mar, 
o adherentes á los peñascos. ¿Qué apariencia hay de que el 
agua trasporte unos cuerpos incapaces de nadar, y algu-
nos de gran peso , á tanta distancia, y elevarlos á tanta al-
tura , c o m o ocupan algunos; El P . Souciet d i c e , que halló 
una concha de qUarenta libras de peso en una eminencia 
elevada sobre el nivel del mar mas de doscientos y quarei ta 



pies. ¿Es verisímil que la agua agitada la levantase desde 
el fondo del mar hasta aquella eminencia? 

§. V I I I . 
31 Z ' A T r o s dieron en el pensamiento de que los peces 

hal ados sobre las montañas nacieron , se cria-
ron , y petrificaron en los mismos sitios, donde fueron ha-
llados. Parece una estraña paradoxa. Sin e m b a r g o , le qui-
tan toda la apariencia que tiene de imposible , suponiendo 
que el agua del mar por varios canales se difunde á infinitos 
senos, y concavidades de la tierra, de lo qual hay sin duda 
algunas pruebas experimentadas; y fuera de esto, todos los 
A u t o r e s , que deducen del.mar la mayor porcion del a°-uá 
de las fuentes, haciéndola elevar en vapores desde las en-
trañas déla tierra hasta las cimas de los montes, dán por 
sentado el supuesto hecho. D i c e n , pues, los que llevan esta 
tercera sentencia , que quando los fuegos subterráneos ele-
van en vapores la agua marina de los canales subterráneos 
á la altura de los montes , nada prohibe , que envueltas en 
los mismos vapores suban con ellos algunas minutísimas se-
millas de peces. H o y yá es casi común entre los modernos, 
que las semillas de algunos insectos , especialmente de sa-
pos , suben envueltas en vapores á la segunda región del 
ayre ; y á esas semillas atribuyen la pronta generación de 
aquellos pequeñísimos sapos, que se vén al caer un golpe 
de agua de trueno en tierras donde no havia el menor ves-
tigio de tales sabandijas. ¿Qué mas dificultad tiene el as-
censo de aquellas semillas , que el de estas? Subidas las se-
millas de los peces con los vapores , se depositan sin duda 
en aquellos mismos receptáculos donde se depositan los va-
pores resueltos yá en agua : en aquellos receptáculos digo, 
de donde se suministra el agua á las fuentes. Colocadas las 
semillas en aquellos c o m o estanques, de ellas se pueden 
criar los peces respetivos á sus especies. Hasta aquí nada 
hay de imposible. T a m p o c o lo es la petrificación de aque-
llos peces. Esta puede suceder por alguna ruina subterrá-
nea , que cierre el canal de donde se levantaban los vapo-

res, 

r e s , ó el condu&o por donde estos subían; puesto lo qual, 
acabada, y consumida el agua del receptáculo, los peces 
quedarán en seco , ó sepultados en el l o d o , y entonces 
podrán petrificarse. N i obsta el que las conchas, y peces 
petrificados se hallen muchas veces , no en esos interiores 
receptáculos, sino descubiertos sobre la superficie de las 
montañas; pues á esto se responde fácilmente, que las llu-
vias fueron cabando poco á poco t ierra, y peñas, hasta 
poner patentes las conchas, y peces, que antes estaban se-
pultados. 

32 El famoso Mathemático Felipe de la Hire es A u t o r 
de este ingenioso systéma. Puede ser que no haya mas rea-
lidad en é l , que en los precedentes, y aun puede ser que 
haya m e n o s ; pero está mas bien defendido. Ni yo veo c ó -
m o se pueda impugnar con objec íon , que sea particular á 
é l , sino averiguando pr imero , que hay peces petrificados, 
cuyas semillas son de tanto cuerpo, que no pueden ser ele-
vadas con los vapores. ¿Mas c ó m o se ha de averiguar , ó 
probar esto: El ímpetu de las exhalaciones es á veces tan 
grande, que puede levantar cuerpos mayores que qualquie-
ra semilla. En las Observaciones Physico-Médicas de A l e -
mania del año de 1685 se refiere que en la India Oriental, 
tal vez en los nublados caen piezas metálicas , y que R u m -
p h i o , Historiador de la Compañía Holandesa del Oriente, 
embió de aquel País á M e n t z e ü o , Médico del Elef tor de 
Erandemburg, una espatula de bronce, que pesaba cerca 
de once onzas , que decia haver caído de las nubes en 
una tempestad : Si penes illum fides. 

§. I X . 
3 3 T A ultima sentencia es del Pilósofo Tolosano Fran-

cisco B a y l e , el qual supone debaxo de tierra, no 
solo brazos de m a r , mas también ríos grandes , y peque-
ños , abundantes de peces , c o m o los que corren sobre la 
superficie de la tierra, ó en mucho mayor c o p i a , porque 
no andan pescadores en ellos. L a existencia de estos rios se 
demuestra en varias partes y el que llevan peces se prueba 

con 



4 4 PEREGRINACIONES 6 E LA N A T U R A L E Z A ; 
con el testimonio de Juan Ludovico Schíenleben , citado 
de Bayle , que dice que en la Carniola hay un lago llamado 
cür Knits, el q u a l , á la entrada del O t o ñ o se llena de agua, 
que sale debaxo de tierra con copia de peces gustosísimos! 
y por la Primavera, sorbiéndose la tierra el agua , y los pe-
ces, queda seco. A ñ a d e , que en una cueva vecina á este 
lago se o y e un ruido tan grande de agua corriente , que se 
conoce ser río navegable el que fluye por allí. 

34 Puestos los ríos, y canales subterráneos de agua 
marina, unos , y otros habitados de varios peces, Francisco 
Bayle no recurre á la elevación de semillas sostenidas de 
los vapores , c o m o Felipe de la Hire. Quiere que los mis-
m o s peces yá criados, y formados; y aun crecidos, hayan 
subido a l a superficie de la tierra, y á las alturas donde se 
vén ahora. :Cómo? Trastornándose en diversos modos va-
rias paites de la superficie de la tierra. Pudo , pongo por 
-exemplo , un pedazo de tierra, ó peña, sobre la qual corría 
un rio subterráneo, levantarse, impelido de un terremoto, 
á mucha altura sobre la superficie de la t ierra, llevando 

-consigo algunos de los peces, que reposaban en las ense-
nadas de ella. 

3 5 N o hay en esto , no solo repugnancia, mas ni aun 
la menor inverisimilitud. Es cosa que ha sucedido muchas 
veces , levantar el horrendo ímpetu de los fuegos subterrá-
neos tanta materia terrestre, que formó , no solo nuevas 
Islas , sino nuevos montes. £1 Pico de T enerife, tan alto 
c o m o e s , que acaso no hay otra montaña mas alta en 
U n iverso , dá casi palpables muestras de que se formó de 
esta manera. Los fuegos subterráneos, de que abunda aque« 
lia Isla , los peñascos tostados, y mezclados con partes me-
tálicas , y sulfúreas, que se vén en mucha porcion del Pico, 
la colocacion de ellos , las exhalaciones calientes , y sultú-
reas , que continuadamente se perciben en la cumbre mas 
alta del monte , apenas han dexado duda á algunos inteli-
gentes en Physica, de que su formación fue del m o d o que 
díximos. Señaladamente Thomás Cornel io , e n la Descrip* 
c ion de la Isla de T e n e r i f e , dice , que un hombre de gran 
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entendimiento, que vivió veinte años en ella , en qualidad 
de M é d i c o , y Mercader , y examinó con grande atención 
todas las circunstancias, era de este sentir. 

X . 

)3>6 T ^ Eferidas las opiniones ,que hay sobre tan ardua' 
qiiestion-, resta que propongamos la nuestra. 

D i g o , pues, lo primero, que todas las opiniones propues-
tas pueden ser verdaderas en. parte: esto es , que unos peces 
se hayan elevado sobre la superficie de la tierra, y de las 
montañas por un principio y otros por otro de los q u a t r o 
señalados, pero no todos por u n o solo. D e este m o d o , a 
la reserva de una sola que es general á t o d o s , se salvan 
todas las dificultades propuestas , porque se evita en u n o , 
respe&o de tales „ ótales peces „ e l inconveniente que hay, 
en otro. 

37 D i g o lo segundo, que se pueden concebir otros dos 
medios , sobre los quatro referidos, con que los peces su-
biesen , no solo á la superficie de la tierra llana, mas aun 
á las cimas de los montes. El primero es suponiendo, que es-
tos montes donde se hallan peces petrificados, se formaron 
del modo que hemos explicado en el T o m . V , Disc. X V , 
desde el num. 41 hasta el 64 inclusive. Suponiendo , d igo, 
que dentro del mar empezase por la generación de varias 

> peñas á formarse un m o n t e , y irse elevando mas, y mas por 
el succesivo incremento de ellas T es facií entender , que al-
gunos , y aun muchos peces , que habitaban aquel distrito, 

- comprehendidos en los varios senos de las mismas peñas, 
fuesen subiendo en ellas, al paso que ellas subían,, hasta c o -

l o c a r s e en una grande altura, donde al fin se petrificasen. Y 
aun es muy posible que se mantuviesen v ivos , quando el 

: monte estaba yá.muy elevado sóbrela superficie del mar, 
por la agua marina, que pudo perseverar largo tiempo en 

» algunas grandes ensenadas de la peña , ó peñas de que cons-
taba el monte, hasta que por la fuerza del Sol se evaporase, 
o por algunas cisuras formadas de nuevo se hundiese. R o -
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gamos a! L e d o r , que para m e j o r inteligencia de,esto R. 
. c u n a al Jugar citado del T o m o V * 

3 8 £1 segundo m o d o , es por Ja precipitación de .aJ<rU. 
lias grandes masas de tierra, o porciones de montañas sobre 
las cavidades, que ocupaban los r ios , ó brazos de mar sub-
terráneos. Son muchos los exemplares de montes, que' re-
pentinamente se han hundido. En las Gazetas de Madrid 
de estos últimos años se refirieron dos casos recientes de 
estas formidables ruinas. L o s parages por donde corren ca-
nales del mar, ó rios subterráneos , son mas ocasionados a 
e l las , porque cabando continuamente el curso de Jas a<nias 
los p o y o s , ó estrivos en que se firman las montañas , pue-
den en fin llegar á derribarlos enteramente i en cuyo caso 
caerán sin remedio Jas montañas sobre las concavidades 
mismas , por donde corrían las aguas. Arribando este caso 
si la montaña se d iv ide , c o m o es natural, en varios trozos' 
que dexen entre sí algunos intersticios, por ellos montarán 
c o n violentísimo ímpetu las aguas del canal , l a g o , ó rio 
juntamente con muchos peces , los quales , supuesto el su-
c e s o , necesariamente caerán , y quedarán sobre Ja superfi-
cie de la tierra. Si n o se hunde toda la m o n t a ñ a , sino una 
porción de e l l a , ésta cayendo sobre las aguas subterrá-
neas puede con el golpe darle tanto í m p e t u , que suban 
Con los p»eces a Ja altura del resto d e la montaña, que que-
d o en pie«- . V 

39 C r e o , que no es Ilusión ocasionada del amor prd' 
p n o , el pensar que los dossystémas de invención nuestra na 
son menos naturales, que qualquiera de los quatro ante-

fó°ní!c T I p a r C C e ' q U C e x P l i c a n m * s cómodamente 
i o mas difícil del asunto , que consiste en los peces halla-
dos sobre montañas inhabitables. Pero lo mas verisímil es, 

fihl h , Í ° ¿ S e i S S y s t e T a Í p u e d e n t e i l e r s u u s o > tomados con 
distribución acomodada; esto es verificarse unos en quan-

to a unos peces , y otros en quanto á otros . • 

« i ° U n a d i f i c u k a d § e n e r a l resta contra t o d o s , que 
m á ? e r Í ^ P e C e S ' C T S . e S P f d e S n o s e hallan en nuestros 

- maies, sino en otros distintísimos. Esta dificultad jiada t j a * 
de 

de insuperable, siguiendo el systéma de Pelipe de la Hire^ 
6 el de Francisco Bayle , o el segundo mió , pues se puede 
responder, que aunque en nuestros mares , y rios descu-
biertos no se hallen peces de ta l , ó tal .especie de algunos, 
que en nuestras tierras se encuentran petrificados, puede 
haverlos , ó los hay en.los .ríos, lagos , ó brazos de mar sub-
terráneos. E^ta solucion baste por.ahora; abaxo darémos 
otra mas general, y que sirve para defensa de todos los 
systémas propuestos; adaptando á este asunto la misma 
que darémos al argumento, que se forma contra las piedras 
figuradas de la segunda especie.. 

X I . 
41 C ' S t e a r g u m e n t o se toma de las piedras halladas e n 

JZL algunas partes de E u i o p a , que están figuradas 
con la impresión de semillas, f r u t o s h o j a s , ó plantas, que 
no se producen en alguna parte.de E u r o p a , sí solo en las 
Indias Orienta l , y Occidental. Monsieur Jusieu descubrió 
muchas piedras de estas en una parte del L e o n é s , c o m o se 
refiere en la Historia de la Academia de los años de 1 7 1 8 , 
y de 1 7 2 1 ; siendo cosa admirable, que aunque son m u -
chas , c o m o se ha d i c h o , Jas piedras figuradas, que se ha-
llaron en aquel sitio , todas Jas representaciones eran de 
plantas-estrangeras a toda la Europa. En la Historia mis-
111a del año de 1706 se dá cuenta.de otras , que el Barón 
de Leibnitz testifica hallarse en varias partes de Alemania 
con representación de plantas , que solo nacen en las In-
dias. Parece que esta circunstancia convence , que aque-
llas figuras son obras del acaso , y no efeéto de la aplica-" 
cion de Jas plantas representadas á la masa, de que se hi-
cieron las piedras. 

42. C o m o estas observaciones son nuevas, y nunca he-
chas , quanto y o alcanzo , hasta el siglo en que estamos,-
solo los Filosofes de esta era pudieron discurrir sobre el 
asunto. En efeélo , c o m o los de la Academia Real-de las 
Ciencias fueron Jos primeros que hicieron público al mun-
do tan raro p h e n ó m e n o , fueron también los primeros q u é 

fi-



filosofaron sobre él, y aun se puede decir , que no solo fue* 
ron'los primeros, sino que hasta ahora son los últimos» 
p o r q u e tal qual A u t o r modernísimo , que ha tocado el 
punto , asi c o m o copió de ellos la noticia , también copió 
su m o d o de filosofar. 

43 El dictamen , pues, que prevaleció entre aquellos 
doctísimos Académicos , para disolver la dificultad pro-
puesta., e s , que en los tiempos antiguos huvo algunas 
grandes inundaciones del mar sobre la tierra , que en di-
ferentes veces cubrieron la mayor parte de el la, ó apenas 
dexaron parte que no cubriesen. C o n esta suposición eva-
cúan varias dificultades grandes, c o m o el que apenas ha-
ya territorio donde no se vean conchas marinas, yá petri-
ficadas , yá sin petrificar; el que encuentren huesos de 
elefantes en algunas Regiones Septentrionales ; y en fin, 
que se hallen piedras .figuradas con la impresión de plan-
tas estrangeras; p o r q u e , dicen, las aguas del m a r , vio-
lontisimamente commovidas por algunas grandes altera-
ciones de los elementos., pudieron , no solo arrojar sobre 
la ihaz.de la tierra gran.multitud de peces testáceos, y no 
testáceos; mas también transportar huesos de elefantes de 
las Regiones Meridionales -á las Septentrionales, y plan-
tas de la A m é r i c a , A s i a , ó Africa á Europa , donde en-
contrando en algunas partes aquella blanda masa , que to-
m a despues la dureza de piedra, estampasen en ella sa 
figura. 

44 N o puedo acomodarme á este m o d o de discurrir; y 
la suposición de esas grandes inundaciones me parece me-
ra suposición sin realidad alguna. Mas há de veinte siglos 
que no se v ió inundación alguna tan grande c o m o laque 
esta opinion supone ; y en los Autores que escribieron de 
veinte siglos a esta parte , no se halla memoria de inun-
dación alguna grande , que por tradición, ó escrito hu-
viese ¡legado á su notic ia , exceptuando dos ; e s t o e s , d 
Di luvio de Deucal ion, cuya época se señala comunmente 
mi l y quinientos a ñ o s , poco m a s , ó m e n o s , antes de U 
venida del Redentor-, y la que sumergió la Isla Atlantida. 

El Di luvio de D e u c a l i o n , tan famoso en Historiadores, J 
P o e t a s , no comprehendió mas que una parte de la Grecia; 
conviene á saber , la Thesalia. Esto es muy poca cosa para 
lo que en el presente asunto necesitamos. L a inundación 
de la Atlantida , es , c o m o vimos en otra parte , fabulosa. 
C o n que solo resta el Diluvio Universa l , que nos consta 
por Fé Divina , á quien atribuir esas grandes transmuta-
ciones de peces, plantas , y huesos de brutos. 

45 N i y o entiendo por qué los Académicos no re-
currieron , para disolver la dificultad, á esta generalísima, 
y verdaderisima inundación , dexando otras arbitrariamen-
te supuestas; sino que caso los embarazase la objecion, 
que arriba hemos propuesto, que el movimiento proceloso 
del Di luvio Universal no duró tanto t i e m p o , quanto era 
menester para transportar plantas, y peces desde las extre-
midades Orientales de la Asia á las Regiones de Europa. 

46 Pero la verdad es , que ni la inundación del Di luvio 
[Universal, ni otras qualesquiera que supongan , basta para 
evacuar la dificultad. C o n v e n g o en que dichas inundacio-
nes pudiesen llenar la tierra de conchas , y esparcir en ella 
.muchos peces de varias especies. Consiento también en 
que pudiesen transportar á Europa plantas de la A s i a , y 
de la América. < Pero esas plantas en qué estado llegarían a 
E u r o p a , despues de tan largo v iage , por un elemento tan 
i n q u i e t o , batidas y rebatidas á cada m o m e n t o , y en largo 
espacio de t i e m p o , por las olas furiosamente irritadas ? Sin 
duda casi enteramente destrozadas, y que apenas manten-
drían el menor vestigio de su antigua figura; especialmen-
te las hierbas, y aun las hojas de las plantas mayores, si 
llegasen a c á , llegarían arrolladas, y hechas ov i l los ; por 
consiguiente incapaces de señalar con su impresión en al-
gún cuerpo su natural figura. 

47 # T a m p o c o pudo, ni el Di luvio Universal , ni otra aN 
iguna inundación, finjase c o m o se quisiere , transportar los 
huesos de elefantes de las partes Australes á las Regiones del 
N o r t e . < Q u é verisimilitud tiene , que las aguas , por mas 
impetuosamente que se m o v i e s e n , pudiesen conducir a 

I vm» TU. del Tbeatr». 0 



Países distantísimos de aquel los , donde se crian huesos de' 
tan enorme peso , c o m o son los de los elefantes ? En la Si-
beria , Reg ion Septentrional, dominada del C z a r , y por su 
espereza destinada al destierro de muchos criminales, se 
hallan mas huesos elefánticos, que en otro algún País del 
m u n d o ; y los Moscovitas hacen un gran tráfico de los 
muchos dientes de elefantes, que á cada paso se hallan en 
aquel País. ¿ Por qué mas á aquel que á otros havian de 
transportar las inundaciones esos dientes? Pues aunque hay 
noticias de que también en Hungría , en Flandes, en In-
glaterra se han descubierto a lgunos, son p o c o s , y por con-
siguiente hay lugar á c r e e r , que los hombres transporta-
ron algunos vivos á esas R e g i o n e s , c o m o no há muchos 
años que fueron traídos dos á París; el uno el año 1668, 
presente, que hizo el R e y de Portugal á Luis Decimoquar-. 
t o . L o que aumenta al supremo grado la dificultad, es , que 
n o solo se hallan en la Siberia dientes , y otros huesos de 
elefantes ; mas también se ha encontrado uno , y otro es-
queleto entero ; lo que se debe reputar imposible, si dichos 
huesos fuesen conducidos alli por las aguas tumultuantes^ 
siendo preciso , que estas dislocasen, dividiesen , y despar-
ramasen los huesos. Vease sobre los huesos de elefantes de 
la Siberia la Disertación del Caballero Sloane en las Memo-
rias de la Academia del año de 1 7 2 7 . 

§. X I I . | 
'4-8 T J Echazada, pues, esta o p i n i o n , d i g o , que la difíi 

cuitad presente se puede evacuar con otra supo-
sición , que nada tiene de imposibi l idad, ni inverisimili-
tud , antes es natural, y precisa. Nuestra suposición es , que 
esas plantas peregrinas, cuya impresión se halla en algu-
nas piedras de nuestras Regiones , aunque hoy son pere-
grinas, n o en todos tiempos lo fueron; antes en aque l , en 
que se configuraron esas piedras, se criaban en los mismos 
sitios, 6 Países donde se hallan las piedras. Esta suposi* 
c ion allana la dificultad generalmente para todas las pie*, 
drasj que tienen representación de cuerpos e s t r a n g e d , 

que 

que sean plantas, que animales, que mi embros f ó huesos 
de estos; y asimismo, que sean petrificados ácjlteíios cuer-
pos , ó que su representación en las piedras sea m e r o e f e d o 
de su aplicación, 6 impresión en ellos. Por consiguien-
t e , esta es una solucion universal, de que se pueden ser-
.vir todas las sentencias referidas arr iba, en orden á los pe-
ces petrificados, y conchas marinas, que se hallan en la 
tierra. P o n g o por e x e m p l o : Quando á la primera senten-
cia se oponga la inverisimilitud de que los h o m b r e s , para 
su sustento , conduxesen á Europa peces, que solo se ha-
llan en los mares de A m é r i c a , se responderá, que aun-
q u e hoy solo se hallen en la A m é r i c a , en o t r o t iempo se 
criaban en el mar de Europa. Quando á la segunda se ar-
guya con la imposibilidad de que las aguas del Di luvio 
conduxesen esos peces peregrinos de tan remotos mares, 
se responderá asimismo , que en el t iempo del Di luvio eran 
esos peces vecinos nuestros. C o n el mismo principio se 
puede resolver también la difícil qíiestion de los huesos , y 
dientes de elefantes de la Siberia; bien que en quanto á esta 
parte es el negocio algo mas arduo ¿ c o m o verémos abaxo. 

49 Esto viene á ser substituir, para el e f e d o de resol-
ver esta gran qí iest ion, las peregrinaciones, 6 translacio-
nes de las especies de unas partes á otras del g lobo terrá-
q u e o , en lugar de las peregrinaciones de determinados in-
dividuos de el las, que proponen los de la Academia Real 
de las Ciencias. 

50 Pruebase lo primero nuestro systéma con la impug-
nación del precedente. Verdaderamente , excluido éste, n o 
-parece que hay otro m o d o de componer las c o s a s , y 'dár 
•vado á la dificultad, sino el que proponemos. Pruebase l o 
segundo por la comodidad de este systéma , para allanar 
sin recurrir á otro principio a lguno, quantas arduidades se 
ofrecen en toda la amplitud del asunto presente, c o m o po-
c o ha hemos insinuado. Este es un caráder precioso de 
verosimilitud. 

5 1 Pruebase lo tercero , y principalmente con varios 
exemplares de translaciones de especies diferentes de unas 
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partes á otras del g lobo terráqueo, y á partes distantísimas. 
L o s exemplares serán tomados de todos tres reynos, ani-
mal , vegetable , y mineral. En el animal, y dentro de la 
clase de peces, que es la idéntica á nuestro proposi to , sa-
bemos , que en los tiempos antiguos havia copia de Múri-
ces , aquellos peces de que se extrahia el precioso jugo pur-
púreo en el mar de T y r o . H o y no parece ni uno en aquel 
mar , y se halla esta especie en los mares de la A m é r i c a , co-
m o hemos visto en el T o m o V I . Disc. 4. num. 6. 

52 En el año de 1 7 2 5 , por la Primavera, que es el 
t iempo que en las Costas de Rretaña, se hace gran pesca de 
sardina , no pareció en ella sardina alguna: y en su lugar 
se llenó aquel mar de una gran multitud de peces de especie 
incógnita á todos los Naturalistas, y Pescadores de estas 
R e g i o n e s , que suplieron abundantemente la falta de sardi-
na (4). Es verdad, que despues acá no volvieron á aquel 
sitio dichos peces. P e r o esta circunstancia nada obsta a 
nuestro proposito , pues no quita que aquella fuese verda-
dera peregrinación de una especie de _ peces, desde algún 
m a r distantísimo al de Bretaña ; y asi c o m o se retiraron 
l u e g o , pudieron , si quisiesen, hacer allí una colonia es-
table. Q u i z á la experiencia de lo que padecían por la pesca 
los h izo desertar. 

5 3 Si acaso se nos responde, que no es menester que 
aquellos peces viniesen de muy l e x o s , pues podían habitar 
algún espacio de mar no muy distante , pero donde nunca 
l legaron los Pescadores; replicarémoslo primero,que, aun 
admit ido eso , no infiere que no huvo peregrinación, sino 

peregrinación no fue muy larga; fuera de que la po-
sibilidad de las cortas infiere la posibilidad délas largas. Re-
Í>licarémos lo segundo, que para nuestro principal intento, 

o m i s m o hace uno que otro . Si en nuestros mares puede 
estár escondida una, 11 otra especie de peces, de m o d o , que 
por espacio de algunos, ó de muchos siglos no se descubra 

a Pescadores, y Naturalistas, pueden entre estas ser corn^ 

pre-t 
(*) Wst, de la Aeadm. ano de 171 <¡, J>. 1. 

prehendidás algunas de las que hoy se cree hallarse solo 
en los mares As iát icos , ó Americanos. Por Consiguien-
t e , 110 es menester recurrir a que nos vengan de allá algu-

+nos individuos de ellas por medio de portentosas increíbles 
inundaciones, pues estando en nuestros mares , por inun-
daciones-, pequeñas ,11 otros accidentes,.pudieron ser arro-
jados sobre nuestras tierras , y petrificarse en ellas. 

54 Estrabón dexó escrito-, lib. 3, que España producía 
muchos Cysnes. N i uno produce hoy España. Así estas 

; aves , que un tiempo fueron domésticas en nuestra R e -
gión , hoy son tan peregrinas, que c o m o tales son !tiha;as 
de "Principes. 

55 D e l réyno vegetable nos ocurre lo primero el árbol 
del bálsamo, el qual en la antigüedad, según testimonio de 
Píinio , era privativo de la Judéa; y hoy en Judéa ni una 
planta de estas n a c e , pero si inumerables en la Arabia. Si 
es verdadera la tradición Judaica , referida p o r Josepho, 
de que la Reyna Sabá havía traído aquella planta, hasta 
entonces peregrina, á.Judéa , vé aquí dos translaciones, ó 
peregrinaciones de una misma especie vegetable. Hagase 
íiqui la reflexión: de que-, si faltando hoy la noticia de que 
Ufl t iempo fue fecunda de bálsamo la Judéa, se hallase hoy 

.en aquella tierra petrificada una planta de esta especie , ó 
una piedra figurada con la impresión de el la , se quebrarían 
las cabezas los Filósofos discurriendo sobre el phenóme-
n o ; y unos dirían, que havia sido juego de la Naturaleza, 
ó e f e d o del acaso s o t r o s , que el Diluvio U n i v e r s a l ü otra 
grande inundación havia traído de remotas tierras aquel 
árbol á Judéa; pero todos erra,rían miserablemente. ¿ P o r 
qué, no sucederá hoy lo mismo con las piedras figuradas de 
plantas, que al presente son estr a ligeras: O por qué algu-
nas d e las que hoy son estrangeras, no serían domésticas 
.un t iempo á nuestras R e g i o n e s , del mismo m o d o que e l 
balsamo estrangero hoy á .Judéa, fue un t iempo producción 
de aquel terreno? 

5 6 Ocurre lo segundo el árbol d é l a canela, el qual 
c o m o se colige de Plinio > no se criaba en su tiempo en k 
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5 4 PEREGRINACIONES DE LA N A T U R A L E Z A . 
Isla de Zeilan : y hoy la Isla de Zeilan es quien reparte 
este aroma á t o d o , 6 casi todo el mundo. Añádese , que 
asi c o m o la canela se produce hoy en la Isla de Zeilan, don-
de no nacía en otro tiempo , nacía en otro tiempo en el 
Continente de la Asia ; esto es en el territorio de Cochin, 
donde hoy no hay un árbol de esta especie. Es el caso, que 
los Holandeses desarraygaron enteramente las selvas de ca-
nela de aquel Part ido, para hacer mas lucroso su comercia 
<jon la de Zeilan. Asi son varios los accidentes, porque pue-
de una planta nacer donde antes no nacía, y al contrario. 

5 7 Ocurre lo tercero, lo que referimos en e l T o m . VI, 
Disc. V , num.. 9 de las. nuevas plantas, incógnitas á todos 
los grandes Botanistas de París, que se aparecieron el año 
de 1715. en el Jardín de Monsieur Marchante Es cierto, que 
las semillas de que. se formaron (pues h o y apenas hay; 
quien dude que todas las plantas, se formen de semillas), 
no estuvieron ociosas desde el principio del mundo hasta 
entonces» Luego, en otra parte nacían aquellas plantas, y 
sus semillas verisímilmente fueron transportadas por los 
vientos de sitio muy remoto al Jardín deMonsieurMarclvant. 
Si se me dixere, que a veces los mejores Botanistas no co-
nocen todas las plantas de su Región, ú de los Países vecinos 
á ella , porque algunas pueden estar escondidas en sitios in-
accesibles; por consiguiente podían las semillas, de las 
plantas en qñestion haver venido de sitio muy distante, 
sin que los Botanistas de París las conociesen : vengo en 
ello con mucho, gusto. Pero aplico la reflexión á mi favoí, 
y- pregunto: Si los Botanistas, por la razón expresada,, na 
conocen todas las plantas de su Región,. ¿ de dónde cons-
ta , que las plantas creídas estrangeras „ cuya impresión 
se halló en varias partes de Francia, y Alemania , no na-
cen en estos dos Re y nos? Pues el que los Botanistas no las 
htiviesen descubierto jamás, nada prueba, por lo mismo 
que acaban de proponer los Contrarios. 

58 Finalmente, por lo que toca á l o s minerales,, es 
cosa constante ,.que muchos, no se hallan, ni se producen 
hoy en algunos Países, que en otros siglos los produxeron 

en 
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en gran Copla : sobre que se puede ver lo que decimos ert 
el Discurso sobre el sitio del Paraíso, desde el num. 4$, 
hasta el 48 inclusive. 

59 D e todo lo dicho resulta , que muchos generas de 
todos tres Reynos , que h o y se reputan estrangeros, res-
pecto de varias tierras, fueron un tiempo producción de 
ellas mismas. Por consiguiente , esto pudo acontecer, y se 
debe creer que aconteció á las plantas , y peces, cuya fi-
gura se halla estampada en varias piedras de Europa, sí« 
que tales plantas, y peces parezcan hoy en auestras tierras, 
ó en nuestros mares. 

X I I I . 
60 p Estaños v er si podemos comprehenderdebaxo de 

I V este systema ios huesos de elefantes de la Sibe-
ría, l o que es sin duda negocio algo mas arduo , por ser el 
clímahelado de aquel País muy contrario al temperamento 
de los elefantes > que pide Países calientes, c o m o la expe-
riencia enseña ; y debiendo creerse , que el clima de qual-
quiera País, en quanto al exceso , ó moderación de frío, y 
calor siempre fue uno; parece que no pudíendo hoy vivir 
los elefantes baxo el Cie lo de la Sibería, en ningún t iempo 
pudieron. 

61 Sidebiesemos asentir á lo que los Naturales de aquel 
País , especialmente los Idólatras (que son muchos), publi-' 
can en orden á dichos huesos, cesaría toda la qiiestioi^ fal-. 
tando el asunto. L o que dicen aquellos Bárbaros es, que 
los huesos de que tratamos no son de elefantes, sino de unos 
biutos especiales de aquella Región , á quienes llaman M a -
nioude*, ó Mamares, y á quienes atribuyen mayor c o r p o -
ratura, que la de todos ios demás animales terrestres. ¿Mas 
por qué r o hemos de creer , dirá el L e d o r , á los Naturales 
del Ta s sobre una cosa, que es propria de él, y de que elle s 
son , ,ó pueden ser los únicos testigos que hay en el Orbe? 
Porque 110 son testigos, ni hablan en la materia, sino lo que 
sonaron. N o se ha visto jamás en la Sibería algún animal 
v ivo de esta especie. Dicen los Siberianos, que viven en 
unas anchurosas, y dilatadas cabernas, con tanta necesidad 
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de habitar sus lobregueces , que al mora.niM uc alguno 
sale a la superficie de U t ierra, y logra la luz.del dia „mue-
re sin remedio. A esto juntan otras patrañas. Por lo qual, 
y por la conformidad testificada por los Moscovitas de los 
huesos, especialmente los dientes , que se hallan en aquel 
País , y los del elefante, no es dudable q.ue son huesos ele-
fantinos. 

62 ¿Mas cómo, pudieron en ningún tiempo habitar los 
elefantes en R e g i o n tan fria: D e vanos modos se puede res-
ponder. L o primero, que la Siberia.no en toda su extensión 
es excesivamente fria , c o m o se lee en el gran Diccionario, 
de Moreri . Y el que puede.11 vivir los elefantes en Region 
fria , como. no. io sea con grande exceso , se prueba con el 
e lefante, que diximos ariiba emtyó el Rey de Portugal al 
de Francia ; e l qual. haviendo, llegado á. París el año de 
166S no murió hast.a el,de IÓS-I.LO segundo „ que en las 
Regiones.mas fcias„ si son de suelo muy desigual, como lo 
es la Siberia y hay algunas quiebras muy. abrigadas, donde 
hiriendo fuertemente el Sol las conserva calientes , y acaso 
esas quiebras fueron un t iempo habitación de los elefantes, f 
L o t e r c e r o , que no hay repunancia alguna en que en si-
glos muy remotos la Siberia, 6 parte de ella fuese bastante-
mente templada.. Para esto no es menester recurrir á. lahy-
potesi. de l a variación de altura.de P o l o , de los siglos pasa-
dos, al presente, ö ä l a d e la variación del curso del Sol; • 
aunque n o faltaron A s t r ó n o m o s , que. pensaron yá en uno, 
yá en o t r o . A u n q u e siempre se conserve la misma corres-
pondencia del C i e l o k la tierra,.puede haver causa , ó cau-
sas por donde se altere notablemente la temperie de las Re-
giones. L o s fuegos subterráneos pueden con las exhalacio-
nes , q u e j e v a n t a n , calentar bastantemente una Region muy 
Septentrional. Pueden esos fuegos extinguirse despues,'6 
por la total consumpcion del pábulo , o por verterse por el 
sitio de el los , mudando el curso ant iguo, ó un rio sub-
terráneo , o un brazo subterráneo de m a r , en cuyo ca-
so la R e g i o n , que. antes era caliente, pasará á intensa-
mente fria... 

63 fr • 

<53 í inalmente se puede responder, que el qbe los ele-
fantes no pueden vivir en las Regiones frias „se dice, sin 
bastante fundamento.. D e esto nopuede haber otra prueba, 
sino la.experiencia (si es que la hay ) „ d e q u e se conser-
ven p o c o t iempo los que son trasladados de los Países car 
lien tes de la. Asia ,.y Afr ica á los Septentrionales de Asia,, 
y Europa. Pero este argumento „ aun concedido su asun-
to , es muy débil. L o s hombres de esos mismos. Paíscsr 

trasladados á las Regiones del Norte , viven p o c o , y tra-
bajosamente : ¿deaqui.se inferirá, que los climas muy frios 
son generalmente opuestos al temperamento humano?.De 
ningún m o d o „pues vemos l o s R e y n o s Septentrionales no-
menos poblados de hombres ,\que los Australes , lo que se 
infiere únicamente es , que tanto á hombres „ c o m o á bru-
tos,.que nacieron en País muy caliente , Ies es muy adverso 
por insólito el grande trio „.y también al contrario ; con la-
diferencia , de que los hombres pueden usar, y usan de v a -
rias precauciones, para que laqualidad excesiva , y opues-
ta del País, á donde son trasladados , 110 los ofenda tantos-
comodidad , deque.no pueden gozar „ 0 no aciertan á pro-
Curarse los brutos.. 

6 4 ¿Pero por q u é accidente,,se m e preguntará , pudie-
ron faltar.totalmente los elefantes en Ja Siberia, no mudán-
dose la constitución del cl ima ? Respondo, que por el mis-
m o j porque faltaron totalmente los lobos en Inglaterra. 
Estuvo aquella Isla algún t iempo inundada de. ellos. H o y 
ni uno se encuentra en todo.su recinto; porque los N a -
turales conspiraron con tanto tesón contra aquellas da-
ñosas bestias, que acabaron enteramente su generación. 
L o mismo pudo suceder- en la Siberia á- los elefantes. Res-
pondo l o segundo „ q u e c o m o hay pestilencias respectivas á 
es ta , ó aquella determinadaespecie.de brutos ( lo que ates-
tiguan mil experiencias), pudo venir alguna tan devastante 
por los elefantes de la Siberia., que no dexase ni uno v ivo . 

f . X I V . 



65 T L e g a m o s yá á exponer la tercera dificultad, q u e 

d u i m o s arriba militar contra ambas especies de 
piedras íiguradas. Esta se funda sobre varias piedras r en 
quienes ya de relieve , yá con coiores nativos se lian halla-
do , y hallan imágenes puntualmente delineadas de varias 
c o s a s , que ni pudieron petrificarse, ni imprimir su imagen 
por la aplicación á la materia de las piedras. T a l fue, en pri-
mer l u g a r , l a famosa A g a t a d e P y r r h o , R e y de Albania,, 
cuyas venas con sus Iineamentos > y colores representaban 
las nueve Musas, cada una con la insignia Correspondiente 
y A p o l o presidiéndolas c o n Ja L y r a en la mano. T a l otra' 
A g a t a , q u e dice A m b r o s i o , c i t a d o por el P . Zahn, que vio, 
en quien estaban estampados los Circuios Celestes, y las 
Estrellas. Ta l otra piedra de la misma especie, que dice 
M a y ó l o fue presentada al Emperador de Romanos por los 
Embaxadoi js del Rey de Persia, y representaba exácíamen-
te a Mana Señora nuestra Con el Div ino Infante en los bra-
zos. J onstono da noticia de otras piedras halladas en tiem-
po de Juan Federico, Elector de Saxonia , en quienes per- ' 
tecla mente estaban delineados Christo crucificado, nuestra 
Señora, y el A p o . t o l S. Juan. En fin, omitiendo otras mu-
chas , el 1 . IOrquerrefiere, que v i ó e n e l Gavinete del C a -
ballero Magnino Patricio R o m a n o , una piedra en quien es-
taban figuradoscon proprios , y vivísimos colores los q u a -
tro Elementos. , 1 

6.6 En estas piedras, y generalmente en todas aquellas,, 
que por la deposición de betas de diferentes colores repre-
sen aren cualesquiera o b j e t o s no se puede decir, que la re-
p ^entacion es e f e d o , ni de la petrificación del objeto, ni 
d J a aplicación o impresión de este en la masa, que des-. 

b J , V ? ' a piedra. L u e g o solo se puede atri-
buí, a juego de la Naturaleza , 6 á manejo del acaso. Puesto 

h N ^ ^ T s c a juego de , 
presenten esrn * ^ ^ d a s las piedras, que re-
SuToTirÁn IqUC a q U d °^ P U C S r o e s maravilla, que poi aca so tome una piedra Iaf igura, v . g. de un pez, ni, 

ànn tàn grande, c o m o que por acaso en las betas de otras se 
expriman A p o l o , y las nueve Musas, ò Christo crucificado, 
acompañado de su M i d r e Santísima, y del Discípulo ama-
d o , con los colores apropríados.. 

67 N o juzgo absolutamente imposible el que c o n algu-
nas tinturas penetrantes, que no son incógnitas à los C h y -
m i c o s , se pinte en una piedra algún objeto , de m o d o , que 
n o parezca la representación art i f ic iosa, sino natural ; esto 
e s , que sus colores parezcan nativos de las betas de la pie-
dra , y no inducidos por arte. Y en conformidad de esto, 
< quién me quitará responder, que las imágenes de la A g a t a 
de Pyrrho , y las de as otras Agatas referidas arriba ^ n o 
fueron efe&os de otra causa que la dicha? 

68. Pero tengo por mejor responder con el P. Malezieu, 
y echar por el atajo , diciendo., que à esas imágenes pinta-
das de mano de la Naturaleza les falta mucho paraestár en 
la perfección que les atribuyen. Encuéntrase en e s t a , c t e n 
aquella piedra una disposición de betas, que asoma confu-
samente à la representación de tal objeto. Esta es. obra de la 
Naturaleza. T o d o lo que resta de ahi arriba x para llegar à 
la'exactitud de imagen,. l o ponen de su casa, yá la imagi-
nación de los que contemplan aquellos rudos Iineamentos, 
yá la ficción de los que se deleytan en la relación de un 
mentido prodigio., 

69 Firmemente creo r que la Agata de Pyrrho 110 tenia 
mas mysterio que este.. D i e z figuras humanas exa&amente 
pintadas , ò dibujadas, son demasiada obra , para que se 
crean efeéto del acaso. L a razón lo resiste invenciblemente 
y c o m o dixe arriba sobre asunto semejante , quien lo cre-
yere , tiene casi t o d o eí gasto hecho, ò lo mas del camino 
andado, para asentir á que todo el Univèrso fué formado 
por el fortuito concurso de los átomos , c o m o quería 
Epicuro» 

70 N o repugnaré y o , que tal vez se hallen bien dibu-
jadas en los nativos Iineamentos de las piedras algunas fisu-
ras mas simples , como, de la hoja de una flor, de"un 
círculo, de un triángulo, de una letra del Al fabeto . Asi , anti-

que 



que pudo ser antojo del vano genio de Gerónymo Cardano 
l o q u e nos ¿ e r ó escrito de ha ver visto perfe&anlénte -for-
madas en una piedra las dos letras iniciales de su nombre, y 
apellido G , C , también pudo ser realidad. 

71 También es posible, que alguna , 6 algunas sagra-
das imágenes, c o m o lasque se refirieron arriba, se hayai\ 
estampado milagrosamente en las piedras, por querer Dios 
darnos ese testimonio mas de la verdad de nuestra santa Fé. 
M a s q u e por mero capricho de la naturaleza se forman imá-
genes , y aun complexos de imágenes, tan compuestas, jr 
juntamente tan acabadas , c o m o las que se nos alegan en la 
objscion, es cosa que está fuera de laesfera de mi creencia. 

__ ^ é. X V . 
72 X 7 " A el lector havrá comprehendido la corresport* 

X dencia del titulo al asunto de este Discurso , pues 
qnant.o hemos tratado en él son verdaderas peregrinaciones 
de la naturaleza , y peregrinaciones de dos clases diferente« 
unas en quanto al sér, otras en quanto al sitio. En qnanto 
al ser, pues vimos hacerse piedras los que eran troncos, los 
que eran peces, los que eran huesos de animales terrestres, 
pasando al reyno mineral ¿numerables individuos pertene^ 
cientes al animal*, y vegetable. En quaríto al sitio , por los 
muchos ejemplares propuestos de tránsitos á partes diferen-
tes , y remotas ,de especies,y individuos de todos tres rey-
nos. V i m o s , digo, pasar á la tierra vivientes proprios del 
m a r : colocarse sobre las cimas de las montanas los que ha-
bitaban hondísimas cavernas; pasar de unos mares á otros 
distantísimos , y de unas tierras á otras, ya peces, yá vegeta-
b l e s , yá minerales. 

i . X V I . 
73 TV / T A S por complemento del Discurso, aunque la 

I V J L materia no corresponde al titulo porque per-
tenece al asunto de piedras figuradas, que nos hicieron casi 
t o d o el gasto en esta Disertación, es bien digamos algo d e 
aquellas, que observan constantemente alguna configura-
ción geométrica regular, quales se hallan en varias partes. 
El P. Zalin dice, que qüantos pedernales hay en la Isla d e 

* J • 1 Cuba 

Cuba son perfettamente esféricos ; de m o d o que apenas al 
compás se formarían con mayor exactitud. El mismo A u t o r 
asegura, que en la Calabria hay una cantera, de donde 
quantas piedras se extrahen tienen figura cúbica , c o m o e l 
dado mas bien labrado. Mi íntimo, discretísimo, y genero-
sísimo amigo D . Manuel de Vorges y T o l e d o , Secretario de 
S. M . , y del Real Consulado de Sevilla , me hizo noticio-
so de otras piedras de t a m a ñ o , y figura de dado , por cuya 
razón se llaman quadras, y se hallan en la Tartaria, en 
C o n g o , y sobre los minerales de oro . Son de color de hier-
ro. El primero que las traxo à Europa fue el P. Fr. Rafaél 
de Milán , Misionero Capuchino , juntamente con la noti-
cia (creída buenamente por él) de estar dotadas de ¡nume-
rables virtudes medicinales : fama cuya posesión aun h o y 
gozan en la común estimación , que en las lenguas de mu-
chos las califica con el alto epitheto de Botica universal. P e r o 
el referido Caballero , que poseyó algunas de estas piedras, 
y las probó en varios experimentos, en todos las halló en-
teramente inútiles ; lo que yo creería muy b i e n , aun sin 
testificarmelo un sugeto de tan inviolable veracidad. C o m o 
de estas drogas se venden para vender las drogas. 
.<• 7 4 Hallanse también en varios parages piedras de otras 

figuras. En un sirio distante de esta Ciudad una legua, don-
de llaman las Jorres del Prioiro, mezcladas con la tierra , se 
encuentran ¡numerables piedrecillas de tersísima superficie, 
todas formadas en punta de diamante. En muchas partes 
se ven cristales hexágonos, estrellados, &c. ¿A qué princi-
pio hemos de atribuir estas figuras? 

75 N o se puede discurrir sobre este asunto en materias, 
ni animales, ni vegetables, petrificadas j porque ni en 
u n o , ni en otro R e y n o produce la naturaleza algún cuerpo 
que tenga la superficie figurada, ni en esfera, ni en qua-
dro , &c. Por la misma razón tampoco se puede pensar, 
que dichas piedras se formen en algunos moldes, cuyas 
concavidades sean esféricas , quadradas , hexagonas , & c . 
pues no hay tales moldes en el mundo , sino los que tra-
baja el arte» y dado que por accidente en alguno de es-

tos 



" t o s se f o r m á s e u n a , u o t r a p i e d r a , p a r a Ja m u l t i t u d d e h o -

m o g é n e a s e n l a figura q u e h a y e n a l g u n o s s i t i o s , e s c l a r o 

q u e n o m i n i s t r a e l a r t e m o l d e s , n i p o r a c c i d e n t e , n i p o r 

d e s i g n i o . 

7 6 S o l o , p u e s , p a r e c e c a b e n a q u i d o s m o d o s d e o p i -

n a r . E l p r i m e r o , q u e e s t a s p i e d r a s e s t é n p r o d u c i d a s d e s d e 

e l p r i n c i p i o d e l m u n d o , y h a y a n s a l i d o c o n f i g u r a d a s asi 

d e l a s m a n o s d e l C r i a d o r . M a s e s t o t i e n e c o n t r a s í , q u e 

e n e l d i s c u r s o d e t a n t o s s i g l o s y á s e h u v i e r a n d e s f i g u r a d o , 

e s p e c i a l m e n t e l a s q u e e s t á n e n l a s u p e r f i c i e d e l a t i e r r a , 

n o p u d i e n d o m e n o s d e r o z a r s e i n f i n i t a s v e c e s c o n t r a l a a r e -

n a , y o t r o s c u e r p o s , m o v i d a s a l i m p u l s o d e l o s v i e n t o s , y 

d e l o s t e r r e m o t o s . E l s e g u n d o , q u e s e a n p i e d r a s v e g e t a -

b l e s , 6 p r o d u c i d a s d e v e r d a d e r a s e m i l l a ; p u e s e l s e r un 

m i s m o c u e r p o p i e d r a , y v e g e t a b l e , n o t i e n e i m p l i c a c i ó n 

a l g u n a , c o m o s e v é e n e l c o r a l , e n l a m a d r e p o r a , e n la 

s e t a m a r i n a , y o t r a s p l a n t a s p e t r o s a s , q u e n a c e n e n el 

s u e l o d e l m a r . E s t o p a r e c e d á u n g r a n d e a y r e d e v e r i s i m i -

l i t u d á l a o p i n i o n d e B a l l i v i o , T o u r n e f o r t , y o t r o s , q u e 

q u i e r e n v é n g a n l a s p i e d r a s d e s e m i l l a ; y e n c a s o q u e esta 

o p i n i o n n o t e n g a l u g a r c o n l a g e n e r a l i d a d q u e l a d á n sus 

A u t o r e s ( p u e s t o m a d a g e n e r a l m e n t e p a d e c e t e r r i b l e s o b -

j e c i o n e s ) , p o r l o m e n o s s e r á c o n p r o b a b i l i d a d a d a p t a b l e á 

i a s p i e d r a s figuradas d e q u e h a b l a m o s ; a l o q ú e s e m u e s t r a 

b a s t a n t e m e n t e i n c l i n a d o e l T o l o s a n o F r a n c i s c o B a y l e . V e r -

d a d e r a m e n t e p a r e c e i n c o n c e p t i b l e , q u e s i n p r o v e n i r d e se-

m i l l a o b s e r v e n t a n t o s m i l l a r e s d e p i e d r a s c o n t a n t a e x a c t i -

t u d l a m i s m a c o n f i g u r a c i ó n . 

77 Sin e m b a r g o , contemplada con mafc reflexión la 
materia , se deducirá, que sin semilla pueden salir esas fi-
guras uniformes. La razón es, porque en otras materias, én 
q u e se sabe de cierto que no interviene semilla, produce 
la naturaleza figuras igualmente, y constantemente unifor-
mes. L o s exemplos ocurren á millares en las cristalizacio-
nes , y concreciones de metales , l icores, y sales. D e la 
mezcla de plata, mercur io , y espíritu de nitro , manejados 
e n la forma que hemos propuesto T o m . I I , Disc. X I V . 

nuni. 

n u m . 4 3 . s e f o r m a e l q u e l l a m a n Arbol de Duni, y q u e 

i m i t a e x a c t a m e n t e l a figura d e l o s á r b o l e s v e r d a d e r o s . D e 

l i m a d u r a d e h i e r r o , e s p í r i t u d e n i t r o , y a c e y t e d e t á r t a r o 

p o r d e l i q u i o , r e s u l t a o t r o á r b o l s e m e j a n t e . V e a s e e l l u g a r 

c i t a d o a r r i b a , n u m . 4 1 , y 4 2 . D e m o d o , q u e s i c i e n v e -

c e s , ó m i l s e r e p i t e q u a l q u i e r a d e l a s d o s o p e r a c i o n e s , s i n 

q u e h a y a e r r o r e n e l l a s , o t r a s t a n t a s r e s u l t a l a m i s m a fi-

g u r a . E n l a s c o n c r e c i o n e s d e l a o r i n a p o r f r i ó , s e a p a r e c e n 

s i e m p r e u n o s r a m a l e s c o m o p l u m a s , 6 e s p i n a s l l a n a s d e p e s -

c a d o . E n las d e l a p a r t e a q u o s a d e l v i n o u n a s l á m i n a s t r i a n -

g u l a r e s . U n a e s p e c i e d e n i e v e r e p r e s e n t a e n t o d o s l o s c o -

p o s u n a s e s t r e l l a s d e s e i s r a y o s . E n l a s c r i s t a l i z a c i o n e s d e 

l a s s a l e s s i e m p r e r e s u l t a d e t e r m i n a d a figura 5 p e r o d i f e r e n -

t e e n d i f e r e n t e s e s p e c i e s d e s a l e s . E l s a l m a r i n o s e c r i s t a l i -

z a e n c u b o s . E l s a l i t r e e n figuras h e x a g o n a s . E l v i t r i o l i c o 

e n r h o m b o i d e s , & c . S i , c o m o n a d i e d u d a , s i n u s a r d e 

s e m i l l a s , l a n a t u r a l e z a o b s e r v a c o n s t a n t e m e n t e d i c h a s figu-

r a s e n l a s m a t e r i a s e x p r e s a d a s , ¿ p o r q u é s i n s e m i l l a s n o p o -

d i á o b r a r d e l m i s m o m o d o e n l a s p i e d r a s ? E s t e a r g u m e n -

t o d e p a r i d a d e s t a n f u e r t e , q u e p o r l o m e n o s f u n d a u n a 

p r e s u n c i ó n v e h e m e n t e d e q u e a q u e l l a s figuras e n l a s p i e -

d r a s , n o m e n o s q u e l a s o b s e r v a d a s e n s a l e s , l i c o r e s , y m e -

t a l e s , s o n o b r a s d e p u r o m e c a n i s m o . 

7 8 < M a s q u é m e c a n i s m o s e r á e s t e ? Rem difficilem pos- . 

t td as ti. E n e s t a m a t e r i a t o d o l o q u e h a s t a a h o r a s e d i s c u r r i ó 

f u e n o m a s q u e u n t e n t a r l a r o p a , f o r m a n d o p a r a c a d a d i -

f e r e n t e figura d i f e r e n t e h y p o t e s i , y i n f i r i e n d o d e l a p o s i - . 

b i l í d a d l a e x i s t e n c i a . E s t o h i z o , y n o m a s , M o n s l e u r P e - , 

t i t , M e d i c o P J R s i e n s e , e n u n l a r g o d i s c u r s o , q u e s e l e e e n 

l a s M e m o r i a s d e l a A c a d e m i a R e a l d e l a s C i e n c i a s d e l 

a ñ o 1 7 2 2 , d e s t i n a d o á e x p l i c a r ú n i c a m e n t e e l m e c a n i s m o , 

c o n q u e s e f a b r i c a n l a s d i f e r e n t e s figuras e n l o s s a l e s , y á 

c r i s t a l i z a d o s , y á c o n c r e t a d o s : P e r o e s t o y m u y l e x o s d e l a 

i n t e n c i ó n d e c o p i a r l e a q u i ; p u e s s o b r e t o d o e s u n m e r o . 

a d i v i n a r , e n l a e x p l i c a c i ó n d e l m e c a n i s m o d e c a d a sa l n o 

h a l l a r á n l o s m a s d e l o s l e t t o r e s , e s p e c i a l m e n t e f a l t a n d o l a s 



l á m i n a s , q u e l a i l u s t r a n e n e l i m p r e s o d e l a A c a d e m i a , m a $ 

q u e u n a a l g a r a b í a i n i n t e l i g i b l e . 

7 9 O m i t i d o , p u e s , l o q u e d i c e e s t e d o & o M é d i c o , p r o « 

p o n d r é u n a e x p l i c a c i ó n u n i v e r s a l d e l m e c a n i s m o , q u e m e 

h a o c u r r i d o , a d a p t a b l e á t o d o s l o s p h e n ó m e n o s e x p r e s a d o s , 

.y p r o p o r c i o n a d a p o r s u s i m p l i c i d a d , y c l a r i d a d á l a i n t e l i -

g e n c i a d e c a s i t o d o s l o s í e d o r e s . S u p o n g o c o n t o d o s , o casi 

t o d o s l o s m o d e r n o s , q u e l a c o a g u l a c i ó n d e las m a t e r i a s l i -

q u i d a s , 6 l i q u a d a s s e n a c e p o r e l r e c í p r o c o e n l a c e d e las 

p a r t í c u l a s i n s e n s i b l e s , d e q u e c o n s t a n , p o r c u y o e n l a c e 

p i e r d e n e l m o v i m i e n t o r e s p e é t i v o - , q u e a n t e s t e n í a n , y 

e n q u e c o n s i s t e l a fluidéz. T a m b i é n s u p o n g o , q u e l a s p a r -

t í c u l a s i n s e n s i b l e s p i d e n c o l o c a r s e e n t a l , 6 t a l p o s i t u r a , 

p a r a t r a b a r s e u n a s c o n o t r a s , d e m o d o q u e p i e r d a n e l m o -

v i m i e n t o . E s t a c o l o c a c i o n h a d e s e r p r o p o r c i o n a d a á la 

q u a n t i d a d , y - f i g u r a d e las p a r t í c u l a s , l a s q u a l e s e n d i f e -

r e n t e s c u e r p o s s o n d i f e r e n t e s e n m a g n i t u d , y figura, por 

l o m e n o s a l g u n a s d e e l l a s , p u e s á c a d a c u e r p o c o r r e s p o n d e 

d i f e r e n t e t e x t u r a , y á d i f e r e n t e t e x t u r a d i f e r e n t e s p a r t í c u l a s . 

8 0 P u e s t o s e s t o s p r i n c i p i o s - , b i e n s e e n t i e n d e q u e las 

p a r t í c u l a s d e á l g n n o s c u e r p o s e n t r e ¡ n u m e r a b l e s c o m b i n a -

c i o n e s , q u e p u e d e n i m a g i n a r s e e n o r d e n a l a c o l o c a c i o n de 

u n a s , r e s p e d o d e o t r a s , p i d e n p a r a e n l a z a r s e t a l , 6 tal 

C o m b i n a e i o n d e t e r m i n a d a , d e m o d o q u e h a s t a l o g r a r a q u e -

l l a , s i e m p r e e s t a r á n d e s p r e n d i d a s , y e n m o v i m i e n t o . V é 

a q u í , p u e s , c o m p u e s t o e l n e g o c i o . Q u a n d o las p a r t í c u l a s 

d e a l g ú n c u e r p o s o l o s e p u e d e n e n l a z a r , 6 fixarse d e b a x o 

d e a l g u n a d e t e r m i n a d a c o m b i n a c i ó n , e s p r e c i s o q u e d e su 

f i x a c i o n s i e m p r e r e s u l t e t a l d e t e r m i n a d a figura; p o r q u e á tal 

d e t e r m i n a d a c o m b i n a c i ó n d e t a l e s p a r t í c u l a s , n e c e s a r í a m e n -

t e c o r r e s p o n d e t a l d e t e r m i n a d a c o n f i g u r a c i ó n > c o m o á tal 

d e t e r m i n a d a c o m b i n a c i ó n d e t a l e s , ó t a l e s l e t r a s d e l A l f a b e -

t o , c o r r e s p o n d e n e c e s a r i a m e n t e t a l d e t e r m i n a d a d i c c i ó n . 

L u e g o s i l a s p a r t í c u l a s d e a l g ú n c u e r p o s o l o p u e d e n fixarse 

d e b a x o d e u n a - t a l c o m b i n a c i ó n , q u e , p u e s t a é s t a , r e s u l t e la 

% u r a e s f é r i c a , s i e m p r e q u e s e fixen, s e c o m p o n d r á n e n fi-

gura 

g u r a e s f é r i c a , y h a s t a l o g r a r l a e s t a r á n s i e m p r e e n e l e s t a d o 

d e fluidéz; e s t o e s , e n m o v i m i e n t o r e c í p r o c o , ó p o r l o m e -

n o s e n p r ó x i m a a p t i t u d p a r a él. D e l m i s m o m o d o , si las p a r -

t í c u l a s d e o t r o c u e r p o s o l o p u e d e n fixarse d e b a x o d e t a l 

c o m b i n a c i ó n , q u e p u e s t a e n e l l a , r e s u l t e l a figura q u a d r a d a , 

s i e m p r e q u e s e fixen, s e c o m p o n d r á n e n q u a d r o . L o m i s m o 

d i g o d e o t r a q u a l q u i e r a figura e l í p t i c a , v . g r . t r i a n g u l a r , 

p e n t a g o n a , & c . 

8 1 D o y u n e x e m p l o c l a r o d e e s t o e n l a s o b r a s d e C a r -

p i n t e r í a , q u e l l a m a n d e e n l a z a d o , e n q u e l a s d i f e r e n t e s p i e -

z a s d e m a d e r a , s i n c l a v o s , n i c o l a s e a t a n , ó fixan u n a s á 

o t r a s , s o l o e n v i r t u d d e l a figura q u e Ies d i ó e l A r t í f i c e . E s 

c i e r t o q u e a q u e l l a s p i e z a s s o l o s e a t a r á n u n a s á o t r a s , a p l i c á n -

d o s e r e c í p r o c a m e n t e d e b a x o d e u n a d e t e r m i n a d a c o n b i n a -

c i o n ; y n o u s a n d o d e é s t a , a u n q u e s e a p l i q u e n , v a r i a n d o p o r 

m i l l o n e s d e o t r a s c o m b i n a c i o n e s , s i e m p r e q u e d a r á n s u e l t a s . 

P e r o p u e s t a a q u e l l a c o m b i n a c i ó n , : q u é figura r e s u l t a r á e n e l 

t o d o ? U n a ú n i c a , y d e t e r m i n a d a ; e s t o e s , a q u e l l a q u e i d e ó 

e l A r t í f i c e ; y si m i l v e c e s s e d e s u n e n , y v u e l v e n á u n i r s e , 

s i e m p r e r e s u l t a r á l a m i s m a . E l s í m i l n o p u e d e s e r m a s l i t e r a l . 

~ • 8 2 D e b e , p u e s , i n f e r i r s e , q u e l a d i f e r e n c i a d e l a s p i e -

d r a s , q u e o b s e r v a n d e t e r m i n a d a c o n f i g u r a c i ó n , á l a s q u e s o n 

i n d i f e r e n t e s p a r a v a r i a s figuras, p e n d e p r e c i s a m e n t e d e q u e 

l a s p a r t í c u l a s i n s e n s i b l e s d e l j u g o , d e q u e s e f o r m a n las s e -

g u n d a s , p u e d e n t r a b a r s e d e b a x o d e m u c h a s c o m b i n a c i o n e s 

d i f e r e n t e s . M a s las p a r t í c u l a s i n s e n s i b l e s d e l j u g o , d e q u e s e 

f o r m a n las p r i m e r a s , s o l o d e b a x o d e u n a c o m b i n a c i ó n d e t e r -

m i n a d a p u e d e n e n l a z a r s e , y p e r d e r e l m o v i m i e n t o r e s p e c t i -

v o . A s i , s i u n s i t i o , ó t e r r i t o r i o a b u n d a d e j u g o l a p i d i f i c o , 

c u y a s p a r t í c u l a s , p o r r a z ó n d e s u figura , y t a m a ñ o , s o l o 

p u e d e n u n i r s e d e b a x o d e t a l d e t e r m i n a d a c o m b i n a c i ó n , s e 

p r o d u c i r á n e n é l m u c h a s p i e d r a s u n i f o r m e s e n l a figura. 

E l q u e n o t u v i e r e e s t a e x p l i c a c i ó n p o r b u e n a , b u s q u e o t r a 

m e j o r , y se l e p a g a r á e l h a l l a z g o . E n m a t e r i a t a n a r c a n a , 

y q u e s e p u e d e r e p u t a r p o r u n o d e l o s m a y o r e s m y t e r i o s 

d e l a n a t u r a l e z a , l o m a s q u e p u e d e p r e t e n d e r e l d i s c u r s o , e s 

e n c o n t r a r c o n l o v e r i s í m i l . 

• Tom. VII. del Tbeatro. g CO* 



COLOR ETHIOPICO, 
DISCVRSO TERCERO. 

i . 

1 T \ E b e mirarse la Rel igión c o m o el corazon del espi-
1 _ J ritu. En orden á su conservac ión, ninguna soli-

citud es nimia , yá porque toda herida en ella es peligrosa, 
yá porque por mil ocultos rumbos puede ser ofendida. 

2 Parece , á primera vista , que de las opiniones filosó-
ficas no puede recibirla Rel igión algún daño. Son claros 
ios términos , con que dividen sus jurisdiciones la Filoso-
fía, y la Fé. Tiene aquella por objeto las cosas naturales, 
ésta las sobrenaturales; dos clases tan diversas , tan sepa-
radas , que ni el entendimiento puede confundirlas. Sobre 
este fundamento han pretendido algunos Filósofos una li-
bertad de filosofar sin l ímites; no advirtiendo, ó haciéndo-
se desentendidos de que es imposible negar limites á k 
Fi losofía, sin romper los de la Rel ig ión. 

3 L a libertad en discurrir es útilísima. Sin ella no se 
huviera adelantado un palmo de tierra en la Physica. Pero 
todas las cosas tienen su medio honesto , y sus extremos vi-
ciosos. Es preciso dár algo de rienda al entendimiento, pe-
r o no dexarle sin rienda. L a obediencia , ó servil , ó ciega, 
que por tanto t iempo lograron Aristóteles , y Platón,ma-
y o r , y mas prolongada el primero que el segundo , entre 
todos los estudiosos de la Filosofía , tuvieron en grillos al 
entendimiento humano, y en tinieblas la naturaleza. Mas en 
el otro extremo es mucho mayor el pe l igro .Una libertad in-
circunscripta fácilmente declina á libertinage. Hay errores 
filósoficos incompatibles con los dogmas revelados; unos en 
quienes está la oposicion á los o j o s ; otros donde está en-
vuelta en varias consequencias, que c o m o otros tantos esca-

a . . Jo-

Iones llevan al precipicio. En los primeros solo cae la mali-
cia ; en los segundos tropieza la inadvertencia. El campo de 
la Filosofía es dilatadísimo, y muchas veces, donde menos se 
piensa, es tan-infiel el terreno , que debaxo de la superficie 
se oculta caberna, que conduce derechamente al abysmo. El 
asunto, que tenemos entre manos, nos ministra un exemplo. 

I I . 
4 C S hecho constante, y notorio á tod o el mundo, que 

los Ethiopes son negros; aunque no generalmen-
te c o m o el vulgo juzga; pues en el vasto País, que c o m -
prehendela al ta , y baxa Ethiopia , hay Provincias, cuyos 
habitadores solo son trigueños, ó morenos; y otras donde 
reyna el color aceytunado. Quál sea el origen de la negru-
ra de los Ethiopes, es qiiestion, que parece solo pertene-
ce á la curiosidad filosófica. Sin e m b a r g o , en ella se in-
teresa la Religión. 

5 Dixeron algunos, que el color negro de los Ethiopes 
es de.tal m o d o natural, y congenito á aquella raza de h o m -
bres, que por ningún accidente puede alterarse, ni en ellos, 
ni en sus succesores. Tendrá esta opinion algún tropiezo 
c o n l o que la divina revelación nos obliga á creer ? Parece 
que no ; con todo , le tiene , y gravísimo. 

6 El Barón de la Hontan en la Relación de sus nuevos 

viages por la América Septentrional, impresa en la Haya el 
año de 1702 , dice , que en la conversación que tuvo con 
un Médico Portugués , éste le propuso varias dificultades 
contra el o r i g e n , que traen todos los hombres de A d á n , y 
que tan claramente nos enseña la Escritura; una de ellas 
se fundaba en la opinion, que acabamos de insinuar, en o r -
den a la negrura innata de los Ethiopes. Este c o l o r , decia el 
Medico, les es tan inherente,que aun trasladados á otros qua-
lesqüiera Países, y variando c o m o quiera los alimentos, no 
solo no le pierden, pero ni sus hijos , y descendientes , que 
nacen yá en climas diversísimos de la Ethiopia, aun en reite-
radas generaciones, dexan de heredarle: luego es preciso, 
que todos sus ascendientes, sin excluir a lguno, hayan teni-

E 2. d o 



6 S COLO». E T H I O P I C O . 

do el mismo ; pues si en los ascendientes, por qualquier 
accidente que fuese la causa , se huviese mudado el color 
de blanco á negro; ¡ por qué en los descendientes por otro 
accidente contrario n o se mudaría de negro-á blanco? De 
aquí por conseqiiencia necesaria, se infiere, decía , que 
A d á n no fue primer padre de esta gente , 6 si lo fue suyo, 
r o lo fue nuestro. Si A d á n fue negro , nosotros no somos 
hijos suyos; si b l a n c o , n o lo son ellos. A s i , por ilación 
forzosa de una errada I hysica , se viene a parar en el detes-
table error de losPreadamitas,de que hemos t ia tadoTom.V, 
Disc. X V , Jtvwn. 4, y 5-

7 Esforzaba el M é d i c o este argumento c o n la diferen-
cia de genio , facciones, y costumbres que havia notado en-
tre los Africanos, y A m e r i c a n o s , y que pretendia no inmu-
tarse , por la translación á otros cl imas, ni en ellos, ni en sus 
descendientes. A n a d i a al mismo fin , que la gran distancia 
de la América á nuestro Continente haria imposible el tran-¿ 
sito de los habitadores de éste para poblar aquel, en tiempo 
que faltaba el uso , y conocimiento de la aguja nautica. Por 
consiguiente los habitadores de la América n o descienden 
de Adán. 

8 El Barón-de l a H o n t a n , que refiere estos argumentos, 
del Médico Portugués , aunque se representa muy distante 
de darse por convencido de ellos , no dice qué solucionles ' 
dió; que es lo m i s m o que poner voluntariamente en un ríes-
«o á los leétoi-es, sin darles arbitrio para evitarle. 

9 A la dificultad de la población de la América hemos-
satisfecho largamente en el Jugar citado arriba. L a diferen-
cia de genios, costumbres , y facciones, viene á ser la mis-
m a que la del c o l o r ; y aun propuesto en o r d e n a aquellas-
propriedades, hace menos fuerza. C o n que disuelta ésta, 
están disueltas aquellas. Para disolver ésta, es preciso exa- > 
minar quál sea el origen, ó causa de la negrura de los Ethio-
pes: materia en que han discurrido variamente los que to-
caron este punto. ¡ 

D r s c t m s o TERCERO, 6 9 

$ . 1 1 1 . 
t o * T 1 O r n i e l o citado por el P. Juan M e n o c h í o , siente 

X que el color negro de los Ethiopes les viene de 
su ascendiente Chus, hijo de C h a m , y nieto de Noé, , que 
dice fue de este color . Pero el que lo fuese , se dice v o l u n -
tariamente , pues no consta de la Escritura; y paca un he-
c h o de tanta antigüedad , no puede hallarse otro monumen-
to . Acaso el suponer á los Ethiopes descendientes de Chus, 
fue l o único que m o v i o al P . T o r n i e l o , y á otros á creer 
negro á Chus. Es verdad, que .Josepho, S. G e r o n y m o , Eu» 
s e b i o , y otros dicen, que vienen de Chus los Ethiopes; aña-
diendo , que ellos mismos se daban el nombre de Chuséos* 
T a m b i é n es c ier to , que la Vulgata-, los Setenta , y casi 
todos los Intérpretes, tanto antiguos, c o m o modernos, 
donde hallaron la v o z Chus en el Hebréo , c o n la significa-
c i ó n de R e g i ó n , ó Provincia , vertieron jetbiojtia. C o n 
t o d o es cierto , que esta v o z Hebrea en las Sagradas. L e -
tras , no solo significa la Ethiopia , hoy llamada a s i ; mas 
también otra Región distante , y distinta de la Ethiopia -, de 
que hablamos -, contermina á Egypto , á la orilla Oriental 
del mar Bermejo. C o n que por esta parte queda incierto 
qwáles son los legítimos descendientes de cbus i y si l o son 
u n o s , y o t r o s , queda indecisa la qüest ion; porque si e n -
tre los descendientes de Chus hallamos unos que son ne-
g r o s ! esto es , los de Ethiopia , y otros blancos, que son los 
de la otra Región > ; por qué se ha de atribuir mas el coloc 
n e g r o , que el blanco á Chut > 

11 Pero demos que chus fuese negro , y que sus únicos 
descendientes sean los Ethiopes; es menester señalar causa 
especial de la conservación de la negrura. Si Chus fue negro, 
siendo su inmediato padre b lanco, ¿por qué los descendien-
tes no podrán ser blancos,siendo 511 remotísimo padre negrot 

f . I V . 
I * T U a n L u d o v i c o Hanneman dió el año de 1677 á luz 

J un Libro con el t i tulo: Curiosum scrutimum nigre-

itms fósterorum cham , c u y o estra&o se halla en el Diar io 
Tomo Vil. del Tbeatro. £ 3 ' ¿ e 



d e l o s S a b i o s d e P a r í s d e - 1 6 7 9 . E n é l t r a s l a d a e l o r i g e n d e 

Ja n e g r u r a d e l h i j o a l p a d r e , d e C h u s á C h a m ; y q u i e r e , 

q u e e n e s t e r e s u l t á s e m i l a g r o s a m e n t e e s t e c o l o r d e l a m a l d i -

c i ó n , q u e l e e c h ó N o é p o r e l i n v e r e c u n d o u l t r a g e q u e h a -

v í a p r a c t i c a d o c o n é l % m a n i f e s t a n d o s u i n d e c e n t e d e s n u d e z 

á l o s o t r o s d o s h i j o s d e l P a t r i a r c a , S e m , y J a p h e t . D e a q u i 

p r e t e n d e q u e v e n g a l a n e g r u i a d e l o s E t I n o p e s , a, q u i e n e s 

s u p o n e a s i m i s m o d e s c e n d i e n t e s d e C h a m p o r s u h i j o C h u s , 

a u n q u e c o a d y u v á n d o l a , p a r a s u c o n s e r v a c i ó n , c o n c a u s a s 

n a t u r a l e s , V . g . e l e x c e s i v o c a l o r , e l c l i m a , l a c o n t e x t u r a 

d e l c u t i s , l a f u e r z a d e l a i m a g i n a c i ó n , & c . . 

1 3 E s t a s e g u n d a o p i n i o n n o e s m e n o s v o l u n t a r i a q u e la 

p r i m e r a . Q u e N o é m a l d . i x e s e á C h a m n o c o n s t a p o r to m e -

n o s f o r m a l , y e x p r e s a m e n t e d e l a E s c r i t u r a ; e n l a q u a l la 

m a l d i c i ó n l a t e r a l m e n t e s u e n a c a e r , n o s o b r e C h a m , sir.o 

s o b r e C h a n a a m s u h i j o :.- Malediclus. chanaam. {a). P e r o no-

r a b u e n a , q u e l a m a l d i c i ó n d e l h i j o c o m p r e h e n d e i n t e r p r e -

t a t i v a , y e q u i v a l e n t e m e n t e a l p a d r e ; : p o r d ó n d e c o n s t a , 

q u e l a m a l d i c i ó n p r o d u x e s e e l e f e c t o d e l a n e g r u r a en 

C h a m > D é l a E s c r i t u r a n o s e i n f i e r e ; a n t e s - p u e d e , d e d u c i r -

s e l o c o n t r a r i o , p u e s s e s e ñ a l a ú n i c a m e n t e o t r o e f e c t o de 

e l l a d i s t a n t í s i m o d e a q u e l ;. e s t o e s , l a s e r v i d u m b r e de 

l o s d e s c e n d i e n t e s d e C h a m p o r C h a n a a m ; Male di el us char 

mam , servus servorum er'tt fratribus suii 

1 4 A ñ á d e s e , q u e t e n i e n d o C h a m q u a t r o h i j o s , C h u s , 

M e s r a i m , P h u t , y C h a n a a m , l a m a l d i c i ó n s o l o s e d e t e r m i -

n ó á e s t e u l t i m o : l u e g o e n c a s o d e s e r e f e é t o d e l a maldi -

c i ó n l a n e g r u r a , é s t a h a v i a d e d e r i v a r s e , n o á l o s d e s e e n ' 

d i e n t e s d e C h u s , ó E t h i o p e s , s i n o á l o s d e C h a n a a n r , ó 

C h a n a n e o s . . R e a l m e n t e á e s t o s c o m p r e h e n d i ó l a m a l d i c i ó n 

d e l a s e r v i d u m b r e e x p r e s a d a e n e l T e x t o , l o q u e s e c o l i g e de 

v a r i o s l u g a r e s d e l a E s c r i t u r a . 

F. V . 
(<r) Genes, cap. 

v. 
1 5 T "¡ N A u t o r c i t a d o , c o n e l n o m b r e d e l R . P . A u ~ 

g u s t o * * * , e n l a s M e m o r i a s d e T r e v o u x d e 

1 7 3 3 , a r t . 8 8 , b u s c a a u n m a s a r r i b a l a f u e n t e , o m a n a n -

t i a l d e l a t i r i t a E t h i o p i c a . D i c e , q u e l o f u e C a i n : y q u e 

a q u e l l a s e ñ a l , q u e e x p r e s a e l S a g r a d o T e x t o l e p u s o D i o s 

p a r a q u e t o d o s l e c o n o c i e s e n , y d i s t i n g u i e s e n , f u e l a n e -

g r u r a d e l c ,utis . D e C a i n , p u e s , q u i e r e e s t e A u t o r , q u e 

d e s c i e n d e n , y t r a e n s u c o l o r l o s E t h i o p e s . P u e s t o e n c e s t a 

al t jLi ia , l e p a r e c i ó , q u e p o d i a d e s d e e l l a d á r V u e l o á su i m a -

g i n a c i ó n i y e n e f e é i o s e la d i ó , b u s c a n d o a s i m i s m o e l o r i -

g e n d e l c o l o r d e l o s A m e r i c a n o s , d e l o s ' C h i n o s , d e l o s C a -

i r e s , y d e l c o m ú n d e A s i á t i c o s , y E u r o p e o s . D i c e , q u e l o s 

A m e r i c a n o s V i e n e n d e L a m e c h : l o s C h i n o s d e l a m e z c l a 

d e J o s h i j o s d e S e t h c o n l o s d e C a i n : L o s C a f r e s d e l a d e 

l o s h i j o s d e C a i n c o n l o s d e L a m e c h : y l o s d e m á s h o m b r e s 

d e Jos t r e s h i j o s d e N o é , S e m , C h a m , y J a p h e t . 

i 6 L o m e n o s q u e t i e n e c o n t r a sí e s t a t e r c e r a o p i n i o n , 

e s s e r p e r f e c t a m e n t e V o l u n t a r i a . L o m á s e s , q u e n o p u e d e 

c o n c i l l a r s e , s i n m u c h a V i o l e n c i a , c o n l o q u e n o s e n s e ñ a Ja 

E s c r i t u r a ' ; d e l a q u a l c o n s t a , q u e e l D i l u v i o i n u n d ó t o d a l a 

t i e r r a , y s o l o se s a l v ó d e l a i n u n d a c i ó n l a f a m i l i a d e - N o é ; p o r 

c o n s i g u i e n t e , t o d o s l o s h o m b r e s q u e h a y h ó y e n e l m u n -

d o , i n c l u y e n d o E t h i o p e s , C h i n o s , y A m e r i c a n o s , d e s -

c i e n d e n d e l o s h i j o s d e N o é : l u e g o n o h a y l u g a r a l a d e t e r -

m i n a c i ó n d e c o l o r e s d e a l g u n a s p a r t i c u l a r e s N a c i o n e s ¡ a t r i r 

h u y é n d o l o s á s u d e s c e n d e n c i a d e r a z a s s e p a r a d a s d e l a f a m i -

l i a d e N o é . 

1 7 U n a d i f i c u l t a d t a n v i s i b l e n o p e d i a o c u l t a r s e a l A u -

t o r d e e s t a o p i n i o n ; y a s i , h a c i é n d o s e c a r g o d e e l l a , r e s -

p o n d e n e g a n d o l a u n i v e r s a l i d a d d e l D i l u v i o , y l a t o t a l e x -

t i n c i ó n d e l G é n e r o H u m a r . o , f u e r a d e la f a m i l i a d e N o é . 

N o a s i e n t e , a n t e s i m p u g n a á I s a a c d e l a P e y r e r e , q u e l i m i -

t ó e l D i l u v i ó á la J u d c a , y a l g u n a s R e g i o n e s v e c i n a s ; p e r o 

t a m p o c o c o n s i e n t e e n q u e i n u n d a s e t o d a l a t i e l r a ; sí s o l ó 

n u e s t r o C o n t i n e n t e , y a u n n o t o d o e s t e , s í s o l o l o q u e p u e -

d e c o m p u t a r s e p o r H t m i s p h e r i o d e J u d é a , p a r a q u e q u e d a -

E 4 s e n 



s e n f u e r a , n o s o l o l o s A m e r i c a n o s , m a s t a m b i é n C h i n o s , 

E t h i o p e s , y C a f r e s . D i c e , q u e M o y s é s n o h a b l ó e n s u p o s i -

c i ó n d e la e s f e r i c i d a d d e l a t i e r r a , y A n t í p o d a s , y q u e asi l e 

s i g u i e r o n l o s P a d r e s , . 

' í S E s c i e r t o , q u e e s t a s e n t e n c i a d i s t a m u c h o d e l e r r ó -

n e o s y s t é m a d e l a P e y r e r e , y d e m á s P r e a d a m i t a s , p u e s c o n -

c e d e , y a f i r m a e l A u t o r , q u e A d á n e s P a d r e d e t o d o s l o s 

h o m b r e s , q u e e s l o q u e n e g ó l a P e y r e r e , y e n q u e c o n s i s t e 

l a e s e n c i a d e s u e r r a d o d o g m a . P e r o c o i n c i d e á é l e n e x p o -

n e r v i o l e n t a m e n t e l o q u e e n s e ñ a l a E s c r i t u r a e n o r d e n a U 

u n i v e r s a l i d a d d e l D i l u v i o . E s v e r d a d y q u e n o l e r e d u c e á 

t a n e s t r e c h o s l í m i t e s , n i c o n m u c h o , c o m o l a P e y r e r e . ¿ M a s 

q u é i m p o r t a ? S i e m p r e s e v i o l e n t a m u c h o l a l e t r a d e l S a g r a -

d o T e x t o . E n é l s e e x p r e s a , q u e l a s a g u a s c u b r i e r o n q u a a ? 

t o h a v i a e n l a s u p e r f i c i e d e l a t i e r r a : Qmiüa r<pkv.trm 

ta superficie tena > q u e c u b r i e r o n q u a n t o s m o n t e s h a y d e -

b a x o d e l C i e l o : Opertique sujtt emnes montes excelsi sub uní' 

•terso Coelo?que p e r e c i e r o n q u a n t o s h o m b r e s , y b r u t o s (sit-

p o n e n s e e x c e p t u a d o s l o s q u e e n t r a r o n e n e l A r c a ) h a v i a en 

e l m u n d o : Vnivers't homines, & tunela, in quifas sprracif 

lum rita est in tena, mortua sunt. ¿ C ó m o , se s a l v a t o d o esto , 

s i l a m i t a d d e l g l o b o , ó m a s , y e n é l m u c h o s h o m b r e s , 

y b r u t o s s e s a l v a r o n d é l a i n u n d a c i ó n ? 

1 9 A ñ á d e s e , q u e e n e l s a g r a d o T e x t o es e x p r e s o , que 

e l m o t i v o q u e t u v o D i o s p a r a i n d u c i r s o b r e la t i e r r a aquel l i i 

e x t r a o r d i n a r i a c a l a m i d a d , f u e l a p e r v e r s i d a d d e c o s t u m b r e s , 

q u e r e y n a b a n e n t o d o e l l i n a g e h u m a n o . E s t a c o r r u p c i ó n se 

e x p l i c a t a n g e n e r a l , q u e n o d e x a l u g a r á l a e x c e p c i ó n de 

a l g u n a g e n t e , n a c i ó n , r a z a , n i a u n f a m i l i a , . s i n o l a d e N o é ; 

Omnis quippe caro conuperat viam suam super terram. M a s q u i e r o 

d á r g r a t u i t a m e n t e , q u e c o n t a n c o m p r e h e n s i v a e x p r e s i ó n 

s e a c o n c i l i a b l e l a e x c e p c i ó n d e a l g u n a g e n t e . ¿Es c r e í b l e , 

q u e l o s ú n i c o s q u e v i v í a n b i e n e n e l m u n d o , e r a n l o s hi jos , 

y n i e t o s d e l o s d o s f a m o s o s d e l i n q ú e n t e s C a í n , y L a m e c h í 

V l j 
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A Q T A q u a r t a s e n t e n c i a , r e c i b i d i s í m a d e l V u l g o , e s , 

, . L » c l u e & n e g r u r a d e l o s E t h i o p e s v i e n e d e l c a l o r 

d e l S o l i e l q u a l , a r d i e n d o v i o l e n t í s i m o e n a q u e l l a s t i e r r a s , 

i o s t u e s t a , a b r a s a , y h a c e e n e l l o s e l e f e c l o q u e e l f u e g o d e 

a c á a b a x o e n l o s c a r b o n e s , q u e a u n s i e n d o d e m a d e r a b l a n -

c a , c o n l a . a d u s t i o n s e p o n e n n e g r o s . E s t e m o d o d e o p i n a r 

e s m u y a n t i g u o . . P l i n i o l i b . 2 , c a p . 7 8 , d i c e : ^tlñopas vi-

tini Sydejis vapore torreri , adustisque símiles gigni ,, barba & 

tapjll.o. vibrato , non est aubitm. Y Q v i d . l i b . 2.. M e t a m . e n 

l a f a b u l a . d e F a e t ó n a t r i b u y e e l m i s m o e f e d o a l C a r r o 

d e l S o l , d e s c a m i n a d o , q u e e n t o n c e s s e a c e r c ó m u c h o á l o s 

E t h i o p e s ; e n q u e , a u n q u e l a s u b s t a n c i a d e l a n a r r a c i ó n e s 

f a b u l o s a , a l u d e á l a o p i n i o n , q u e e n t o n c e s s e j u z g a b a v e r -

d a d e r a v d e q u e l a c e r c a n í a , d e l . S o l e s q u i e n e n n e g r e c e á l o s 

E t h i o p e s . 

Sanguine tune credunt in corpora summa vocato 

iJ-thiopum. populas nigrum traxisse colorem. 

^ 2 1 T a m p o c o e s t a o p i n i o n p u e d e s o s t e n e r s e . L o p r i m e -

10;, p o r q u e d e n t r o d e l v a s t o P a í s , q u e o c u p a n l o s E t h i o p e s , 

h a y , a u n d e b a x o d e l a E q u i n o c c i a l , P r o v i n c i a s , ó t i e r r a s 

b a s t a n t e m e n t e t e m p l a d a s , . d e b i e n d o e s t e b e n e f i c i o á l o s v i e n -

t o s p e r i ó d i c o s , y o t r a s c a u s a s . L o . s e g u n d o p o r q u e e n l a 

A m é r i c a , d e b a x o d e la ' T ó r r i d a , h a y t i e r r a s t a n a r d i e n t e s 

c o m o l a s a b r a s a d a s d e l a E t h i o p i a ; , s i n q u e p o r e s o s u s h a -

b i t a d o r e s s e a n n e g r o s , n i a u n d e c o l o r a m u l a t a d o . L o t e r -

c e r o , p o r q u e e n e l C a b o d e B u e n a - E s p e r a n z a , q u e e s t á d e 

t r e i n t a á t r e i n t a y c i n c o g r a d o s d e l a E q u i n o c c i a l , s o n J o s 

h a b i t a d o r e s n e g r o s j y á la. m i s m a d i s t a n c i a d e la E q u i n o c -

c i a l , y a u n m e n o r , h a y i n f i n i t a s P r o v i n c i a s , a u n e n n u e s t r o 

C o n t i n e n t e > c u y o s h a b i t a d o r e s s o n b l a n c o s . 

V I I . 
2 2 T A q u i n t a s e n t e n c i a d á p o r c a n s a d e la n e g r u r a d e 

l o s E t h i o p e s la f u e r z a d e l a i m a g i n a c i ó n . N o h e 

T i s t o A u t o r a l g u n o , q u e p r o p u s i e s e c o n e n t e r a c l a r i d a d e s t a 

opi-
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o p i n i ó n . E l m o d o m a s a p t o d e e s t a b l e c e r l a p a r e c e decí i ' , 

q u e l a p r i m e r a m a d r e i n m e d i a t a d e l o s E t h i o p e s , ü d e l pri-

m e r E t h i o p e , p o r t e n e r a l t i e m p o d e l a c o n c e p c i ó n , ó la 

p r e ñ e z , l i x a d a í n t e n s i s i m a m e n t e Ja i m a g i n a c i ó n e n a l g ú n 

o b j e t o n e g r o , p a r i ó e l h i j o n e g r o : q u e d e s p u e s d e a d u l t o 

é s t e , c o m u n i c a n d o á o t r a m u g e r b l a n c a , l l a m ó c o n la m i s -

m a v e h e m e n c i a l a i m a g i n a c i ó n d e e l l a á s u a t e z a d o c o l o r , 

y p o r e s o e n e l f e t o , ó f e t o s s e i m p r i m i ó e l m i s m o ; y as i se 

f u e e s t e n d i e n d o la n e g r u r a , p o r l a m i s m a c a u s a e n m u l t i -

p l i c a d a s g e n e r a c i o n e s . A c a s o a ñ a d i r á n , q u e q u a n d o l l e g a s e 

) á á h a v e r c o n s o r c i o e s t a b l e c i d o e n t r e n e g r o , y n e g r a , yá 

n o s e r í a m e n e s t e r t a n v e h e m e n t e i m a g i n a c i ó n ; p u e s supli-

r í a l a c o n t i n u a c i ó n d e e l l a p o r l a i n t e n s i ó n . 

2 3 S o n [ n u m e r a b l e s l a s H i s t o r i a s , q u e p e r s u a d e n l a p o -

s i b i l i d a d d e e s t e h e c h o , y s e h a l l a n e n i n u m e r a b l e s l ibros 

a p a d r i n a d o s d e s u s A u t o r e s ; d e m o d o , q u e s e h a h e c h o Co-

m u n í s i m a l a o p i n i o n d e q u e l a v e h e m e n t e i m a g i n a c i ó n de 

l a m a d r e a l t i e m p o d e la p r e ñ e z , y p r i n d p a l i s i m a m e n t e del 

c o n g r e s o m a r i t a l , p u e d e i m p r i m i r e x t r a o r d i n a r i o c o l o r > y 

a u n e x t r a o r d i n a r i a figura e n e l f e t o . A l g u n o s c a s o s d ¿ los 

q u e r e f i e r e n l o s A u t o r e s , s o n e s p e c í f i c o s a l p r e s e n t e i n t e n t o ? 

c ^ t o e s , d e n i ñ o s q u e s a l i e r o n n e g r o s p o r t e n e r l a m a d r e fi-

x a l a i m a g i n a c i ó n > a l t i e m p o d d c o n c e p t o , ó e n l a p intura 

d e u n E t h i o p e , ó e n u n a figura d e l d e m o n i o . 

2 4 C o n f i e s o , q u e s i e m p r e m e f i l e m u y d i f í c i l c o n c e b i r 

t a n t a a é t i v i d a d e n la i m a g i n a c i ó n : y t o d o l o q u e h e l e í d o 

e n a l g u n o s F i l ó s o f o s e m p e ñ a d o s e n e x p l i c a r e l m o d o e o s 

q u e la i m a g i n a c i ó n p u e d e a l t e r a r e n e l f e t o , ó e l c o l o r , ó 

l a figura, h a q u e d a d o m u y l e x o s d e s a t i s f a c e r m e . S a n t o 

T i l o m a s 3 p a r t . q u a ? s t . 1 3 , a r t . 3 a d 3 , m e p a r e c e a p a d r i n a 

n o o b s c u r a m e n t e l a n e g a t i v a ; p u e s c o n c e d i e n d o á la i m a -

g i n a c i ó n a ¿ t i v i d a d p a r a l a s s e n s a c i o n e s , y m o v i m i e n t o s , ' 

q i e d e p e n d e n d e l a s p a s i o n e s d e l a l m a , las q u a l c s m u e v e 

Ja i m a g i n a c i ó n , s e l a n i e g a p a r a t o d a s las d e m á s i n m u t a c i o -

n e s c o r p o r a l e s , q u e n o t i e n e n e s t e n a t u r a l o r d e n , r e s p e c t o 

d e la i m a g i n a c i ó n : Alia, vtri dispositiones corporales, qut 

non halent naturalem ordinim ad magumionem, non mus-

mu-
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mtttantur al imagtnai'tone•, quautumcumque sit fortín puta figu-

ra manus , vel pedís, r e l aliquid simile. D o n d e e s m u y d e 

n o t a r , q u e e n t r e las H i s t o r i a s q u e h e m o s i n s i n u a d o , l a s 

m a s c a l i f i c a n la f u e r z a d e l a i m a g i n a c i ó n p a r a a l t e r a r l a fi-

g u r a ; y S a n t o T h o m á s e x p r e s a m e n t e l e n i e g a á l a i m a g i n a -

c i ó n e s t a a é t i v i d a d . . 

2 5 H a c e m e t a m b i é n f u e r z a , q u e l a i m a g i n a c i ó n p u e d a 

a l t e r a r figura, y c o l o r e n a g e n o c u e r p o , q u a l l o e s e l d e l 

f e t o , r e s p e c t o d e l a m a d r e , a u n q u e c o n t e n i d o e n e l l a ; y 

n o p u e d a c a u s a r e s t a s i n m u t a c i o n e s e n é l p r o p r i o . C i e r t a -

m e n t e n a d i e c o n l a i m a g i n a c i ó n v e h e m e n t e d e un. E t h i o p e , 

11 d e u n h o m b r e d e e x t r a o r d i n a r i a s f a c c i o n e s i m p r i m e e n s í 

m i s m o e l m i s m o c o l o r , o figura. N i a u n l o s m a n i á t i c o s , 

q u e c o n u n a i m a g i n a c i ó n firmísima s e c r e e n s e r e n l a figura 

o t r a c o ' . a de. l o q u e s o n , i n m u t a n e n a l g u n a m a n e r a l a c o n -

figuración p r o p r i a . . • 

2 6 D i r á s e m e a c a s o , q u e l a i m a g i n a c i ó n s o l o t i e n e e s t a 

f u e r z a a l t i e m p o d e l a formación d e l f e t o , p o r q u e s o l o e n -

t o n c e s está , c a p á z d e s e l l a r s e d e q u a l q u i e r a i m p r e s i ó n . . P e r o 

• e s t a s o l u c i o i v n a d a v a l e , p o r q u e a l t i e m p o d e l - c o n g r e s o é s 

q u a n d o c o m u n i s í m a m e n t e s e d i c e % q u e s e h a c e n e s t a s i m -

p r e s i o n e s ; y e n e s e t i e m p o n o s e f o r m a e l f e t o * E n l a s e n -

t e n c i a a n t i g u a , y c o m ú n s e f o r m a a l g u n o s , ó m u c h o s d í a s 

d e s p u e s . E n l a q u e h o y p r e v a l e c e e n t r e l o s m o d e r n o s , e n 

e l h u e v o c o n t e n i d o e n e l o v a r i o m a t e r n o , , e s t á f o r m a d o d e s -

d e e l p r i n c i p i o d e l m u n d o , c o m . o t o d o s l o s d e m á s v i v i e n t e s 

a n i m a l e s , y v e g e t a b l e s e n sus. s e m i l l a s * V e a s e l a e x p l i c a c i ó n 

d e e s t a s e n t e n c i a T o m . I , D b c . X l I I ^ n u m . 3 9 * 

2 7 E m i l i o P a r i s a n o s i g u i ó , e n e s t e m a t e r i a u n c a m i n o 

m e d i o . C o n c e d e , q u e á l a p r e s e n c i a d e t a l e s , o t a l e s o b j e t o s 

s e i m p r i m e n á v e c e s e n e l f e t o - a l g u n a s s e m e j a n z a s á e l l o s . . 

M a s n i e g a que^ e s t o s u c e d a p o r i n f l u x o d e l a i m a g i n a c i ó n 

d e l a m a d r e ; s í s o l o p o r l a e m i s i ó n d e n o s é q u é v a p o r e s 

o e f l u v i o s , q u e d e a q u e l l o s c u e r p o s s e t r a n s m i t e n a l f e t o ' 

S u g r a n d e a r g u m e n t o e s , q u e l a s s e ñ a l e s i m p r e s a s e n e l f e t o , 

s o n m a t e r i a l e s , y l a s e s p e c i e s , q u e e x i s t e n e n l a i m a g i -

n a c i ó n , s o n e s p i r i t u a l e s ; p o r c o n s i g u i e n t e n o h a y p r o * 

p o r -
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p o r c i o n d e e s t a s p a r a l a p r o d u c t i o n d e a q u e l l a s . 

2 8 E s t e r u m b o m e d i o p a d e c e , á m i p a r e c e r , m a s d i f i -

c u l t a d q u e a l g u n o d e l o s d o s e x t r e m o s . T i e n e c o n t r a s í l o 

p r i m e r o , q u e h u y e n d o d e u n m y s t e r i o f i l o s ó f i c o , r e c u r r e 

á o t r o n o m e n o s i n c o m p r e h e n s i b l e » p u e s n o m e n o s i m p e r -

c e p t i b l e e s , q u e a l f e t o c e r r a d o e n e l c l a u s t r o m a t e r n o se 

l e a l t e r e figura, ó c o l o r p o r l a e m i s i ó n d e v a p o r e s d e u n 

c u e r p o e s t i a ñ o , q u e p o r f u e r z a d e l a i m a g i n a c i ó n m a t e r n a . 

L o s e g u n d o , q u e e l q u e l a s e s p e c i e s d e q u e u s a l a i m a g i n a -

c i ó n s e a n e s p i r i t u a l e s , ó i n m a t e r i a l e s , t i e n e c o n t r a s í e l c o -

m ú n s e n t i r d e l o s M e t a p h y s i c o s , l o s q u a l e s n o c o n c e d e n 

i n m a t e r i a l i d a d á l a s e s p e c i e s d e q u e u s a l a i m a g i n a t i v a , sí 

s o l o a l a s q u e d e p u r a - , ó f o r m a e l e n t e n d i m i e n t o . L o t e r c e -

r o , y p r i n c i p a l , q u e e l q u e l a s e s p e c i e s , q u e s e a g i t a n en 

l a i m a g i n a t i v a , f u e r a d e t o d a d u d a p r o d u c e n i m p r e s i o n e s , 

ó e f e c t o s m a t e r i a l e s e n e l c u e r p o , p u e s e x c i t a n v a r i a s p a s i o -

n e s , y m e d i a n t e l a s p a s i o n e s v a r i o s m o v i m i e n t o s ^ y á de 

l o s e s p í r i t u s , y a d e l o s h u m o r e s ^ y á d e l a s m i s m a s par tes 

s ó l i d a s , i Q u i é n h a y q u e i g n o r e , q u e l a s r e p r e s e n t a c i o n e s 

v i v a s d e a l g u n o s o b j e t o s e x i s t e n t e s e n l a i m a g i n a t i v a , e x c i -

t a n m o v i m i e n t o s m a t e r i a l e s e n a l g u n a s p a r t e s d e n u e s t r o 

c u e r p o ? A s i , p u e s , f u e r a m a s d e s e m b a r a z a d o s e g u i r quat-

q u i e r a d e l o s d o s e x t r e m o s d e l a q u e s t i o n p r o p u e s t a , q u e 

t o r n a r e s t e m e d i o . 

2 9 N o i g n o r o l o s a r g u m e n t o s , c o n q u e l a c o m ú n sea* 

t e n c i a p m e b a e l q i i e s t i o n a d o í n f l u x o d e l a i m a g i n a c i ó n en 

e l f é i o . E l p r i m e r o , y m a s f u e r t e s e t o m a d e l f a m o s o s u c e s o 

d e l a s o v e j a s d e J a c o b , q « e m i r a n d o a l t i e m p o d e l a ge* 

n e r a d o n f a s v a r i l l a s t e ñ i d a s d e d i v e r s o s c o l o r e s , s a c a b a n los 

p a r t o s c o n a q u e l l a V a r i e d a d d e c o l o r e s . P e r o s i q u i s i é r o -

n l o s r e s p o n d e r , q u e a q u e l s u c e s o n o f u e n a t u r a ! s i n o s o -

b r e n a t u r a l , y m i l a g r o s o , n o n o s f a l t a n g r a n d e s P a t r o n o s , 

e l C h r y s o s t o m o , S . C y r f l o , T h e o d o r e t o , y S . I s i d o r o . E l 

T e x t o d e l c a p i t u l o s i g u i e n t e d e l G e n e s i s f a v o r e c e g r a n d e -

m e n t e e s t e s e n t i r : p u e s e l m i s m o J a c o b r e c o n o c e c o m o 

d ó n 
( a ) Gents. c.ip, 3 o . . ' 
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d ó n , y e f t & o d e u n a e s p e c i a l p r o v i d e n c i a d e ^ D i o s a q u e l 

m e d i o , c o n q u e a u m e n t ó s u g a n a d o , y a u n i n s i n ú a b a s -

t a n t e m e n t e , q u e u n A n g e l i n t e r v i n o c o m o o p e r a n t e e n 

a q u e l s u c e s o . . 

5 0 E l s e g u n d o a r g u m e n t o s e f o r m a d e l o r m s m o q u e 

h e m o s d i c h o a r r i b a c o n t r a E m i l i o P a r i s a r . o . L a i m a g i n a c i ó n 

d e o b j e t o s v e n c r e o s e x c i t a m o v i m i e n t o s d e e s t a c l a s e e n l o s 

m i e m b r o s c o r p ó r e o s s u j e t o s á p a d e c e r l o s : l u e g o p u e d e t a m -

b i é n c o m u n i c a r v a r i a s i m p r e s i o n e s a l f e t o . C o n c e d o e l a n -

t e c e d e n t e , y n i e g o l a c o n s e q ü e n c i a , s e ñ a l a n d o d o s d i s p a r i -

d a d e s . L a p r i m e r a e s , q u e l a i m a g i n a c i ó n n a t u r a l m e n t e e s 

¡ m a s p o d e r o s a e n e l c u e r p o p r o p r i o , q u e e n e l a g e n o . L a s e -

g u n d a e s t o m a d a d e l a d o f t r i n a d e S a n t o T h o m á s c i t a d a 

a r r i b a . L a i m a g i n a c i ó n e x c i t a p a s i o n e s , á l a s q u a l e s , s e g ú n 

e l o r d e n d e l a n a t u r a l e z a , s e s i g u e n v a r i o s m o v i m i e n t o s , q u e 

t i e n e n c o r r e s p o n d e n c i a n a t u r a l á l a s p a s i o n e s , c o m o á l a i r a 

.•una c o m m o c i o n i m p e t u o s a d e l a s a n g r e , a l p a v o r t e m b l o r 

d e l c u e r p o , á l a i n c o n t i n e n c i a e l m o v i m i e n t o d e l o s m i e m -

b r o s s p e r m á t i c o s . P e r o e l c o l o r , o figura d e l f e t o n o t i e n e 

e s t a n a t u r a l c o r r e s p o n d e n c i a c o n l a s p a s i o n e s d e l a m a d r e . 

A ñ á d e s e , q u e é s t a , c o n s u i m a g i n a c i ó n e x c i t a l a s p a s i o n e s 

e n e l c u e r p o p r o p r i o , n o e n e l d e l f e t o . C o n c e d e r é d e m u y 

. b u e n a g a n a , q u e l a s p a s i o n e s v i o l e n t a s d e l a m a d r e p u e d e n 

a l t e r a r , y a l t e r a n m u c h a s v e c e s e l f e t o c o n s i d e r a b l e m e n t e , 

h a s t a o c a s i o n a r l e t a l v e z l a m u e r t e , y á p o r v i c i a r e l l i c o r d e 

q u e e l f e t o s e s u s t e n t a , y á p o r i n d u c i r e n Ja m a t e r i a m o v i -

m i e n t o , d e q u e r e s u l t e a l f e t o d a ñ o n o t a b l e . P e r o i m p r i m i r 

e n e l f e t o t a l c o l o r , ó s e l l a r l e c o n t a l - f i g u r a , s o n e f e t t o s d e 

m u y d i v e r s a c l a s e , y e n q u e n o p u e d o c o n c e b i r p r o p o r c i o n , 

©: c o r r e s p o n d e n c i a a l g u n a n a t u r a l c o n l a i m a g i n a t i v a , ó p a -

s i o n e s d e l a m a d r e . 

3 1 E l t e r c e r a r g u m e n t o s e t o m a d e m u c h o s s u c e s o s , 

q u e , c o m o h e m o s i n s i n u a d o a r r i b a , p r u e b a n l a s e n t e n c i a 

c o m ú n . R e s p o n d o , q u e l o s s u c e s o s s o n i n c i e r t o s , y c a r e c e n 

d e l e g i t i m a p r u e b a * L a r a z ó n e s c l a r a , p o r q u e s o l o s e p r u e -

b a n c o n t e s t i g o s s i n g u l a r e s ; e s t o e s , c a d a s u c e s o c o n u n 

t e s t i g o , l o s q u a l e s e n j u i c i o . n o h a c e n f é . E ü u n A n t o r s e 



halla un suceso', en o t r o o t r o ; estos son testigos singulares. 
D o y que cincuenta Autores refieran un mismo hecho, y 
que todos sean muy veraces, < de dónde les consta ser ver-
dadero r Solo de la deposición de la madre , porque solo 
ella sabe qué objeto tuvo en la imaginación al tiempo del 
congreso. C o n que , siempre para cada hecho venimos a 

•parar en un testigo singular; y testigo sospechoso, ó por 
imprudente, ó por interesado; haviendo varios motivos 
para que las madres mientan , ó se engañen. Esta hace mys-
terio de una casualidad, y quiere que la accidental ocur-
rencia , ó presencia de algún objeto sea causa de alguna es-
traña n o t a , que vé en el par to , la qual depende de otro 
principio ignorado de ella , y de todos. Aquella , por ocul-
tar la infamia de un adulterio, atribuye á su imaginación 
la semejanza, que tiene el parto á su verdadero padre. La 
otra juzga , que disminuye la nota de ha ver formado un 
hijo monstruoso, dando por causa de la fealdad la inevitable 
ocurrencia de alguna especie semejante. Muchas mentirán 
solo por el deleytede que las oygan con admiración; y mu-
chas porque con Ocasión del prodigio , se hable de ellas en 
el mundo. 

32 A ñ a d o , que algunos sucesos, que se alegan á este 
intento , ó son f a b u l o s o s , ó no naturales. Citan algunos la 
Historia Ethiopica de Theagénes , y Cariclea , "en que 
ésta de padre, y madre n e g r o s , salió blanquísima, por 
tener la madre al t iempo de la generación fixa la fantasía 
en una pintura de Andrómeda, j Pero quién ignora, que 
aquella Historia es mera N o v e l a , compuesta por Helio-
d o r o , Obispo de Tr icca en Thesalia ? Alegan otros el 
tSaso , que se halla en una declamación de" Quintilianoj 
de una m u g e r , que por la inspección de la pintura de uii 
Ethiope parió un hijo negro. Pero sea norabuena. E$ 
clarísimo, que los asuntos que Quintiliano se propuse) 
en sus Declamaciones, todos son fingidos, ú de su in-
vención. Traese también para prueba lo que dicen acae-
ció en Bolduc, Ciudad de Flandes, do. de un hombre, 
con ocasion de no sé qué fiesta-, enmascarado de demonio, 

es-

estando yá borracho , usó de su m u g e r , d i c i e n d o , que 
quería engendrar un diablo; y á los nueve meses dió la 
madre á luz un niño en figura demoniaca. Pero este suce-
so , en caso que haya sido verdadero, no fue natural; pues 
en la misma Historia se refiere, que el niño al m o m e n t o que 
nació empezó á dar saltos, y hacer movimientos extraordi-
narios : circunstancia que muestra , que todo fue obra del 
d e m o n i o , permitiéndolo D i o s para castigo de la insolente 
lasciv ia del padre. 

V I I I . 
3 3 T T E propuesto lo que me ocurrió contra la senten-

1 1 cia común de la fuerza de la imaginación , y 
respondido á l o s aigumentos que hay á favor de ella. M a s 
no por eso juzgue el L e é t o r , que la declaro falsa. D u d o , 
n o decido. Es c o m o dixe arriba , incomprehensible para 
m í , que la intencional representación de un obje to , tenga 
adivídad para imprimirla figura , ó color del objeto repre-
sentado en el feto contenido en el claustro materno. M a s 
por otra parte hago la reflexion de que puede la Naturaleza 
executar mucho de l o que y o no puedo comprehender. 

34 N i para impugnar la quinta opinion propuesta arri-
ba en orden al origen del color de los Ethiopes, es nece-
sario negar generalmente la posibilidad de que la imagina-
ción inmute el c o l o r , ó figura del feto. Sea esto posible 
norabuena; pero nadie n i e g a , que este sea un posible de 
m u y extraordinaria contingencia , y que solo eu uno , ü 
o t r o caso rarísimo se reduce á a & o . Esto no basta para sal-
var la. quinta o p i n i o n , cuya verificación necesariamente 
pide un complexo , ó série continuada de muchísimos ca-
sos semejantes; la que se reputa moralmente imposible. 
<Cómo puede suceder , que por este principio se pueble 
una Region entera de N e g r o s > sin que en todas las genera-
crones, que suman muchos millares, imprima, fuera del 
01 den regular., ese color en el fe to la valentía de la inva-
ginación? 

3 5 Ni vale dec ir , que la continuación de ver un sem-
blante negro súplela intension. C c u n e n ácada paso m u -
h geres 
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aeres atezadas , y feas , casadas c o n hombres blancos , y 
h e r m o s o s , d e quienes e s t á n , c o m o es natural, prendad*, 
simas. Estas, no solo vén continuada, o casi continuada-
mente á sus maridos ; pero es verisímil, que en el momento, 
de la generación los contemplen con una atención vívisi-
ma. A q u i se juntan la c o n t i n u a c i ó n , y la intensión. Con 
t o d o , salen los hijos siempre , ni aun ordinariamente, blan-
c o s , 'y hermosos, c o m o los padres? Nada menos. Diráse 
acaso , que contrapesa la imaginación del padre contem-
plando la muger fea i y asi los* hijos salen comunmente me-
dios entre los*dos, ni tan hermosos c o m o el padre , ni tan 
feos c o m o la madre. ¿Pero quién no v é , que de pirte del 
padre no milita la misma razón? L a hermosura del marido 
llama eficazmente la atención de la m u g e r , la fealdad de 
ésta no l l a m a , antes enagena la atención del marido; <y 
quién duda , que- m u c h o s , que están casados con mugeres 
feas , y son de una conciencia estragada , al mismo tiempo 
que usan de ellas, fixan la atención en esta, 6 aquella mu-
írer m u y hermosa, que han visto: Sin que por eso , aunque 
eilos sean de muy gentil disposición , salgan muy nermo-
sos los hijos. Es bien verisímil , que los Negros , y Negras, 
recíprocamente casados e n el estado de esclavitud , muchas 
veces padezcan una pasión vehemente por este, 6 el otro 
individuo de la gente b l a n c a , qué vén á cada paso, y 
que su imaginación se dirija á él con gran viveza en ehiio« 
mentó en que se atribuye el qiiestionado influxo á la ima* 
ginacion vehemente. C o n todo , los hijos en la primera ge* 
iteración salen s iempre , ó casi siempre del color de los 

3 ó A esta ultima razón se me responderá acaso, que los 
N e b r o s no se apasionan por la gente blanca; antes la abo-
minan , porque tienen por f e o el color blanco , y puj 
hernioso el negroi As i se sabe , que los Ethiopes Genti-* 
les pintan negros á sus Dioses : los Chrístianos á los An-
geles. , y Santos; y u n o s , y otros pintan blancos á los 
demonios. R e s p o n d o , q u e es verdad que gradúan ene^a 
forma los dos c o l o r e s , mientras viven entre los suyos» pero 
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a poÉos años de esclavitud mudan de aprehensión , y p o c o 
á poco ván declinando á la opuesta. Esto es naturalisimo; 
porque c o m o en esta materia n o hay razón, que persuada 
mas lo uno que lo o t r o , la continuación de vér preferir el 
color blanco los que vienen á ser el t o d o de la R e g i ó n 
donde son esclavos, insensiblemente les vá inspirando la 
misma estimación. L a circunstancia de la esclavitud coad-
yuva mucho. V é n envilecido el color negro envel abatí-
miento de su estado; y al contrario , al blanco revestido 
del esplendor de la dominación. Esto para los dictámenes, 
que se forman únicamente por la aprehensión , tiene pode-
rosísima fuerza. 

I X . 

Í37 T A sexta sentencia d ice , que la negrura de los 
I fi Ethiopes viene de los efluvios fuliginosos, y vi-

Criol icos ,que despiden sus cuerpos acia la superficie; y 
que estos efluvios proceden de la aguas, y alimentos de q u e 
usan. As i T h o m á s B r o w n sobre los errores populares, c o m -
pendiado en el T o m . I de los Suplementos de las Acias 
d e L i p s i a , pag. 279, quien en prueba de su opinion alega 
tíos fuentes de la Hestíodides, de quienes dice Plínio (<*): 
q u e la una hace blancas, la otra negras , respet ivamente , 
a las ovejas que beben de el las; y manchan c o n ambos c o -
lores alas que promiscuamente beben de una, y otra. M u -
c h o mas decis ivo, y oportuno al intento es lo que Plinio 
p o c o mas abaxo añade, que en Thuria,"territorio del P e l o -
p o n e s o , hay dos fuentes, l lamadas la una C r a t i s , la otra 
Sybaris , de las quales la primera dá candor , la segunda 
negrura , no solo á los g a n a d o s , mas también á los h o m -
bres? c o n circunstancia d e q u e la primera no solo blan-
q u e a á los h o m b r e s , sino que ios dá una textura blanda, 
y laxo el cabello :1a segunda no solo los enegrece , mas 
los hace mas duros , y les encrespa , ó ensortija el cabello; 
q u e es puntualmente lo que sucede á los Ethiopes. Mas du-
d o de la verdad de uno , y otro > pues ningún viagero de 

Tom. Vil. del Tbeatro. f nues, 

(«) Lib. ¡i. ta¡, , 



nuestro siglo nos dice haver visto en alguna parte del 
mundo fuentes , que tengan tales propiedades. Plinio se 
descarga de salir por fiador de la verdad de el las, porque 
la primera noticia la dexa á cuenta de Eudico , y la segun-
da á cargo de T h e o p h r a s t r o , á quien cita. 

3 8 Pero Jo mas fuerte, que tiene contra si esta opinion^ 
es la grande inverisimilitud de que en muchas grandes Pro-
vincias, cuyos habitadores codos son negros , todas las fuen-
tes tengan esta rara propriedad. Unaiuente sola , que haya 
en el mundo, que ennegrezca á quien beba su agua, se puede 
reputar por un prodigio. Hacerlo rodas las que hay en mu-
ctias Provincias (como es menester para que todos los ha-
bitadores sean negros) sin esCrupulo se puede colocar £i> 
l i e las mas portentosas fábulas. 

39 T M p u g n a d a s l a s demás sentencias, resta que propon* 
J_ gamos la nuestra. D i g o , pues, que la causa ver-

dadera , única del color de los Etíiiopes es el influxo del 
C l i m a , 6 País que habitan. Antes de probar la conclusionj 
e s menester explicarla. Esta v o z injluxo del,clima anda i 
cada paso e n las bocas de t o d o s : y si se les pregunta, que 
entienden por ella , apenas sabrán explicarlo. En un País 
hay muchas ..cosas que contemplar; el ayre , la tierra , los 
frutos , las a g u a s , los vientos , los minerales, el f r ío , el ca-
l o r , la humedad , la sequedad , y otras qualidades : la ele-
vación, ó depresión de la tierra, la positura del Sol respec-
t o d e e l l a , & c . He dicho -la positura dd sol, sin hacer 
a n e m o n a de otros Astros, porque de los demás no está ave-
riguado , que alteren sensiblemente los Países por la varia 
pos i tura , que pueden tener respefto de ellos. Quando, 
p u e s , se trata del influxo del Pais , se debe entender, que 
la causa .influyente es alguna cosa general á todo el País, y 
es juntamente primitivo origen de las particularidades, 
que se experimentan en él. Por lo qual el influxo del País 
n o debe atribuirse ni á las aguas , ni á los frutos, ni a 
otras qualesquiera producciones de la, tierra, aunque ten-

gan 

gan algunas particulares qualidades, que no hay en cosas 
de la misma especie de otros Países. L a r a z o n e s , porque 
esas particulares qualidades dependen de otra causa general 
á todo el País. Si todas las aguas de un País, pongo por 
exemplo , son nocivas, hay sin duda en el País una causa 
general , que las dá la mala qualidad que tienen , ó sean 
los minerales de que abunda , o algún mal j u g o , que tiene 
penetrada toda la tierra. Puede también esta causa general 
influyente no consistir en.una cosa sola , sino en combina-
ción , ó complexo de varias cosas, 

40 C r e o que generalmente se puede decir, que la cau-
sa común délas buenas, ó malas qualidadesde un P a í s , q u e 
n o se reducen á las quatro elementales , son los jugos , háli-
tos , ó efluvios de la tierra. V e o que para muchas cosas se 
constituye la causa común en la atmosfera; < pero qué par-
ticularidad puede haver en la atmosfera de un País, que in-
duzca particular temperie , 6 intemperie en él? Sin duda los 
vapores , exhalaciones, ó complexos de varios corpúsculos, 
que nadan en el ayre; porque fuera de estos no hay en la at-
mosfera sino lo que es ayre propríamente ta l , y probable-
mente otra materia mas sutil que el a y r e : dos cosas , q u e 
son comunes , y uniformes en todos Países. Y los vapores, 
exhalaciones , ó corpúsculos de la atmosfera, j qué son sino 
efluvios de la tierra ? L u e g o e s t o s , 6 los cuerpos de donde 
se exhalan, se deben reconocer ( regularmente hablando ) 
por causa de las particulares qualidades buenas, 6 malas 
del País. 

41 Pueden estos hálitos comunicarse ímmedíatamente á 
los cuerpos humanos , 6 comunicados immediatamente á 
la atmosfera , y combinados unos con otros hacer despues 
t a l , ó tal impresión en los cuerpos humanos , 6 en fin in-
troducidos en las aguas , y a l imentos, mediantes estos al-
terar los cuerpos. D e qualquiera m o d o que sea , de los há-
litos de la tierra v iene, c o m o de legitima causa , el daño, 
o el beneficio; quedando la atmosfera, la a g u a , ó el alimen-
t o en razón de mero vehiculo. As i la sentencia , que 
constituye por causa de la negrura de los Ethiopes las aguas, 



y a l i m e n t o s , p u e d e , m o d i f i c a d a e n e s t a f o r m a , a d m i t i r 

a l g u n a e x p l i c a c i ó n c o n g r u a . 

4 2 T a m p o c o e s p r e c i s o , q u e l o s h á l i t o s , 6 e f l u v i o s m a -

n e n d e t o d a l a t i e r r a , q u e c o m p r e b e n d e t o d o e l P a í s . P u e -

d e n , s a l i e n d o d e u n a p o r c i o n s o l a d e l P a í s , e s t e i i d e r s e , é 

i n f i c i o n a r t o d a la a t m o s f e r a d e é l . L o q u e e x h a l a u n a caber-

n a , 6 u n l a g o , h a c e t a l v e z d a ñ o á u n g r a n p e d a z o de 

t e r r e n o . P u e d e n t a m b i é n s a l i r l o s h á l i t o s d e l m a r v e c i n o , 

O p o r m e j o r d e c i r d e la t i e r r a , á la q u a l c u b r e e l m a r . 

4 3 P u e s t o e s t o , s e p r u e b a n u e s t r a c o n c l u s i o n ; l o p i i m e -

r o , p o r l a e x c l u s i o n d e t o d a s l a s d e m á s s e n t e n c i a s ; y por-

q u e q u a l q u i e r a o t r a c a u s a p h y s i c a , q u e s e s e ñ a l e , f u e r a de 

l a s i m p u g n a d a s , n e c e s a r i a m e n t e s e h a d e r e d u c i r á e s t a . 

4 4 L o s e g u n d o s e p r u e b a e f i c a c i s i m a m e n t e p o r la ex-

p e r i e n c i a , d e q u e d i f e r e n t e s P a í s e s , p o r s u d i f e r e n t e qua-

l i d a d , i n d u c e n a l g u n a d i f e r e n c i a e n e l c o l o r , y a u n en !á 

c o n f i g u r a c i ó n d e s u s h a b i t a d o r e s . P o n g o p o r e x e m p l o : 

L o s h a b i t a d o r e s d e l a G e o r g i a g e n e r a l m e n t e s o n d e c o l o r 

r o s a d o , y las m u g e r e s l a s m a s b i e n f a c c i o n a d a s d e t o d a la 

A s i a . L a s M o s c o v i t a s d e l a s P r o v i n c i a s v e c i n a s á Jos T á r -

t a r o s C r i m e o s , t a m b i é n s o n b e l l í s i m a s c o n g r a n p r e f e r e n -

c i a á l a s d e o t r o s P a í s e s , c o l o c a d o s e n l a m i s m a latitud; 

p o r l o q u a l e l m a s l u c r o s o p i l l a g e , q u e h a c e n l o s T a r t a -

i o s e n a q u e l l o s P a í s e s ; e s e l d e m u g e r e s p a r a v e n d e r l a s . 

L o s I n g l e s e s s o n m a s b l a n c o s , y d e t a l l a m a s d e l i c a d a , no 

s o l o q u e l o s d e l o s P a í s e s m a s M e r i d i o n a l e s , m a s t a m -

b i é n q u e l o s d e o t r o s , q u e e s t á n e n l a m i s m a altura. 

D o n d e s e d e b e a d v e r t i r , q u e Ja b l a n c u r a 110 p u e d e atri-

b u i r s e , a l f r i ó , p o r q u e l a I n g l a t e r r a , s i n e m b a r g o d e ser 

b a s t a n t e m e n t e S e p t e n t r i o n a l , e s P a í s m u y t e m p l a d o , á can-

s a d e l v i e n t o O v e s t , q u e r e y n a e n é l e l I n v i e r n o . ¿ P o r 

q u é , p u e s , e l p a r t i c u l a r i n f l u x o d e l P a í s E t h i o p i c o 110 p r o -

d u c i r á e n s u s h a b i t a d o r e s , n o s o l o a q u e l p a r t i c u l a r c o l o r , 

m a s t a m b i é n a q u e l l a l e v e d i f e r e n c i a d e c o n f i g u r a c i ó n , que 

c o n s i s t e e n J a b i o s g r u e s o s , n a r i c e s a n c h a s , y c a b e l l o en-

s o r t i j a d o : M u c h o m a s c o m p r e h e n s i b l e e s s in d u d a , q u e 

,el p a r t i c u l a r i n f l u x o d e l C l i m a E t h i o p i c o d e s v i e a l g o á suS 

h a b i t a d o r e s , e n u n a , ù o t r a f a c c i ó n , d e l c o m ú n d e i o s 

h o m b r e s , q u e e l q u e d e l a G e o r g i a s a q u e l a t o t a l c o n f i g u -

r a c i ó n d e Jas G e o r g i a n a s t a n a j u s t a d a , q u e s e a n e l h e c h i z o 

d e t o d o s l o s P r i n c i p e s d e l A s i a . 

4 5 N i p u e d e d e c i r s e , q u e e l p a r t i c u l a r c o l o r , y c o n f i -

g u r a c i ó n d e a l g u n a s N a c i o n e s v i e n e h e r e d a d o d e p a d r e s , y 

a b u e l o s , p o r u n a c o n t i n u a d a s è r i e d e m u c h a s g e n e r a c i o n e s , 

y p r o c e d i d o d e a l g ú n p r i n c i p i o i g n o r a d o . N o p u e d e , d i -

g o , s e r e s o . P u e s á t e n e r e s e a n t i g u o o r i g e n , s e ñ á l e s e e l 

q u e s e q u i s i e r e , e l c o l o r , y c o n figuración p a r t i c u l a r d e 

d i f e r e n t e s N a c i o n e s , y á n i n g u n a N a c i ó n t e n d r í a h o y c o -

l o r , ò c o n f i g u r a c i ó n p a r t i c u l a r . L a r a z ó n e s , p o r q u e n i n -

g u n a , ò c a s i n i n g u n a N a c i ó n h a y e n e l m u n d o , c o n l a 

q u a l , y á p o r c o n q u i s t a s , y á p o r o t r o s m i l a c c i d e n t e s , n o 

s e h a y a n h e c h o ¡ n u m e r a b l e s m e z c l a s d e o t r a s N a c i o n e s : 

l u e g o s i c a d a P a í s , p o r i n f l u x o p r o p r i o , n o c o n s e r v a s e 

e n s u s n a t u r a l e s t a l , ò t a l c o l o r , t a l , ò t a l c o n f i g u r a c i ó n , 

y á t o d o s e h u v i e r a b a r a j a d o , y c o n f u n d i d o . 

4 6 L o t e r c e r o s e p r u e b a c o n e l s í m i l d e b r u t o s , y v e -

g e t a b l e s , q u e c o n l a m u d a n z a d e t e r r e n o s e m u d a n m u c h a s 

v e c e s c o n s i d e r a b l e m e n t e e n l a s s i g u i e n t e s g e n e r a c i o n e s . E n 

l o s g a n a d o s s e v é à c a d a p a s o , q u e t r a s l a d a d o s á o t r o P a í s , 

E r o c r c a n l o s h i j o s d e d i f e r e n t e t a m a ñ o , d e d i s t i n t o p e l o , & c . 

a s S e m i l l a s d e l o s v e g e t a b l e s , s e m b r a d a s e n t e r r e n o d e 

c i e r t a d i v e r s i d a d d e a q u e l d o n d e n a c i e r o n , s e d e t e r i o r a n 

t a n t o s u s p r o d u c c i o n e s , q u e y á p a r e c e n p l a n t a s d e o t r a e s p e -

c i e . L a s e m i l l a d e l t r i g o , t r a s l a d a d o á t e r r e n o n o t a n a p t o , 

p r o d u c e u n g r a n o m u y i n f e r i o r e n figura , c o l o r , s a b o r , Ócc. 

q u e l l a m a n c e n t e n o . L a s e m i l l a d e l r e p o l l o c r i a d o e n b u e n 

t e r r e n o , s e m b r a d a e n o t r o n o t a n o p o r t u n o , a l a p r i m e r a g e -

n e r a c i ó n p r o d u c e r e p o l l o n o t a n b u e n o c o m o a q u e l d c d o n -

d e se e x t r a x o l a s e m i l l a ; á la s e g u n d a y á p r o d u c e b e r z a ; y e n 

l a t e r c e r a , y q u a r t a e s t a m i s m a p l a n t a s e v á d e t e r i o r a n d o » 

d e m o d o q u e las b e r z a s , n i e t a , y v i s n i e t a d e l r e p o l l o , p a r e -

c e n v e g e t a b l e s d e d i v e r s í s i m a e s p e c i e , r e s p e é l o d e su a b u e -

l o , y v i s a b u e l o . ¿ P o r q u é e n l o s h o m b r e s n o s u c e d e r á l o 

m i s m o à p r o p o r c i o n é 
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xi. 
4 7 \ T O v e o q u e c o n t r a e s t a s e n t e n c i a p u e d a o p o n e r s e 

I \ | c o s a d e a l g u n a e n t i d a d , s i n o l a e x p e r i e n c i a , d e 

q u e h a b l a m o s a l p r i n c i p i o , d e e s t e D i s c u r s o , p r o p u e s t a p o r 

e l M é d i c o P o r t u g u é s a l B a r ó n d e l a H o n t a n . S i e n d o c i e r t a 

l a o b s e r v a c i ó n d e q u e à q u a l q u i e r a p a r t e q u e p a s e n l o s 

E t h i o p e s s e c o n s e r v a e n s u s d e s c e n d i e n t e s , a u n p o r m u c h a s 

g e n e r a c i o n e s , e l c o l o r n e g r o ; p a r e c e s e d e b e i n f e r i r , q u e 

e s t e n o e s e f e c t o d e s u c l i m a , p u e s à s e r l o , v a r i a n d o e l 

c l i m a , s e v a r i a r í a e n s u s d e s c e n d i e n t e s e l c o l o r . 

4 8 R e s p o n d o l o p r i m e r o , q u e l a c o n s e q i i e n c i a n o es 

n e c e s a r i a . P u e d e e l c l i m a E t h i o p i c o p r o d u c i r l a n e g r u r a , 

s i n s e r n e c e s a r i o p a r a c o n s c i v a r l a . L a s c a u s a s s e g u n d a s m u y 

f r e q ü e n t e m e n t e n o s o n n e c e s a r i a s p a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e 

l o s e f e c t o s q u e p r o d u c e n . E l o r o s e p r o d u c e e n l a s e n t r a -

ñ a s d e l a t i e r r a , q u e v i e n e à s e r c o m o p a t r i a s u y a ; y e x t r a h i -

d o d e e l l a s e c o n s e r v a s i g l o s , y m a s s i g l o s , s i n q u e c o s a a l -

g u i r a e l e m e n t a l a l t e r e s u i n t r í n s e c a t e x t u r a . ¿ Q u é r e p u g -

n a n c i a h a y e n q u e l a i n f l u e n c i a d e l P a í s E t h i o p i c o i n d u z c a 

t a i t e x t u r a e n e l s e m e n p r o l i f i c o d e s u s ¿ a t ú r a l e s , q u e des-

p u e s e n n i n g ú n P a í s e s t r a ñ o p u e d a a l t e r a r s e , ò p o r l o m e n o s 

n o p u e d a a l t e r a r s e , s i n o e n m a y o r e s p a c i o d e t i e m p o , q a e 

e l q u e h a s t a a h o r a s e p u d o o b s e r v a r ? P o r r e g l a g e n e r a l 

( l o q u e e s m u y d e n o t a r p a r a n u e s t r o i n t e n t o ) l a m u d a n * 

z a _ d e l c o l o r n e g r o a l b l a n c o e s m u y d i f í c i l . Q u a l q u i e r a 

p a ñ o b l a n c o s e t i ñ e f a c i l i s i m a m e n t e d e n e g r o ; p e r o nun-

c a , ò c o n g r a n d í s i m a d i f i c u l t a d , e l n e g r o a d m i t e e l c o -

l o r b l a n c o . 

4 9 _ L o s e g u n d o r e s p o n d o , q u e t e n g o p o r f a l s a a q u e l l a 

e x p e r i e n c i a . L o p r i m e r o , p o r q u e A u r o r e s m a s fidedignos 

d i c e n l o c o i t r a r i o . L o s d e l D i c c i o n a r i o d e T r e v o u x afir-

m a n q u e l o s E t h i o p e s t r a n s p l a n t a d o s à E u r o p a , à s e g u n -

• d a , ò t e r c e r a g e n e r a c i ó n v á n b l a n q u e a n d o . E n l a s M e m o -

r i a s d e T r e v o u x t e n g o e s p e c i e d e h a v e r l e í d o l o m i s m o . L o 

s e g u n d o , p o r q u e J o r g e M a r e g r a v i o , c i t a d o p o r e l P . M e -

n o c h i o , d i c e v i ó à u n j o v e n d e d i e z y o c h o a ñ o s m u y b l a n -

c o , q u e e r a h i j o d e p a d r e , y m a d r e n e g r o s . E s v e r d a d q u e 

en 

e n l a c o n f i g u r a c i ó n d e n a r i c e s , y c a b e l l o s , a ú n r e p r e s e n t a -

b a á s u s p a d r e s . E s c r e í b l e , q u e n u n c a , ó m u y r a r a v e z s e 

b o r r a n á l a p r i m e r a g e n e r a c i ó n t o d a s l a s s e ñ a s d e l o r i g e n 

a l o s E t h i o p e s , q u e n a c e n e n E u r o p a , s i n o q u e p o c o á p o -

c o s e v á n e x t i n g u i e n d o , y n o e n i g u a l n u m e r o d e g e n e r a -

c i o n e s á u n o s q u e á o t r o s . E s t o s á A u t o r e s , 110 s o l o p o r s u 

n u m e r o , m a s t a m b i é n p o r s u c a l i d a d , s o n h a r t o m a s d i g -

n o s d e f é , q u e e l M é d i c o P o r t u g u é s ; e l q u a l s e m e h a c e 

m u y s o s p e c h o s o , s i n o d e i m p i e d a d , p o r l o m e n o s d e 

c h a r l a t a n e r í a , p o r q u e e n l a R e l a c i ó n d e l B a r ó n d e l a H o n -

t a n l e v e o e c h a r m a n o d e q u a l q u i e r a a n d r a j o s o a r g u m e n t o , 

a l fin d e p r o b a r , q u e n o t o d o s l o s h o m b r e s d e s c i e n d e n d e 

A d á n . . , 

5 0 E l p r i m e r o e s , c o m o i n s i n u a m o s a r r i b a , l a d e c a n -

t a d a d i f i c u l t a d d e q u e l a A m é r i c a s e p o b l a s e p o r i n d i v i d u o s 

d e n u e s t r o C o n t i n e n t e ; á l a q u a l h e m o s s a t i s f e c h o e n n u e s -

t r o V T o m . D i s c . X V . E l s e g u n d o , l a g r a n d i f e r e n c i a d e 

g e n i o s , y c o s t u m b r e s e n t r e la g e n t e d e u n o , y o t r o C o n -

t i n e n t e » c o m o s i d e n t r o d e a q u e l C o n t i n e n t e n o h u v i e s e 

( c o m o e s n o t o r i o ) u n a g r a n d i f e r e n c i a d e g e n i o s , y c o s t u m -

b r e s e n t r e v a r i o s P u e b l o s , y l o m i s m o r e s p e & o d e l n u e s t r o . 

5 1 E l t e r c e r a r g u m e n t o p u e d e h a c e r m a s h a r m o n í a . 

T o m á b a l e d e q u e l o s d e s c e n d i e n t e s d e l o s p r i m e r o s S a l v a -

g e s d e l B r a s i l , q u e f u e r o n t r a n s p l a n t a d o s á P o r t u g a l , d e s -

p u e s d e m a s d e u n s i g l o , c a r e c e n d e b a r b a c o m o s u s a s c e n -

d i e n t e s . R e s p o n d o l o p r i m e r o d u d a n d o d e l h e c h o , p o r q u e 

e l t e s t i m o n i o d e l q u e l e p r o p o n e n o e s b a s t a n t e p a r a c a p -

t a r m i a s e n s o . 

5 2 R e s p o n d o l o s e g u n d o , q u e a u n p e r m i t i d o e l h e c h o , 

n a d a p r u e b a . A c a s o p e d i r á e s a m u t a c i ó n m a s d i l a t a d o t i e m -

p o d e e s t a n c i a e n E u r o p a . ¡ Q u i é n s a b e q u á n t o t i e m p o p a -

s ó a n t e s q u e l o s d e s c e n d i e n t e s d e l o s p r i m e r o s p o b l a d o r e s d e 

l a A m é r i c a c a r e c i e s e n d e b a r b a ? A c a s o p a s a r í a n t r e s , ó 

q u a t r o s i g l o s , y a c a s o s e r á n m e n e s t e r o t r o s t a n t o s p a r a q u e 

l o s d e s c e n d i e n t e s d e a q u e l l o s d e s c e n d i e n t e s , r e s t i t u i d o s á 

n u e s t r o C o n t i n e n t e , l a r e c o b r e n . T a l , ó t a l c l i m a p u e d e 

h a c e r t a l , ó t a l i n m u t a c i ó n e n e l t e m p e r a m e n t o e n o r d e n 
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á alguna circunstancia , que sea menester el tránsito de 
muchas generaciones para volver al ultimo estado; y en 
orden á otra circustancia acaso se borrará muy presto la 
impresión recibida en o t r o País. Y o no sé, c o m o he dicho 
síes muy perezosa Ja inmutación , que hacen la América 
y la Europa en orden á la barba ; pero sé que es muy pron-
ta la que producen en orden al color. En esta O n u a d de 
O v i e d o c o n o c í dos sugetos nacidos en el R e y n o de Méxi-
c o , hijos de Padres Españoles, y ambos tenían el color en-
tre pálido , y aceytunado , proprio de aquella Reg ión. La 
circunstancia que v o y á añadir es mas notable. D e los dos 
el que salió ce la América hombre hecho , que era el Ilus-
trisimo Señor D o n Manuel E n d a y a , Obispo de esta Dió-
cesi , conservó este color toda la v ida: el o t r o que salió de 
allá de siete años , hijo del Capitan de N a v i o de Guerra 
D o n Isidoro de A n r a y o , y h o y tendrá nueve , ó diez, yá 
m e j o r ó , y prosiguió mejorando cada dia sensiblemente 
de color. 

5 3 Pero graciosamente d o y que nunca recobren la. bar-
ba los descendientes de los Brasileños ; no por eso se infie-
re ,#que los Brasileños no descienden de hombres barbados: 
pudiendo aplicarse aquí del mismo m o d o Jo que en la pri- ' 
merasoluc ion diximos en orden á la pretendida inmutabi-
lidad del color de los Ethiopes. El símil de los vegetables 
puede ser también aqui oportuno. L a semilla del repollo 
Murciano trasladada á la tierra en que y o nací á Ja 
tercera o quarta generación dá una planta ( que llaman 
berza Gallega )en quanto á t a m a ñ o / f i g u r a , v quasi ro-
das las cualidades sensibles , distintísima de Ja planta 
visabuela suya. ; Quién me asegurará que la semilla de 
la berza Gallega vuelta á Murcia , producirá repollo? -
L o mismo digo del centeno, restituido al País de donde 
salió en forma de trigo. Es m u y ver is ími l , q u e en algunas 
especies degenerantes suceda Jo mismo que en a C o s 
individuos degenerantes. El vino degenera en vinagre 

V U d V C á r c c o r ^ dulzura" y ^ -

5 4 Res-

5 4 Respondo Jo tercero, que el argumento tomado de 
la carencia de baiba de los Brasileños es inconducente al 
intento de probar , que la A m é r i c a no fue al principio po-
blada por hombres de nuestro Continente , si esa carencia 
r.o es general en todos Jos Americanos ; lo qual, sin embar-
g o de la persuasión c o m ú n , e s á mi parecer falso; pues el 
Dominicano í r . Gregor io García en su orige» de los indios, 

lib. 2, cap. 5 , ultim. d ice , que en un Pueblo del Peiú vió 
Indios barbados, aunque no m u c h o ; y que en otros care-
cer- de barbas, poique ellos , teniéndola barba por fealdad, 
y afrenta , con gran cuidado se arrancan todos los pelos de 
ella con unas pinzas, que siempre traen consigo para este 
e f e & o . También Henrico Gautier, t o m . I de la Bibliotheca 
f i losófica , cita al V iagero Leonel W a f e r , que afirma , que 
losSalvages del Darien crian barbas, pero se las arrancan. 

X I I . 
55 " D A r a complemento de este Discurso expondremos 

jl aqui algunas particularidades en orden á la ne-
grura de los Ethiopes, que pueden interesar la curiosidad 
de losleélores. L a primera e s , que los Ethiopes todos son 
blancos al nacer , á Ja reserva, Jo pr imero, de una pequeña 
mancha n e g r a , q u e tienen Jos varones en la extremidad de 
la g lande, y despues poco á p o c o se vá estendiendo por 
toda la superficie del c u e r p o ; y lo segundo , de las extremi-
dades de las uñas, que tanto en hembras, c o m o en varo-
n e s , yá al nacer son negras. U n o , y otro consta de la His-
toria de la Academia Real de Jas Ciencias año 170^ 
pag. 3 2 . 

5.6 L a segunda e s , que esta negrura solo reside en Ja 
pie l , ó pellejo de los Ethiopes. Muchos havian creído, que 
residía en la sangre , y aun algunos llegaron á decir , que el 
esperma , que sirve á su generación, es negro. Pero se ha 
hallado , que asi en la sangre , c o m o en todas las partes in-
ternas , no discrepa el co lor de los Ethiopes del de los Eu-
ropeos {a). 

5 7 L a tercera, que no en toda la pie l , sino en una par-

/ \ ' te 
W Ac adtrn. R,ed de las Ciencias, ibi. 



te suya reside la negrura. Para cuya inteligencia se advier-
te , que la piel se compone de tres partes. L a mas interior 
es la piel propriamente d icha , en cuya superficie interna 
están las raices de los pelos, y unos granos glandulosos de 
figura o v a l , ó redonda , y en la externa los conduftos ex-
cretorios de estos granos glandulosos, por donde sale el su-
dor ; y una infinidad de pezoncillos mas menudos que ca-
bezas de agujas , que se cree ser los organos del sentido del 
tacto. Sobre la piel propriamente dicha está la membrana 
reticular, llamada asi , porque está toda traspasada de pe-
queños agugeros, al modo de red. Sobre la membrana reti-
cular está el cutis , 6 cutícula , que llaman los Anatómicos 
Epidermis, la qual es insensible, porque carece enteramen-
te de venas , arterias, y nervios. Separadas , pues, con ana-
tómica destreza en un Ethiope estas tres túnicas , se ha ha-
llado que la primera , y tercera , esto e s , la mas interna, y 
la mas externa , en nada difieren de las de los blancos; y la 
negrura solo reside en la membrana reticular, sin que obste, 
para percibirse fuera , la cutícula, por ser esta muy delicada, 
y transparente. 

5 s El famoso Marcelo M a l p i g h i , primer Médico del 
Papa Inocencio X I I , creyó que la negrura de la membrana 
reticular venia de un jugo n e g r o , espeso, y glutinoso , con-
tenido en ella. Pero Mons. Litre , de la Academia Real de 
las Ciencias, probó lo contrario con algunos experimentos. 
T o m a d o s dos pedazos de la membrana reticular del cada-
ver de un Ethiope , puso el uno en infusión en agua tibia, 
el o t r o en espíritu de vino por espacio de siete dias; sin 
que en tanto tiempo uno, ni otro disolviente tomase la mas 

* leve tintura de negro. L o mismo sucedió echando otro pe-
dazo en agua hirbiendo : lo que prueba que la negrura pen-
de , n o de algún jugo negro, sino de la textura propria de 
la membrana (a). 

L A S 

(a) P e r la semejanza que hay entre las dos questiones del origen de 

los que l lamamos Gitanos, y el de los Eibiopes , haviendo , por olvi-

d o , dexado de poner en el lugar correspondiente una opinion singu-

LAS DOS ETHIOPIAS, 
Y SITIO 

DEL P A R A I S O . 
DISCVRSO QJVARTO. 

•; " i. i . 

i T 7 N el Discurso pasado, nunr . io notamos, que aun-
F j que Ja v o z Chus, que se halla en original He-

bréo , fue traducida en la v o z l¿thiopia por la V u l g a t a , y 
los 

lar sobre la p r i m e r a , addic ionando con ella el D i s c u r s o III del II T o m o 
num. 1 1 , la c o l o c a r e m o s a q u i , p o r n o privar al l e í i o r de una n o t i c i a , 
c u r i o s a , y nada vulgarizada. 

Juan C h r i s t o f o r o w a g e n s e l i o , en el quarto T e m o de sus Synopsis 
Geográfico, l leva una opin ion part icular en orden al or igen de los que l ia -
m a m o s G i t a n o s ; en que entran la historia , y la c o n j e t u r a , de m o d o , que 
jesuí ta de esta mezcla una gran veris imil i tud en la opin ion de d i c h o A u t o r 

E l A ñ o de 1348 , dice Ntagense l io , h u v o una terrible pesti lencia 
*.n A l e m a n i a , y algunas vecindades suyas , de m o d o , que algunas t i e r -
ras se despoblaron enteramente. V i n o á u n o , ü o t r o del v u l g o el p e n -
samiento de que la mortandad era causada de la infección del agua 
de f u e n t e s , y p o z o s , y de aqui se pasó á discurrir , que los Judios la 
havian inficionado con la mezc la de materias v e n e n o s a s , para e x c i -
d i o de la Chr is t iandad. El od io , generalmente concebido contra esta 
g e n t e , con facil idad hace creer d e el la qualquiera m a l d a d , aun en 

c i r c u n s t a n c i a s en que fa l te toda ver is imil i tud. As i esta creencia se 
p i o p a g ó por Alemania , y de el la resultó una fur ios ís ima persecución 
c o n t r a t o d o s los Judies . Q u a n t o s pudieron ser a p r e h e n d i d o s , fueron 
sin dist inción de edad , ó s e x o , entregados al lazo , a l cuchi l lo , y al 
f u e g o . En esta desolación l e s que pudieron escapar del f u r o r de los 
P u e b l o s , se ret iraron á los senos mas escondidos de las se lvas ; donde 
la neces idad, y el m i e d o de ser ¿escubiertos , les sugir ieron , sbr ien-

.do cavernas , constituirse habitaciones subterráneas. En ellas v iv ie-
r e n , y p i o c r u i o n p e r espccio de medio s i g l o , ó p o c o mas i hasta 

• c- que 



te suya reside la negrura. Para cuya inteligencia se advier-
te , que la piel se compone de tres partes. L a mas interior 
es ra piel propriamente d icha , en cuya superficie interna 
están las raices de los pelos, y unos granos glandulosos de 
figura o v a l , ó redonda , y en la externa los conduftos ex-
cretorios de estos granos glandulosos, por donde sale el su-
dor ; y una infinidad de pezoncillos mas menudos que ca-
bezas de agujas , que se cree ser los organos del sentido del 
tacto. Sobre la piel propriamente dicha está la membrana 
reticular, llamada asi , porque está toda traspasada de pe-
queños agugeros, al modo de red. Sobre la membrana reti-
cular está el cutis , 6 cutícula , que llaman los Anatómicos 
Epidermis, la qual es insensible, porque carece enteramen-
te de venas , arterias, y nervios. Separadas , pues, con ana-
tómica destreza en un Ethiope estas tres túnicas , se ha ha-
llado que la primera , y tercera , esto e s , la mas interna, y 
la mas externa , en nada difieren de las de los blancos; y la 
negrura solo reside en la membrana reticular, sin que obste, 
para percibirse fuera , la cutícula, por ser esta muy delicada, 
y transparente. 

5 s El famoso Marcelo M a l p i g h i , primer Médico del 
Papa Inocencio X I I , creyó que la negrura de la membrana 
reticular venia de un jugo n e g r o , espeso, y glutinoso , con-
tenido en ella. Pero Mons. Litre , de la Academia Real de 
las Ciencias, probó lo contrario con algunos experimentos. 
T o m a d o s dos pedazos de la membrana reticular del cada-
ver de un Ethiope , puso el uno en infusión en agua tibia, 
el o t r o en espíritu de vino por espacio de siete días; sin 
que en tanto tiempo uno, ni otro disolviente tomase la-mas 

* leve tintura de negro. L o mismo sucedió echando otro pe-
dazo en agua hirbiendo : lo que prueba que la negrura pen-
de , n o de algún jugo negro, sino de la textura propria de 
la membrana (a). 
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E l A ñ o de 1348 , dice Ntagense l io , h u v o una terrible pesti lencia 
*.n A l e m a n i a , y algunas vecindades suyas , de m o d o , que algunas t i e r -
ras se despoblaron enteramente. V i n o á u n o , ü o t r o del v u l g o el p e n -
samiento de que la mortandad era causada de la infección del agua 
de f u e n t e s , y p o z o s , y de aqui se pasó á discurrir , que los Judios la 
havian inficionado con la mezc la de materias v e n e n o s a s , para e x c i -
d i o de la Chr is t iandad. El od io , generalmente concebido contra esta 
g e n t e , con facil idad hace creer d e el la qualquiera m a l d a d , aun en 

c i r c u n s t a n c i a s en que fa l te toda ver is imil i tud. As i esta creencia se 
p i o p a g ó por Alemania , y de el la resultó una fur ios ís ima persecución 
c o n t r a t o d o s los Judies . Q u a n t o s pudieron ser a p r e h e n d i d o s , fueron 
sin dist inción de edad , ó s e x o , entregados al lazo , a l cuchi l lo , y al 
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los Setenta , realmente aquella v o z e n varios lugares de la 
Escritura significa dos Regiones distintas. Q u e se dé el nom-
bre de Erhiopica , ó tío, á u n a , y otra , es discrepancia de 
leve m o m e n t o ; percfcimporta m u c h o , c o m o veremos en 
este Discurso , el no confundirlas. 

2 El que en m u c h o s lugares de la Escritura la v o z chut 
del Hebreo ,. y la v o z ^ethiopia. de la V u l g a t a n o significan 
la R e g i ó n , que h o y tiene este n o m b r e , se puede probar con 
la mayor evidencia. E n e l h b . 2. del Para l ipomeaon, cap. 14 
se refiere, que haviendo venido Z a r a , R e y de los Etltiopsi, 
contra los Judíos c o n uíVexercito extremamente numeroso, 
n o solo le derrotaron es :os , sino que le desolaron muchas 
Ciudades. ¿ C ó m o podría venir el R e y de la E t h i o p i a , lla-
mada h o y as i , á hacer la guerra á los Judíos: Median el 
Egypto-, y otras muchas tierras , que era menester conquis-
tase primero el R e y de Ethiopia. ¡ Q u e m o t i v o podia tener, 
ó que querella el R e y de la E t h i o p i a , que está al Mediodía 

de 

que sabiendo por sus e m i s a r i o s , que la Alemania estaba muy turbaJa 
con Jos sediciosos movimientos de los H u s i t a s , les pareció aquella 
confusion oportuna para salir de las se lvas , m a y o r m e n t e quando des-
pues de tanto t iempo nadie pensaba en el los. Conf ir iendo madura-
mente el m o d o de parecer en público sin r iesgo. P a r a el lo compusie-
ron la ficción de que eran E g y p c i o s de o r i g e n : que andaban prófu-
g o s por la t i e r r a , en pena de haver riegado hospedage á Mar ia , Se-
ñora n u e s t r a , quando fugi t iva de la persecución de H e r o d e s , por 
salvar la vida de su D i v i n o H j o , se a c o g i ó a aquella Región. Era 
menester también formarse algún idioma p a r t i c u l a r , pues ni podían 
usar de Alemán los que se havían de fingir forasteros , ni del He-
b r e o , por no darse á conocer por lo que eran. Fabricaron , p u e s , una 
nueva especie de jerga , en que entraban confundidas , y en parce des-
figuradas u n a , y otra lengua. A r m a d o s , p u e s , con estas prevencio-
n e s , salieron al público , y se esparcieron por varias partes , sin que 
nadie lo& inquietábe, y aun haciéndose recibir bien de la gente ere-
dula con otras dos ficciones , que añadieron - , una , de que conociait 
los sucesos venideros de qualcsquiera personas , por la inspecion de 
las rayas de la mano : otra , de que las casas donde se hospedaban, 
estaban libres de padecer incendio. Es n a t u r a l , que contribuyese tam-
bién 110 póco para su pasiva tolerancia , el l i sonjear mucho los oídos 
d e l e s Chriscianos k relación de su castigo , p o r la sacrilega desaten-

ción. 

de E g y p t o , para venir á hacer la guerra á una gente t a n 
apartada de e l ? ; G o m o pudieron los Júdios desolar las 
Ciudades de aquella Ethiopia , si consta del m i s m o texto , 

' : ~ c " q u e 

c i o n , que havían comet ido con M a r i a , Señora n u e s t r a , y su Santísi-
m o Hijt>. Despues de esparcidos-, se les fue succesivamente agregan-
d o en todas partes mucha gente perdida i y continuándose esta agre-
g a c i ó n , v ino á desaparecerse enteramente el origen J udaico . 

Esta es en suma la Relación de w a g e n s e l i o , la qual , en quanto a 
la pestilencia de la Alemania 5 sospecha de ser Autores de ella los Ju-
d í o s , é intentado exterminio de el los con. este m o t i v o , consta de v a -
r ios Autores fidedignos. El ret i ro á lasse lvas dé los que pudieron e s c a -
par , y su aparición debpues de medio s ig lo , ó a lgo mas , con el c o l o r 
que' se ha d i c h o , aunque el A u t o r no se expl ica bien precisamente-, 
mas parece c o n j e t u r a , que hecho leído por él en a lguna h i s t o r i a ; p e -

< ro conjetura al parecer muy fundada. Lo primero , por la gran ver is i -
mil i tud de que muchos d e aquellos míseros tendrían la c o m o d i d a d de 
huir ; y en caso de hacerlo , v iendo la persecución encendida en todas 
íaspobl 'acioncs , ¿ dónde podrían salvarse , sino en las selvas ? L o se-
g u n d o , porque en las de Alemania se encuentran ( dice e l mismo w a -
genselio ) muchas c a v e r n a s , que parecen formadas al intento de habi-
tarlas. L o tercero, porque el A u t o r vió un breve D i c c i o n a r i o del id ioma 
dé aquellos vagabundos , compuesto por un Juan Miguél M o s c h e r o s c h j 
en el qual notó muchas voces H e b r e a s , que copia en el c i t a d o l i b r o . 

Algunas objeciones se podrán hacer contra este sys téma : pero sin 
duda de mas fáci l solución , que las que padecen los demás que se 
Tian' discurrido en orden al origen de esta gente. La que puede hacer 
nías fuerza , es , c ó m o pudieron ocultar su Rel ig ión á l o s Christianos), 
«|üe se les fiieron agregando ? A que respondo lo p r i m e r o , que no hay 
inconveniente en d e c i r , que quando se r e s o l v i e r o n á dexar sus c a v e r -
nas-, se formaron la T h e o l o g í a de dispensarse desús r i tos , en quanto 
fuese necesario para salvar la vida , c o m o hacen los que entre nosotros 
eStán ocultos : y después con el c o m e r c i o intimo con los Ghrist ianos 
agregados, fueron perdiendo p o c o á poco la adhesión a su creencia,fíastÁ 
abandonarla del todo. Gonsta de la Sagrada Escritura ía facil idad c o n 
que el comercio con los Genti les los indinaba á la Idolatr ía . Respondo 
l o s e g u n d o , que cambien es muy p o s i b l e , que la vida sa lvase de tan 
dilatado tiempo los fuese disponiendo poco á poco a v i v i r sin Rel i-
g i ó n ; de modo , que quando salieron de las selvas , no piofesando 
n i n g u n a , resolviesen acomodarse hypócri ta , ó "afeitadamente a la 
C h r i s t i a n a : discurso que se conforma bastantemente con la que en el 
T h c a t r o decimos de la poca apariencia de Rel ig ión , que se descubre 
en esta gente. 



9 4 L A S DOS ETHIOPIAS. 
que apeaas se apartaron de ios confine» de Palestina: Lúe« 
g o s e habla alli de otra Ethiopia distinta, y distante de la 
Afr icana , que está al Mediodía de Egypto. C o n mas expre-
sión consta esto m i s m o del cap. 2 1 . del mismo lib. donde, 
describiendo una irrupción de los Filisteos, y Arabes con-
tra los Judíos , dice , que los Arabes son confinantes de los 
Ethiopes: SusCitavit ergo Dentinas contr.i 7 o r . m sptritiitft VhilistiHo-

rum , & Arabum , qui corineí sunt ^¿biopil/us. L a Arabia , por 
qualquiera parte que se mire dista mucho de la Ethiopia 
Africana. E11 el lib. 4, de los R e y e s , cap. 1 9 , se dice , que 
estando Sennacherib , R e y de los A s y r i o s , sitiando á Lob-
na en el T r i b u de J u d á , supo queTharaca,- R e y de los 
Ethiopes, estaba cerca con su exercito para combatirle; lo 
q u é tiene la misma dificultad , ó imposibilidad que hemos 
notado sobre el m i s m o texto del Paralipomenon. Sephora, 
muger de M o y s é s , que en el cap. 12. de los Números es 
llamada Ethiopisa , consta del capitulo 2. del E x o d o , que 
era Madianita; y la tierra de Madian incontestablemente era 
porcion de la A r a b i a , según los términos, que hoy seña-
lan los Geógrafos á esta Región* O m i t o otros muchos lu-
gares , especialmente de Isaías, donde es nombrada la 
Ethiopia; y del c o n t e x t o se colige infaliblemente, que no 
se habla de la Ethiopia Africana. Bien que es muy proba-
ble , qüe en algunos otros lugares de la Escritura la Ethio-
pia , de que se h a b l a , es la que hoy tiene este nombre, co-
m o es aquel de Jeremías , cap. 1 3 : si mutare potcst ^thio¡i 

pellem su,un , & C # 

3 Hasta estos últimos tiempos fue advertida de muy 
pocos esta distinción de Ethiopias en'la Vulgata , y en los 
Setenta. O lo que coincide á lo mismo , pocos advirtieron, 
que la v o z chus, de que usa el original Hebreo , no signi-
fica una R e g i ó n s o l a , sino distintas en distintos textos. ^ Y 
que se siguió de a q u i > Hacer sumamente difícil un texto de 
la V 'ligara en una qüestion de gravísima importancia , f 
resolver dicha q ü e s t i o n con una ¡»Congruidad notable* .., 

.4 T 7 N c a P- 2* del Genesis, describiendo el Historia-? 
dor Sagrado el Paraíso Terreno , dice que rega-

do con una copiosísima fuente ,<^e de>de allí se divide e n 
quatro rios , de los quales el primero se llama P h i s o n , el 
segundo Gehon , el tercero Tigris , el quarto Eufrates. En 
•quanto al tercero, y quarto n o ocurre dificultad. Respecto 
del primero hay alguna. Pero el gran tropiezo está en el 
segundo.. Dice el Sagrado T e x t o de la Vulgata , que este 
l io circunda toda la tierra de Ethiopia : Nornen setuníi 

fluvii Gehon ; ipse est qui circumit omnem terrurn ^Eibiop'm. 

Este es el caso , que la v o z Ethiopia tomada en este T e x -
t o por la que hoy tiene este nombre, ocasionó buscar en 
ella el rio G e h o n ; y c o m o ocurre la circunstancia de ser. 

• .el Gehon de un dilatadísimo curso, sin el qual no podría 
dar buelta á toda la Ethiopia, c o m o expresa el Historiador 
Sagrado , n o hallaron otro á quien fuese adaptable \esta 
circunstancia,, que a l K i l o . D e aqui vino , que t o d o s , ó 
casi todos los Expositores convinieron en que el R i o G e -
hon, de que habla la Escritura , peidido el N o m b r e que te-
nia en el t iempo de Moysés , es el mismo que hoy , con 

.el nombre de N i l o , riega la Ethiopia. Pero es casi insu-
perable la dificultad , que se viene á Jos ojos . L a fuente del 

JSÜJo , tan conocida de los modernos, c o m o ignorada de 
los antiguos, dista de las del Eufrates, y el 1 ygris , que 
nacen en las Montañas de la A r m e n i a mayor , seiscientas 

JeguasEspañolas, p o c o m a s , ó menos. j C ó m o . , pues, prien-
de tener un origen c o m ú n con aquellos dos ríos? Quantos 
trataron Ja qüestion del sitio del Paraíso , se hicieron car-
g o de esta dificultad. <Y qué. responden ? Q u e el N i l o no 
nace donde tiene su origen aparente, sino donde nacen el 
T i g r i s , y el Eufrates; y caminando por conducios sub-
terráneos ;el larguísimo tramo que hemos d i c h o , va á salir 

.á luz dentro del Imperio de los Abysinos. 

5 _ Confieso que no hay en esto imposibilidad alguna 
physica; pero hay una suma inverisimilitud : 1 o que siem-
pre es un gran tropiezo para el inviolable respeto , que se 

debe 



debe á la infalibilidad de la Escritura Sagrada. Y en este 
escollo se dió por no haver reparado , que la voz i j í tbiofti 
e n la V u l g a t a , y ios Setenta las mas veces no significa 
aquella Región, que hc^| generalmente tiene este nombres 
sino otra muy distinta , y distante de aquella , la qual no 
precisa á ir á buscar el N i l o , cuya fuente - está tan remo-
ta , pata completar los quatro rios del Paraíso. 

6 D o que me admira mas en esta equivocación es,que, 
aun tragado el inconveniente -de tener su fuente el Nilo 
tan distante de la de los otros rios del Paraíso no se ad-
•virtiese., que no podía verificarse de él loque la Escritura 
.dice del Gehon. D e este se expresa en el T e x t o , queda 
vuelta á toda la tierra de Ethiopia: Ipse es: , qui circum 

•mnem terram tbiopU. Y esta circunstancia se verifica 
-en el Ni lo ? Nada menos. Nace el Ni lo dentro d e la Aby-
sinia., mas acá de la Línea, en los doce grados de latitud 
Septentrional; .inmediatamente á su nacimiento retrocede 
algo á M e d i o d í a ; luego con una breve inflexión toma 
acia el Norte y desde allí sigue su curso sin retroceso 
alguno ,-caminando siempre al Septentrión , hasta salirde 
los términos de la Abysiuias de suerte,que todo loque 
puede correr por la Abysinia con curso casi derecho »se-
rá el espacio de ciento y setenta leguas Españolas. Consi-
dérese ahora que la Ethiopia ,-comprehendiendo la alta, y 
baxa, medida desde la parte mas Septentrional déla Aby-
sinia ( que es la Ethiopia alta) hasta la parte mas Austral 
de la baxa , que es el C a b o de Buena-Esperanza se es-
tiende cerca de mil leguas Españolas. ¡Qué traza esta de 
dár el Nilo vuelta á toda la tierra de Ethiopia! A u n quan-
d o se quisiese restringir el Sagrado Texto á sola la Ethio-
pia alta, lo que sería muy voluntario, falta muchísimo pa-
ra su verificación; porque bien lexosde circundar el Nilo 
t©da la Ethiopia alta, ni forma a r c o , o parte de-círculo 
por alguna de sus extremidades , sino que corre muy me-
tido dentro de sus tierras; ni su curso dentro de la Ethiopia 
alta se estiende mas que á Ja tercera parte , quando mas, 
de la extensión de ella del Septentrional Mediodiaide 

suex--

suerte, que aun quando el curso del N i l o por la alta Ethio-
pia se fingiese traslado del diámetro á la circunferencia, 
no compre hendcria , ó daria vuelta , sino á la novena parte 
de el la, o poco m a s , ó menos. 

7 Es verdad que los antiguos creyeron mas dilatado el 
curso del Ni lo , porque le daban nacimiento mas allá de la 
Linea , en los Montes de la Luna á ocho grados de latitud 
Austral. Pero ni este error Geográf ico disculpa á los Expo-
sitores , que entendieron en el G e h o n el N i l o ; pues ni aun 
supuesto aqúel érror , se verificaba que el Ni lo circundáse 
toda la Ethiopia , ni aun parte de ella, porque los antiguos 
Geógrafos no le describían dando vuelta á la Ethiopia , si-
no cortándola por medio. E->to es hablando de la alta Ethio-
pia ; porque á la baxa , aun en sentir de los antiguos* 
no la tocaba el N i l o en parte alguna. Dividen los Montes 
de la Luna las dos Ethiopias, dexando la baxa al Medio-
día , y la alta al Septentrión : con que naciendo el N i l o 
en los Montes de la Luna , y tomando desde allí siempre al 
Septentrión es consiguiente , que no tocaría en la baxa 
Ethiopia. Asi de qualquiera modo que se t o m e , estamos 
lexisimos de verificarse, que el N i l o dé vuelta á toda la 
tierra de Ethiopia , que es lo que el Sagrado Texto del 
Genesis nos dice del Gehon. 

Vf '.'I o i ; " ' T- •(, 

• § . 1 1 1 . 
s p s , pues , preciso para salvar la verdad del Sagrado 

Texto , buscar otro Gehon distinto del Nilo ; y 
otra Ethiopia diversa de la Africana. El hallar otra Ethio-
pia es facíí. Algunos lugares de la Escritura la muestran 
c ó m o con el dedo en la Arabia á la orilla del Mar Berme-
jo. Y á notamos arriba, que Sephora , que en el libro de 
los Números se llama Ethiopisa, era Madianita ; y la tier-
ra de Madian , convienen Josepho , P t o l o m e o , y San G e -
ronymo , que estaba en la Arabia al Oriente del Mar Ber-
mejo. En el cap. 3, de Habacuc son nombradas las Regio-
nes de Ethiopia, y Madian c o m o una misma : Pro iniqui-

tare • vidt tentoru ^thiopU , turbabuntur telies térra 
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iIuhí. En el cap. 28. de J c b se nombra el T o p a c i o de 
Ethiopia > y los antiguos , c o m o consta de Plinio , y Estra-
bon , r.o conocieron otros T o p a c i o s , que los de una Isla 
del Mar Bermejo , vecina á la R e g i ó n de que hablamos, 
que abunda de ellos ; y aun de e l la , que se llama Topados 
tomaron el nombre. L o s Reyes de Ethiopia , T h a r a c a , y 
2-^ra, de qirien.es en ellib.. 4. de los R e y e s , y en el segundo 
del ParaJipomenon se dice,, que movieron guerra, el pri-
mero contra Senr.acherib , el segundo contra Judéa , por 
todas las circunstancias de la Historia se colige , que rey-
naban en una R e g i ó n contermina á Egypto , y Palesti-
na , y por consiguiente comprehendida en los términos de 
la Arabia . 

9 He visto que algunos modernos atribuyen al famoso 
Protestante Samuel Bochart el descubrimiento de esta se-
gunda Ethiopia en la Escritura. Pero manifiestamente se 
encañan ; porque en San Agust ín >(.*) se halla claramente 
reconocida la Ethiopia A r a b i g a , y probada con el argu-
mento mismo tomado de la muger de Moyses , de que usa 
Samuel Bochart, y que hemos propuesto arriba. Y aun por 
lo que el Santo dice en el lugar citado , parece , que En-
sebio le precedió en la misma advertencia. A u n mas claro 
desengaño de que no fue Bochart A u t o r de este descubrid 
miento , hallará el LeéVor leyendo al eruditísimo P. Beni-
t o P e r e c í a , T c m . I , in G e n . lib. 3, donde tratando del 
rio G e h o n , trae todas las pruebas , que hemos propuesto 
arriba , y de que usa Samuel B o c h a r t , á favor de la exis-
tencia de la Ethiopia Asiástica 5 y este d e d o Jesuíta fue sin 
controversia anterior a Bocharte 

1 0 Quieren otros m o d e r n o s , que algunos Autores an-
tiguos profanos hayan conocido esta segunda. Ethiopia. 
Ci tan para ello a. P l i n i o , y H o m e r o . Mas entiendo que 
padecen equivocación. Es verdad , que Plinio distingue dos 
Ethiopias , una Occidenta l , otra Oriental,, alegando para-
esta división á H o m e r o . P e r o de l o q u e dice en e l lib. 5, 

cap* 
(*) J.;¿. 1. de Mhab. Sacr. Script.. cap.. z8fc 
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cap. 8 , consta claramente, que coloca ambas Etiopias e« 
él Afr ica ; y que la división, que hace de ellas en 'Orien-
tal , y Occidental , es solo respeétiva á partes Orienta l , y 
Occidental de la misma A f r i c a ; asi ninguna de ellas toca 
á la Arabía , que según todos los G e ó g r a f o s , tanto anti-
guos , c o m o modernos , es parre del Asia. 

11 A l e g a n también, que M e m n o n , hijo de la Aurora , 
llamado asi por haver venido de las partes Orientales al so-
corro de T r o y a , dicen Hesiodo, y Pindaro , antiguos P o e -
tas G r i e g o s , que era R e y de los Ethiopes. L u e g o ' c o n o u a n 
estos Autores alguna Ethiopia Asiatica; porque la A f i i o -
ná no era País Oriental , sino Meridional, re^peélo de T r o -
ya. Pero lo p r i m e r o , leve fundamento es el q u e s e t o m á 
del testimonio de Poetas, y Poetas Griegos, sospechosos de 
todo genero de ficciones por la Profes íon , y por la Patria. 
L o segundo ; Plinio lib. 6 , cap. 2 9 , hablando con expre-
sión de la Ethiopica , que está ai Mediodía de E g y p t o , que 
es la Austra l , y A f r i c a n a , conocida h o y por esté n o m b i e , 
d ice , que en ella reynó M e m n o n . Y en el lib. 5 , cap. 10 
pone la Casa Real de M e m n o n en'la misma parte. Asimis-
m o Tác i to lib. 2 Annal. refiriendo la expedición de Germá-
nico por aquella R e g i ó n , en las cosas notables de ella 
señala la Estatua Marmórea de M e m n o n , que herida de 
lps rayos del S o l , expiraba un suave sonido. Esta circuns-
tancia comunmente se tiene por fabulosa; mas nada hay 
de imposible en el la , siendo tadible , que estuviese inte-
riormente organizada de m o d o , que el ayre contenido en 
sti cavidad ^enrarecido por el calor del Sol , saliese forman-
d o ese sonido. 

_ i : 2 L o tercero. Si M e m n o n era R e y de una Ethiopia 
Orienta l , r e s p e t o de T r o y a , esta Ethiopia , asi c o m o no 
es la A f r i c a n a , tampoco puede ser la A r á b i c a ; porque el 
M a r Bermejo , y la Arabia no eran Orientales sino Meri-
dionales , respecto de T r o y a . C o n que es menester fingir, ó 
suponer otra Ethiopia distinta de las dos dichas, situada 
a c i a Ja India. En e f e d o n o faltan quienes alli conciban la 
•Ethiopia donde, reynaba M e m n o n i y lo que es m a s , San 
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Agust ín en el lugar citado arriba pone de opinión de Eu-
sebio el primer origen de los Ethiopes en las margenes del 
rio I n d o , de quien t o m ó su nombre la India Oriental. 

13 C o n mas verisimilitud pudiera colocarse la Ethiopia 
de M e m n o n en el Chusistan, que llamaban Susiana los an-
tiguos , Provincia de la Persia , y bastantemente Oriental, 
respecto de T r o y a . D á para ello fundamento Estrabón,' 
pues dice , que Susa, Capital de la Provincia , y Corte an-
tigua de los Reyes de Persia, fue edificada por T i t h o n , pa-
dre de M e m n o n . Y el nombre de ebusist.ui, que con tan-
ta naturalidad puede imaginarse derivado de Chus, v o z que 
e n la Vulgata se halla siempre vertida en la de ^Atbiopu, 
parece , q u e acaba de allanarlo todo, para que entendamos, 
que aquella Provincia es la Ethiopia , de quien habla la Es-
critura en la descripción del Paraíso. 

14 El m a l e s , que aun descubiertas dos Ethiopias, una 
c ier ta , otra dudosa , distintas ambas de la que hoy con-
serva este n o m b r e , y en quienes se evita el absurdo de co-
locar el N i l o entre los rios del Paraíso , estando su fuente 
distante de las de los otros tres seiscientas leguas, poco mas, 
ó menos , queda aún muy difícil encontrar rio , cuya fuen-
te esté p o c o distante de las de los o t r o s , y de quien se veri-
fique , que riega la Ethiopia , que es la circunstancia con 
que cara&eriza la Escritura á G e h o n ; siendo cierto , que 
ni a l a A r a b i a , ni al Chusistan baña :io a lguno, que no 
tenga su origen bastantemente distante, aunque mucho 
menos que el N i l o , de las fuentes del T i g r i s , y el Eufrates; 

I V . 
15 " D Econocida esta dificultad por nuestro grande Ex-

positor D . Agustín C a l m e t , le pareció preciso, 
para completar el quaternion de los riosdel Paraíso, buscar 
otra E hiopía distinta de las que hemos mencionado , ó pot 
mejor decir, otro País, á quien sea adaptable la voz Chus, de 
que usa el original Hebréo para nombrar la tierra, á quien 
baña el rio G e h o n ; y creyó hallarle en las vecindades del 
mar C a s p i o , e n aquel pedazo de t ierra, que baña el Araxes. 

1 . j i6 Pa-

1 6 Parece no hay sitio en el m u n d o , que de tanto m o -
t i v o para creer que estuvo en él el Paraíso, c o m o aquel que 
comprehende las fuentes del Eufrates , y el Tigris. El nacer 
e-n él estos dos rios es una seña tan especifica , que ninguna . 
otra puede contrarrestarla; pues estos dos* que h o y retienen 
Jos mismos nombres , dice Moysés , que salían del Paraíso» 
P e r o resta hallar otros dos , que son el P h i s o n , y el Gehon. 
L o s mas de los antiguos Expositores , viendo que al prime-
r o se dá por seña en la Escritura bañar un País produétivo 
d e o r o ( I p s e est qui ÚHuit omnem terratn Hevilat, ubi ñas-

útur aurum ) : y al segundo regar la Ethiopia (tpse est qui 

circutnit omnem terram ^etbiopln), pensaron ser el primero 
el G a n g e s , que discurre gran parte de la India Oriental, 
y el segundo ( p o r la razón que hemos dicho ) el Ni lo . Y á 
v i m o s , que la enorme distancia de la fuente del N i l o hace 
inverisímil, que este sea el Gehon» El mismo inconvenien-
te ocurre en el Ganges para que sea el Phison , por estác 
también distantísima su fuente, aunque algo menos que la 
del Ni lo . Y no sé c ó m o no dieron antes con el Indo , que 
c o n el G a n g e s , pues no está , aunque mucho , tan alexado 
c o m o el Ganges de Eufrates , y el Tigris. 

17 El P. C a l m e t , pues, hallando otros dos r í o s , Cuyas 
fuentes n o dista mucho de las del Eufrates ^ y el Tigris , 
que son el Phasis , y el A r a x e s ; y pareciendole encontrar 
fel izmente en ellos el Phison , y el G e h o n , se resolvió á 
co locar en aquel sitio el Paraíso. Nacen , c o m o he dicho, 
el Araxes , y el Phasis , no muy distantes del Eufrates, y el 
T i g r i s ; pero siguen curso bastantemente opuesto. El E u -
frates , y el Tigris -, tomando al Mediodía, aunque el prime-
r o con bastante inflexión al Poniente , ván á meterse por 
el Seno Pérsico en el Océano. El A r a x e s , caminando ácia 
Oriente , se introduce en el mar Caspio ; y el Phasis, t o -
m a n d o ácia el Septentrión , hace despues una inflexión al 
Poniente , que le conduce al mar N e g r o , ó P o n t o Éuxino. 

i S C o m o no bastaba'hallar estos dos rios , si no se ha-
llasen en ellos las señas que Moysés dá del Phison , y del 
G e h o n , que sóh> correr el primero por un País fértil de 
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o r o , v el segundo por la E t h i o p i a , ajustó e' P. C a l m c t al 
Chasis, y al Araxes r e s p e t i v a m e n t e las dos señas. Corre 
el Phasis por la Mingrelia , q u e es la antigua Colchis tan 
celebrada en la antigüedad por la abundancia de o r o ; Jo 
que ocasionó la fábula del V e l l o c i n o de o r o , por el qual 
navegó Jason c o n los demás A r g o n a u t a s á aquella tierra: 
c o n que yá se encuentra la seña del Pnison ; y la mucha se-
mejanza que tiene la v o z Phison c o n la de. Phasis, ayuda 
m u c h o á confirmar la identidad de los dos rios. 

19 N o es tan perceptible la seña del G e h o n en el Ara-
píes. C o n t o d o se ha de advertir , q u e según la mente del 
P . C a l m e t , para la identidad, del G e h o n con el Araxes no 
es menester que éste bañe algún P a í s , que a h o r a , ó en otro 
t i e m p o haya tenido el n o m b r e de Ethiopia , sí solo elde 
Chus-9 porque éste, y no el de Ethiopia ,.se dá en el original 
H e b r e o á la tierra que circunda el G e h o n ; siendo para el 
Intento accidentalísimo, que la V u l g a t a , la. Versión de los 
Setenta , y otras substituyesen por la v o z Chus la voz 
^ethiofu. Supuesta esta a d v e r t e n c i a , no le falta á nuestro 
A u t o r mas que p r o b a r , que el País que baña el Araxes, 
se haya l lamado Chus en algún t i e m p o , aunque nunca ha-
ya tenido el nombre de Ethiopia. E>to lo prueba supo-
niendo , que Chus es lo m i s m o q u e Chut, porque dice sue-
len los Chaldeos transformar la letra Schin de los Hebreos 
en la letra Tan; por lo qtial por Chus dicen Chut, Sienta, 
p u e s , que se l lamaba cuthx aquella R e g i ó n que baña ó 
A r a x e s , y Cutheos los que la h a b i t a b a n ; los quales de 
alli fueron trasladados por Salmanasar á Samaría , como 
consta del libro 4. de los R e y e s , capitulo 17 . < Mas de dón-
de se infiere ( p o r q u e en el capitulo alegado n o se expresa, 
n i aun puede colegirse) que C u t h a era la tierra que baña el 
A r a x e s ? D e l parentesco q u e tiene la v o z cuth.i con Scy-
t h i a , y Cutheos c o n Scyth.ts; y de q u e los S c y t h a s habita-1 

ron al principio aquella R e g i ó n : lo qual prueba nuestro 
A u t o r con la autoridad de H e r o d o t o , J u s t i n o , y Diodoro 
Siculo. A ñ a d e , q u e en las vecindades de aquella Región se 
conservan algunos vestigios del antiguo nombre de ella, 

•v co-

c o m o Quit'tos, cetheos, las Ciudades Cttatís > c/-

taño, Cyta , Ceuna, &C-. # . . . . 

20 Este systéma aunque por su ingeniosidad , y por 
los grandes creditos de su A u t o r se ha hecho m u y plausi-
ble , padece algunas graves dificultades. L o primero que se 

. ofrece contra él, es, que explica c o n suma violencia lo q u e 
la Escritura dice en orden al rio del Paraíso. El Sagrado 
T e x t o nombra un rio en su origen , q u e despuesse divide 
e n q u a t r o ríos : Et fiuvius egrediebatur de loco voluptatis a¿ 

irrigandum Paradisum , qui ihde dividí tur in quatuor capí ta: 

»ornen uní Phison , ere. En el systéma del P. C a l m c t no hay, 
un río que se divida en qüatro sino quatro rios des-
de su o r i g e n , c o n fuentes distintas, y separadas; y tan 
separadas , q ü e aun según la Tabla Geográf ica del Paraíso, 
inserta en el Dicc ionar io de Ca lmet para demonstracion de 
su systéma, dista la fuente del Phasis quarenta leguas a p a -
ñólas, p o c o mas,ó menos de la fuente del Tygr is . H e dicho 
que aun segUn aquella Tabla hay t o d a esta distancia ; por-
q u e segün la Tabla Geográf ica dé la As ía de M o n s . de Fer, 
ajustada á las Observaciones de la A c a d e m i a R e a l de las 
Ciencias , distan las dos fuentes mas d e ciuquentá leguas 
Españolas» . 

21 L o s e g u n d o , según la T a b l a Geográf ica del P . C a l -
m e t , solo del Eufrates , cuya fuente pone en el centro del 
Paraíso ,se verifica que le r iega; Iás fuentes de los o t r o s 
tres rios pone en sus e x t r e m i d a d e s e s p e c i a l m e n t e la del 
Phasis > de m o d o , que al punto que nace sale del á m -
b i t o del Paraíso. ¿Es esto regarle , c o m o dice el Sagrado 
T e x t o * , 

22 L o t e r c e r o , para dár el nombre de Cbus al País 
qué baña el A r a x e s , procede el discurso por ámbaxes de 
£ t y m o l o g i a s , que es un m o d o de congeturar sumamente 
falible , especialmente quando las E t y m o l o g i a s no son m u y 
naturales. A ñ a d o , que es inconveniente multiplicar los 
significados de la v o z Chus de la Escritura de m o d o ¡ q u e 
signifique tires Regiones distintas j y separadas , c o m o 
quiere el P . C a l m e t : la Ethiopia A f r i c a n a , la Arabia , ó 

G 4 P a r ' 



parte de e l la , y el País por donde camina al Araxes ; por-
que esto es imponer en algún m o d o confusion x o falta ¿ j 
claridad à los Escritores Sagrados.. 

v. 
2 3 f\Tro Systéma del sitio del Paraíso,que ha atrahidó 

\ J mucho séquito , es el que le coloca en la Meso* 
potamia en aquella paite donde se juntan en un común ca-
ñal el Eufrates , y el Tigris . M u c h o s creen A u t o r de esta 
opinion al eruditísimo Prelado Daniel Huet , otros à Sa-
muel Bochart , q u e precedió à H u e t ; pero e* c i e r t o , que 
la misma havian llevado antea los PP. Benito Pereyra , y 
Cornelio- Alapide en sus Comentarios sobre, e l Génesis. ' 

24 Para su inteligencia se advierte , que el Tigris , y 
Eufrates, .que nacen en la A r m e n i a m a y o r , despues'de 
correr mas de ciento y veinte leguas de País se juntan en 
la Meso pota mia , y v o l v i e n d o à dividirse entran separados 
en el Seno Pérsico. Q u i e r e , pues , e>ta sentencia, que el 
Paraíso, estuviese en aquella parte donde se juntan los dos 
n o s ; y de este ¡ n o d o juzgan los A u t o r e s , que la siguen, 
satisfacer cumplidamente à i a letra del Texto , que pone 
un rio dividido e n q u a t r o : porque d i c e n , que el que se 
nombra un rio es el agregado del T igr is , y Eufrates, jun-
tos en una misma, madres y los quatro,en que se divide, los 
quatro brazos: dosel Eufrates , y el Tigris , antes de juntas, 
se, y otros dos los mismos Eufrates, y T y g i isdespuesde di-
vidirse : de suerte , que con las mismas aguas, que se jmjr 
tan , y se dividen,, y forman solo dos r ios , asi antes de jiu> 
tarse, c o m o d e s p u e s de dividirse , quieren ajustar los quatro 
r í o s , en q u e , según el Sagrado T e x t o , se esparce el rio co^ 
m u n , q u e sale del Paraíso. . ' 

25 ¿Pero quién no vé la violencia suma de esta expli-
cación ? Esto propriamente ( permítaseme esta jocosidad) 
es a justar q u a t r o , con dos de la vela , y de la vela dos¿ El 
T e x t o expresamente dice , que desde el Paraíso el rióse di-
vide en quatro cabezas , qui rnde dividitur in quatuor 

u . Q u a t r o principios se llaman en la Versión de los Seten-
ta: 

ta .* Qwtd inde dividitur tn quatuor iw.tia. C o n propriedad 
se dice , que se divide el agregado de los dos r i o s , quando 
se esparcen á la parte de abaxo , ó siguiendo en descenso 
ácia el Océano ; mas no ácia Ja parte de arr iba, ó siguien-
d o el ascenso. ¿ C ó m o puede decirse que se hace allí esta 
división, si yá vienen divididos desde sus fuentes* A u n 
permitido que ésta se llame división, no será división e n 
cabezas, c o m o las llama el T e x t o , porque cabeza de un 
rio es su fuente , por ser lo mas alto de él > t a m p o c o , por 
l o m i s m o , división en principios , v o z de q u e usan los Se-
tenta. 
• 26 O m i t o la dificultad, que queda pendiente , de n o 

tocar el Tigris , ni el Eufrates, ni juntos, ni d iv ididos , nin-
guna de las dos Ethiopias, ó tierra a lguna, á quien se pue-
da adaptar el nombre de Chus. T o d a s las aguas , de que 
esta sentencia quiere formar los quatro brazos , ó rios, 
paran en el Seno Pérs ico , sin bañar parte alguna de la 
Ethiopia A r a b i g a , y mucho menos de la A f r i c a n a , que 
está distantísima de ellos^ 

§. V I . 
/""X C í o s o es impugnar otras sentencias, que ha havt-
V , / do en orden al sitio del Paraíso , porque son tan 

extraviadas, y tan visiblemente opuestas á las circunstan-
cias, que expresa el Sagrado T e x t o , que yá o y n o hallan 
settario alguno. H u v o quien c o l o c ó el Paraíso en la Lunas 
quien en la cumbre de un monte vecino á ella, c o m o si hu-
viese , ó pudiese haver en la tierra tal monte rquien debaxo 
del' P o l o A r & i c o , quien debaxo del A n t a r t i c o , quien en 
la Isla de Zeilan , quien en Flandcs , quien en la Andalucía, 
quien en todo el g l o b o de la t ierra, afirmando , que el Pa-
raíso no era un sitio de terminado, s ino toda la tierra ador-
nada de una extraordinaria fecundidad , y hermosura , de 
que fue privada por el pecado de A d á n . 

'23 A s i de la extravagancia de estas opiniones, Como 
d e las grandes objeciones, que c o m o hemos visto , pade-
c e n las dos mas plausibles, que h o y hay entre los. Exposito-

res 



res del Genesis, colegirá el L e c t o r la grande arduidad-de esta 
controversia ; y esto m i s m o le tendiáen-una-curiosa expec-
tación de ver l o que siento y o en ella, lo que n o quiero yá 
dilatarle. 

* V I I . 
29 r v l g o , pues, q u e lo que juzgo más probable, « 

U que el Paraíso estuvo e n e i sitio en que le coloca 
la segunda sentencia, que acabo de impugnar. ^Mas cònio 
puedo seguir lo mismo que impugno? Variando las circuns-
tancias , y el m o d o , de suerte ^ que no haya cabimiento Ì 
las objec iones , que he propuesto. Verá aquí el L e t t o r un 
arbitrio semejante al q u e p r a d i c ó Juanelo con el huevo, 
y Alexandro c o n el nudo de Gordio . Suele una ocurrencia 
fel iz vencer dif icultades, que se hicieron insuperables à los 
mayores ingenios. Y á c o n o t r o arbitrio semejante dimos 

. c o r t e en otra dificultosísima qt iest ion, en que (permítase-
m e dicirlo así) havian dado de ojos infinitos hombres eru-
ditísimos. . e t 

•30 El sitio donde se juntan el Eufrates, y el Tigris es 
aptísimo para colocar en él el Paraíso, yá por su fertilidad, 
yá por 'su situación. D e la fertilidad dá claro testimònio 
Q u i n t o Curcio en el lib. 5 > donde escribe : Que el suelo, <¡m 

inedia entre el Tigris, y el Èifrìtes, es tan pingue, que si 

dice , que es menester retraber los Ganados del pasto , porque ho 

los sufoque la topi a de nutrimento ; y que la causa de esto es el 

humor, 'que de uno , y otro rio resuda por las venas de tvdd' b 

tierra vietili. 

3 1 L a situación es la mas c ó m o d a ; y tanto, que apenas 
se puede discurrir en otra. Hallamos allí e l T igr is , y el Eu-
frates i lo que hace preciso el Sagrado T e x t o de la Vulgata, 
que nombra estos dos rios c o m o dos miembros de los qua-
t t o en que se divide el r io del Paraíso V y los hallamos ha-
ciendo los dos, antes de la division, un solo rio, l o que tam-
bién era necesario para salvar la letra del T e x t o , que nom-
bra un rio en singular en el ministerio de regar el Paraíso: 
Et (Iívíus egrediebatur de loco yoluptatis ad irrigandum f*' 
radisum. Esto n o se puede Verificar, poniendo el Paraíso mas 

arri-

arr iba, acia las fuentes del T i g r i s , y el Eufrates, pues no 
hallamos allí un r i o , que se divide en los dos; siendo cierto, 
que de fuentes bien distantes salen divididos, y separados, 
continuando despues su curso, aun con mucha mayor se-
paración, hasta que doblándose uno. ácia otro , p o c o á p o c o , 
vienen á juntarse en el sitio de que hablamos. 

32 Añádase , que poner el Paraíso donde nacen el T i -
gris , y el Eufrates, es colocarle en un sitio áspero, destem-
plado , lo que no conviene á la dulce temperie , y deliciosa 
amenidad del Paraíso. Nacen estos dos ríos en los altísimos 
montes de A r m e n i a , donde el suelo necesariamente es m u y 
desigual ,*y el frió excesivo. Este inconveniente sube m u -
c h o l l e punto en el.systéma d e l P . . C a l m e t ( o t r o s le juzgan 
de Monsieur. R e l a n d o ) , el q u a l pone la fuente del Eufrates 
:en el centro del Paraíso , que es lo mismo que hacer cen-
t r o del Paraíso uno de los montes mas altos del mundo; 
esto es , el A r a r a t , donde ciertamente nace el Eufrates, y 
donde muy probablemente descansó el A r c a de N o é . L a 
Escritura, dice, .que paró sobre los. montes de Armenia; 
y el mas alto de la. A r m e n i a es el Ararat. Sobre esto quie-
re el P. C a l m e t , que el Paraíso Comprehendacn su cir-
cunferencia. las fuentes del T igr is , el phasis,.y e l Araxes,, 
que todos nacen en otros elevados montes de la A r m e -

,nía ; con que. a buena cuenta todo el Paraíso , á la reser-
v a de uno , ü o t r o estrecho vallecito , vendría á estár en. 
sitio, m u y áspero , y destemplado. 

. V I I I . 
'3 3 * T p E n i e n d o el s i t io , que hemos señalado, las v e n t a - ' 

Ĵ  jas expresadas para el intento , lo que resta es, 
hallar en él otros dos r i o s , en que se divida aquel 'agrega-
d o de aguas, y sean brazos suyos, c o m o l o son el Tigr is , 
y e l Eufrates. Resta también , que de estos dos rios uno 
c íñala Ethiopia, otro haga transito por alguna tierra pro-

' d u d i v a de oro . P e r o ; ¡ ó que no se encuentran tales rios!. 
c o n que dá consigo en tierra el systéma. Este es el ar-
g u m e n t o ú n i c o q u e hay contra nosotros: argumento, 

que 



que ha hecho hasta ahora grandísima fuerza , y que biert 
mirado , ninguna fuerza t i e n e , sino la que le ha dado 
Ja falta de reflexión de los que han tratado esta materia. 
C o n dos preguntas haré manifiesta la futilidad de esta ob-
jeción. 

34 Pregunto lo pr imero: ¿ Para la verificación del Sa-
grado T e x t o es. menester que hoy se hallen esos dos rios? 
< O bastará que los huvíese quando Moysés escribió su His-
toria? Pregunto lo segundo: ¿ D e que hoy no se hallan esos 
dos rios , se infiere que no los huvo quando Dios formó el 
Paraíso, y quando Moysés escribió el libro del Genesis? 

35 A la primera pregunta es clarísima la Apuesta, 
Moysés habló de presente de los r i o s , c o m o estaban en su 
t i e m p o , no respectivamente á todos los siglos venideros, 
c o m o es visible en la letra del T e x t o . Escribió Historia, no 
Profecía. A la segunda pregunta, ¿ qué L ó g i c o , ni Physico 
responderá que aquella ilación es buena ? Desde Moysés 
acá pasaron tres mil y trescientos años , poco m a s , ó me-
nos, según l a m a s ceñida Chronología. <Qué imposibi-
d a d , ni aun qué dificultad, ó inverisimilitud hay en que 
en tan dilatado curso de siglos , algunos rios dexasen sus 
antiguos lechos , y se mezclasen c o n otros í N o solo no 
hay dificultad alguna en e s t o , sino, que antes sería un gran 
prodigio, que todos los rios llevasen hoy su curso por don-
de lo llevaban hátres mil años. Atreveréme á decir resuel-
tamente , que no hay alguno en el mando , que no haya 
variado p o c o , ó mucho su antigua senda. D e muchos lo 
sabemos con entera certidumbre. Apenas hay alguna gran-
de avenida , en que el Rhin en ciertos parages no la varíe, 
arruinando algunas Islas, y formando otras nuevas. En este 
País el rio N a Ion há muchos años que torció el curso junto 
al Lugar de O l l o n i e g o , distante legua, y media de esta Ciu-
dad de O v i e d o : de m o d o , que hoy corre apartado mas de 
trescientos pasos del Puente , que antes tenia , y que hoy 
subsiste 5 y el m i s m o , ácia la Pola de la Viana , Pueblo dis-
tante de aqui cinco leguas, todos los años succesivamente 
yá ganando algo de tierra, ácia una orilla, y apartandosc de 

v '» 1« 

la otra ; lo que ha ocasionado no leve pérdida de hacienda 
á este 1111 Coleg io . 

36 Siendo , pues, tan factible , y aun tan f á c i l , que los 
r i o s , mudando de lecho , mezclen sus aguas con otros , se 
debe dar por hecho constante , y cierto , que asi sucedió al 
P h i s o n , y al Gehon. D e suerte , que en esta materia, de ¡a 
imposibilidad se ii fiere el hecho. L a razón es clara. H o y 
n o vemos tales rios. Es cierto , que en t iempo de Moysés 
los h a v i a , porque esto consta de su Canónica Historia. 
L u e g o es c ier to , que desde entonces acá se desaparecieron. 
¡Y c ó m o pudieron desaparecerse? S o l o del m o d o que he-
m o s dicho: mudando de lecho , y mezclándose con el T i -
gris , y el Eufrates, ó con uno de los dos. L u e g o efectiva-
mente sucedió asi. 

37 El m o d o de hacerse esta traslación es naturalisimo, 
y facilísimo. Dividióse aquel agregado de aguas en quatro 
brazos , ó r i o s : el Eufrates * el Tigris. , el I h i s o n , y e l 
Gehon. C o n algunas grandes avenidas pudo acumularse 
tanta arena , y broza ácia las bocas , ó aberturas por don-
de se daba expediente á las aguas , que formaban estos dos 
últimos r i o s , que Jas bocas se cenasen ; de que necesaria-

' mente se seguiría, que las aguas que fiuian por los canales 

de estos, se vertiesen por los canales de los dos primeros 
i i de uno de ellos. C o n que dividiéndose un t iempo aquel 
t i ó , ó agregado de aguas en quatro brazos, hoy SOÍO se 

' divide en dos. 

3& U n exemplar idéntico de esto tenemos en el N i l o . 
Dividióse el N i l o un t iempo en siete brazos para desaguarse 

. por otras tantas bocas en el Mediterráneo: 

. Et septem gernini turbant trepida ostia Nili. 

Q u e cantó Virg i l io , con quien están conformes los antí-
*guos Geografos. Plinio d i c e , que se dividía en quince bra-

• zos (4); pero solian nombrarse solos siete por mas célebres; 
e l C a n o p i c o , e l B o l b i t i n o , el Sebennitico , el Phatnitico, 

•'• , el-
(«) Ub. ? , cap. 10. 



el Mendes ico , e l T a n i t i c o , y el Pelusiaco. El día de hoy 
s o l o se divide en tres brazos naturales, y uno artificial, que 
solo lleva agua un mes en todo el año«-Si el N i l o , havien-
dose u a t i e m p o dividido en quince brazos, hoy solo se di-
vide en quatro ; <qué m u c h o que el r io compuesto del Eu-
frates , y el Tigris , divídieudose en o t r o t iempo en quatro 
brazos , h o y solo se divida en dos? Esto n o es dexar las co-
sas en estado de mera conjetura , sino que es preciso creer, 
que asi sucedió , para conci l iarelestado presente de aque-
llos r i o s , que consta por experiencia, c o u el que tenían en 
t iempo de M o y s é s , y que nos consta de la Escritura^(.-i). . 

39 Y es de advertir , que en esta materia-, no solo se 
debe hacer cuenta de las variaciones que induce por acci-
dente la naturaleza , mas también de las que hace de inten-
to el arte. Muchas veces han juntado los hombres rios y que 
estaban divididos, yá para hacer uno navegable , vá para 
otros fines; c o m o también muchas veces han separado1 

r ios , que iban juntos, ya para impedir las inundaciones, 
yá para procurar el riego á diferentes Países. 

I X . 
40 Q U p e r a d a l a dificultad de encontrar los quatro bra-

O zos del rio del Paraíso, no tiene alguna el que 
uno de ellos ciñese la Ethiopia Arabiga , y otro bañáse al-' 
gun País fértil de minas de o r o . L a ethiopia Arabiga está 
tan á mano para este efecto , que el m i s m o Eufrates, si des-
d e que toca en B i r , Ciudad del D i a r b e c , ó Mesopotamia, ; 

n o torciese notablemente el curso ácia Oriente, se entraría 
en la Arabía : con que o t r o brazo , que huviese alli algo 

Occi- ' 
(a) L o que en este lugar dec 'mor del numero de las bocas del Nilo, 

e s t o m a d o del D i c c i o n a r i o de M o r e i i . T h o m á s C o r n e l i o d i c e , que 

«anchos son del mismo sentir. Ei P . Sicard , Mis ione:o Jesuíta en 

E g y t o , ref iere, que h o y subsisten todas siete b o c a s , y las nombra. 

Pero en un Mapa hecho en e l C a y r o el año de 1 7 1 5 , que esta in-

c o r p o r a d o en e l T o m o i de las nuevas Memorias de Misiones de los 

P P , de la Compañía de Levante , s o l o se hallan notadas c i n c o , de las 

q u a k s la una es art i f ic ia l , y s o l o £nun mes del año tiene agua. 

Occidenta l , respedo del Eufrates, naturalisimamente se 
entraría en la Arabia v c i ñ e n d o con su curso aquel P a í s , 
que tuvo nombre de Ethiopia , hasta desaguarse ácia la 
boca del Mar Bermejo . 

41 T a m p o c o hay dificultad en q u e el otro brazo, q u e 
se perdió , confundiéndose ó con el Eufrates , 0 m u c h o 
mas verisímilmente con el Tigris „ pasase por alguna tierra 
fértil de o r o . Y o , á la verdad , no tengo noticia especifi-
ca de que ácia aquellos. Países haya minas de este metal* 
mas esto n o prohibe q u e las h a y a , ó por l o menos q u e 
algún t iempo las haya habido,, 

4 - Para cuya inteligencia n o t o l o primero „ que en el 
mundo hay muchas mas minas de oro,, que lo que comun-
mente se piensa. Esto se col ige claramente de los muchos 
n o s , que conducen arenas ,, ó granos de oro . S o l o en la 
Francia se cuentan diez entre arroyos , y r íos , donde se 
hallan estos granos i sin q u e esto sea cuenta aleare de P o e -
t a s , sino observación experimental de Physicos moder-
nos : c o m o puede, verse en las M e m o r i a s de Ja A c a d e m i a 
R e a l délas Ciencias del año 1 7 1 8 , pag. 70 , n o tiene du-
da , que estos granos vienen de minias ,de donde los des-
prende el ímpetu; porfiado de las corrientes., 

43 .Noto , l o s e g u n d o , que las. mas. de las minas de o r o 
están sin su uso. por varias razones t y á p o r no poder c o m -
prehenderseen qué sitio se hallan; yá por ser tan profundas, 
que n o pueden explorarse sin aventurar inmenso casto por 
una ganancia incierta; y á por estar sepultadas debaxo de 
m u c h a copia de agua inagotable. 

44v N o t o lo t e r c e r o , que es m u y verisímil , que m u -
chas de las m i n a s , que h o y están sin u s o , le tuvieron a!*un 
tiempo.. Esto por vanos- principios. Y á porque llegaron á 
profundarse de m o d o , q u e el coste de la extracción v i r o á 
ser mayor que Ja utiJidad; yá porque la vena en su pro-
greso sefue experimentando mas. pobre que en el princi-
p i o , de que resultaba el '-mismoinconveniente y yá porque 
d c ^ d o su cul t ivo , ó p o r guerras , ó por deserción de los 
JNatuiaJes , 0 por o t r o accidente se perdió despues sn me-

m o -



moria ; yá en fin, porque abandonado por qualquier acci-
dente el uso de las minas en alguátíempo considerable , se 
perdió en los Naturales la pericia necesaria para la extrac-
c ión , y purificación de loro . 

45 N o t o lo quarto , que es igualmente verisímil, que 
falten muchas m i n a s , que existieron en algún t iempo, por 
haverse e v a q u a d o enteramente la vena , y agotado, junta-
mente en la tierra el jugo necesario para.su curación. No 
solo la posibilidad de-estas dos colases tan notoria , que es 
o c i o s o probarla i mas aun se puede dar alguna prueba del 
hecho. En la antigüedad fue celebrassimo el P a d o l o , rio. 
de la Lydia en la Asia Menor r no solo en las plumas de 
los P o e t a s , mas también en las de: Historiado res, y Geó-
grafos , por la copia de sus. arenas de oró. Pero, el día de 
h o y , corno afirma Jacob Spon en la Relación de su Viage 
de Levante , ni un grano de metal precioso se halla en su 
corriente. Lacan sa uvas verisímil ( aunque alguna otra se 
puede discurrir) de esta imitación que el Pa&oto" 
haya en la succesi.on de tantos siglos roído todala mina, 
y juntamente haya faltado en la tierra el-jugo para la pro-
ducción del o r o . 

4ó Es constante, que en algunas Regiones , donde ha-; 
v o en otro t i e m p o muchas minas de oro , no parecen aho-
ra , ni m u c h a s , ni pocas. Plinio,, y Estrabón celebraron 
à España c o m o copiosa de estas m i n a s . D ó n d e están 
hoy ? Q u e hay algunas es cierto , c o m o consta de los gra-
nos de o r o , que arrastran el S i l , y el T a x o . Pero son mi-
nas profundamente sepultadas y de que no hablan aquellos 
dos A u t o r e s , sino de las que se beneficiaban. Silió Italico 
da à entender , q u e c o n alguna especialidad , y preferencia» 
à otras Provincias de España, era rica de minas de oro esta 
de Asturias ; pues dice, que era ocupacion ordinaria desús 
Naturales beneficiarlas. 

• • • • j s-. As(0 watas . 'ií • :--: < • 

Vistcübus laeere telluris mergitur tmisy 

Kedtlit ¡itfelix effoso concolor auro, 

<Qué noticia hay al presente en. A s t u r i a s , ni qué-
• * • . seña 

seña de alguna mina de o r o ? Jorge A g r í c o l a én el Tratado 
de Vcteribus, & novis mctallis, prueba Jo mismo de A l e -
mania , y Francia , con i a distinción de que en Francia, ha-
viendolashavido algún t i e m p o , ninguna hay h o y : en A l e -
mania las h a y , pero pocas , respedo de las que en un t iem-
p o huvo. 

47 Esta falta de minas en los Países , donde antigua-
mente las h u v o , necesariamente depende de alguno de los 
capítulos arriba expresados , u de todos distributivamente. 
U n a s realmente se havrán acabado,otras se havrán olvidado, 
otras havrán quedado en tanta profundidad , que n o pudie-
senbeneficíarse: otras por su pobreza se despreciarían cornos 
inútiles. Y últimamente , despues de la succesion de alguno 
siglos, de casi todas estas se havrá perdido la memoria. 

48 D e todo lo dicho se infiere necesariamente, que el 
que en ta l , ó tal País no se vea h o y alguna mina de o r o , n o 
jprueba que en tiempos m u y antiguos n o huviese copia de 
e l las , y los Naturales las beneficiasen Con grande utilidad 
suya. L u e g o aunque h o y n o se hallen minas de o r o en al-
g u n o de los Países vecinos al Tigris, y al Eufrates, no estor-
ba que huviese muchas, y muy copiosas en tiempo de M o y -
sés; l o que basta para la verificación de que el Phison, aun-
que tuviese su curso por tierras donde h o y no se halla un 
grano de o r o , pasaba por un País abundante de este metal. 

X . 
'49 " C ^ t e principio sirve igualmente para el desembara-

J j a z o de otras dos qüest iones, que hasta ahora agi-
taron no menor conato los Expositores Sagrados, que 
la del sitio del Paraíso: la primera , qué tierra sea la que en 
la Escritura se llama opbir , de donde Salomón conduxo 
por medio de sus naves tanta copia de o r o j la segunda, quál 
la de Tharsis, de donde traía o r o , plata , dientes de elefan-
tes , m o n a s , y pavones. L o s A u t o r e s , que tratan estas dos 
qüestiones , tienen por requisito esencial para la decisión, 
buscar dos Países, el uno de los quales abunde de o r o , y e l 
o t r o sobre abundar de o r o , y plata, críe m o n a s , pavones, 

Xowi. vil. del Ihcatro. . H y 



y elefantes. Decimos que estas circunstancias son indondu-
centes para hallar por ellas las Regiones de Tharsis, y 
Ophir ; pues que hoy tal R e g i ó n produzca aquellos generos, 
n o infiere que los produxese en t i e m p o de S a l o m ó n ; ni el 
que los produxese en t iempo de S a l o m ó n , infiere que los 
produzca ahora. En quanto á las minas de o r o (la misma ra-
z ó n milita en las de plata ) , yá hemos probado que de unos 
siglos á otros ha havido gran variedad. En quanto a la pro-
ducción de tales, ó tales animales en t a l , ó tal País, tene-
m o s también pruebas especificas de que también en esto ha 
havido gran variedad. En la Siberia, País Septentrional del 
A s i a , de la dominación del C z a r , es constante que huvo 
en algún siglo gran copia de elefantes; cuya prueba inven-
cible se toma de la prodigiosa copia de dientes de estos bru-
tos , que se halla en aquel País. El pececillo llamado Púrpu-

ra , que se cogia en el Mar de T y r o , há mucho tiempo que 
n o parece en é l , ni en algunas de sus cercanías. As i pudieron 
ser aquellos Países, de donde Salomón traia o r o , plata, pa-
v o n e s , m o n a s , y dientes de elefantes, distintos de tedos 
Jos que hoy producen estos generos minerales, y animales. 

50 C o n estaocasion notaré a q u í , que algunos Exposi-
tores, por cierta equivocac ión, han concebido mucho mas 
difícil , que en realidad lo e s , la qiiestion sobre señalar, 
qué País se llamaba Tharsis ; y de aquí se han movido á in-
ventar opiniones , acaso m u y distantes de la verdad. Es el 
c a s o , que en el lib. 3 de los R e y e s , cap. 10, se d ice , que la 
I l o t a de Sajómón en cada trienio hacía un viage á Tharsis: 
Class'ts Regis per mare cum (lasse Hirain semel per tres annos 

Hat itt Tharsis. Este T e x t o le lian entendido muchos como 
que la i l o t a tardaba tres años en la ida , y vuelta de este 
v iage; por lo que consiguientemente discurrieron unos en 
colocar á Tharsis en la América , otros en hacer aquella M-
vegacion sumamente heterogenea , y prolixa por varios, y 
distintísimos Puertos de Europa, A f r i c a , y Asia. Es claro 
que el T e x t o no pide entenderse de ese m o d o . Aunque la 
Flota fuese, y volviese de Tharsis en dos meses, c o m o en 
£ada tres años no hiciese mas de un viage , queda íntegra, 

ii 

y saná en t o d o rigor natural la verdad del T e x t o : c o m o 
con toda verdad se dice , que un Mercader de este País vá 
una vez cada año á B i l b a o , aunque 110 tarde mas que un 
mes en ida , y vuelta. 

X I . 
51 V I O v e o que contra nuestra sentencia pueda o p o -

nerse cosa de algún m o m e n t o ; antes juzgo que 
está perfectamente acorde con el Sagrado T e x t o de la V u l -
gata en todas sus circunstancias, sin que en ella se expli-
que ni una palabra con violencia; l o que me parece no se 
verifica en otra alguna de todas las demás opiniones , que 
hay sobre esta materia. 

52 He dicho que nuestra sentencia está perfedamenté 
acorde con el Sagrado T e x t o de la Vulgata. En esto está la 
gran dificultad de la qi iest ion: porque si se quiere decir 
(como han dicho muchos Expositores, aun de los mas C a -
tholicos) que la Vulgata en algunas v o c e s , y aun clausulas 
inconducentes para la do&rina de F é , y costumbres, se 
aparta de la genuina significación del original H e b r é o , es 
m u c h o mas fácil resolver la qiiestion del sitio del Paraíso, 
y se podrá elegir este sin estorvo en dist intos, y distantes 
Países. L a razón es, porque en el original Hebréo no hay 
las voces de T i g r i s , y Eufrates; sino en lugar de Tigris, 
Chiddechel; y en lugar de Eufrates , Perath. C o m o h o y nin-
gunos rios del mundo se apellidan con estos nombres , c o -
m o ni tampoco con los de Phison, y G e h o n , el que n o se 
atáre, para la versión de las dos primeras v o c e s , á la V u l -
gata , podrá escoger para el sitio del Paraíso los quatro rios, 
que le parecieren mas c o m o d o s , tengan h o y los nombres 
que quisieren; y por consiguiente estará á su arbitrio c o -
locar el Paraíso en distintos, y distantes Países. A l con-
trario estando atados á la Versión V u l g a t a , nos vemos pre-
cisados á poner el Paraíso en sitio donde le bañásen los mis-
m o s r ios , que h o y se llaman T i g r i s , y Eufrates , porque 
estos mismos nombres tenían quando se hizo la Versión 
V u l g a t a . 

í j D e discurrir en esta materia con independencia de I3 
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.Vulgata procedió tanta variedad de opiniones, que colocan 
el Paraíso en sitios diversísimos, y distantísimos de todo el 
curso del Eufrates, y el Tigr is ; libertad que se tomaron 
algunos Expositores mas que de mediana nota. De aqui 
procedió llevarle unos a l a Isla de Zcylán, otros a la Tór-
rida Z o n a , otros á Continente distinto del nuestro , & c . 

54 N o ignoro que muchos dottisimos Theologos, y 
Expositores sienten, que la declaración del Concilio Tri-
dentino, ses. 4 , cap. 2 , en orden á la autenticidad de la 
Vulgata , solo fue difinitiva en quanto á que la Vulgata es-
tá esenta de todo error in rebus fidei, & morum ; pero 
no de erratas introducidas por incuria en algunas cosas in-
substanciales, y leves. Aun algunos de los gravísimos Theo-
l o g o s , que asistieron al Conci l io , explicaron ser de este 
sentir, c o m o V e g a , lib. 5. de 'justificat. Cano de Locis, lib. 2j 

cap. 13 , 1 4 , 15 : D i e g o d e P a y v a i» Defensa Vulgata , lib. 2: 

Salmerón , Prolegom. 3. Añade V e g a , que al Cardenal de 
Santa C r u z Marcelo C o r v i n o , uno de los Legados, y Pre-
sidentes del Conci l io , o y ó decir , que esta havia 'sido la 
mente de los Padres en aquella declaración. Tampoco ig-
n o r o que aun despues de la Correcion de Ja Biblia, ¿ 
cha por Sixto V , posterior al Concilio Tridentino,' y la 
ultima por Clemente V I I I , Varones grandes sieníen ^ que 
aun hay lugar á mas correcciones; bien que en¿o$as tan 
insubstanciales, que por justas causas pareció masfcohve-
niente dexarlas c o m o estaban. Esto expresó claramente el 
gran Belarmino en una epístola á Lucas Brugense 
relim Biblia Vulgata non esse a nolis accuratissime castigm: 

multa enim de industria justis de causis pertransivimts, qtú cor-

rectione indigere videbantur. Y lo que es mas, el, miaño 
Clemente V I I I , en la Bula que precede al Prologo dé 
su edición , significa lo proprio por estas palabras: m 
Vulgata editione vissa sunt nonnulla mutAnda , qiu consulto mutm 

non sunt. y ,.•:]• ¡, r'&rn.d! /ori y,-- . L ;riH 

55 A ñ a d o , que parece qiié hoy feyna en R o m a este 
mismo sentir; lo que co l i jo , de que haviendoel P. Natal 
A t o n d . r o en el $%íq ¡ V fc su Historia Eclesiástica, di-

- ; i wr-
s * ' ! 

scitacíon 39 , art. 5 , no solo afumado , que en Ja V u l -
gata restan aún muchas erratas que corregir (de las qua-
ies especifica un gran numero en el articulo siguiente ) , 
mas también que parte de ellas vienen no de los Copis-
tas , ó Impresores , sino del mismo Intérprete , que 
traduxo la Sagrada Biblia del Hebréo al Latín ; examinan-
do despues severamente en R o m a toda la Historia Ecle-
siástica de este A u t o r ios Censores R o m a n o s , que nada 
indulgentes anduvieron con é l , a rites le notaron, y bor-
laron ¿numerables proposiciones, en este punto no t o -
caron p o c o , ó mucho , antes dexaron aquellos dos artícu-
los totalmente indemnes. 

56 C o n todo lo dic lio no a p r u e b o , ni puedo apror 
bar la libertad , que algunos se toman para enmendar la 
Vulgata por el Hebréo , sin urgentísimo motivo ; esto 
e s , quando la Vulgata parece que pugna consigo mis-
ma , y según el Texto Hebreo cese la contradicción ; con 
cuya ocasion enmendaron un© , ú otro lugar algunos 
•Varones píos , y eruditos. : Y qué mucho í Si también 
hay Texto , que por el motivo de oposicion con otro* 
grandes hombres juzgaron se debía enmendar , no solo 
en la V u l g a t a , mas también en el Hebréo. En e l l ib .4. 
de los Reyes , cap. 8 , se dice , que Ochocias era de 
veinte y dos años quando empezó á reynar. En el ser 
gundo del Paralipomenon , cap. 22 , se lee , que era 
Ochocias de quarenta y dos años quando empezó á rey r 

nar. Cayetano , Torníelo , Saliano , Spoi daño , Petavio, 
Cornel io A l a p í d e , Natal Alexandro , y otros muchos, 
han juzgado ser estos dos Textos totalmente irreconci-
liables.; por lo qual quieren que se corrija el segundo por 
el primero. Pero esta antilogia , no solo se halla en Ja 
Vulgata , mas también en el Hebréo. El origii al Hebréo 
fue copiado muchas v e c e s , c o m o también la Vulgata; a§i 
pudo por inadvertencia de algún Copi>ta introducirse en 
él esa errata , c o m o por lo mismo se ir.troduxeron m u -
chas en la Vulgata. En las Biblias Syriacas, de que an-
tiguamente u-ó la Iglesia de A r t i o c h i a , y en algunos 
v Tomo VII. del Theafío. H 3 m a -
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manuscritos G r i e g o s , está c o n f o r m e el JTe-vto del Parali-
p o m e n o n con el de los R e y e s . 

57 A l g u n a s v e c e s , aunque en el f o n d o no haya opo-
sicion , hay necesidad d e explicar las expresiones de la 
Y u l g a t a por las del H e b r e o . P o n g o por e x e m p l a : En el 
cap. 34 del E x o d o hay esta c lausula, hablando de Movsés 
al baxar del monte Si na : Et ignorabat quoi comita esset 

facies sua ex contorno sermona Domlni. Y luego immedia-
t a m e n t e : Videntes autem A irón t & filii Israel cormtam Moj-

il faciem , & c . En el H e b r e o se lee : Non cognovit quoi 
resplenduisset cutis facie't ejus , cum loqueretur cum eo , ¿R TÍ-

dit Airón , & omites filti Israel Mojfsem , & ecce resplen-

duit cutis facie't ejus. E j c ierto que la expresión de la Vul-
gata es metafórica , y para los mas tan o b s c u r a , que la 
dán un sentido totalmente dísono. El H e b r e o Ja decla-
ra ; y que se deba entender en el T e x t o lo que direc-
tamente exprime e l H e b r e o , consta también de S. Pablo, 
epist. 2 a d Corinth. cap. . 3 , por aquellas palabras: Itaut 

non possent intendere filii Israel in. faciem Moj/si propter glor'uin 

vultus ejus. 

58 C o m o quiera q u e se hallen algunas v o c e s , ó sen-
tencias en la V u l g a t a n o correspondientes á lasque tiene 
el H e b r e o , nunca dixera. y o , que la falta viene de la ig-
norancia del Intérprete Tradu6tor(sea S. Gerónymo,uotra 
Padre mas antiguo) sino de los Copistas,o Impresores. Di-
cen que hay algunas de tal naturaleza, que no pueden pro-
c e d e r de yerro de la I m p r e n t a , ni de inadvertencia del 
Copista. V e n g o en ello. ¿Pero quién quitará que pro-
cedan de malicia, infidelidad , ó bachil lería, y capricho 
de uno , ú de otro ? H e n r i c o Christiano Henninio , en 
unas de sus Notas sobre las Epístolas Itinerarias de Jacobo 
T o l i o , dice que en G o n d a , Ciudad de H o l a n d a , se 
imprimió el año de 1 4 7 9 una Biblia , en cuya frente , y 
título se puso , que esta edición era corregida , y 
mentada, Y porque n o se piense , que esta sería una mera 
equivocación del I m p r e s o r , añade , que efectivamente 
aquella ediccion introduxo en el Sagrado T e x t o gran nú-

mero 

hiero de fabulas. N ó t e s e el a n o de la i m p r e s i ó n , por 
que se vea que no todas las corrupciones de esta clase se 
deben atribuir á los Hereges., pues en aquel t i e m p o aún 
toda Holanda era Cathól ica . 

59 Pero todo lo dicho ., de qualquier m o d o que se 
t o m e , nada indemniza á los q u e , para c o l o c a r el Paraí-
so en sitios m u y distantes del T igr is , y el Eufrates , v o -
luntariamente substituyen á estos TÍOS o t r o s diversísimos. 
E n el caso presente n o hay m o t i v o que precise á des-
viarse de la Vulgata . Es -verdad q u e el H e b r é o signifi-
ca los dos rios T i g r i s , y Eufrates con otras voces > mas 
esto n o induce oposic ion alguna entre el o r i g i n a l , y la 
Vers ión. Llamáronse los dos rios Chiddeche l , y Perath , quan-
d o Moysés escribió i mudáronse despues estos nombres 
( l o que es verisímil acaeció á todos los demás del inun-
d o ) en los de T i g r i s , y Eufrates; y hallándolos yá êl In-
térprete , que traduxo el Genesis del Hebréo al L a t í n , en 
la posesion de estos dos nombres , los apellidó c o n ellos,, 
l o que hizo justisimamente para dár idéa menos confusa 
del sitio del Paraíso. P o r otra parte., la senda que he t o -
mado en este Discurso está esenta (si no m e engaño ) de 
todos los t r o p i e z o s , que hasta ahora se encontraron en e 
Sagrado T e x t o de la Vulgata . 

H 4 V E -



V E N I D A 

"DEL JNTE-CHRISTO, 
Y FIN DEL MUNDO. 

DISCURSO QUINTÓ, 

§. i . 

i / ^ O n s t a claramente de las Sagradas Letras ,, que !!&• 
gará t iempo , en que cortando: la Providencia el 

hilo al largo texido de las generaciones humanas, vendrá 
el Hijo de D i o s á juzgar v i v o s , y muertos. Este termino fa-
tal será precedido de funestas turbaciones en los Cielo?, 
en los Elementos , en los negocios humanos. Pero la pri-
mera de todas será- la terrible persecución , que padecería 
todos los justos, y verdaderos creyentes debaxo de la opre-
sión de un tyrano. in iquis imo, y poderosísimo , que obrará 
en la tierra con amplísimos poderes de todo el Infierno; y 
c u y o caráder expresó el" Aposto! 'S . Juan , dándole previa-
mente el nombre de Anti-cbristus, esto es, Contra Qbrism 

porque todas sus acciones se dirigirán á desterrar entera-
mente del mundo el culto del Redentor. 

2 ¿Mas quándo será esto? Nadie lo sabe. A u n á los An-
geles del Cie lo se esconde este secreto (a), porque Dios le 
reservó para sí s o l o : De die autem illa , & hora nemo sát., 

ñeque Angelí Cxlorum , tú si solus Puter. C o n t o d o , á tanto se 
arroja la temeridad humana , que lo que es incomprehensi-
ble á los A n g e l e s , presumen averiguar los hombres. 

(«) Míltlb. (a¡% 24. 

' . DISCURSO QUINTO.. ' 1 1 1 

i . 1 1 . 

3 T O S que mas descampadamente discurrieron en esta 
I a materia son los que por observaciones A s t r o n ó -

micas , ó Astrológicas quisieron determinar la duración del 
mundo. D e este numero fue el Cardenal Pedro Aliacense., 
V a r ó n por otra parte d o d i s í m o ,,pero tan encaprichado d.e 
la vanidad A s t r o l ó g i c a , que pretendía , que aun los suce-
sos sobrenaturales , y solo dependientes de la absoluta, y 
extraordinaria Potenciado D i o s , c o m o el Diluvio U n i v e r -
sal , Nac imiento , y Milagros del Redentor , se podían adi-
vinar por las estrellas» Este , pues, sin otro principio, ó 
fundamento , determinó el fin del mundo para el año de 
1789 : G e r ó n y m o C a r d a n o , q u e , alexandose p o c o del 
Aliacense , le señaló para el año de 1800 ; y Arnaldo d.e 
Vi l lanova , que , anticipando á aquella cuenta mas de q u a -
trocientos a ñ o s , le c o l o c ó d i c e n unos en el de 13 ¿ó : 
otros en el de i:33.S •' otros en el de 13.45 -'otros en el de 
1 3 7 6 ; no consultaron para sus predicciones otros oráculos, 
que los mismos del Aliacense > esto es , los Luminares C e -
lestes. Puede agregarse á. estos un Rabí , llamado Isaac A z a n , 
que floreció, en t iempo del R e y D . Alonso el Sabio, el qual 
m e d í a la duración dei mundo por la del año magno de Pla-
tón. D á n este nombre á aquel espacio de t iempo , que se 
requiere para que todos los Astros vuelvan al sit io, y posi-
tura, que tenían al principio , y unos le componen de quin-
ce mil años Solares , otros de treinta y seis m i l , otros de 
m a s , y otros de menos. 

4 C o n mot ivo , a u n q u e no tan ridículo , harto.insub-
sistente computaron otros la duración del mundo, yá por 
levísimas c o n j e t u r a s y á por siniestra interpretación de Jas 
Sagradas Letras. S. G e r ó n y m o dice, que Apolinario L a o d i -
ceno interpretaba las Semanas de Daniel de m o d o , que r e -
sultaba la. venida del A n t e - C k isto el a ñ o 490. de la E n -
carnación del V e r b o . Philastrio cita otros ,. que anticipa-
ban el fin del mundos al año 3Ó5 de nuestra Redenciou* 
O t r o s , regulando la duración del mundo por una propor-
ción n u m é r i c a , voluntaria i la de su Creación,, decían,. 

que 



V E N I D A 

"DEL JNTE-CHRISTO, 
Y FIN DEL MUNDO. 

DISCURSO QJUINTO, 

§. i . 

i / ^ O n s t a c l a r a m e n t e d e las S a g r a d a s L e t r a s ,, q u e !!&• 

g a r á t i e m p o , e n q u e c o r t a n d o : l a P r o v i d e n c i a el 

h i l o a l l a r g o t e x i d o d e l a s g e n e r a c i o n e s h u m a n a s , vendrá 

e l H i j o d e D i o s á j u z g a r v i v o s , y m u e r t o s . E s t e t e r m i n o fa-

t a l s e r á p r e c e d i d o d e f u - n e s t a s t u r b a c i o n e s e n l o s C i e l o ? , 

e n l o s E l e m e n t o s , e n l o s n e g o c i o s h u m a n o s . P e r o l a pri-

m e r a d e t o d a s será- l a t e r r i b l e p e r s e c u c i ó n , q u e p a d e c e r í a 

t o d o s l o s j u s t o s , y v e r d a d e r o s c r e y e n t e s d e b a x o d e l a opre-

s i ó n d e u n t y r a n o . i n i q u i s i m o , y p o d e r o s í s i m o , q u e obrará 

e n l a t i e r r a c o n a m p l í s i m o s p o d e r e s d e t o d o e l I n f i e r n o ; y 

c u y o c a r á & e r e x p r e s ó e l A p o s t o ! S . J u a n , d á n d o l e previa-

m e n t e e l n o m b r e d e Anti-cbristus, e s t o e s , Contra Christy 

p o r q u e t o d a s s u s a c c i o n e s s e d i r i g i r á n á d e s t e r r a r entera-

m e n t e d e l m u n d o e l c u l t o d e l R e d e n t o r . 

2 ¿ M a s q u á n d o s e r á e s t o ? N a d i e l o s a b e . A u n á l o s A n -

g e l e s d e l C i e l o s e e s c o n d e e s t e s e c r e t o (a), p o r q u e D i o s le 

r e s e r v ó p a r a s í s o l o : De die autem ilU , & hora nemo sát., 

ñeque Angelí Ceelorum , ni si solus Pater. C o n t o d o , á t a n t o se 

a r r o j a l a t e m e r i d a d h u m a n a , q u e l o q u e e s i n c o m p r e h e n s i -

b l e á l o s A n g e l e s , p r e s u m e n a v e r i g u a r l o s h o m b r e s . 

(«) Míltlb. (a¡% 24. 

' . DISCURSO QUINTO.. ' 1 1 1 

i . 1 1 . 

3 T O S q u e m a s d e s c a m p a d a m e n t e d i s c u r r i e r o n e n e s t a 

I a m a t e r i a s o n l o s q u e p o r o b s e r v a c i o n e s A s t r o n ó -

m i c a s , ó A s t r o l ó g i c a s q u i s i e r o n d e t e r m i n a r l a d u r a c i ó n d e l 

m u n d o . D e e s t e n u m e r o f u e e l C a r d e n a l P e d r o A l i a c e n s e . , 

V a r ó n p o r o t r a p a r t e d o é t i s i m o , , p e r o t a n e n c a p r i c h a d o d e 

l a v a n i d a d A s t r o l ó g i c a , q u e p r e t e n d í a , q u e a u n l o s s u c e -

s o s s o b r e n a t u r a l e s , y s o l o d e p e n d i e n t e s d e l a a b s o l u t a , y 

e x t r a o r d i n a r i a P o t e n c i a d e D i o s , c o m o e l D i l u v i o U n i v e r -

s a l , N a c i m i e n t o , y M i l a g r o s d e l R e d e n t o r , se p o d í a n a d i -

v i n a r p o r l a s e s t r e l l a s » E s t e , p u e s , s i n o t r o p r i n c i p i o , ó 

f u n d a m e n t o , d e t e r m i n ó e l fin d e l m u n d o p a r a e l a ñ o d e 

1 7 8 9 : G e r ó n y m o C a r d a n o , q u e , a l e x a n d o s e p o c o d e l 

A l i a c e n s e , l e s e ñ a l ó p a r a e l a ñ o d e 1 8 0 0 ; y A t n a l d o d e 

V í l l a n o v a , q u e , a n t i c i p a n d o á a q u e l l a c u e n t a m a s d e q u a -

t r o c i e n t o s a ñ o s , l e c o l o c ó , . d i c e n u n o s e n e l d e 1 3 2 . 6 : 

o t r o s e n e l d e i : 3 3 . S •' o t r o s e n e l d e 1 3 . 4 5 - ' o t r o s e n e l d e 

1 3 7 6 ; n o c o n s u l t a r o n p a r a s u s p r e d i c c i o n e s o t r o s o r á c u l o s , 

q u e l o s m i s m o s d e l A l i a c e n s e > e s t o e s , l o s L u m i n a r e s C e -

l e s t e s . P u e d e a g r e g a r s e á e s t o s u n R a b í , l l a m a d o I s a a c A z a n , 

q u e floreció, e n t i e m p o d e l R e y D . A l o n s o e l S a b i o , e l q u a l 

m e d í a l a d u r a c i ó n d e l m u n d o p o r l a d e l a ñ o m a g n o d e P l a -

t ó n . D á n e s t e n o m b r e á a q u e l e s p a c i o d e t i e m p o , q u e s e 

r e q u i e r e p a r a q u e t o d o s l o s A s t r o s v u e l v a n a l s i t i o , y p o s i -

t u r a , q u e t e n í a n a l p r i n c i p i o , y u n o s l e c o m p o n e n d e q u i n -

c e m i l a ñ o s S o l a r e s , o t r o s d e t r e i n t a y s e i s m i l , o t r o s d e 

m a s , y o t r o s d e m e n o s . 

4 C o n m o t i v o , a u n q u e n o t-an r i d í c u l o , h a r t o . i n s u b -

s i s t e n t e c o m p u t a r o n o t r o s l a d u r a c i ó n d e l m u n d o , y á p o r 

l e v í s i m a s c o n j e t u r a s y á p o r s i n i e s t r a i n t e r p r e t a c i ó n d e Jas 

S a g r a d a s L e t r a s . S . G e r ó n y m o d i c e , q u e A p o l i n a r i o L a o d i -

c e n o i n t e r p r e t a b a las S e m a n a s d e D a n i e l d e m o d o , q u e r e -

s u l t a b a la. v e n i d a d e l A u t e - C h r i s t o e l a ñ o 4 9 0 . d e l a E n -

c a r n a c i ó n d e l V e r b o . P h i l a s t r i o c i t a o t r o s , q u e a n t i c i p a -

b a n e l fin d e l m u n d o ; a l a ñ o 3Ó5 d e n u e s t r a R e d e n c i o u * 

O t r o s , r e g u l a n d o l a d u r a c i ó n d e l m u n d o p o r u n a p r o p o r -

e i o m n u m é r i c a , v o l u n t a r i a i l a d e s u C r e a c i ó n , , d e c í a n , . 

q u e 



q u e c o m o l a C r e a c i ó n h a v i a s i d o h e c h a e n s e i s d i a s , su 

e x i s t e n c i a d u r a r í a s e i s m i l a ñ o s . S . A m b r o s i o , y e l V e -

n e r a b l e B e d a c i t a n o t r o s , q u e p r o p o r c i o n a n d o t a m b i é n á 

c a d a d i a u n m i l e n a r i o d e a ñ o s , e c h a b a n l a c u e n t a p o r 

o t r o c a m i n o p a r a s a c a r , q u e p a s a d o s s i e t e m i l a ñ o s > sería 

e l J u i c i o final. O t r o s , d e q u i e n h a c e m e n c i ó n e l P . B e -

n i t o P e r e y r a e n e l l i b r o p r i m e r o d e s u C o m e n t o s o b r e 

e l G e n e s i s , d i s c u r r i e n d o q u e d e s d e l a v e n i d a d e C h r i s t o 

h a s t a e l fin d e l m u n d o , c o r r e r í a i g u a l e s p a c i o d e t i e m p o , 

q u e d e s d e l a C r e a c i ó n h a s t a e l D i l u v i o > p r o n o s t i c a b a n 

l a r u i n a d e l O r b e p a r a e l a ñ o d e 1 6 5 6 d e n u e s t r a R e d e n -

c i ó n . S . A g u s t í n r e f i e r e o t r a s t r e s s e n t e n c i a s ; l a p r i m e * 

r a , q u e s e ñ a l a b a p o r t é r m i n o d e la d u r a c i ó n d e l m u n d o 

e l a ñ o d e 4 0 0 d e C h r i s t o ; la s e g u n d a , e l d e 5 0 0 ü a ter-

c e r a , e l d e 1 0 0 0 . F i n a l m e n t e , o t r o s d e q u i e n e s h a b l a San 

V i c e n t e F e r r e r , q u e r í a n ( n o s é p o r q u é ) q u e e l n ú m e r o 

d e a ñ o s d e s d e e l N a c i m i e n t o d e C h i s t o h a s t a s u s e g u n d a 

V e n i d a , f u e s e n o m a y o r , n i m e n o r q u é e l d e l o s v e r s o s de 

l o s P s a l m o s d e D a v i d ; d e m o d o q u e e n e l s e n t i r d e estos, 

l a c o l e C c i o n d e a q u e l l o s v e r s o s c o n s t i t u y e n u n a s é r i e s u c -

c e s i v a d e p r o f e c í a s , r e l a t i v a s e g ú n e l o r d e n n u m é r i c o , en 

q u e e s t á n c o l o c a d o s t o d o s l o s a ñ o s d e s p u e s d e l N a c i m i e n -

t o d e C h r i s t o h a s t a e l fin d e l m u n d o ; e s t o e s , e l p r i m e r 

v e r s o e s p r o f e c í a p a r a e l p r i m e r a ñ o , e l s e g u n d o p a r a él 

s e g u n d o > & c . • .. -ÍW 

5 T o d o s e s t o s s o n s u e ñ o s d e g e n t e d e s p i e r t a , y es la 

m a s b e n i g n a c e n s u r a , q u e s e l e s p u e d e a p l i c a r . M u c h o s de 

l o s c o m p u t o s r e f e r i d o s s e h a l l a n y á f a l s i f i c a d o s . L o m i s m o 

s u c e d e r á á t o d o s l o s d e m á s , s a l v o q u e u n a m e r a c a s u a l i d a d 

h a g a e n c o n t r a r e l p r o n ó s t i c o C o n e l s u c e s o . 

I I I . 

6 i p O N a l g o m a s d e v e r i s i m i l i t u d d i s c u r r i e r o n l o s q u e 

V - i p o n e n i g u a l d i s t a n c i a d e t i e m p o e n t r e la Venida 
d e l R e d e n t o r , y fin d e l m u n d o , á l a q u e h u v o d e s d e e l 

; p r i n c i p i o d e l m u n d o h a s t a la V e n i d a d e C h r i s t o . Fúndanse 
e s t o s e n a q u e l l a s p a l a b r a s d e l P r o f e t a H a b a c u c > c a p . r-

í)0-

Domine opus tuttm in.. medio, annorum. vivifica illud , in medio an-

norum notumfacies ;. cutn tratas fueris , misericordia recordabais. 

L a o b r a d e D i o s p o r a n t o n o m a s i a , d i c e n , e s l a E n c a r -

n a c i ó n d e l V e r b o , y m e d i a n t e e l l a , l a R e d e n c i ó n d e l 

h o m b r e . L u e g o e n m e d i o d e l o s . a ñ o s , e s t o e s , c o n i g u a l 

d i s t a n c i a d e t i e m p o , r e s p e & o a l p r i n c i p i o , y fin d e l m u n -

d o , h i z o D i o s e s t a g r a n d e o b r a . P e r o l a s d o s e x p r e s i o n e s , 

l a p r i m e r a opus tuutn , y l a s e g u n d a in medio annprum , s o n 

t a n e q u i v o c a s , o b s c u r a s , y d e t a n v a r i o s m o d o s i n t e r -

p r e t a n l o s E x p o s i t o r e s S a g r a d o s , q u e q u e d a e n u n a s u -

m a i n c e r t i d u m b r e e l c ó m p u t o , q u e p o r e s t e T e x t o se. 

h a c e d e l a d i s t a n c i a d e l J u i c i o final.. 

I V . 
7 m o d o d e e r r a r d i s t i n t o , y m u c h o m a s f r e q u e n -

U ' t e , h ü v o e n e s t a m a t e r i a , q u e f u e e l d e i m a g i n a r 

p r ó x i m o e l J u i c i o final, y á p o r c r e e r r e v e l a c i o n e s f a b u l o -

s a s , ó r u m o r e s v a n o s , y á p o r j u z g a r , q u e e n l o s s u c e s o s 

o c u r r e n t e s s e h a l l a b a e l c a r a é t e r p r o p r i o d e a q u e l l o s , q u e , 

• s e g ú n e l t e s t i m o n i o d e las S a g r a d a s L e t r a s , p r e c e d e r á n l a 

r u i n a d e l O r b e . . 

• ' 8. P r e v a l e c i ó e n a l g u n o s t i e m p o s , u n p r u r i t o n o t a b l e d e 

a n u n c i a r , ó y á e x i s t e n t e e n e l m u n d o , ó p r o x i m o ,. a v e n i r 

e l A n t e - C h r i s t o . H a s t a l o s s a g r a d o s P u l p i t o s s e a t r e v i ó á 

s u b i r e s t a p a t r a ñ a e n l a s l e n g u a s , de . P r e d i c a d o r e s t e m e r a -

r i o s , q u e d e s a h o g a b a n , s u i m p r u d e n t e , ó fingidozelo , a t e r -

r a n d o c o n e l l a á s u s o y e n t e s . P r o p a g ó s e t a n t o e s t e d e s o r -

d e n , q u e e l S u m o P o n t í f i c e L $ o n X l e h a l l ó d i g n o d e r e m e -

d i a r s e e n u n C o n c i l i o G e n e r a l , e l u l t i m o L a t e r a n e n s e , d o n -

d e e n s u B u l a Superna m.tjestatis, e f i c a c i s i m a m e n t e i n t i m a 

á t o d o s l o s P r e d i c a d o r e s , q u e p o r n i n g ú n c a s o a n u n c i e n a l 

• P u e b l o l a v e n i d a d e l A n t e - C h r i s t o , ó e l t i e m p o fixó d e l 

J u i c i o final. A u n e s t e r e m e d i o n o d e b i ó d e s e r s u f i c i e n t e 

á a t a j a r e l m a l ; p u e s v e m o s , c e r c a d e c i n c u e n t a a ñ o s d e s -

p u e s , q u e e l p r i m e r C o n c i l i o P r o v i n c i a l M e d i o l a n e n s e , 

q u e p r e s i d i ó S . C a r l o s B o r r o m e o , e n l a C o n s t i t u c i ó n s e x t a 

de írxdicatione verbi D « , t r a t ó d e . c o r r e g i r e s t e a b u s o , 

' • *> e n -



e n t r e o t r o s , e n q u e c a í a n m u c h o s P r e d i c a d o r e s , N¿ mi. 

ittin tetnpus Anti-Christi adventos.y & extrmi judien diem pr¿+ 

dicent. 

9 Y á e n l o s p r i n c i p i o s d e l a I g l e s i a h a v i a e m p e z a d o \ 

o í r s e e s t a c a n t i n e l a > p u e s d e S . P a b l o e n l a c a r r a z á l o s d e 

T h e s a t o n i c a - » c a p . z, c o n s t a , q u e e n s u t i e m p o h a v i a i m p o s -

t o r e s , q u e a n u n c i a b a n p r o x i m o e l J u i c i o í i n a ! ; y e l A p o s * 

t o l e n e l l u g a r c i t a d o r e b a t e e s t a f i c c i ó n . 

1 0 E l e r r o r d e c r e e r p r o x i m o e l J u i c i o final> p o r i m a -

g i n a r e s t a m p a d a s e n l o s s u c e s o s o c u r r e n t e s a l g u n a s señas 

d e l a s q u e it E s c r i t u r a i n s i n ú a c o m o p r e v i a s á a q u e l día 

f a t a l , c o m p r e h e n d i ó e n d i f e r e n t e s t i e m p o s á m u c h o s 

h o m b r e s g r a n d e s e n v i r t u d , y l e t r a s . L a s p e r s e c u c i o n e s de 

l a I g l e s i a * l a r e l a x a c i o n g r a n d e d e c o s t u m b r e s , g u e r r a s 

s a n g r i e n t a s , e s t e r i l i d a d e s , t e r r e m o t o s , y o t r a s c a l a m i d a -

d e s p ú b l i c a s - , s e l e s r e p r e s e n t a b a n p r e l u d i o s d e l a t r a g e d i a 

u n i v e r s a l . E s t e j u i c i o h i c i e r o n las I g l e s i a s d e L e e n d e Fra«-

• c i a , y d e V k n a d e l D e c l i n a d o , - c o n o c a s i o n d e l a p e r s e c u -

c i ó n d e M a r c o A u r e l i o , y -se l o e s c r i b i e r o n á l a s Ig les ias 

A s i á t i c a s , c o m o tfiíierc E u s e b i o . E n l a p e r s e c u c i ó n d e Sep-

t i m i o S e v e r o c r e y ó t a m b i é n T e r t u l i a n o p r ó x i m a l a v e n i d a 

d e l A n t e - Q u i s t o , t o m o c o n s t a d e é l m i s m o e n e l l i b r o de 

•Tuga rn persecutione ^ c a p . z. S . D i o n y s i o , O b i s p o d e A l e -

j a n d r í a , c a y ó e n l a m i s m a a p r e h e n s i ó n e n la p e r s e c u c i ó n 

d e D e c i o . S . C y p r i a n o - , a l v é r l a p e r s e c u c i ó n d e G a l o ^ y 

V o h i s i a n o , n o c o m o q u i e r a a p r e h e n d i ó c e r c a n a l a v e n i d a 

d e l A n t e - C h r i s t o , s i n o q u e l a d i ó p o r fixa, y c o n s t a n t e . 

A s i e s c r i b e e n í a e p í s t o l a 6 6 á l o s T r b a r i t a n o s : Dckis saber, 

y creer como cosa cierta , que el día fatal yá empezjj a estar so-

'Ore nuestras caberas ^ y se ha accnado el ocaso del si*ls , / 

tiempo del Ante-Chisto. L o p r o p r r o s u c e d i ó á -S. H i l a r i o eu 

! a p e r s e c u c i ó n m o v i d a p o r e l E m p e r a d o r V a l e n ' t e , q u e fa-

v o r e c í a l a s e d a d e A r r i o c o n t r a l o s C a t h o l i c o s . S . J u a n 

C h r y s o S t o m o , S . G e r ó n y m o , S . A m b r o s i o , y S . G r e g o r i o 

e l G r a n d e , c a d a u n o r e > p e c l i v a m e n t e e n s u t i e m p o , s e c r e -

y e r o n c e r c a n o s a l fin d e l m u n d o , p a r e c i e i t d o l e s v é r e n las 

c a l a m i d a d e s p ú b l i c a s l a s n o t a s d e s u p r ó x i m a r u i n a . C o n s t a 

esto 

é s t o d e n i u c h á s e x p r e s i o n e s f o r m a l í s i m a s d é l o s q u a t r o P a -

d r e s c i t a d o s . S . M a r t i n , S u m o P o n t í f i c e , s i n t i ó l o p r o p r i o , 

c o n o c a s i o n d e l a p e r s e c u c i ó n d e C o n s t a n t e , E m p e r a d o r 

M o n o t e l i t a . S . B e r n a r d o , c o n t e m p l a n d o l a c o r r u p c i ó n d e 

c o s t u m b r e s , q u e r e y n a b a e n s u t i e m p o , j u z g ó h a v e r l l e -

g a d o e l c o m ú n d e s o r d e n á t a l e x t r e m o , q u e y á n o p o d i a 

t a r d a r e l A n t e - C h r i s t o : Superest ut reveletur homo peccati9 

filius perditioms (a). O t r o s m u c h o s , q u e o m i t o , y e n d i -

v e r s o s t i e m p o s , f u e r o n d e l m i s m o s e n t i r . 

1 1 ! í A S n o p u e d o d e x a r e n s i l e n c i o d o s c a s o s s i n g u -

J ^ . l . l a r i s i m o s p e r t e n e c i e n t e s á e s t e a s u n t o . S o n d o s 

p h e n ó m e n o s r a r o s d e l a H i s t o r i a , q u e p u e d e n m o t i v a r a l -

g u n a s ú t i l e s r e f l e x i o n e s á l a m a s d e l i c a d a c r í t i c a . E n t r e l o s 

. q u e c r e y e r o n ( a l p a r e c e r ) p r o x i m o e n s u t i e m p o e l fin d e l 

m u n d o , s o n c o m p r e h e n d i d o s d o s S u g e t o s e m i n e n t í s i m o s 

e n s a n t i d a d : S . M a r t i n d e j T u r ó n , y S . V i c e n t e F e r r e r , c o n 

l a s i n g u l a r i d a d d e j u z g a r e x i s t e n t e y á e n e l m u n d o a l A n t e -

C h r i s t o . C o n s t a l o p r i m e r o d e S u l p i c i o S e v e r o , q u e d i c e 

h a v e r s e l o o í d o a l m i s m o S . M a r t i n . E s t a s s o n s u s p a l a b r a s , 

c o m o l a s c o p i a n e l D o m i n i c a n o M a l u e n d a , lib. i.deAnti-

christo y cap. 3 6 , y e l B e n e d i c t i n o C a l m e t , Dissert. de Anti* 

Chisto , art. 4: Non esse autem dubium , quin Anti-Christus malo 

spiritu coticeptus , esset etiam 'mamas puerilibus constitutus, Atate 

legitima sumpturus imperium. Quod autem hac ab illo audivi-

mus annus oclavus est. Vos autem asúmate , quo in pracipitio 

fonsistunt, qu& futura sunt. S e g ú n e s t e t e s t i m o n i o d e S u l -

p i c i o S e v e r o , a q u e l g r a n S a n t o e s t u v o e n l a c r e e n c i a d e 

• q u e y á e l A n t e - C h r i s t o e r a n a c i d o , y e s t a b a e n l o s a ñ o s 

¡ p u e r i l e s , q u a n d o l e p a r t i c i p ó e s t a e s p e c i e a l m i s m o 

A u t o r , . q u e l a e s c r i b e . ¿ Q u é d i r e m o s á e s t o : Q u e a q u e l 

i n c o m p a r a b l e e s p e j o d e v i r t u d , y p r u d e n c i a p a d e c i ó e n 

e s t a m a t e r i a a l g u n a e s p e c i e d e i l u s i ó n ? Q u i é n s e a t r e v e -

r á á p e n s a r l o ? Q u e f a l t á s e á l a v e r d a d e l A u t o r q u e l o 

r e -
(/) Ser ra. 6 in Psalm. 90. 

-tm .. 



" r e f i e r e , ¿ q u i é n l o c r e e r á d e la g r a v e d a d , y v i d a e x e m p i a r 

d e S u l p i c i o , d i g n o d i s c í p u l o d e l m i s m o S . M a r t i n d e T u r ó n * 

P u e d e s e r q u e e l M a e s t r o l o p r o n u n c i á s e s o l o c o m o una 

f a l i b l e c o n j e t u r a , f u n d a d a e n a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s d e los 

s u c e s o s d e a q u e l t i e m p o , y e l d i s c í p u l o e q u i v o c a d o l o 

r e c i b i e s e c o m o a s e r c i ó n p o s i t i v a . 

V I . 
1 2 T O d e S . V i c e n t e F e r r e r n o e s m e n o s a d m i r a b l e , y 

I „ e s t á l a n o t i c i a f u e r a d e t o d a d u d a ; p o r q u e c o n s t a 

d e c a r t a d e l m i s m o S a n t o á B e n e d i c t o X L 1 I , ó D . P e d r o de 

L u n a , á q u i e n e n t o n c e s c r e í a v e r d a d e r o P a p a . E n dicha 

c a r t a n o s o l o p r o p o n e s u o p í n i o n , m a s t a m b i é n l o s f u n d a -

m e n t o s q u e t i e n e p a r a e l l a . T r a d u c i r é e n C a s t e l l a n o l o q u e 

d e e s t a c a r t a c o p i a e l P . M a l u e n d a ; e l q u a l , o m i t i e n d o los 

t r e s p r i m e r o s f u n d a m e n t o s , e m p i e z a p o r e l q u a r t o . „ L o 

„ q u a r t o ( d i c e e l S a n t o ) , s e m u e s t r a l a m i s m a c o n c l u s i ó n 

„ p o r o t r a r e v e l a c i ó n , q u e m e r e f i r i ó c i e r t o V a r ó n , a l o 

, , q u e m e p a r e c e , d e v o t o , y s a n t o . P o r q u e p r e d i c a n d o y o 

„ la p r i m e r a v e z e n l a s p a r t e s d e l a L o m b a r d í a , a h o r a 

„ h a c e n u e v e a ñ o s c u m p l i d o s , v i n o á m í d é l a T o s c a n a 

„ a q u e l V a r ó n , e m b i a d o , s e g ú n é l d e c í a , p o r c i e r t o s Er-

„ m i t a ñ o s s a n t í s i m o s , q u e e n l a s p a r t e s d e l a T ó s c a n i 

„ v i v í a n c o n g r a n d í s i m a a u s t e r i d a d , r e f i r i e n d o m e , qufc 
„ a q u e l l o s V a r o n e s h a v i a n t e n i d o e x p r e s a s r e v e l a c i o n e s de 

„ q u e e l A n t e - C h r i s t o e r a y á n a c i d o , y q u e e s t o debía 
„ d e n u n c i a r s e a l m u n d o , p a r a q u e l o s fieles s e p r e p a r a s e n 

„ p a r a t a n t e r r i b l e g u e r r a ; y q u e p o r t a n t o - , d i c h o s s a n t o s 

„ E r m i t a ñ o s m e e m b í a b a n a q u e l m e n s a g e r o , para que 
„ y o d e n u n c i a s e e s t o a l m u n d o . I n f i e r e s e , p u e s , clara-
„ m e n t e d e d i c h a s r e v e l a c i o n e s , s i s o n v e r d a d e r a s , q u e y á 

„ e l A n t e - C h r i s t o e s n a c i d o , y t i e n e c u m p l i d o s n u e v e a ñ o s 

„ d e s u m a l d i t a e d a d . 

1 3 „ L o q u i n t o , se p r u e b a la m i s m a c o n c l u s i ó n p o r cierta 
, , o t r a r e v e l a c i ó n e x p r e s a , q u e o í e n e l P í a m o n t e p o r reía-

„ c i o n d e u n M e r c a d e r V e n e c i a n o m u y fidedigno, á l o q u e 

„ c r e o . E s t e m e d i x o , q u e e s t a n d o é l e n l a s p a r t e s U l t r a -

„ m a r i n a s e n u n M o n a s t e r i o d e F r a y l e s M e n o r e s , a s i s t i e n d o 

„ á u n a s V í s p e r a s s o l e m n e s , a l fin d e e l l a s d o s N o v i c i o s d e l 

„ m i s m o M o n a s t e r i o , h a v i e n a o c a n t a d o , s e g ú n la c o s t i l m -

„ b r e , Beneduamus Domino , i m m e d i a t a m e n t e a r r e b a t a d o s , 

, , á v i s t a d e t o d o e l P u e b l o q u e a s i s t í a , v i s i b l e m e n t e p o r 

„ g r a n d e e s p a c i o d e t i e m p o , finalmente c o n c o r d e s c l a m a -

r o n c o n v o z t e r r i b l e : Hoy a esta hora nació el Ante-
„ christo , destruidor dtl mundo : : : : y y o , p r e g u n t a n d o , y 

„ h a c i e n d o p e s q u i s a d e l t i e m p o d e e s t a v i s i ó n , m a n i f i e s -

„ t a m e n t e h a l l é , q u e y á p a s a r o n d e s d e e l l a a c á n u e v e a ñ o s 

„ c u m p l i d o s . , 

1 4 „ L o s e x t o , s e i n f i e r e l a m i s m a c o n c l u s i ó n p o r 

„ o t r a s m u c h a s r e v e l a c i o n e s h e c h a s á m u c h í s i m a s p e r s o n a s 

„ d e v o t a s , y e s p i r i t u a l e s . P o r q u e a n d a n d o y o p r e d i c a n d o 

p o r d i v e r s a s R e g i o n e s , P r o v i n c i a s , R e y n o s , C i u d a d e s , 

V i l l a s , y A l d é a s , m e o c u r r i e r o n f r e q ü e n t e m e n t e d i v e r -

, sas p e r s o n a s d e v o t a s , y e s p i r i t u a l e s , r e f i r i e n d o m e , y 

j a s e v e r á n d o m e c o n c e r t e z a d i v e r s a s r e v e l a c i o n e s s u y a s , 

„• c o n c o r d e s á l o q u e s e h a d i c h o , a c e r c a d e l t i e m p o ' d e l 

„ • A n t e - C h r i s t o , y fin d e l m u n d o . 

1 5 „ L o s é p t i m o , se p r u e b a la m i s m a c o n c l u s i ó n p o r 

„ f o r z a d a c o n f e s i o n d e i n u m e r a b l e s d e m o n i o s . P o r q u e 

„ h a v i e n d o y o v i s t o , e n m u c h a s p a r t e s d e l m u n d o m u c h o s 

„ e n e r g ú m e n o s , q u e e r a n t r a í d o s á u n S a c e r d o t e d e n u e s -

„ t r a c o m p a ñ í a , p a r a q u e l o s c o n j u r á s e , l u e g o q u e e m p e -

z a b a á c o n j u r a r l o s , m a n i f i e s t a m e n t e d e c í a n d e l t i e m p o 

d e l A n t e - C h r i s t o , c o n c o r d a n d o c o n l o q u e s e d i x o a r r i -

b a , v o c e a n d o t e n i b l e m e n t e á t o d o s l o s c i r c u n s t a n t e s , 

„ q u e p o r la v i r t u d d e C h r i s t o c o n t r a l a p r o p r i a v o l u n t a d , 

„ y m a l i c i a , se v e í a n f o r z a d o s á p r e d i c a r e s t a v e r d a d á 

„ l o s h o m b r e s , p a r a q u e se p r e p a r a s e n p o r u n a v e r d a d e r a 

„ p e n i t e n c i a : : : P e r o p r e g u n t a d o s l o s d e m o n i o s , y c o n -

j u r a d o s p a r a q u e d i x e s e n e l l u g a r d e l n a c i m i e n t o d e l 

„ A n t e - C h r i s t o , j a m á s q u i s i e r o n d e c l a r a r l o . 

1 6 „ L o o & a v o se m u é s t r a l a m i s m a c o n c l u s i ó n p o r 

„ l o s a n u n c i o s d e l A n t e - C h r i s t o , q u e y á e m p i e z a n á p r e d í -

„ c a r p o r e l m u n d o c o n t r a la D o d r i n a E v a n g é l i c a :. d e l o s 

„ q u a -

v 



„ quales muchos son demonios en hábitos de Ermitaños, 
99 de Rel ig iosos , y de personas honestas , apareciendose i 
„ los hombres 5 los quales, quando parece que los fieles 
, , los aprehenden, y juzgan los tienen c o g i d o s , de repen-
9 , te se desaparecen , c o m o freqiientisimamente se ha ex» 
„per imetado en muchos lugares. Por l o qual , de to-
„ dos los motivos dichos formo para mí la opinion, y 
„ creencia veris ímil , aunque no ciencia cierta , ó predi-
„ cableóle que há y á nueve años que nació el Ante-Christo. 
, , Pero la conclusión, que dice , que presto, y muy presto, 
, , v brevisimamente será el tiempo dehAnte-Chrísto, y fin 
„ d e l mundo , en todas partes la predico cierta , y segura-
„ m e n t e . " : : Esto e s , Santísimo Padre , lo que del tiempo 
„ d e l Ante-Chr is to , y fin del mundo predico,discurrien-
„ do por la tierra , baxo la corrección , y determinación 
„ de vuestra Santidad, la qual el Alt ís imo conserve feliz-

> • „ mente 3o que deseáis. A m e n . Escrita en la Villa de 
„ Alcañiza á 17 de Julio del año de 141 i . " 

17 N o han faltado quienes, blasfemamente atrevidos, 
hayan discurrido , y aun osado propalar , que San Vicente 
fingió todas estas cosas, movido del zelo de aterrar los 
P u e b l o s , y traerlos p o r medio del terror á la penitencia de' 
los vicios , y reforma de costumbres. Es c ierto que se han 
v i s t o , y aun acaso se vén h o y , n o pocos Predicadores, 
que usaron del indigno artificio de amenazar á los oyen-
tes c o n algunas graves calamidades, que los esperaban» 
en términos de tal m o d o compuestos , que les dexaban en-
tender , que lo sabían por revelación , y concierta ambi-
güedad mysteriosa para precaverse de ser reconvenidos 
de impostura. Detestable abuso , y sumamente injurioso al 
sagrado ministerio de la predicación , t o m a r la mentira, 
que tiene por padre al demonio, por instrumento, para in-
timar la verdad, qu~ es hija de D i o s ? Qu*. conveimo cbristi 
*d Beli.it (a) > L a palabra de D i o s , que c o m o clama el mis-
m o A p o s t o l enotra parte , es v i v a , eficaz , y mas pene-* 

trante, 
(«) Paul. efat. 1 ad Coriiitb. cap.6. 

trante que el nías afilado cuchillo de dos cortes, necesita 
del auxilio d é l a ficción para insinuarse en las almas ÍN «W-
qaid Deus indiget vestro mendacio , ut pro tilo loquamiui do-

ios (a) ? Mas por lo mismo que un tal abuso es pernicioso, 
y abominable , quanto tiene de abominable , otro tanto 
tiene de increíble en el santísimo A p o s t o l de Valencia. 
Bien sé que han escrito algunas Apolog ías á favor su-
y o sobre este punto ; pero solo he visto la justificación, 
que hace por él San A n t o n i n o . 

18 L o que este Santo d ice , en suma se reduce, á que 
muchas veces las revelaciones no se entienden plenamente, 
y aunque se entiendan plenamente , D i o s , tai v e z , por 
justísimos motivos , abrevia , ó alarga los plazos pres-
criptos á los sucesos revelados. D e esto segundo no faltan 
exemplarescanonizados-Sonformalisimos el de la profecía 
de la muerte del R e y Ezequias , intimada por Isaías. Y el 
de la predicción de la ruina de Ninive , clamada por J o -
nás. Pero c o m o estos exemplares son rarísimos, asi no 
se debe freqüentar la aplicación de ellos á fin de justificar 
predicciones,cuyo cumplimiento falta al termino señalado; 
<y quién n o v é que este es un recurso bellísimo para librarse 
de t o d o embarazo qualesquiera I m p o s t o r e s , que se metan 
á Profetas* 

1 9 Quanto a l o p r i m e r o , aun conviniendo en que tal 
y e z suceda asi, no basta para evaquat la presente dificultad. 
B ien está que aquel , á quien D i o s revela alguna cosa, n o 
entienda plenamente Ja revelación; pero que la entienda 
$ n un sentido , en que la revelación es falsa , no es creíble, 
siendo e v i d e n t e , que Dios la propondrá de m o d o , que n o 
induzca error alguno en el que la recibe > y el error es in-
e v i t a b l e , si la revelación tiene por objeto alguna cosa di-
versa de lo que sus expresiones natural , y literalmente sig^ 
nifican. Este es el caso en que estamos. D o s aserciones , 6 
conclusiones hay en la Carta de S. Vicente Ferrer. L a pri-
m e r a p r o p o n e d Ante-Christo existente yá en el mundo: 

Tomo vu. del T h e a t r J 

(«) M cap. z 3. 



1 5 0 V E N I D A DEL A N T E - C H R I S T O . 
¡ a s e g u n d a m u y p r ó x i m a s u v e n i d a . L a p r i m e r a s e f u n d a en 

r e v e l a c i o n e s h e c h a s á o t r a s p e r s o n a s : 1 a s e g u n d a , segun 

p a r e c e d e l c o n t e x t o , as i d e l a c a r t a , c o m o d e l a A p o -

l o g í a d e S a n A n t o n i n o , e n r e v e l a c i ó n h e c h a a l m i s m o 

S a n V i c e n t e . T a n t o e n a q u e l l a s , c o m o e n e s t a , e l error 

s e r i a i n e v i t a b l e , s i e n d o c o n c e b i d a s e n a q u e l l o s t é r m i n o s . 

2 0 A l a v e r d a d , e n q u a n t o á l a s p r i m e r a s n o n o s ofre-

c e el_ c o n t e x t o d e la C a r t a d i f i c u l t a d a l g u n a d e m o m e n t o . 

E l m i s m o S a n t o d u d a d e s u v e r d a d . Y a h o r a n a d i e puede 

d u d a r d e q u e t o d a s a q u e l l a s r e v e l a c i o n e s f u e r o n supuestas. 

L a r e v e l a c i ó n p r o p r i a d e l S a n t o e s l a q u e p u e d e angust iar , 

y e n c f e & o a n g u s t i a e l d i s c u r s o . S a n A n t o n i n o responde, 

q u e a q u e l l a e x p r e s i ó n , presto, y muy presto , y brevisimamen-

te será el tiempo del Ante-Christo , y fin del mundo, n o sig-

n i f i c a b a e n l a i n t e n c i ó n d e D i o s u n p l a z o t a n b r e v e , co-

m o S a n V i c e n t e e n t e n d i ó , s i n o a l g o m a s d i l a t a d o . Pero 

e s t a s o l u c i o n p o d i a s e r a d m i t i d a e n t i e m p o d e S a n A n t e -

n i ñ o , 110 a h o r a . S a n A n t o n i n o e s c r i b i ó s u A p o l o g í a (co-

m o é l m i s m o e x p r e s a ) q u a r e n t a a ñ o s d e s p u e s q u e S . V i -

c e n t e p r e d i c ó p r ó x i m a l a r u i n a d e l m u n d o > y as i a ú n podia 

e n t o n c e s t e n e r s e p o r v e r d a d e r a l a p r o f e c í a , e n t e n d i e n d o , 

q u e , l a e x p r e s i ó n presto, j muy presto , &c. p o d i a c o m p r e t e n -

d e r p l a z o a l g o m a s d i l a t a d o , q u e l o s q u a r e n t a a ñ o s que 

H a v i a n p a s a d o . P e r o d e s d e q u e S a n V i c e n t e e s c r i b i ó la 

C a r t a a D o n P e d r o d e L u n a , h a s t a n u e s t r o t i e m p o , pa-

s a r o n y á t r e s c i e n t o s v e i n t e y t r e s a ñ o s . ¿ Q u i é n d i r á q u e la 

p r o p o s i c i o n , y e x p r e s i o n e s , presto,y muy presto,y muy brevemente, 

ser d el tiempo del Ante-Christo , y fin del mundo , s e v e r i f i c a n , ó 

p u e d e n v e r i f i c a r n o h a v i e n d o v e n i d o e l A n t e - C h r i s t o 

h a s t a a h o r a ? 

2 1 E s c i e r t o , c o m o a d v i e r t e e l g r a n D i r e é t o r d e E s -

p i r i t u s n u e s t r o M a e s t r o F r . A n t o n i o d e A l v a r a d o , M.z 

del Arte de bien vivir , cap. 5 1 , q l ; e a u n l o s S a n t o s e s t á n e x -

p u e s t o s á p a d e c e r u n a , ú o t r a v e z e n g a ñ o s e n m a t e r i a de 

v i s i o n e s , y r e v e l a c i o n e s , s i n g u l a r m e n t e l o s q u e s o n m u y 

a b s t i n e n t e s , y d e p o c o s u e ñ o : c i r c u n s t a n c i a s q u e á veces 

« U s p o n e n e l c e l e b r o p a r a r e c i b i r u n a i m p r e s i ó n t a n v i v a de 

las 
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l a s e s p e c i e s i m a g i n a d a s , c o m o si f u e s e n r e a l e s s u s o b j e t o s * 

A s i p a r e c e , q u e s i n i n c o n v e n i e n t e s e p o d r í a d e c i r , q u e 

S a n V i c e n t e F e r r e r e n e s t a m a t e r i a se e n g a ñ ó , j u z g a n d o 

r e v e l a d a u n a n o t i c i a , q u e n o l o e r a . 

2 2 S i e s t a s o i u c i o n n o a g r a d a r e , c o n f i e s o , q u e n o h a -

l l o o t r o m o d o d e d e s a t a r e l n u d o , s i n o e l q u e p r a & i c ó 

A l e x a n d o c o n e l G o r d i a n o ; e s t o e s , c o r t a r l e , d i c i e n d o , 

q u e lo q u e t o c a á l a p r e d i c c i ó n p o s i t i v a d e l a p r ó x i m a v e -

n i d a d e l A n t e - C h r i s t o , y fin d e l m u n d o , n o f u e e s c r i t o 

p o r S a n V i c e n t e F e r r e r , s i n o i n t r u s o e n s u C a r t a p o r a l -

g ú n C o p i a n t e i n f i e l . S a n A n t o n i n o e s c i e r t o q u e i n s i n ú a 

t e n e r a l g u n a d u d a e n o r d e n á e s t o . 

2 3 L a m a n i f i e s t a f a l s e d a d d e l a s d e m á s r e v e l a c i o n e s , 

q u e S a n V i c e n t e r e f i e r e , y á é l l e r e f i r i e r o n d e o t r a s p e r -

d o n a s c o n s p i r a n t e s t o d a s á p e r s u a d i r e x i s t e n t e e n a q u e l 

t i e m p o e l A n t e - C h r i s t o , e s u n i n s i g n e e x e m p l a r d e l a s 

m u c h a s i l u s i o n e s , y e n g a ñ o s , q u e h a y e n m a t e r i a d e r e -

v e l a c i o n e s , y p r o f e c í a s p a r t i c u l a r e s , y q u e e s b i e n t e n e r 

p r e s e n t e p a r a n o c a e r e n l a i n d i s c r e t a f a c i l i d a d d e m u c h o s , 

q u e r e s p e t a n c o m o v o c e s d e D i o s l a s i m a g i n a c i o n e s d e 

q u a l q u i e r a B e a t a , T a m b i é n e s r a z ó n t e n e r p r e s e n t e l a m u l -

t i t u d d e E n e r g ú m e n o s , q u e a f i r m a b a n l o m i s m o q u e a q u e -

l l a s r e v e l a c i o n e s , c o m o p r e s e r v a t i v o c o n t r a l o s f r e q i i e n -

t e s e n g a ñ o s , q u e s e p a d e c e n e n e s t a m a t e r i a , y á q u e d á 

m o t i v o l a c i e g a c r e d u l i d a d d e m u c h o s E x o r c i s t a s . N o r e -

c a e l a n o t a d e c r é d u l o , ó d e f á c i l e n e l g l o r i o s í s i m o A p o s -

t o l d e V a l e n c i a , e l q u a l a u n c o n t a n t a s n o t i c i a s , a d q u i r i -

d a s p o r v a r i a s p a r t e s , d e r e v e l a c i o n e s , t e s t i f i c a c i o n e s d e 

E n e r g ú m e n o s , a p a r i c i o n e s , y d e s a p a r i c i o n e s d e d e m o -

n i o s , n o p a s ó d e u n a creencia verisímil, c o m o é l m i s m o l a 

l l a m a , d e l a e x i s t e n c i a d e l A n t e - C h r i s t o ; a n t e s r e s p l a n d e -

c e l a a l t a p r u d e n c i a d e l S a n t o , e n q u e c o n t a n t o s , y t a n r e -

p e t i d o s m o t i v o s n o c o l o c á s e s u a s e n s o e n e l g r a d o d e c e r -

t e z a m o r a l . 

. -24 Y n o se d e b e o m i t i r a q u i , q u e la c a l a m i t o s a c i s m a -

t i c a c o n s t i t u c i ó n , e n q u e se h a l l a b a la I g l e s i a e n , a q u e l 

t i e m p o , d i v i d i d a p r i m e r o e n d o s f a c c i o n e s , y d e s p u e s e n 

I í tres, 
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t r e s , p o r l a d u d a d e q u á l e r a v e r d a d e r o P a p a , a l p r i n c i p i o 

e n t r e d ó s , y a l fin e n t r e t r e s C o n t e n d i e n t e s , e r a o c a s i o -

c a d í s i m a p a r a c r e e r p r ó x i m a l a v e n i d a d e l A n t e - C h r i s t o , 

c o m o s e j u n t a s e n a l g u n o s a d m i n í c u l o s a l m i s m o fin. Es 

. c i e r t o , q u e S a n V i c e n t e n o a p a r t a b a l o s o j o s d e a q u e l es-

t a d o f u n e s t o d e l a I g l e s i a , q u a n d o p e n s a b a , 6 a s e n t í a á la 

p r ó x i m a r u i n a d e l m u n d o ; l o q u e s e c o l i g e d e u n a inge-

n i o s a a l u s i ó n , q u e h a c e e n u n S e r m ó n d e l a s e g u n d a D o -

m i n i c a d e A d v i e n t o , d e a q u e l g r a n C i s m a , á l a s señales, 

q u e s e g ú n c o n s t a d e l E v a n g e l i o p r e c e d e r á n e l J u i c i o fi-

n a l . C o m o u n a d e e l l a s es. l a o b s c u r i d a d d e l S o l , d i c e el. 

S a n t o , q u e e s t a s e ñ a l y á l a t e n í a n p r e s e n t e i p u e s siendo 

e l V i c a r i o d e C h r i s t o e l S o l m y s t i c o , q u e i l u s t r a la Igle-

s i a , e s t e S o l e s t a b a e n t o n c e s o b s c u r e c i d o á l a v i s t a de los 

h o m b r e s , i g n o r a n d o e s t o s , d e t r e s , q u e s e d e c í a n Papas, 

q u á l e r a e l v e r d a d e r o . D e b e m o s s u p o n e r a l S a n t o afligidísi-

m o , p o r l a g r a v e d o l e n c i a , q u e e n t o n c e s p a d e c í a l a Igle-

s i a . S u d o l o r „ e n e s t e c a s o , s e d e b e m e d i r p o r l a grandeza 

d e s u z e l o ; y l a t r i s t e z a , q u e c a u s a a l g ú n m a l g r a v e , es 

u n a d i s p o s i c i ó n d e l á n i m o p a r a t e m e r , y c r e e r o t r o s ma-

l e s d i v e r s o s . N o h a y q u e a d m i r a r , q u e v i e n d o a l S a n t o en 

e s t a d i s p o s i c i ó n , l l e g a s e n á é l m u c h o s , o i l u s o s , ó embus-

t e r o s , c o n v a r i o s c u e n t o s d e r e v e l a c i o n e s , a p a r i c i o n e s , 

y p r o d i g i o s , q u e a f i r m a b a n , y c o n f i r m a b a n l a existencia, 

© p r ó x i m a v e n i d a d e l A n t e - C h r i s t o . A ñ á d e s e q u e e l can-

d o r p r o p r i o d e l o s V a r o n e s d e e m i n e n t e v i r t u d , s u e l e dar 

o s a d í a á l o s A u t o r e s d e f a b u l a s , d e b a x o d e l s u p u e s t o , que 

h a c e n , d e q u e q u i e n n u n c a m i e n t e , c o n d i f i c u l t a d c r e e que 

o t r o s m i e n t e n . 

V I I . 

2 5 A U N n o s r e s t a o t r a c l a s e d e e r r o r e s m u y extrava-

A g a n t e s e n o r d e n a l A n t e - C h r i s t o . E s t o s s o n de 

l o s q u e l l e g a r o n á s e ñ a l a r p e r s o n a , d e q u i e n d e c í a n que 

1 0 e r a , 6 s e r í a . S a n A g u s t í n (a) r e f i e r e , q u e a l g u n o s sen-

t í a n , q u e e l E m p e r a d o r N e r ó n h a v i a d e r e s u c i t a r , y seria 

el 
( * ) L i b > »0 de ffvjf/. ea£. 13, 

DISCURSO QUINTO. I 3 5 
e l A n t e - C h r i s t o ; p e r o o t r o s c o n s i n t i e n d o e n q u e N e r ó n s e -

r í a e l A n t e - C h r i s t o , a f i r m a b a n , q u e n o e r a m u e r t o , s i n o 

q u e m i l a g r o s a m e n t e s e c o n s e r v a b a o c u l t o , m a n t e n i e n d o 

s i e m p r e e l v i g o r j u v e n i l , h a s t a q u e J l e g á s e e l t i e m p o d e 

m o s t r a r s e a l m u n d o , y e x e r c e r e n é l s u i m p í a , y t y r a n a 

d o m i n a c i ó n . S u l p i c i o S e v e r o , V a r ó n p o r o t r a p a r t e m u y 

g r a v e , s e m o s t r ó i n c l i n a d o á e s t a r i d i c u l a o p i n i o n e n e l l i -

b r o s e g u n d o d e Sacra Historia. 

26 E n e l T o m o I V , D i s c u r s o X I V , n u m . 7 3 , c o -

p i a m o s l a n o t i c i a , q u e n u e s t r o A b a d T r i t h e m i o d á d e 

a q u e l p o r t e n t o s o E s p a ñ o l F e r n a n d o d e C o r d o b a , r e f i r i e n -

d o , q u e e n c o n s i d e r a c i ó n d e s u m i l a g r o s a e x t e n s i ó n e n 

C i e n c i a s , - A r t e s , y L e n g u a s , a l g u n o s i m a g i n a r o n , q u e 

e r a e l A n t e - C h r i s t o . 

2 7 P e r o á q u a n t a s o p i n i o n e s e x t r a v a g a n t e s h a h a v i -

d o e n o r d e n a l t i e m p o , y p e r s o n a d e l A n t e - C h r i s t o , e x -

c e d e e l d e l i r i o d e l o s H e r e g e s m o d e r n o s , d e l q u a l t r a t a -

r é m o s c o n a l g u n a e x t e n s i ó n , p o r q u e s e v e a , á q u é a b -

s u r d o s , ó q u i m e r a s d e s p e ñ a á e s t o s m i s e r a b l e s e l c i e g o , 

y f u r i o s o o d i o , q u e p r o f e s a n á l a S a n t a I g l e s i a C a t h o -

I i c a R o m a n a . 

Opinión de los Hereges modernos en orden al 

Ante-Christo• 

V I I I . 

a 8 K t i n q u e e n l a g r a n d e O f i c i n a d e e r r o r e s , l a E s c u e -

f \ l a d i g o d e L u t e r o , c o m p r e h e n d i e n d o e n e l l a 

p a r a e s t e e f e é t o l a d e C a l v i n o , s e f r a g u a r o n t a n t o s , y 

t a n a g i g a n t a d o s m e n t a l e s m o n s t r u o s , e n t i e n d o q u e n i n g u -

n o c u y a d e f o r m i d a d s e a m a s v i s i b l e , y p a l p a b l e , q u e 

l a d e s i g n a c i ó n d e l A n t e - C h r i s t o . P r e p á r e s e e l L e c t o r p a r a 

e n t e n d e r u n a c o s a a d m i r a b l e , q u e n o s é s i l e m o v e r á m a s 

a i n d i g n a c i ó n , o á r i s a . ¿ Q u i é n p e n s a r á q u e e n la E s c u e -

L u t e r a n a e s e l A n t e - C h r i s t o ( y á l o d i g o ) e l P o n t í f i c e 

Tmo Vil. del Tbeatro. ¡ 3 



1 3 4 V E N I D A DEL A N T E - C H R I S T O , & c . 

R o m a n o : A s i l o a f i r m ó L u t e r o , a s i C a l v i n o ) s i g u i e n d o a 

e s t o s d o s G e f e s ¡ n u m e r a b l e s D o d o r e s d e a m b a s S e d a s , cu-

y a s c i t a s p o d r á v e r e l c u r i o s o e n e l g r a n B e l a r m i n o (.*), y 

e n e l O b i s p o B o s u e t (b). D o n d e s e d e b e a d v e r t i r , q u e n i n -

g u n o d e e l l o s a p l i c a b a e s t e c a r á d e r á l a p e r s o n a d e t a l , ó 

t a l P a p a e n p a r t i c u l a r , s i n o a l O f i c i o , o p o r r a z ó n del 

O f i c i o , á t o d o s l o s P a p a s q u e h u v o d e m u c h o s s i g l o s á 

e s t a p a r t e . s 

2 9 J u z g a r á n m u c h o s , q u e e s t a s e r í a a c a s o s o l o una 

e x p r e s i ó n m e t a f ó r i c a , p a r a d e n o t a r , ó e r r o r d e d o d r i n a , 

ó p e r v e r s i d a d d e c o s t u m b r e s , s e m e j a n t e á a q u e l l a s del 

E v a n g e l i s t a S . J u a n : Nune Antt-cbüsú multi facti sunt (c): 

n o e s a s i . C o n t o d o r i g o r , y p r o p r i e d a d u s a b a n d e la v o z 

Anú christo a l a p l i c a r s e l a a l R o m a n o P o n t í f i c e . A s i pre-

t e n d í a n l o s S e d a r i o s , c o m o a u n h o y l o p r e t e n d e n , q u e de 

é l s e v e r i f i c a n l i t e r a l m e n t e t o d a s las^ n o t a s d i s t i n t i v a s del 

A n t e - C h r i s t o , q u e s e e x p r e s a n p r o f é t i c a m e n t e e n las Sa-

g r a d a s L e t r a s . 

" 3 0 A l a v e r d a d , m u c h o a n t e s d e L u t e r o , W i c l e f , y 

m u c h o a n t e s d e W i c l e f , G e r b e r t o , i n t r u s o O b i s p o . d e 

R e m s , h a v í a n d a d o a l S o b e r a n o P o n t í f i c e e l n o m b r e de 

A n t e - C h r i s t o . C o n s t a l o p r i m e r o d e l a p r o p o s i c i o n 3 0 de 

a q u e l H e r e s i a r c a , c o n d e n a d a e n e l C o n c i l i o C o n s t a r . c i e n -

s e : y l o s e g u n d o d e B a r o n i o a l a ñ o d e C h r i s t o d e 992. 

P e r o p a r e c e c l a r o , q u e u n o y o t r o h a b l a r o n e n t o n o de-

c l a m a t o r i o , y c o n l o c u c i o n e s figuradas. A s i n o s e debe 

q u i t a r á L u t e r o l a g l o r í a d e t a n b e l l a i n v e n c i ó n , a u n q u e 

e n l a s b l a s f e m a s e x p r e s i o n e s d e a q u e l l o s d o s P r e c u s o r e s 

s u y o s h a l l á s e c o m o u n a p u n t a m i e n t o , ó v e s t i g i o d e tan 

s o b e r a n a m á x i m a . 

3 1 N o s o l o c l a m o r e ó L u t e r o e n s u s e s c r i t o s , q u e e l P a -

p a e r a e l A n t e - C h r i s t o s m a s h i z o i n t r o d u c i r e s t a f a t u i d a d 

e n t r e l o s A r t í c u l o s d e l S y n o d o d e S m a l c a l d a , c e l e b r a d o p o r 
e l 

(a) Llb. 3 . de Siimm. Pontif. 

(¿O H¡il- de V.niat. llb. 13. 

(c) Epist. i. c.ij>. 2. 

é l , y l o s d e m á s L u t e r a n o s e l a ñ o d e 1 5 5 7 , s i n e m b a r g o d e 

l a o p o s i c i o n , q u e a e l l o h i z o F e l i p e M e l a n d o n , e l q u a l , 

n o s o l o n o q u i s o s u b s c r i b i r á e s t e A r t i c u l o , p e r o n i a u n n e -

g a r l a s u p r e m a a u t o r i d a d e n l a I g l e s i a a l P a p a s b i e n q u e p o -

n i é n d o l e l a r e s t r i c c i ó n d e q u e e s t a s u p e r i o r i d a d e r a d e D e -

r e c h o H u m a n o , y n o D i v i n o . C o n s t a e s t o d e v a r i o s e s c r i -

t o s d e M e l a n d o n , q u e p u b l i c ó á v i s t a d e L u t e r o , y d e t o -

d o e l P a r t i d o L u t e r a n o . P o r l o q u a l n o p o d e m o s a s e n t i r a l 

g r a n B e l a r m i n o e n l a c o n j e t u r a q u e h i z o d e q u e e l l i b e l o 

de Potestate , & Primatu Papa, , seu Regno Anú Christi, q u e s a -

l i ó á l u z e n n o m b r e d e l S y n o d o d e S m a l c a l d a , e r a c o m -

p u e s t o p o r M e l a n d o n . F u e e s t e h o m b r e e l m a s t e m p l a d o 

d e q u a n t o s H e r e g e s h u v o h a s t a a h o r a . P e r p l e x o s i e m p r e 

e n a l g ú n m o d o e n t r e l a v e r d a d , y e l e r r o r , s e g u í a e l p a r t i -

d o d e L u t e r o , n i b i e n i m p e l i d o , n i b i e n v o l u n t a r i o . M e t i -

d o e n t r e t i n i e b l a s , r e c i b í a á t i e m p o s a l g u n o s d é b i l e s r a y o s 

d e l u z , c o n q u e d i s t i n g u í a l a s t i n i e b l a s m i s m a s . D e s e a b a a r -

d i e n t e m e n t e l a p a z d e l a I g l e s i a , l l o r a b a a m a r g a m e n t e l a 

d i s c o r d i a } p e r o q u e r í a u n m e d i o e n t r e l a D o d r i n a R o m a n a , 

y L u t e r a n a : u n m e d i o d i g o , e n q u e é l j u z g a b a e s t á r e l p u n -

t o d e l a v e r d a d ; s i e n d o r e a l m e n t e n o m a s q u e u n a d i m i n u -

c i ó n d e l e r r o r . 

3 2 S i e l L e d o r s e a d m i r a ( c o m o s i n d u d a s e a d m i r a r á , 

y c o n m u c h í s i m a r a z ó n ) d e v é r a u t o r i z a d a p o r u n S y n o d o 

l a q u i m e r a d e g r a d u a r a l P a p a d e A n t e - C h r i s t o s < q u é h a r á 

q u a n d o s e p a q u e e n o t r o S y n o d o , c e l e b r a d o m u c h o t i e m -

p o d e s p u e s , n o s o l o s e c o n f i r m ó l a m i s m a m á x i m a , m a s s e 

d e c l a r ó c o m o A r t i c u l o d e F é , y c o m o f u n d a m e n t o s u b s -

t a n c i a l d e l a s e p a r a c i ó n q u e d e l a I g l e s i a R o m a n a h i c i e r o n 

l o s S e d a r i o s ? E n e f e d o e s t e p o r t e n t o s e v i ó e n e l S y n o d o 

d e C a l v i n i s t a s , c o n g r e g a d o e n G a p , C i u d a d d e l D e l f i n a d o , 

e l a ñ o d e 1 6 0 3 . E n e l A r t i c u l o 3 1 d e l a c o n f e s i ó n d e F é d e 

d i c h o S y n o d o s e l e e l a m a g i s t r a l d e c i s i ó n , d e q u e el Papa 

es pofríamente el Ante-Christo, y el hijo de perdido* seña-

lado en las Sagradas Letras, y U bestia vestida de púrpura, 

que el Señot despedazara', &c. Y e n e l C a p i t u l o de Disciplina 

p r o n u n c i a n a q u e l l o s d e m e n t a d o s l o q u e s e s i g u e : Porque 

1 4 mti* 



muthos se batí inquietado de que se haya nombrado al Tapa Ante-

Chisto , el Syncdo protesta, que esta es la creencia , confes'm 

eomun de todos nosotros, ^ gwe este es el fundamento de nuestra 

separación de la Iglesia Romana ; fundamento tomado de ¡a Escri-

tura , y sellado < on la sangre de tantos Martyres. ; Y q u é b u e -

nos Martyres! 

3 3 Las pruebas en que fundan los Protestantes este dis-
paratado d o g m a , son tan ridiculas , tan despreciables, que* 
r.o puedo menos de admirar, que algunos de nuestros C o n -
troversistas hayan t e m a d o muy de intento su impugnación, 
y respuesta. T o d o se reduce à que las señas, y expresiones,1 

con que en las Srgradas Letras se carséteriza el Ante-' 
C h r i s t o , convienen con toda propriedad al Papa. Daniel 
llama al Ante-Christo la abominación dt desalación sentada ta 
el Templo. San Pablo {a) le llama el hombre del pecado, tí 

hijo de perdition , contrario a Dios ; que se ensalma sobre todo l» 

que se due Dios , y que sentado en el Templo, se muestra como 

Dios, y hace adorar como tal. T o d o e s t o , dicen los Protes-
tantes, quadra con toda propriedad al Papa. ; Raro m o d o 
de delirar ! ¿ Es contrario à D i o s quien es el mas firme a p o -
y o de su culto , quien procura conservarle, y aumentarle; 
y quanto es de su parte le estenderia por toda la haz de la 
tierra ? j Ensalzase sobre D i o s , y quiere ser adorado c o m o 
t a l , quien se postra delante de sus Al tares , quien humilde-
mente en el Sacrificio de la M i s a le r e c o n o c e , adora , y pfc 
de humildemente perdón de sus pecados; quien finalmente 
en los instrumentos públicos se nombra siervo de los Sier-

vos de Dios : K o paran aqui las blasfemias de estos frené-
t icos: la bestia del A p o c a l y p s i , vestido de púrpura, en 
quien reconocen los Expositores figurado el Ante-Christo; 
e s , dicen puntualisimamente el Papa. E l vestido de p ú r p u r a 
significa su régia , y tyránica potestad; J o s siete cuernos de 
la bestia, los siete Sacramentos ; el cara¿ter ,que i m p r i m e 
en la f r e n t e d e J o s suyos , es la señal de la C r u z , y el Santo 
C h r i s m a , con que se i m p r i m e } la grande Babylonia, de 

que 
(«) a ad Tbcssal. cap. t. , J 

que se hace memoria hablando de la bestia, es R o m a ; los 
prodigios engañosos de la bestia, son los milagros que R o -
ma atribuye á los Santos, y á sus reliquias. Solo la impu-
dencia incitada del furor puede exponer de este m o d o Ja 
Escritura; y solo con el desprecio, con Ja m o f a , con el 
asco se debe responder á tal especie de argumentos. 

34 Es mas claio que la luz meridiana, que las expresio-
nes , de que úsala Escritura , hablando del Ante-Chris to , 
denotan un individuo, una persona dete iminada; n o una 
série succesiva de sugetos , revestidos de una misma digni-
dad. Mas yá que los Hereges quieren que sea lo segundo, 
es preciso nos digan quándo e m p e z ó esa série A n t e - C h r i s -
tiana. Punto es este , en que han variado tanto , c o m o des-
variado. N o hay que estrañar , porque se vén metidos en 
tal estrecho, que n o pueden revolverse en é l , sin hacerse 
pedazos. Y á se vé , que no pueden empezar esta série desde 
los tres, ó quatro siglos, primeros, por dos razones: la una, 
que en esos primeros siglos, según ellos , la Iglesia estaba 
incorrupta, y todos sus Pastores seguían , y mantenían la 
¿ o d r i n a sana, y verdadera. L a o t r a , que si se pone tan 
atrás la venida del Ante-Chris to , r o sale bien la cuenta de 
la duración de su reynado , que señala el Apocalypsi ' , para 
acomodarse al systéma de los Protestantes. En este sagrado 
L i b r o se expresa, que Ja tyránica dominación del A n t e -
Christo durará mil doscientos y sesenta dias. L o s Protestan-
tes quieren, que estos dias sean años , porque no p e d e n 
salyar su sistéma, sin sacar á cada paso los pasages de la 
Escritura de sus quicios. C o n q u e , si pusiesen la venida del 
Ante-Christo en Jos primeros siglos, era preciso, para ir 
consiguientes, dec ir , que yá el reynado del Ante-Christo 
se havia acabado , lo que ellos no dirán , mientras vén sub-
sistir>el Imperio Pontificio. D e hecho por este capitulo se 
vén yá falsificados los cómputos de algunos de los primeros 
Protestantes. 

i 3 5. L a gran dificultad de Ja materia está en que quieren 
señalar los Protestantes, para el nacimiento del Ante- Chris-
t o , aquel t iempo , en que según e l los , la Doétrina de la 

I g l e -



Iglesia se corrompió , y ios Obispos de R o m a (este es su 
ienguage) se intrusaron en ia dominac ión tyránica sobre 
rodos los demás Obispos. Este punto de t iempo no está bien 
ajustado entre e l los: unos le ponen mas allá, otros mas aca. 
P e r o el caso es , que el inconveniente d e que se hayan pa-
sado los mil doscientos y sesenta años del reynado del An-
te-Christo , no solo le incurren los pr imeros , mas aun los 
segundos. Quieren e l l o s , que el reynado del Ante-Christo 
haya empezado en el primer Obispo de R o m a , que se arro-
g ó el titulo de Obispo Universal, ó la monárquica domina-
ción sobre toda la Iglesia. Esta universal dominación se ha-
llan precisados á reconocerla yá establecida en tiempo de 
S. L e ó n el Grande > con que la data mas atrasada que pue-
den señalar al nacimiento del A n t e - C h r i s t o , debe ser algo 
anterior al Pontificado de S. L e ó n , ó por lo menos coetanea 
al mismo S. L e ó n , constituyendo á este Santísimo Pontífice 
el primer Ante-Christo . En efeéto en el Pontificado de San 
L e ó n c o l o c ó el nacimiento del A n t e - C h r i s t o el famoso 
Ministro de Roterdan Pedro Juriú , el mas ardiente Parti-
dario de la facción Protestante, que h u v o en estos últimos 
t iempos. 

36 Pedro J u r i ú , Calvinista , natural de Francia, y re-
fugiado en Holanda , viendo el infe l iz , y mísero estado á 
q u e se havia reducido en Francia su Seéla por la revoca-
ción del E d i f t o d e N a n t e s , hecha el año de 1685 , procuró 
desde luego buscar algún consuelo á su d o l o r , y al de to-
dos los Calvinistas desterrados , y le halló en la pronta, ó 
i lumínente ruina del Imperio Pontificio, é I g l e s i a Romana, 
v i é n d o l a , á su parecer , claramente delineada en la dura-
c i ó n , que á la tyranía del Ante-Chris to señala el Apoca-
lypsi. Suponía para esto , que en el año de 4 5 0 , ó á la mi-
tad del siglo V , havia empezado el imperio del Ante-
Christo ; con que sumando aquel n ú m e r o con el de 1260 
anos de la duración de su reynado , c o n c l u í a , que por bue-
na cuenta en el año de 1 7 1 0 havia de arruinarse el Impe-
rio Pontificio , y con él toda la Iglesia R o m a n a , empe-
zando desde entonces á triunfar gloriosa la Religión Pro-
testante. 37 A 

37 A la verdad, no fue original en este cómputo el 
Ministro Juriú. Y á havia hecho Q1 mismo el Inglés Joseph 
Mede á los principios del siglo pasado, en un libro , que 
intituló : C lave del Apocalypsi. Mas con esta diferencia , que 
Joseph Mede havia f o r m a d o , c o m o problemáticamente, 
quatro cálculos diferentes. El primero sentenciaba la ruina 
de la Iglesia R o m a n a , para el año 1620. El secundo para 
el de 165 3* El tercero para el de 1690. Y el ultimo para el 
de 1 7 1 0 . Pero Jur iú , que escribía su cumplimiento de las 

Profecías el año de 1686, yá n o podia adoptar , ni el pri-
m e r o , ni el segundo cálculo , cuyos plazos havian espira-
d o , subsistiendo muchos años despuesel Imperio Pontifi-
c io . El plazo del tercer cálculo , le veía muy c e r c a n o , y 
n o reconocía las cosas dispuestas para que tan en breve 
acaeciese tan grande revolución. Asi se explica el mismo; 
No parece que las cosas están maduras el dia de hoy para un su-

ceso tan grande, ni se debe imaginar , que el Imperio del Ante-

Christo , y de la Idolatría se derribe tan fácilmente , y sea desr 

mido en quatro0 cinto anos (a). Por esta razón se atuvo 
al ultimo c á l c u l o , que fixaba esta gran revolución para 
el año de 1 7 1 0 . Bien que Juriú no t o m ó con tanta pre-
cisión este plazo , que no alargase probablemente á quatro, 
ó cinco años mas adelante. V é aqui otro pasage. suyo: 
Usté Imperio (Ante- Christiano } nació! cerca del -año 450, mo-

rirá cerca del año 1710, justamente 1 2 6 0 años despues de su 

nacimiento. Puede ser que muera algún tiempo antes::: pero no 

veo que pueda durar mas , sino es acaso hasta el año 1 7 1 4 . M u -

rió Juriú el año de 1 7 1 3 . Si huviera vivido u n o , ú dos 
años m a s , padecería la vergüenza de vér enteramente falsi-
ficado su c ó m p u t o . 

38 Entiendo , que Dios con especialísima providencia, 
para beneficio nuestro permite , que estos desdichados abra-
cen c o m o verdades tan visibles quimeras. Su ceguedad nos 
sirve de luz para conocer mas claramente el error , y adver-
tir , que los que se separan de la Iglesia Cathol ica , parece 

- que¡ 
(a) Acomflus. des p/opbetics, tora. 2, cap. 2. 



VENIDA, DEL ANTE-CHRISTO SCC. 

q u e n o s o l o p i e r d e n l a f é , m a s e l j u i c i o , y e l s e n t i d o Co-

m ú n . A s o m b r a n l a s m o n s t r u o s i d a d e s d e t a n d e s a t i n a d o d o g -

m a . C o n é l c o n s t i t u y e n l o s S e d a ñ o s p o r A n t e - C h r i s t o , no 

á u n h o m b r e , ó i n d i v i d u o d e t e r m i n a d o , c o m o las expre-

s i o n e s d e l a E s c r i t u r a c l a r a m e n t e d e m u e s t r a n , s i n o á una 

s é r i e s u c c e s i v a d e m u c h í s i m o s P a s t o r e s . H a c e n l a venida 

d e l A n t e - C h r i s t o a n t e r i o r m u c h o s s i g l o s a l fin d e l m u n d o , 

q u a n d o c o n i g u a l e v i d e n c i a c o n s t a d e las m i s m a s S a g r a d a s 

L e t r a s , q u e p r e c e d e r á p o c o s a ñ o s a l J u i c i o U n i v e r s a l . C o n i -

p r e h e n d e n e n l a s é r i e d e A n t e - C h r i s t o s á m u c h o s V a r o n e s 

d e e m i n e n t í s i m a s a n t i d a d . ¿ Q u i é n n o s e h o r r o r i z a a l v e r que 

l o s e p i t e t o s d e hijos de la perdición, d e hombre del pecado, 

d e contrario a Dios, d e voracísima bestia, s e a d a p t a n á un 

•San L e ó n e l G r a n d e , á u n S a n G e l a s i o , á u n S a n G r e g o r i o 

e l M a g n o , y o t r o s s e m e j a n t e s ? F i n a l m e n t e se o b s t i n a n en 

c e r r a r l o s o j o s , a u n q u a n d o e x p e r i e n c i a s r e p e t i d a s les dan 

e n e l l o s c o n s u s m i s m o s e r r o r e s . V é n l o s S e n a r i o s d e h o y , 

q u e q u a n t o s t u v i e r o n l a o s a d í a d e p r o n o s t i c a r , c o m o dedu-

c i d a d e l a S a g r a d a P a g i n a , l a r u i n a d e l I m p e r i o P o n t i f i c i o , 

t o d o s e r r a r o n . E s t o c o n v e n c e d e m o n s t r a t i v a m e n t e , q u e t o d o 

s u s y s t é m a v á e r r a d o , y q u e e n t i e n d e n a l r e v é s l o s Santos 

V a t i c i n i o s d e l a E s c r i t u r a . M a s n i p o r e s o s e d e s e n g a ñ a n , ó 

e n m i e n d a n ; a n t e s t e m o s a m e n t e a c u m u l a n e r r o r e s á e r r o -

r e s , q u e r i e n d o r e p a r a r l o s a n t i g u o s c o n o t r o s n u e v o s . C o -

m o e l M i n i s t r o J u r i ú a l a r g ó e l u l t i m o p l a z o d e l a r u i n a del 

P a p i s m o s e ñ a l a d o p o r J o s e p h M e d e ; M o n s i e u r A l l i x , vien-

d o e l i n f e l i z s u c e s o d e l o s p r o n o s t i c o s , d e u n o , y o t r o , alar-

g ó t a m b i é n e l u l t i m o p l a z o d e J u r i ú ; p e r o c o n a l g u n a lati-

t u d , a n u n c i a n d o a l p ú b l i c o , q u e e l A n t e - C h r i s t o P o n t i f i c i o 

p e r e c e r í a e l a ñ o d e 1 7 1 6 , ó e l d e 1 7 2 0 , ó á m a s t a r d a r , en 

e l d e 1 7 3 6 . Y á p a s a r o n l o s d o s p r i m e r o s p l a z o s , y e l u l t i m o 

l e e s t a m o s t o c a n d o c o n e l d e d o , s i n a p a r i e n c i a , ó disposi-

c i ó n a l g u n a p a r a e s t a r e v o l u c i ó n . P e r o y á e s t á e n l a pales-

t r a o t r o P r o t e s t a n t e , N i c o l á s G u t l e r o , P r o f e s o r d e T h e o -

i o g í a e n D e v e n t e r v a l a r g a n d o e l p l a z o d e M o n s i e u r A l l i x á 

t o d o e i c u r s o d e l s i g l o e n q u e e s t a m o s . 

3 9 P a r e c e e n t r e m é s , c o m e d i a , ó j u e g o i n s t i t u i d o pot 

los 

DISCURSO OYIFTTFR- 1 4 1 1 

i o s P r ó t e s t á n t e s , á fin d e d i v e r t i r , y d a r q u e r e í r á l o s C a n 

t h o l i c o s . A u n si e s t o f u e s e u n a m a t e r i a d e l e v e i m p o r t a n c i a , 

e n q u e e l y e r r o , ó e l a c i e r t o s e a v e n t u r á s e p o c o , ó n a d a , 

n o h a v i a t a n t o q u e r e í r , o q u e a d m i r a r . P e r o , c o m o y á v i -

m o s a r r i b a d l a d o é t r í n a d e l A n t e - C h r i s t i a n i s m o P a p a l s e e s -

t a b l e c i ó c o m o d o g m a f n n d a m e n t a l d e l P r o t e s t a n t i s m o e n 

e l S y n o d o d e G a p : y p o c o h á e l f a m o s o P a r t i d a r i o J u r i ú , 

r e s p e t a d o e n t r e l o s C a l v i n i s t a s , c o m o H e r o e d e s u S e é t a , l e 

r e c o n o c i ó p o r t a n c a p i t a l , q u e s in é l n o p o d í a s u b s i s t i r s u 

c r e e n c i a . V e a n s e e s t a s s e n t e n c i a s s u y a s e x t r a h i d a s d e l T o -

m o p r i m e r o : Avisos a les refugiados. P r i m e r a : Si los Reform 

ruados, (asi, s e l l a m a n a sí m i s m o s l o s P r o t e s t a n t e s ) tuviesen 

continuamente delante de IDS ojos esta grande , e importante 

ferdad , que el Eapiswo es el Ante-Christianismo, no buvieraw 

caído en relaxation, en que los vemos el día de boj. S e g u n -

d a , h a b l a n d o d e l a m i s m a m á x i m a : Esta es una verdad 

tan capital, que sin. ella nadie puede ser verdadero Christiano-. 

T e r c e r a : Francamente yo miro con tanta firmeza esto como 

Articule de E¿ r que no• tendría por buenos Christianos los que 

negasen esta verdad. Q u a r t a : Este es ei fundamento de toda nues-

tra Reforma. N o s e l i a m e n e s t e r s a b e r m a s , , p a r a c o m -

p r e h e n d e r , q u e t o d o l o q u e l l a m a n R e f o r m a , e s u n 

t e x i d o d e d o é t r i n a d i s p a r a t a d a , s i n f u n d a m e n t o , s i n a p o y o , 

sin pies,, ni cabeza. 
! ' -: 

A P E N D I C E P R I M E R O . 

Sobre el origen del Ante-Christo». 

c I X . 

4 0 Q L e n d o s i e m p r e n u e s t r o p r i n c i p a l i n t e n t o d e s t e r r a r 

O e r r o r e s p o p u l a r e s , n o e s r a z ó n , q u e t r a t a n d o cfe l 

A n t e - C h r i s t o , o m i t a m o s u n o , q u e s o b r e s u o r i g e n h a t o -

m a d o m u c h o v u e l o e n t r e l a g e n t e d e s n u d a d e d o & r i n a . E s t e 

e s , q u e e l A n t e - C h r i s t o n a c e r á d e p a d r e , y m a d r e , c o n s a -

g r a d o s á D i o s c o n e l v o t o d e c a s t i d a d . E s t e v u l g a r e r r o r 

n o 



n o t i e n e o t r o f u n d a m e n t o m a s , q u e l a i c i c a g e n e r a l , de qijc 

l a p e r v e r s i d a d s i n g u l a r í s i m a d e l A n t e - C h r i s t o , q u e e l A p o s -

t o l e x p l i c a a d m i r a b l e m e n t e c o n e l a t r i b u t o a n t o n o m a s t i c o 

d e Hombre del pecado , p a r e c e q u e p i d e c o n c i e r t o m o d o de 

p r o p o r c i o n , q u e a u n s u g e n e r a c i ó n s e a p e c a m i n o s a ; y 

p e c a m i n o s a , n o c o m o q u i e r a , s i n o g r a v í s i m a , y enor-

, m i s i m a m e n t e . 

4 1 E n e f e é t o , l a f e í s i m a i d e a , q u e l a E s c r i t u r a dá del 

' A n t e - C h r i s t o , p o r e s t e p r i n c i p i o c o n j e t u r a l , h a o c a s i o n a -

d o v a r i a s o p i n i o n e s , a l g u n a s b i e n e s t r a ñ a s , e n o r d e n á su 

n a c i m i e n t o . N o f a l t a r o n q u i e n e s d i x e s e n , q u e c o m o Chris-

t o n a c i ó d e M a d r e V i r g e n p o r o b r a d e l E s p í r i t u S a n t o , el 

A n t e - C h r i s t o n a c e r á d e m a d r e - v i r g e n p o r o b r a d e l d e m o -

n i o . P e r o e s t e e s e r r o r m a n i f i e s t o > p o r q u e s i e n d o la ge-

n e r a c i ó n u n o d e l o s m i l a g r o s m a y o r e s d e l a O m n i p o t e n -

c i a , y t a n t o , s e g ú n S . A g u s t í n (a), q u e n o s e p u e d e dis-

c u r r i r o t r o m a y o r , e s i m p o s i b l e e x e c u t a r s e p o r i n f l u x o d e l 

d e m o n i o . 

4 2 O t r o s d i x e r o n , q u e n a c e r í a d e u n a m u g e r p e r d i d í s i -

m a , p o r l a d e t e s t a b l e c o o p e r a c i o n d e u n d e m o n i o i n c u b o . 

A l g u n o s i m p u g n a n e s t a o p i n i o n , p o r j u z g a r e l h e c h o phy-

s i c a m e n t e i m p o s i b l e . O t r o s , p o r e l i n c o n v e n i e n t e T h e o l o -

g i c o , d e q u e d e b i l i t a l a p r u e b a , d e q u e J e s ú s e s e l verda-

d e r o M e s í a s , t o m a d a d e s u N a c i m i e n t o d e M a d r e V i r g e n . 

M a s á l o p r i m e r o d e c i m o s , q u e n o h a y r a z ó n p h y s i c a , 

q u e p r u e b e l a i m p o s i b i l i d a d d e a q u e l l a g e n e r a c i ó n s antes 

s í a l g u n a s m u y f u e r t e s , q u e p r u e b a n l a p o s i b i l i d a d , c o m o 

t e n e m o s d e m o n s t r a d o e n u n a C a r t a , q u e , c o n o t r a s D o c -

t r i n a l e s , s a l d r á á l u z e n a l g ú n t i e m p o , q u e r i e n d o D i o s . 

A l o s e g u n d o , q u e n o v e o p o r d o n d e s e d e d u c e t a l i n c o n -

v e n i e n t e . S i l a m i l a g r o s a g e n e r a c i ó n d e C h r i s t o n o nos 

c o n s t á r a , s i n o p o r f é h u m a n a » e s t o e s , p o r d e p o s i c i ó n 

d e t e s t i g o s , q u e a f i r m a s e n , q u e M a r í a S e ñ a r a n u e s t r a , en 

e l t i e m p o d e s u C o n c e p c i ó n , n o h a v i a t e n i d o c o m e r c i o 

c o n h o m b r e a l g u n o , e s c i e r t o , q u e p o d á a r e f u n d i r a q u e -

l la 

W EJ"sf-- i ad Voltiiianum. ' -

l i a o p i n i o n a l g u n a i n c e r t i d u m b r e e n n u e s t r a c r e e n c i a 5 p o r -

q u e p o d r í a n o p o n e r l o s q u e l a i m p u g n a s e n , q u e s i n m i l a -

g r o , y s i n c o m e i c i o a l g u n o c o n e l o t r o s e x o , p o d í a h a v e r 

c o n c e b i d o , s o l o p o r l a o p e r a c i o n d e u n A n g e l , ó b u e n o , 

ó m a l o . P e r o c o m o l a m i l a g r o s a g e n e r a c i ó n d e C h r i s t o , á 

i n f l u x o m e r o , y p u r o d e l a O m n i p o t e n c i a , n o s . c o n s t a p o r 

f é s o b r e n a t u r a l , < q u é i n c o n v e n i e n t e n o s t r a e p a r a e s t o 

a q u e l l a o p i n i o n ? A s i l a g e n e r a c i ó n d e l A n t e - C h r i s t o p o r 

o b r a d e d e m o n i o i n c u b o l a t e n e m o s p o r p o s i b l e . L o q u e 

s e r á , D i o s l o s a b e . 

4 3 O t r o s , p o r h a c e r l e a u n d e p e o r c o n d í c i o n , n o q u i -

s i e r o n , q u e f u e s e h i j o d e l d e m o n i o e n n i n g u n o d e l o s d o s 

m o d o s d i c h o s , s i n o é l m i s m o u n d e m o n i o e n c a r n a d o , ó 

v e s t i d o d e c a r n e h u m a n a ; d e s u e r t e , q u e e n l a m i s m a 

f o r m a , q u e l a a l m a r a c i o n a l i n f o r m a n u e s t r o s c u e r p o s y s e 

i m a g i n a r o n , q u e u n E s p í r i t u i n f e r n a l i n f o r m a r á , y a n i m a -

r á u n c u e r p o o r g á n i c o d e n u e s t r a e s p e c i e , y e s t e s e r á e l 

A n t e - C h r i s t o . E s t a o p i n i o n , n i a u n c o m o h y p o t e s i p u e -

d e s e r a d m i t i d a , p o r i n c l u i r e l e r r o r d e P h i l o n , O r í g e n e s , 

y T e r t u l i a n o , d e q u e l o s d e m o n i o s p u e d e n u n i r s e á l o s c u e r -

p o s h u m a n o s , y i n f o r m a r l o s d e l m i s m o m o d o q u e e l a l m a 

r a c i o n a l . 

4 4 O t r o s , a t e n d i e n d o á l a p r o p o r c i o n d e c o n t r a r i e d a d 

d e l A n t e - C h r i s t o á C h r i s t o , ó p o r h a c e r l e c o n t r a r i o e n t o -

d o , d i x e r o n , q u e c o m o C h r i s t o n a c i ó d e u n a M a d r e p u -

rísima , y c a s t í s i m a , e l A n t e - C h r i s t o n a c e r á d e u n a v i l í s i m a 

p r o s t i t u t a , m a n c h a d a c o n t o d o g e n e r o d e l a s c i v i a , y l a m a s 

l i b i d i n o s a q u e j a m á s h a h a v i d o . O t r o s p o r l a r e g l a d e h a c e r 

m u y p e c a m i n o s a s u g e n e r a c i ó n , q u i e r e n q u e n a z c a d e l i n -

c e s t u o s o c o n c u b i t o d e p a d r e c o n h i j a , ó m a d r e c o n h i j o . 

F i n a l m e n t e , p o r l a m i s m a r e g l a , s e h a v e n i d o á d á r e n Ja 

o p i n i o n , ó a p r e h e n s i ó n , d e q u e n a c e r á d e p a d r e , y m a d r e 

l i g a d o s c o n p r o f e s i o n R e l i g i o s a . ' 

4 5 E n t r e t o d a s e s t a s o p i n i o n e s h a y , c o m o y á s e h a 

n o t a d o , a l g u n a s d a m n a b l e s , y n i n g u n a q u e t e n g a p o s i t i v a 

p r o b a b i l i d a d . Q u a n t o s e h a d i c h o , y q u a n t o s e d i r á s o b r e 

l o s p a d r e s d e l A n t e - C h r i s t o , e s , y s e r á , q u a n d o n o o t r a 

c o s a 



1 4 4 V E N I D A A Í Í T E - C H R I S T Ó , & D 
cosa p e o r , una uicra voluntariedad-, por carecer de funda-' 
m e n t ó en las Sagradas Letras. El que él haya de ser pervcrn 
sisimo , no t ieneconexion con que su generación sea torpe 
e n esta , o en aquella manera. L a providencia no se gobier-
n a por las p r o p o r c i o n e s , que nosotros ideamos. A cada 
paso se vén hijos malísimos de padres bonísimos i y al 
•Contrario. 

46 A las opiniones damnables , que arriba hemos no-
t a d o , podemos agregar.la ultima, que es.la que ahora tra-
t a m o s de impugnar. L a razón es , porque los PP. de la Igle-
sia unánimemente convienen ,<en que el Ante-Christo será 
de la progenie Judaica ; y aun añaden la especificación 
de que,nacerá del Tr ibu de Dan. As i entienden del Ante-
Christo aquél lo de Jeremías (4) : A Dan auditus est ftemi-

tus equotum ejus, a yoce binnituum ejus comino tx est umnis tem} 

& veaerunt, & devoraverimt terram, &c. Y l a p r o f e c í a de 

Jacob (¿) :'Fiat Dan coluber in vía., Ceras tes in semita, &c. 

El Venerable B e d a , R u p e r t o , y otros muchos Expo-
sitores discurren., que el omitir San Juan el Tribu de 
D a n en el cap. 7 del Apocalypsi. , numerando todas las 
demás Tribus., ,procedió , de que con espíritu proféti-
c o sabía , que de aquella Tribu havia de nacer el Ante-
Christo. 

3 7 Sea de esto ultimo lo que se fuere,, y prescindiendo 
•¿c las razones que tuviéronlos Padres, para sentir unifor-
memente , que el Ante-Christo ha de nacer de Padres Ju-
d í o s , que sin duda n o se convinieran en ello., á no juz-
garlas muy fuertes el unánime consentimiento de los Pa-
dres debe ser siempre regla inviolable de nuestra creen-
c ia . Este es , pues , e l argumento grande con que impug-
namos aquélla vulgar opinión. Según el unánime consen-
timiento de los Padres de la Iglesia, del qual no podemos 
apartarnos, el Ante-Christo ha de nacer de padres Judíos 
l u e g o no ligados c o n profesion R e l i g i o s a , porque ésta, ni 

. U 
(a) ferem. cap. 9, 

(b) Genes, cap. 4*5. 
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la h a y , ni se admite entre la gente Judaica. As i la opinioo 
dicha se debe despreciar, c o m o yaua hablilla de la ig* 
notante plebe. 

A P E N D I C E S E G U N D O . 

Sobre la esperanza Judaica del Mesías. 

X . 
4» A U n q u e el asunto de este A p e n d i c e , mirado a 

. £ \ primera v ista , no parece tener la menor c o n -
veniencia con cosa alguna de l o que hemos tratado en el 
cuerpo del Discurso, si se hace alguna reflexión, se halla-
rá , que tiene mucha , y muchísima con la opinion yá refu-
tada de los Hereges, en orden al Ante-Chris to . Proponense 
los J u d í o s , c o m o f u t u r o , un C h r i s t o , que no havrá; c o m o 
los Hereges, c o m o existente, un Ante-Christo, que no hay. 
Esperan los Judíos en la venida de su Christo la exaltación 
de su abatida Seda; c o m o los Hereges en la ruina de su ima-
ginado Ante-Chr is to , el triunfo de la Heregía. El suceso ha 
desmentido muchas veces, y mostrado engañosa la esperan-
z a de los H e r e g e s , en orden á la ruina de su Ante-Christo* 
y muchas ha desmentido Ja esperanza de los Judíos en or-
Iden á la venida de su Christo. L o ajustado de este parale-
l o , junto con el interés de nuestra Rel ig ión común á a m -
b o s asuntos, nos mueve á tocar e s t e , c o m o Apendice del 
© t r o , aunque casi precisamente reducido á términos his-
toríeos. Esto e s , c o m o arriba hemos v i s t o , que la espe-
ranza de los Hereges , en orden á la ruina del Imperio P o n -
tificio , se ha ftustrado en todos los p lazos , que hasta ahora 
l e señalaron; verémos ahora , que la esperanza de los Ju-
díos , en orden al Mesías, se frustró en muchos sugetos, 
que sucesivamente fueron creyendo , que lo eran. Seguir 
l é m o s , en la enumeración de e l l o s , á varios Autores bien 
acreditados, pero especialmente al P. D . Joseph Imbonato, 
M o n g e Cisterciense , que prosiguió, y agabó la Bibliotheca 

Tom. Vil. del The otro. K R a -
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Habinicadel P. Bartoloccio5 y en la segunda parte del To-
m o V de dicha Bibliotheca tiata por m o d o de digresión de 
fseado-Mesiis a ~]uds.is post ~1esu Christi adventum receptis. 

49 El primer falso Mesías , admitido por los Judíos, 
fue Herodes Ascalonita; bien que parece que á este Panci-

5>e mas le erigió en Mesías la adulación, que la ilusión, 
'ero la adulación logró una bella coyuntura. Es el caso, 

que los Judío» veían cumplido el plazo de la profecía'de Ja-
c o b (.i), de que el Mesías vendría , luego que el Cetro Ju-
daico saliese del T r i b u de Juda: No» auf¡retar Sceptrum 

Juda, & Dux de femare tjus , doñee veni.it qui m'ttendus ist) 

& ipse erit expett.itio gentium. V i e n d o yá el C e t r o de Ju-
dea en la mano de un forastero , á ese m i s m o foraste-
ro hicieron ÍU Mesías , que fue lo mismo q u e aclamar 
por Redentor suyo al que era T y r a n o suyo. Es verdad, 
que esta opinion no fue de t o d o s , sino de una par-
ticular facción de los J u d í o s , que de aquí tomaron la 
denominación de Herodunos. N i aun esto es tan constan-
t e , que no haya A u t o r e s , que deriven de o t r o principio 
-esta denominación." 

50 P o c o después se vendieron por Mesías los dos im-
píos Sair.aritanos D o s i t h e o , y S i m ó n M a g o , c o m o testifica 
.Orígenes, sin que les faltasen sequaces. 
-•. 5 r Reyna::dc el Emperador Adriano el año de Chtisto 
•de 130 , se levanto á hacer el papel de Mesías un Judío lla-
m a d o Bar coibab ( o t r o s dicen Barco ihtbas), sirviéndose 
de su m L m o n o m b r e , que significa hijo de la Estrella, para 
insinuar su e m b a t e ; porque d e c í a , que en él se vC'.ifi-
caba el Vatjcir.io de Balaani: Orietur stella ex ~)icob. Este 
i m p o s t o r , autorizado pe r el crédito de A k i b a , célebre Ra-
bino , se hizo gran numero de Sectar ios , conquistó cin-
cuenta Fortalezas, y muchos mas Pueblos abiertos; per-
siguió fu rió amenté á los Christianos, en quienes exerció 
grandes crueldades.. A p r o v e c h ó s e de una coyuntura favo-
rable , para concitar á los Judíos á revolverse contra Ja 

do-
l {a) Gen. cap. 4j>. 
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dominación Romana. El Emperador A d r i a n o lluvia hecho 
construir en Jerusalén un T e m p l o á Júpiter en el m i s m o 
sitio , que havia ocupado el T e m p l o del Verdadero Dios , 
edificado por Salomón , y colocado su estatua en el mismo 
lugar donde havia estado el Santuario. Esta a b o m i n a d o s 
encendió en furia á los Judíos, y la sedición .llegó á tal 
p u n t o , que no pudiendo apagarla R u f o , Gobernador de 
Judéa , se vió precisado Adriano á enviar , sacandoie de 
Inglaterra , á Julio Severo , famoso C a p i t a n ; el q u a l , de>-
pues de una porfiadísima resistencia de Bar-cochab , y los 
suyos , hizo en ellos tan terrible destrozo , que cuentan los 
Autores hasta quinientos y ochenta mil sacrificados al fu-
ror de Marte , en quienes fue incluido el Gefe , fuera de 
otros infinitos, que acabaron la hambre , las enfermeda-
des , y el fuego. L o s Judíos desengañados en parte, yá 
n o le nombraban de ahí adelante Bar-cochab; esto es , hi-
jo de la Estrella, sino Bar-cohiba, q u e significa hijo de U 

mentira. 

5 2 < El año de 43 a , imperando T h e o d o s i o el Júnior se 
apareció en la Isla de Creta otro I m p o s t o r , que decía ser 
Moyses venido del C i e l o , á fin de conducir los Judíos, 
que havia en gran numero en aquella Is la, á Palestina , ha-
ciendo que caminasen sobre las ondas sin riesgo alguno 
asi c o m o havia hecho á sus antecesores romper por el Mar 
B e r m e j o a pie enjuto , para lograr el arribo al mismo País. 
Aquel la gente igualmente crédula, que incrédula, pero 
siempre para su m a l , dió asenso á la magnífica promesas 
y en el día señalado por el Moysés Cretense, fueron todos 
ios Judíos de la Isla siguiéndole hasta la cumbre de un pro-
montor io abanzado sobre el m a r , de donde les dixo se ar-
rojasen seguramente á las olas. Executaronlo los delante-
ros en no p o c o numero, que serían los mas crédulos, ó los 
que con mas impaciencia deseaban arribar quanto antes á 
la I ierra de Promision , ahogándose miserablemente los 
mas s y se huvieran ahogado t o d o s , si algunos Pescadores 
R u s t í a n o s , que estaban en el sitio , no huviesen salvado 
a los mas que pudieron. L o s Judíos, que quedaban sobre el 
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p r o m o n t o r i o , desengañados con la tragedia de sus compa-
ñeros, fueron aechar mano á s u M o y s é s para matarlo; pero 
éste yá se havia escabullido. Esta aventura tuvo la resulta 
fe l i z , de que muchos Judíos de la I s la , desengañados, se 
convirtieron á nuesta Santa Eé. 

. 5 3 El año de 522 Dunaan H e b r e o , en la Ethíopia per-
suadió á muchos , que era hijo d e M o y s é s , enviado de 
Dios para libertar á su Pueblo. E x e c u t ó crueldades inaudi-
tas con losChristianos, entre quienes padecieron martyrio 
A r e t a s , y un niño de cinco a ñ o s , de que hace memoria 
el Martyrologio R o m a n o al dia 2 4 de O d u b r e . En fin, á 
l u e g o del Patriarca de A l e x a n d r í a , Elesbaam, Rey de 
Ethiopia , y Christiano, m o v i ó c o n t r a é l , y hechas peda-
z o s sus T r o p a s , le cogió , é h i z o morir . 

54 El año de 5 29 los Judíos, y Samaritanosse amotina-
i o n en Palestina contra el Emperador Justiniano. Eligie-
ron á un tal Juliano por R e y , y l e proclamaban por Me* 
sías. En breve é l , y muchos de sus sequaces fueron ven-
c i d o s , y muertos. / • 

55 El a ñ o de 72.1 engañó á m u c h o s Hebréos un embus-
tero Syrio , persuadiéndoles que e r a el Mesías prometido; 

56 El año de 93 3 , un Judío M a g o , llamado David el 
enPers ia , con sus embustes , y encantamientos, ad-

quirió la reputación de Mesías entre todos los Judíos. El 
R e y de Persia Razi-Bila le hizo prender ; pero é l , usando 
de sus diabólicas artes, salió de la prisión, y tendiendo SH 
capa sobre las aguas, pasó sobre e l la un gran rio llamado 
Gozen. Añádese , que caminó o c h o jornadas de un golpe, 
sin detenerse para c o m e r , ni para dormir. El Rey de Per-
sia , irritado de que se le huviese escapado el Impostor, es-
cribió á todas las Synagogas, establecidas en sus Estadoŝ  
que sí no le impedían el exercicio de la Magia , las exter-
minaría á todas. Amedrentados l o s Judíos , procuraron 
persuadirle, que no usáse mas de sus encantamientos! 
Mas no dexando él de continuarlos , su suegro, ganado con 
una gran suma de dinero, cogiéndole dormido dentro de 
su U i a , le m a t g i puñaladas. £ s u íelacjqn es del Rabino 
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Español Be njamm de lúdela. Por su cuentá , y no por la 
mia , quedan los encantos , y diabluras de David eiüoj. 

57 El Doétisimo Rabino Moysés Maimonides refiere 
que otro embustero, que en Francia se metió á hacer papel 
de Mesías el año de 113 7, y pagó el embuste con la vida. 
. 58 En cizaño de 1138 salió otro fingido Mesías en Per-

sia , que se hizo creer verdadero de machos Judíos, y fue 
degollado por orden del Rey. 

5 9 E n C o r d o b a se a p a r e c i ó o t r o el a ñ o d e 1 1 5 7 . P e r o 
asi el , c o m o los Judíos, que le proclamaban , lo pagaron. 
D e este da también noticia el Rabino Maimonides , q u e 
alcanzo en su tiempo , asi á este , c o m o al otro de Francia. 

60 En el R e y n o de Fez se levantó otro en el año 
de 1167 . 

61 El mismo año se mostró otro en Persia , l lamada 
David d David. Pero éste , mas que embustero, debía ser 

0 l o c o ; porque en prueba de que era el verdadero 
Mesías ^ se ofreció á q'tie le degollasen, asegurando que lue^ 
g o resucitaría. Degol láronle , y hasta ahora está muerto, 
y lo estara hasta el Juicio -final. 

62 Poco tiempo despues un j u d í o , m a s allá del Eu-
frates se metió á Mesías, y lo quería persuadir, refirien-
do el milagro de que una noche se havia acostado leproso, 
y havia amanecido sano; pero no cogió cuerpo su embuste. 

63 # El año de 1 1 7 4 apareció otro M a g o en la Persia con 
el mismo caráder. Bien lexos de lograr el intento de re-
dimir los Judíos , fue ocasion de que esta gente pade-
ciese mucho. 0 r 

64 El año de 1 1 7 6 se levantó otro en la Moravia. L la-
mabase David Al,m,ser. Fingíase invisible. Pero le cocieron 

y mataron ; y á los Judíos en pena de su credulidad' 
sacaron una multa. ' 

65 En este mismo s i g l o , sin que se sepa el año dice 
Imbonato , que Juan Lentio pone otro Pseudo Mesías. 

66 El ano de 1497 Vió España o t r o falso Mesías ciue 
se llamaba Ismael Sopbi. N o se expresa sü paradero ' q 

t L r r , ° / t í 0 T , e m b u S t e i " 0 ' 1 I a m a d o D M LeemUim, ere-
i«*, f Il.ded Ibeatro, K ? ' ^ 



yeron los Judíos, que yá havia venido el Mesías, y con tan 
firme asenso, que deshicieron lps h o r n o s q u e . tenían para 
cocer los á z i m o s , con la esperanza de cocerlos en la Pales-
tina. Pero, viendo frustrada su.esperanza, quiso mantener en 
algun.modo el e m b u s t e , diciendo que su, redención se ha-
via retardado por los nuevos pecados.de los Judíos. 

68 El año de 1532 en España- otro J u d í o , llamado R4-
bí Salomo n Molcbo, se erigió en Mesías. T u v o atrevimiento 
p a r a , sugerir á Carlos. V , y. á Francisco I , q u e abrazasen la 
Rel igión Judaica. P o r lo .qual fue condenado al f u e g o , y 
quemado en Mantua el a ñ o de 15 3 3» 

69, El de 1615 se obstentó o t r o Mesías en lalndiaOrien-
t a l , á quien creyeron,muchos de los Indios Portugueses.^ 

7 0 D e Smirna salió otro el año de 1666 , que alh.ucinó 
á todos los de su secta s lo que. no es. mucho de admirar, 
porque en.efe¿to era doct ís imo en la doétrina Hebrea. Pero 
acusado, ante e l Gran Señor, por r e v o l t o s o , para evitar el 
castigo , mudando R e l i g i ó n , se hizo Mahometano..^ . ; 

71 Finalmente, de Evsenstadt, Lugar de Alemania salió 
otro áluz.el año de i6S2.LlamabaseR^fM4rdoib¿/.Pretendia, 
no solo respetos , sino admiraciones. Mas los mismos Judíos 
muy presto se desengañaron, y le declararon embustero (*). 

XI. 

( ¿ ) Juan C h r i s t o p h o r o , w a g e n s e l l o - me ministra la especie de otra 

nueva i lus ión J u d a i c a , e x t r e m a m e n t e r i d i c u l a , s o b r e su esperado 

Mesías . Esta f u e , que t u v i e r o n p o r tal al f a m o s o O l i v e r i o Cromuel, 

P r o t e ¿ t o r q u e se d i x o , y T y r a n o que fue de la. G r a n B r e t a ñ a . TuVo 

su o r i g e n dicha i lus ión , de que h a v i e n d o s i d o expel ida la Nación 

Hebrea de I n g l a t e r r a en t i e m p o de E d u a r d o I , C r o m u e l , p o r intere-

ses p o l i t i c o s , , y acaso m a s personales . , q u e p ú b l i c o s , t rató de resta-

blecer la , en aquel la Is la . N o l l e g ó á la e x e c u d o n > p o r haverle pre-

v e n i d o la m u e r t e . P e r o l o s Judíos , que quando lo t r a z a b a , no igno-

raban su ; i n t e n t o , c o n s i d e r a n d o p o r otra parte e l gran- p o d e r , y ha-

bil idad de C r o m u e l ( c o m o en e f e í t o el poder era g r a n d e , y la 

bi l idad m a y o r ) e m p e z a r o n á l i s o n j e a r s e c o n e l a legre pensamiento 

d e q u e aquel ser ía su s u s p i r a d o Me,sías. . E l e v ó el p e n s a m i e n t o , al gra-

d o de persuasio;» n o sé q u é i m p o s t o r , que les e m b u t i ó , que Cromuel 

era h i j o de c i e r t o J u d í o , á quien havia a m a d o su m a d r e . Testifica 

e l A u t o r , que c i t o 3 h a v e r I«ído algunas cartas de Judíos sobre este 

; , - asun-

X I . 
72 " C N la propuesta serie de falsos Mesías , admitidos 

d c o m o verdaderos por los.Judíos,se vé con la ma-
yor claridad á qué punco suben la ceguedad, y obstinación 
de esta gente. D e error en error camina , palpando tinie-
blas-, abrazando sombras por realidades. V i ó al verdadero 
Mesías, tratóle, o y ó l e , vio sus prodigios, y prodigios qua-
les , y quantos n o havia executado alguno de quantos P r o -
fetas le precedieron. Hallaron en él todas las señas de R e -
dentor del mundo , que estaban , y están estampadas'en las 
Divinas Escrituras. Para mayor cumplimiento del desenga-
ñ o , el t iempo en qUe vino este Redentor ai mundo , fue 
puntualmente el que correspondía c o m o plazo á la famosa 
predicción de las setenta Semanas de Daniél. Nada de esto 
bastó para que reconociesen por Mesías al que Verdadera-
mente lo era, y es . Y despues de aquel sacrilego desconoci-
mrentos, para hacerse la risa, y oprobrío de las gentes, re-
ciben por Mesías á quantos osados Impostores se les pre-

K 4 "sen-

asunto . A ñ a d e , que c ó m o d a m e n t e , "para r a d i c a r mas en e l l o s tan g r a -

ta e s p e r a n z a , parec ió p o r aquel t i e m p o un l i b r o de Isaac la P e y r e r e 

( a q u e l A u t o r de la h e r e g i a d e los P r e - A d a m i t a s / d e quien hablamos eu 

e l T o m . V , D i s c . X V ) , ' e n q u e su A u t o r , en t o n o q u a s i , ó sin q u a s í , 

p r o f é t i c o , hace una magnif ica a p o s t r o f e á l o s J u d i o s , p r o m e t i é n d o l e s 

su p r o n t a r e s t a u r a c i ó n . Parte de el la son las s iguientes c lausulas , que 

c o p i o a q u i , p o r q u e e l L c é t c r se entere mas de la extravagante fantasía 

de aquel V i í i o n a r i o : Natío sanRa , & eletta[ Filii Adam , qui fuit filius 

©e/, atque adeo, & ipsi filii T)ei. Salutem vestí am vobis petatur nescié 

quis : atque utinam ex vobis unum. Magna sunt qu<e de vobis dixi ¡n trafta-

tn boc , ubi egi de eleílione vestía. Multo majora, qiite de vobis dicam inse-

quenti , ubi agam de restan» añone vtstra : quam futuram esse scio, & si 

quid Deus agitseiretis cogitationibits apud nos ,quam brevi futuram spero, 

& cor,¡ido. Esta a p o s t r o f e , t raducida en la lengua H e b r e a , c o m o si hu-

v i e r a b a x a d o del C i e l o , c o n s u m o c o n s u e l o s u y o , fueron p a s á n d o l o s 

Judíos de l ina m a n o en o t r a . Agnoscimus interim ex istis ( c o n c l u y e w a -

g e n s e h o ) quant opere Jud/ti, longa , immanisque servitutis pertasi, liber-

tatem suspirent, ac omnes etiam tniminos ni músculos, mcliorem sortem,vel 

leviter , & quomodocumque polljúntes, aucupentur. (*) 

O Sinopsis Geograpb. tom. 4 ) Üb. 1 , cap.-i. 



sentan con este nombre,sin que los errores pasados loa escar-
mienten para evitar los venideros. 

73 Y yá que se t o c ó el punto de las Semanas de Daniel, 
no será inútil advertir aqui r que en orden á la inteligen-
cia de aquel Div ino Oráculo, , y c ó m p u t o que se puede ha-
cer por e l , en orden al t iempo de la Venida del Mesías, yá 
há tiempo que perdieron el tino los Judíos. L o s antiguos es 
c ierto que le esperaban para aquel tiempo , poco mas, ó 
menos , en que vino Christo al mundo 5 porque el p'azo de 
las Semanas de D a n i e l , , g e r m i n a * y literalmente entendi-
d a s , cala en aquel t iempo. Fueron alargandole despues 
los Judíos que se siguieron y alargandole m a s , y mas, á 
proporcion r que su esperado Mesías pereceaba m a s , y 

i mas la venida : hasta que yá las setenta Semanas, por mas 
. que pospusiesen su pr incipio , ó estirasen su espacio., no 
. podían alcanzar al t iempo en que le esperaban. <Qu¿ resul-

tó de aqui:. U n a gran variedad de. errores , ó delirios entre 
estos desdichados. U n o s ,.sin hacer memoria , ni darse por 
entendidos de la Profecía de Danie l , se obstinan en esperar; 
o t r o s , no pudiendo sacudir de sí el remordimiento , que 
les ocasiona aquella P r o f e c í a , c o m o desesperados, arrojan 
maldiciones sobre todos los que se detienen á calcular las 
setenta Semanas : Mii dirús devevent (dice nuestro Calmet)' 
quicumque témpora supputarint. Otros d i c e n , que el M'ej' 
sías vino yá en t iempo de Ezequías. O t r o s , que el Me-
sías , según los Divinos O r á c u l o s , yá há mucho tiempo^ 
que debia liaver v e n i d o , pero se d e t u v o , y detiene por' 
los nuevos pecados de los Judíos.. Otros dán en otros 
dislates. 

7 4 L o que parece se debe tener por c i e r t o , en virtud 
de ser sentencia unánime de los Santos Padres, e s , que 
quando venga e l Ante-Chris to , los Judíos le recibirán , y 
adorarán c o m o Mesías. A s i se reciprocan los errores de 
Judíos, y Hereges. Estos tienen por Ante-Chris to al Chris-
to visible, ó Vicar io de Christo , que hay en la tierra; 
aquellos tendrán por Christo suyo al que verdaderamente 
será Ante-Christo. • - ; 

P U R -

P U R G A T O R I O 

DE SAN PATRICIO. 

DISCVRSO SEXTO. 

i . 

3 T \ ! O S ,. n o solo quiere en los hombres Rel ig ión ver-
dadera , sino pura; y con tal pureza , que exclu-

ya , no solo errores perniciosos , mas también tabulas in-
útiles ,. ó noticias inciertas. A q u e l l o s la destruyen ; éstas la 
afean. El grano del Evangelio no presta nutrimento seguro, 
sino separado de la paja. Paja llamo a las relaciones de re-
velaciones, . y milagros, que. carecen de fundamento sóli-
d o ; y aunque vulgarmente se crea, que estas alimentan, en 
algún modo, la piedad digo , que ese es un alimento vi-
cioso , sujeto á muchos inconvenientes, que hemos ponde-
rado en otros lugares. L a do&rina celestial por sí- misma 
sola tiene todo el ir.fluxo , que es menester para conducir-
nos a la Patria. T o d o lo que se le sobreañade es superfino» 
y las. superfluidades, no.menos que en el h u m a n o r son n o -
civas en el.cuerpo mystico-

z L a Iglesia, que en todo lo que propone á la creencia 
de los,fieles-, siempre haseguido esta máxima , tratando en 
el Conci l io Tridentino del dogma del P u r g a t o r i o , precisa-
mente difine , que le hay , y que las almas detenidas en él 
son auxiliadas con los sufragios de los fieles, principalmen-
te con el santo sacrificio de la Misa. Esta doétrina pura 
ordena á los Señores Obispos cuiden de que se enseñe , y 
predique asus ovejas , mandándoles a lmismo t i e m p o , que 
n o permitan se mezcle con ella cosa alguna incierta, ó 
que tenga alguna apariencia de falsa: huerta item , vei 



sentan con este nombre,sin que los errores pasados loa escar-
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i mas la venida : hasta que yá las setenta Semanas, por mas 
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qtia fftiie falsi laborant, evtilgari , ac traclari non femlttm. 

5 Ebte m o t i v o bastaba para examinar , qué verdad 
tiene la vulgarísima .historia del Purgatorio de S. Patri-
cio. Pero otro mas a l t o , y mas importante me anima > j 
e s , que en esta historia anda envuelto un error direfta-
.mente opuesto á la doctrina , que sobre c ier to punto tie-
n e recibida la Iglesia Catholica. 

% 1 1 . 

4 T 7 N el C o n d a d o de Dongall. , que hace parte déla 
ü U l t o n i a , Provincia Septentrional de Irlanda , so-

bre el célebre lago E a r n e v ó E r n o , hay o t r o pequeño lago, 
f o r m a d o por el rio L i f t e r , h o y llamado Derg , poco des-
pues de su nacimiento. En este lago hay algunas Isletas, 
y entre ellas una á quien -los Irlandeses llaman •Ellanuí Fra-
•dagory ^ esto e s , Isla Jel Purgatorio , por estár en ella la 
famosa C u e v a , a quien se -dio el nombre d e Purgatorio 
d e S. Patricio» 

S -Aunque si se atiende al número de A u t o r e s , que re-
fieren la historia del Purgatorio de S. Patricio, y en parte á 
3a cal idad, pueda reputarse él suceso , ó verdadero , ó á lo 
menos bastantemente probable s la oposicion , que hay en-
tre ellos-, en quanto á las circunstancias, están grande,que 
d á no leve m o t i v o para creer que la historia es fabulosa, 6 
•que p o r l o menos se m e z c l ó mucko de fabula en la histo-
ria. Esto es lo que v a m o s -a notar , apuntando al mismo 
t i e m p o todo lo d e m á s que nos pareciere que autoriza la his-
toria , o que la redarguye de suposición ; para que visto to-
d o , pueda el l e & o r f o rmar un juicio cabal. 

1 1 1 . 
6 T ^ N t r e los A u t o r e s , á quienes debemos la noticia de! 

J C i Purgatorio de S. Patricio, el mas conocido,e l mas 
acreditado , el mas i lustre es Matheo de París , Monge Be-
nedídtino Inglés , q u e floreció á la mitad del siglo trece, 
y escribió la historia d e Inglaterra desde el principio del 

mun-
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mundo hasta el año de 1259 , en que murió-, ó á lo mas en 
el siguiente. Bien que algunos creen, que solo es obra su-
ya desde Guil lelmo el C o n q u i s t a d o r y en efecto esta parte 
anda separada de laotra^Fue Matheo.de París uno de los 
mayores h o m b r e s , que produxo Inglaterra, y uno de aque-
llos p o c o s , á.quienes la naturaleza hizo capaces de mucho. 
Era X h e ó l o g o , Mathemático,.Historiador, Orador, Poeta, 
Pintor, Arqui teéto , y sobre t o d o hombre de eminente vir-
t u d , y generoso zelo i lo que se hace palpable en sus vehe-
mentes Declamaciones contra la corrupción de la C o r t e 
Anglicana , sin distinción de personas; lo que no estorvó 
(tan poderoso era el atraétivo de sus excelentes dotes!) el 
que fuese muy querido del R e y Enrico 111 de Inglaterra, y 
de los primeros Proceres.del R e y n o . Es verdad, que por 
otra parte se le notan terribles invectivas contra la C o r t e 
de R o m a ; lo.que hizo decir al Cardenal Baronio , que e x -
ceptuando esta mancha., se puede, d e c i r , que su historia es 
un C o m e n t a r i o de oro.. 

7 Este A u t o r al año de n 5,5. , . con ocasión de la en-
trada de un Soldado, en l a C u e v a de S..Patricio refiere el 
origen , y historia de su Purgator io en la. f o r m a siguiente: 
„.Predicando,, el gran Patricio en Irlanda el Evangel io , 
„ donde se hizo, ilustre con los muchos milagros, que Dios 
„ obraba por su intercesión , procuraba convertir Jos bes-
„ tiales hombres, de. aquella.Región con el terror de jfas pe-
„ ñas del Infierno ,.y con la esperanza de los g o z o s d e l Pa-
r a í s o . Pero ellos resueltamente le decían , que no se ha-
, , vían de convertir á C h r i s t o , si ocularmente n o les mos-
„ tráse aquellas penas, y aquellos g o z o s , y él. les prometió 
„ uno-, y otro . Por lo que, aplicándose el Santo con f e r v o -
„ rosísimas orac iones , vigi l ias, y ayunos á solicitar de Dios 
„ e s t e favor s apareciendosele C h r i s t o , Señor nuestro, le 
i, c o n d u x o á un lugar, desierto; y mostrándole alli una Cue-
„ va redonda , o b s c u r a l e d i x o : Qualquiera-que , verdar 
„ deramente arrepentido , y constante en la Fé , entráre en 
„ esta C u e v a , y estuviere en ella-por espacio de un dia,. y 
, y una noche , saldrá purgado de todos los pecados c o n q u e 

„ ha-



, , haya ofendido á D i o s en el discurso de su v i d a ; y el que 
„ entrare en ella, no solo verá los tormentos , que padecen 
, , los malos* mas también , si perseveráre en el amor de 
„ D i o s , las dichas, que gozan los bienaven-turados. Des-
„ apareciéndose luego el Señor-, S. Patricio alegre por la 
s,, aparición d e Christo, y por el descubrimientode la Cae-
.„ v a , esperaba convertir el miserable Pueblo de Irlanda a 
„ la Fé ; y edificando al punto en aquel lugar un Orato-
„ rio , cercó la C u e v a , que está en el C e m e n t e r i o delante 
„ de la frente de la Iglesia , y la cerró con puerta, para qne 
„ nadie eutrásecii ella sin su licencia. Introduxo en aqiti 
„ lugar Canonigos Reglares , y al Prior entregó la llav-ede 
„ la C u e v a , ordenando, que ninguno pudiese entrar en el 
, , Purgatorio-, sin obtener licencia del Obispo de aquella 
.„ Droces-i ; la qual el que la obtuviese , lleva ndo car ra su-
„ ya para el P r i o r , é instruido por é l , entrase en el Put-
, , gatorio. M u c h o s e n t iempo de S. Patricio entraron en el 
„ Purgatorio , los quales v o l v i e n d o , testificaron, que ha-
,, vían padecido graves tormentos , y visto grandes , érre-
,, febles gozos . " Hasta aqui Matheo de Par ís , el qual i in-
mediatamente prosigue refiriendo el maravilloso suceso de 
un Soldado llamado O e n o , que en el año de 11.$3 en-
t r ó en aquel Purgatorio . 

I V . 
8 T T P anticipado á esta relación los merecidos elogios 

J C l del A u t o r de el la , porquese vea que no disimulo 
lo que puede dar peso á su testimonio. Pero también es 
c ierto , que si hallamos fundamentos sólidos para que en 
esta materia no nos haga fuerza la autoridad de Matheo 
de París , hay lo mas hecho para dudar d é l a verdad del 
Purgatorio d e S . Patricio , por ser el crédito de tan grave 
A u t o r el mas -firme a p o y o , que sostiene la historia de di-
c h o Purgatorio. Y o c r e o h a v e r hallado mot ivos suficientes, 
para no dexarme arrastrar sobre este asunto de la autoridad 
de Matheo de París. Mas pata manifestarlos, es preciso pro-
poner primero en c o m p e n d i o el suceso del Soldado Oeno, 

que 

á ú e refiere e l mismo A u t o r 5. que aunque anda vulgarizado 
en una Comedia de nuestro discretísimo, y agudísimo 
C ó m i c o D . Pedro Calderón de la Barca T intitulada: El Pur-
gitorw de s. Patudo., este A u t o r usó de la licencia poética, 
alterándole en u n a , ú otra circunstancia r c o m o también 
desfiguró algo el nombre del Soldado. En compendio, d i g o , 
le. p o n d r é , porque l a relación de M a t h e o de París es m u y 
prolíxa. 
• 9 Este S o l d a d o , q u e havia militado muchos años b a x o 
k s vanderas de Estevan, R e y de Inglaterra , y comet ido 
¿numerables atrocísimos delitos ¿ volviendo a Irlanda, pa^ 
tr-ia suya , por vér á sus padres r y deteniendose algún 
t iempo en aquel R'eyno , empezó á hacer séría reflexión 
sobre su flagiciosisima vida ,,y sentir eficaces deseos de la 
enmienda. C o n este mot ivo fue á confesarse con el Obis-
po (parece era de la Diócesi donde estaba comprehendi-

'da-la Cueba)-, el 'qival, despues de reprehenderle severisi-
m a m e n t e , le quiso imponer penitencia*saludable, y o p o r -
tuna j-pero el Soldado ,. que yá-estaba penetrado de do*-
íor , ocuri ió diciendo ,.que asi c o m o era deudor de mucha 
m a y o r penitencia, asi-quería padecer la mas grave , q u e 
puede haver en el mundo-, para c u y o e f e f t o se resolvía i 
entrar en la C u e b a de San Patricio. Procuró el Obispo di-
suadirle de tan ardua empresa; mas al-fin, vencido de sus 
porfiados ruegos , le dió carta para el Prior de los C a n ó -

n i g o s Reglares, que tenia-la intendencia de la Cueba. Este 
4e admitió , y detuvo quince dias ocupado en oraciones, 
y otros devotosexercicios. Pasadoslos-quince días, le d ió 
-Ja sagrada comunion > llevándole luego a la entrada de la 
C u e b a , le roció con agua bendita. A b r i ó la puerta, y le 
i n t r o d u x o : lo qual hecho , volvió a c e r r a r l a puerta. E m -
pezó O e n o á caminar por la-Cueba hasta meterse en una 
grande obscuridad. Prosiguió constante; y volviendo á 
lograr algo de l u z , se halló en un dilatado c a m p o , donde le 
le salieron al encuentro quince varones vestidos de blan-
c o , de los quales el u n o , confortándole en su buen p r o -
posito , le previno , que luego que é l , y sus compañeros 



se apartasen de a l l í , se veria en poder de los demonios, 
los quales con amenazas , y tormentos procurarían mover-
le á que retrocediendo saliese de la Cueba ; pero que si 
quisiese executarlo, en poder de los demonios quedaría 
para siempre:, asi toda su dicha consistía en proseguir, 
por mas espantos que viese, 6 tormentos padeciese. Ins-
truyóle en qife , al verse en quaiquiera angustia, invoca-
se el nombre de Chris to , con lo qual saldría de ella. Coa 
esto se despidieron de él los quince varones, y á breve ra-
to se v ió cercado de d e m o n i o s , que al principio tentaron 
con alhagos , mezclados Con amenazas, á persuadirle que 
se volviese. Viendole constante , succesivamente le fue-
ron conduciendo por varios sitios, donde estaban pade-
ciendo horribles, y varios tormentos inumerables hom-
bres , y mugeres: voraces llamas , cruelísimos azotes , gar-i 
fios ardientes, que despedazaban los c u e r p o s , serpientes, 
dragones,sapos que roian las entrañas, y otras penas se-
mejantes fue quanto presentaron á su vista , y que en par-
te le hicieron padecer, aunque muy transitoriamente s por-
que G e n o , aprovechándose de la instrucción , á cada nue-
vaespecie de tormento que le daban , invocando el nom-
bre de Christo -, se libraba luego de él. A l fin ,despues de 
pasar por indecibles angustias, llegó á la m a y o r de todas, 
que fue el tránsito de un puente larguís imo, altísimo , es; 
trechisimo , y sobre esto sumamente resvaladizo, colocad^ 
sobre un anchuroso profundo r io de azufre , y plomo der-< 
re t ido , cuyos peces eran serpientes , y dragones , y cu-
yos vapores eran hediondas espesas nieblas. Añadíase pa-
ra complemento del terror gran multitud de demonios, qué 
sobre las sulfureas ondas le esperaban con ¿arpones encen-
didos , para disparárselos, luego que le viesen sobre el 
puente. Este tránsito era inevitable, si no se resolvía á vol-
ver á la puerta de la Cueba , a lo qual le convidaban ami-
gable , pero dolosamente los demonios. Mas G e n o , pues-
to el corazon en Dios . , y la lengua en el dulcísimo nom-
bre de Jesús , se arrojó á pasar el puente. Movíase al prin-
c ipio c o n t í m i d o s , y perezosos pasos. L o s ahullidos, que 

des-

desde el rio daban ios demonios , para atronarle, eran 
tan espantosos, que parecia hundirse la máquina del O r -
be. Veía volar por el a y r e , llegando casi á tocar su cuer-
p o , gran multitud de encendidos ha;pones, y gaifios. 
Mas viendo que el puente, al paso que se iba abanzando en 
é l , se iba ensanchando m a s , y mas , cobrando mas áni-
m o , fue prosiguiendo hasta colocarse felizmente en la 
opuesta margen. 

i o A q u í se mudó enteramente el theatro. Desapare-
ciéronse horrores, t o r m e n t o s , y d e m o n i o s ; y en su lu-
gar succedió una bien ordenada procesion de devotísima 
gente de todos estados, bellamente adornada. Traían en 
las manos ricas cruces, preciosos estandartes, y ramos de 
o r o 5 y saliendo al encuentro á G e n o , después de repe-
tidos parabienes de su s^nta resolución, y el lelíz éxito 
de el la , le conduxeron á un sitio de incomparable ame-
nidad, y hermosura. 

•Y 
^'li Devtneré ' locos laés , & amaina virtta 

Tmunawriítn nemorum , sedesque beatas. 

11- N o me detengo en la pintura del s i t io , por pasar i 
l o que principalmente hace á mi proposito ; y es , que los 
felices habitadores de aquella amenidad le dixeron á O e n o , 
que la región de tormentos,- por donde havia pasado, era 
el Purgatorio , y todos los que havia visto en él padecien-
do eran los justos, á quienes havia cogido la muerte en 
gracia , pero sin satisfacer enteramente por la pena debida 
á sus Culpas; qrnrdebaxo de aquella región en mayor pro-
fundidad estaba el Infierno i finalmente , que aquella feliz 
estancia , que pisaba entonces, era ef Paraíso Terrenal , de 
qu? havian sido desterrados nuestros primeros pad;es por 
su inobediencia;' y que á él eran trasladados immediata-
mente los que havian expiado enteramente sus culpas en 
el Purgatorio , donde residían , hasta que llegase el tiem-
po , en que Dios havia determinado trasladarlos al Pa-
raíso Celestial. A ñ a d i e r o n , que todos los que allí veía 

eran 



eran de este numero ; y q u e l iaviendo p a g a d o totalmente 
ía pena debida á sus c u l p a s e n el P u r g a t o r i o , ha-viansida» 
transferidos á aquel felicísimo s i t i o , donde estaban dete-
n i d o s , aunque pasando una vida dichosís ima, esperan-
d o el plazo de su translación á la Patria C e l e s t i a l , lo que 
e l los ignoraban q u á n d ó seria , porque D i o s á ninguno se 
l o havia manifestado. Oídas O e n o estas cosas , é instruido 
de aquellos habitadores del P a r a í s o de c ó m o h a vía de dá^ 
la vuelta para restituirse á la b o c a de la C u e b a , se despi-

- dió de ellos con l á g r i m a s , y caminando sin comodidad 
' a l g u n a , l legó á la entrada d e aquel a b y s m o al tiempo 

m i s m o que e lPr ior del C o n v e n t o abría la puerta , por ser 
el punto en que se cumpl ían las veinte y q u a t r o horas, 

- término f a t a l , en que si n o parecía allí el q u e havia en-
trado , era señal indefedible .de que quedaba e n podct-dc 
los demonios para siempre. 

5- V - ' ' 

12 T ? S t a historia en su ultima parte tiene dos visibles 
P ¿ notas deTalsedad :1a p r i m e r a , en afirmar un lu-

gar' médío .entre C i e l o , y P u r g a t o r i o , d o n d e , despues de 
perfe&amente purgadas, están detenidas por algún espa-
c io de t iempo das almas d e los justos, antes de"gozar la 
visión clara .de Dios. L o contrar io está expresamente 
definido por el C o n c i l i o Florent ino en la ScS. 25 ; donde, 
despues de establecer el d o g m a del P u r g a t o r i o , para, 
purificar las almas , que salieron d e este m u n d o sin sa-
tisfacer enteramente la pena temporal debida por sus 
pecados., se a f i r m a q u e las almas , que , despues de recibid» 

d bautismo , no incurrieron mancha alguna de -pecad1} , y tam-

bién las que , despues de contraínda mancha de pecado , o uni-

das a los cuerpos , b separadas de ellos , se han purgada , 4 »><>' 

mentó son recibidas en el Ciclo, y w» claramente a Dios Trino, 

y Uno. L o mismo , y aun c o n las mismas palabras se 
havia establecido antes -en el 'Concil io Lugdunense se-
g u n d o . A s i por esta parte la historia del Soldado Oeno 
incluye el error d e algunos Gr iegos , q u e , c o m o se refiere 

eft 

/ 

en el Conc i l io F lorent ino, afirmaban un lugar m e d i o 
entre Purgatorio , y C i e l o , donde daban mansión á las 
almas purgadas , antes de pasar de aquel á éste ; y en 
quanto á la substancia , también el del Papa Juan X X I I , 
que c o m o D o & o r particular inclinó fuertemente á la o p i -
nion de que las almas de los justos no entrarán en la Patria 
C e l e s t e , hasta que se haga el juicio final. Pero d e b o adver-
tir , que no es reprehensible M a t h e o de París por ha ver es-
cr i to , ó creído una historia inconciliable con estas defini-
ciones , d e las quales no pudo tener not ic ia , porque f u e 
anterior á entrambos Conci l ios . M u r i ó quince años antes 
q u e se celebráse el Lugdunense; y cerca de doscientos 
antes de la celebración del Florentino. 

13 L a segunda nota visible de falsedad de dicha histo-
ria es co locar el Paraíso Terrenal debaxo de t ierra ; pues 
aunque este no es error condenado por la Iglesia , tiene s o -
brada disonancia para que ningún h o m b r e de razón dé 
asenso á tan absurda paradoxa. Paraíso sin luz es una q u i -
m e r a ; y Paraíso , que logre luz por un milagro continua-
d o , pues de o t r o m o d o no puede tenerla debaxo de tierra, 
necesita revelación para ser creída. 

14 # L a historia del Soldado O e n o es tá , en q u a n t o á la 
Credibilidad , tan enlazada con la del origen , y existencia 
del Purgatorio de San P a t r i c i o , que falsificada aquella, 
queda esta m u y sospechosa. M a t h é o d e París, no solo c o n 
i g u a l , pero aun con m a y o r seguridad refiere aquella q u e 
ésta. Y si padeció engaño en la noticia de una aventura, 
c u y a data es de muy corta anterioridad á este Historiado 
pues se asigna el suceso el año 115 3, y él murió el de 1259; ' 
< quanto es mas fácil que padeciese engaño en el or igen del 
Purgator io de San Patricio , haviendo fallecido este Santo 
Oías de setecientos años antes que naciese este A u t o r ? 

15 Opondráseme acaso , que otros muchos A u t o r e s , y 
algunos anteriores á M a t h é o de París , afirman él or igen 
miSmo , y existencia del Purgatorio de San Patricio. R e s -
p o n d o , q u e otros m u c h o s , y uno por lo menos a lgo an-
terior a M a t h é o de París , quq es Enrico Salteríense, afir-, 
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man el suceso del Soldado O e n o > mas no se declara His-
toriador alguno del origen del Purgatorio de San Patricio, 
q u e no diste mucho mas del t iempo de este Santo , que Eti-
rico Salteríense, y Mathéo de París del t iempo á que se 
asígnala aventura de Oeno. Si estos en un suceso que mira-
han tan de cerca, padecieron enga ño, qué mucho le padecie-
sen los otros en uno , que quedaba muy lexos de ellos? 

16 N o solo por el capitulo expresado fíaquea la histo-
ria del origen del Purgatorio de San Patricio. Señalaré-
m o s otros. San Patricio ofreció á los Irlandeses mostrarles 
las penas del Infierno, según la relación > y luego del con-
t e x t o de ella consta , que en la Cueba no se veían sino las 
del Purgatorio . M a s : Prometióles también mostrarles los 
g o z o s del Paraíso , en que se entendían sin duda los-del 
Paraíso Celest ia l , pues con la esperanza de estos, brin-
daba el Santo á los Irlandeses para su coi.versión: en 
la Cueba n o parece se veían sino los del Paraíso Terre-
nal. M a s : Respeélo de que los Irlandeses decían al Santo 
que se convertirían , c o m o con sus proprios ojos viesen las 

, penas , y g o z o s expresados; lo que correspondía era mos-
trárselos antes de su conversión, para que se convirtiesen. 
P e r o esto es l o que no se hizo , pues de la misma historia 
consta , que la promésade Christo a San Patricio solo con-
tenía , -que veria aquellas penas, y g o z o s el que entrase, 
r.o sólo convertido y á a l a f é , mas también constante eti 
ella , y arrepentido de sus pecados. T o d o s los hechos r que 
se refieren á este proposito, confirman lo mismo. Y Si se 
mira b i e n , esto era inconducente para convertir á los Ir-
landeses gentiles, porque estos n o creerían lo que les de-
cían los Chri ,danos , que havian entrado en la Cueba, 
c o m o interesados en causa propria. 

V I . 
1 7 A S I debilitado por las razones alegadas el testimO-

- A nio de Mathéo de París, es cierto le falta a la 
historia del Purgatorio de San Patricio su mejor apoyo, 
siendo cierto , que casi todos los Autores posteriores, quí 
»- - d asin-

asintieren á ella , se fundaron principalmente en la au-" 
toridad de Mathéo de París. Pero pasémos adelante á 

examinar otras razones , que debilitan la autoridad , 110 
solo de este , ó el otro Escritor en particular, sino en 
general de todos ios de alguna ant igüedad, que trataron de 
esta materia. 

18 L a primera se toma de la mucha discrepancia, que 
hay entre el los, en orden á varias circunstancias. L o pri-
mero , M a t h é o de París atribuye aquel Purgatorio (y esta 
es la opinion que hoy prevalece) á San Patricio el G r a n -
de , A p o s t o l de Irlanda , que floreció en e l quinto siglo. 
Pero el Chronicon de Juan B r o m t o n , A b a d Cisterciense, 
Giraldo Cambrense, y Enrique Knighton , se inclinan a 
que aquel Purgatorio no fue obra de San Patricio el Gran-
de , sino de otro Patricio , Santo también, posterior qua-
t r o siglos á aquel , y que no fue O b i s p o , sino A b a d . L o 
segundo , M a t h é o de P a r í s , a quien siguen m u c h o s , pone 
p o r fundador del Monasterio de Canónigos Reglares , sito 
junto á la Cueba , á San Patricio. Pero los Padres Hens-
chenio , y P a p e b r o q u i o , continuadores de la grande Obra 
de las A d a s de los Santos de Boíando , por lo que t o m a -
ron la denominación de Bolandistas, al día 17 de M a r z o 
con gravísimos fundamentos niegan tanta antigüedad á 
la introducción de los Cánonígos Reglares en aquella Isla, 
y la retardan hasta e l siglo duodécimo. L o tercero , unos 
pintan la Cueba de un m o d o , y otros de otro muy diver-
so. L a opinion vulgar la supone muy prolongada , y l.t 
histoiia de la aventura de O e n o la favorece , pues la alarga 
hasta desembocaren el Purgatorio.Pero David R h o t o , A u -
tor antiguo Irlandés, y Obispo Osoriense, citado por los 
Bolandistas , la pintan tan estrecha , que apenas era capaz 
de contener diez hombres. L o q u a r t o , la opinion vulgar , a 
quien son conformes las historias de los que entraron en 
e l l a , e s , que entraba u n o solo de cada vez á purgar sus 
culpas. David R o t h o dice que entraban de nueve en nue-
ve , los quales estaban allí veinte y quatro horas muy apre-
tados. Estas son sus palabras, despues de refer ir , que entra* 
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ban los penitentes de n u e v e en n u e v e : Est autem caverna 

tpsa lapídea domuncula, tam angustis later'tbus, & fornlce tant 

depressQ , ut homo procera st atura adeo se erígete non posset, ut 

nec sedtre quidem , riisí in.lin.ita cervice , valeret. Arelé se com-

frimunt novmi sibi assidmtes, & animantes; nec decimus ni si 

máximo tum labore subsistet tum alus. 

19. L a segunda tazón contra la opinion vulgar del Pur-
gatorio de San Patricio , se t o m a deL silencio de todos los 
antiguos Escritores, que trataron de este Santo. Este si-
lencio se halla notado por los Padres Bolandistas; los qua-
l e s , después de manifestarse inclinados á que no fue el. Abad 
Patricio , s ino Patricio el Grande el A u t o r del Purgatorio, 
añade No» tapien sitie scrupulo propter antiquorum omnium 

%t.graphorum (Vitas Scriptorum) hac de re silentium , quts 

far erat rem adeo illustrem non tacuisse. Esta testificación de 
parte de los Padres Bolandistas , que en materia de Aftas 
de Santos vieron (se puede decir) t o d o l o que hay que 
ycx,. es de gran peso. 

zO L a tercera deduciremos de las historias individúales 
de los que entraron en aquella Cueba á purgar sus pecados. 
N o he podido hallar noticia mas que de tres. D e estas tres, 
las dos primeras envuelven señales evidentes de la suposi-
c ión i y la tercera, si es verdadera, prueba por lo menOs> 
que mas há de dos siglos yá no havia Purgatorio. La 
primera de estas historias es la del Soldado O e n o por el año 
de 115 3,, cuya falsedad descubrimos arriba. L a segunda es 
de un Caballero A r a g o n é s y 6 Catalán y llamado D o n Rar 
« i o n de Perellós , V i z c o n d e de Perellós, Señor de la Baro-
nía de Seret. L a entrada de este Cabal lero en la Cueba de 
San Patricio refiere D . Felipe Osullevano ,. Irlandés r en el 
C o m p e n d i o Historia Catholica Hibemicar impreso en Lis-
boa , año de 162,1. Dice este Escritor , que Don Ramón 
de Perellós , con el m o t i v o de saber si la alma de D . Juan, 
R e y de A r a g ó n , de quien havia sido subdi to , y favore-
cido , estaba en el Purgatorio , o b t u v o en el año de 1328 
Ucencia de Benedido X I I I (D. Pedro de Luna) para entrar 
«AJ ia Cueba de San P a u i d o : que en e f e d o e n t r ó , y el su-. 

: - I CCSO 

Ceso fue muy semejante al de O e n o . P o n e original tod^ 
la historia , advirtiendo que se traduxo de la lengua Cata-
lana á la Castellana,' y él la traduxo de la Castellana 
á la Latina. Mas para ver qué fé merece semejante rela-
ción , basta advertir en ella dos evidentes , y horrendos pa-
rachronismos. Dice lo primero , que el año 1328 o b t u v o 
licencia de Benedicto X i l l para entrar en la Cueba j pero 
B e n e d i d o X I I I , ó D o n Pedro de L u n a , no fue c o l o c a d o 
en el Solio Pontificio hasta el de 1394. D i c e l o segundo, 
que el m o t i v o de la entrada fue saber si estaba en el Purgato-
rio la alma de D o n Juan, Rey de A r a g ó n . D o n Juan el I , 
R e y de A r a g ó n , murió el año de 1 3 9 5 : con que era m e -
nester, que este Principe estuviese en el Purgatorio 67 
años antes de morir. N o solo esto j pero también 2 3 años 
antes de nacer , pues nació en el año de 13 51 : de que se 
c o l i g e , que esta relación fue forjada sobre la de O e n o por 
algún Catalán igualmente ignorante , que ocioso. L a ter-
cera historia individual de entrada en la Cueba de San Pa-
tricio es la que trahen los Bolandistas, extrahida , dicen, 
de un manuscrito. 

21 El sugeto de esta entrada fue un M o n g e Holandés 
del Monasterio de Eymsteede, el qual , por el año de 1494, 
deseoso de hacer mayores penitencias, que aquellas en que 
se havia exercitado hasta entonces , resolvió pasar á irlan-
da para entrar en la Cueba. Halló dificultad en la entrada, 
porque le pedían por ella no sé qué propina , quedebia ser 
algo quantiosa, y él era pobre. A I fin logró entrar , y es-
t u v o un dia en la C u e b a ; pero (dice el A u t o r del manus-
crito Bolandino) este Religioso salió' con grande admiración, 

• por no haver visto , oído , ni tolerado incomodidad, o aluno* 

alguna, y revolvio en su animo varios pensamientos sobre las 

cosas , que havia leído , y oído de este Purgatorio ; porque no sabiay 

que, firmada la le' en aquella Región, el milagro antigua 

yá havia cesado. Pero los habitadores de aquel sitio , por sacar 

• dinero , afirmaban a los que venían de fuera , que aún se hacÍ£ 

Mili la expiación de los pecados. Añade el A u t o r del manus-
c r i t o , que el M o n g e pasó á R o m a á informar del 
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e n g a ñ o al P a p a , e l q u a l m a n d ó q u e se destruyese en-
t e r a m e n t e a q u e l l a C u e b a . 

22 Dixe arriba: que si esta relación es verdadera, prue-
ba , que por lo menos yá há mas de dos siglos no existe 
la comunicación de aquella Cueba con el Purgatorio: y aña-
dí la v o z por lo menos, porque si la razón de haver cesa-
d o el milagro f u e , c o m o se expresa en el manuscrito, estát 
y á firmada la Religión Catholica en aquella Isla ; 1.0 solo 
de dos , ó tres , mas aun de ocho , ó diez siglos á esta par-
te ha cesado yá el milagro del Purgatorio Irlandés, por-
que mas há de ocho , ó diez siglos que está firmada la Reli-
g ión en Irlanda. * 

23 Finalmente n o es de omitir una noticia , que dán 
los Bolandistas , muy propria del intento; y es , que en 
una impresión del Breviario R o m a n o , que en V e r e d a se 
hizo el año de 1522 por Antonio de Giunta , no se sabe 
con qué autoridad se introduxeron unas lecciones de S. Pa-
tricio , donde se contenia la historia de su Purgatorios la 
q u a l , c o m o la exhiben los Bolandistas, es copiada al pie 
de Ja letra de la que en el numero 7 propusimos de Mathéo 
de Paris.Pero añade á las clausulas de este Autor las siguien-
tes : Cuyas revelaciones (de los que entraron en la Cueba) 
mando' San Patricio se anotasen en la misma Iglesia : y con la 

4testación de ellos empezaron otros a recibir la predicación de S. 

Patricio, r porque alli se purga el hombre de sus pecados, por 

esto aquel lugar se llama el Purgatorio de San Patricio : porque 

algunos de aquellas partes afirman comunmente, que después de 

estar en aquel lugar del Purgatorio por algún br eve tiempo , en el 

qual padecen las grandes penas del Purgatorio , satisfacen las penaf 

debidas por los pecados. ' 

24 Dicen luego los Padres Bolandistas , que al punto 
que estas lecciones fueron vistas en R o m a , se expidió DeJ 

creto para que se borrasen , y en e fe f to se executó pronta-
mente, de m o d o , que haviendo hecho el mismo lmpresof 
Veneciano Antonio de Giunta dos añosdespues» estoes; 
de 1 5 2 4 , nueva edición del Breviario R o m a n o y á en 
aquella impresión se echaron fuera las lecciones. 
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27 Acaso a l Gran Patricio , o á alguno de.los muchos 
que le imitaron , havria hecho D i o s el favor de represen-
tarle en aquella C u e b a , por m e d i o de visión imaginaria, 
Jas penas del Purgatorio , y g o z o s del Paraíso > y sobre es-
te fundamento se levantada la v o z de que todos l o s que en-
traban en la C u e b a tenían la misma visión. A c a s o algunos, 
que entrarían mas por hypocresía , que por penitencia en la 
C u e b a , fingiendo , y persuadiendo , que havian tenido vi-
siones semejantes, darían f o m e n t o , y vuelo á la opinion 
del V u l g o , haciéndole c r e e r , á vueltas de tal q u a l visión 
.verdadera, muchas fingidas. _ 

28 N o es dudable, que el G r a n Patricio fue u n o de los 
mas insignes exemplares de santidad , que t u v o la Iglesia. 
Convienen los Historiadores Eclesiásticos en que D i o s , por 
su intercesión , y para hacer su predicación mas fruüuosa, 
o b r ó varios prodigios. U n o de ellos sería el que refiere Hen-
rico de Erfordia , citado en el T h e a t r o de la V i d a Humana, 
que viendo obstinados á los Irlandeses , hizo c o n el báculo 
un círculo en la t ierra , y al punto se hundió t o d a la que 
estaba comprehendida en el c i r c u l o , abriéndose una pro-
fundidad horrenda , por donde el Santo los a m e n a z ó baxa-

"rian , sí no se convertían , precipitados al a b y s m o . Acaso 
sobre la verdad de este milagro , se añadiría despues , que 
por aquel boqueron los havia mostrado los tormentos de 
los condenados, y sobre esta ficción la otra de quedar es-
table una abertura , por donde havia comunicación al lo-
gar de las penas de la otra vida. 

V I I I . 

29 T 7 S cierto que algunos Escritores Irlandeses, Uevá-
C J dos del grande amor , y veneración , q u e tenían 

" á su A p ó s t o l , ó creyeron mas de lo que debían creer, ó es-
cribieron prodigios, qué no creían , para que o t r o s los cre-
yesen 5 á imitación de aquel Presbytero Asiático , de quien 
dice Tertuliano , que por el a m o r que tenia al Aposto l de 
las Gentes, compuso unas A f t a s apócrifas en h o n o r suyo, 
donde introduxo prodigios fingidos. En esta clase compre-
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hendemos lo que se lee en el Chronicon de Juan Bromton 
c o m o opinion recibida en Irlanda, que San Patricio havia 
alcanzado de Dios , que ningún Irlandés esperará la venida 
del Ante-Christo. Supongo se debe entender ,que todos 
morirán antes; Jo que parece increíble. 

30 Comprehendemos también en el número de mila-
gros supuestos á San Patricio , el que anda vulgarizado en 
muchos libros , de haver arrojado de Irlanda con su báculo 
todas las sabandijas venenosas: prodigio , que dicen se c o n -
tinúa hasta h o y , conservándose siempre aquella Isla total-
mente esenta de ellas por los méritos de su Aposto l . Q u e 
n o es infestada Irlanda por especie alguna de serpientes, y 
que no solo trahídas al l í , para hacer prueba , al m o m e n t o 
mueren ; mas aun un p o c o de la tierra de aquel País tras-
ladada adonde las hay , las ahuyenta, es testificado p'or 
muchos Escritores. Pero parece cierto , que este beneficio 
se debe al influxo nativo de aquel suelo. L o r e n z o de Be-
yerlink se r i e , y hace m o f a de Giraldo Cambrense, porque 
en su Topograpbia ihbernic* se inclinó á esto m i s m o , lle-
gando á tratar de fatuidad lo que dice sobre esta natural 
virtud del suelo Hibernico. Pero probablemente Beyerlink, 
quando le trató con tanto desprecio , debió de ignorar qué 
hombre fue Giraldo C a m b r e n s e , ó Silvestre Giraldo, c o m o 
le llaman otros , sugeto sin duda d o c t í s i m o , conocido por 
m u c h o s libros que dió á l u z , venerado, y admirado en su 
t iempo por muchas excelentes qualidades. A u n q u e era In-
glés , estuvo mucho t iempo en Irlanda, y se i n f o r m ó exac-
tamente de las cosas de aquella Isla , de quien hizo una des-
cripción , que anda con el nombre de Topograpbia Hibernia* 

i Q u é le falta á un A u t o r de tales circunstancias para que, 
yá que no sea c r e í d o , sea , por lo menos, o í d o con respeto 
sobre el asunto? 

31 Giraldo dice , que de las Historias consta , que n o 
solo antes que S. Patricio pasáse á Irlanda , pero aun m u -
c h o antes de la Venida de Christo estaba Irlanda esenta de 
toda sabandija venenosa. L o que y o puedo asegurar es, que 
S o l i n o , que floreció mas de tres siglos antes que viniese al 

mun-



mando S. Patricio, en el cap. 25, hablando de Irlanda , 6 
Hibernía, i .quien llama Juverna, dice, que no se vé en 
aquella Isla serpiente alguna : lllic nullus anguts. 

32 En algunos antiguos Escritores se lee el mismo pro-
digio natural de otras tierras. Plinio d ice , que la Isla Ebm 
(Ioiza) no engendra serpiente a lguna: y añade, que la tier-
ra de aquella Isla transportada á la Isla Ophíusa, ó Colu-
braria, llamada asi por nacer muchas en ella , las ahuyenta. 
Aristóteles atribuye el mismo privilegio de estar libre de 
serpientes, y de morir luego alli las que son llevadas de 
otras partes , á la Isla de Creta. Pero Belonio halló en esto 
algo de equivocación, porque dice , que él v ió tres gene-
ros de serpientes en Greta ; aunque añade , que no son no-
c ivas , lo que le constó por experiencia; pues siendo mor-
dido de una, no le resultó de la mordidura otro daño que 
una ligera cicatriz. N o es menos prodigioso esto, que aque-
llo ; antes parece que no es tan admirable el que falten ser-
pientes en un País, c o m o el que haviendo serpientes, les 
falte á estas Una específica propriedad , qual es su qualida<¿ 
venenosa. 

3 3 Caso muy diferente de todos los referidos es el de 
la Isla de Mal ta , ora no haya vivoras en.aquella Isla , ora 
no sean venenosas, que uno , y otro se lee en diferentes 
Autores. Pero que sea Uno, que otro , es cierto , que no es 
qualidad nativa de aquel suelo > sino privilegio soberano 
concedido por la bendición , qrie echó sobre el el Apostpl 
S. Pablo, desde que en aquella Isla fue ( c o m o consta de los 
A c t o s de los A postoles, cap. 2S) mordido por unavívora. 
D i g o que es cierto que esta inmunidad no se debe á qua-
lidad nativa de aquel suelo. L o primero* porque ninguno 
de los antiguos Naturalistas se la atribuye, ni hace memo-
ria de ella. L o segundo, y principal, porque del lugar ci-
tado de los A & o s de los Apostoles consta lo contrario; puê s 
los Bárbaros de la Isla , viendo que de la mordedura de la 
vivora no ha vía resultado la muerte , ni daño alguno al 
A p o s t o l , admirados creyeron que era alguna Deidad: Di¿ 
autem illis cxpe¿lantibus, & vidcntibus nibil mali in co fie", 

ton* 

tonvertentes-'Se, dicebant eum esse Deum. <Qué motivo tenían 
paia la admiración, y mucho menos para creer existente al-
guna Deidad en el A p o s t o l , si las vivoras de Malta natural-
mente por nativo influxo del suelo no fuesen venenosas* 

I X . 
34 T T E propuesto lo que en orden á la C u e b a , y Pur-

X J L gatorio de I j l tonia me ha parecido (según dife-
rentes partes del asunto ) yá mas verdadero , yá mas verisí-
mil. Vaya por conclusión un pensamiento a m e n o , que me 
ha ocurrido, y deque otros acaso harían mucho fondo; mas 
y o protesto, que le estampo, no para la persuasión sino 
para el deleyte de los Leétores. 

35 H e le ído , que algunos Irlandeses llaman Cueba de 
Ulyses á la que comunmente se llama de S. Patricio, y que 
dicen ser tradición que Ulyses la fabricó. Esta tradición 
puede tener su origen de algunas noticias, yá históricas, 
y á mythologicas , que vamos á proponer. Solino , hablan-
do de Inglaterra , dice , que aquel Heroe G r i e g o , llevado 
de uno de sus errores náuticos , aportó á aquellas parres: 

id quo recessu Vlyssem Celidonia, appulsum manifestat ara Gra-

tis litter'ts inscripta voto. Esto es historico. T o d o lo que se 
sigue es poético. Que Ulyses estuvo siete años en la Isla 
O g y g i a , detenido por las caricias de la Ninfa Calypso, 
R e y na de la Is la, es de H o m e r o . Q u e Ogygia fue en la 
antigüedad uno de los nombres de Irlanda^ dicelo nues-
tro do&isimo Nebrija por señas tomadas de Plutarco. 
Q u e Ulyses en vida baxó al Inf ierno, es común entre 
los M y t h o l o g i c o s , cuyo Estandarte llevó H o m e r o , no me-
nos que el descenso de Orpheo , Hercules, T h e s e o , y 
Éneas. Q u e este descenso de Ulyses al Infierno fue por 
un boqueron colocado en una Isla ácia aquellas partes, 
cántalo Claudiano (<*): 

t'il. Vi -i rrr.i ., , ' • 
íst 

(«) r. in Kuffnum. 
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Est locutn extremum , pandi t qua Galli a limi, 

Oceani p&ventus aquis , quò fertur Vljsses 

Sanguine libato popuhm movisse Silentum. 

¡ P r o s i g u e d i c i e n d o , q u e l o s h a b i t a d o r e s d e la Isla e n aquel 
s i t i o o y e n l o s l l a n t o s , c l a m o r e s , y g e m i d o s d e l o s con-
d e n a d o s , y a u n v é n sus s o m b r a s , 6 s i m u l a c r o s . 

lllic umbrarum ten-ai stridore volantum. 

f Ubilis auditur questus : simulacra coloni 

Pallida, defnacías que vident migrare figuras. 

Q u e a q u e l l a c a v e r n a , ò b o q u e r o n p o r d o n d e se d a b a transi-
t o para el I n f i e r n o , era u n c o n d u f t o estable , y permanente, 
n o s o l o se infiere con e v i d e n c i a d e q u e el P o e t a h a b l a de 
p r e s e n t e , c o m o d e c o s a q u e subsistia e n su t i e m p o i mas 
t a m b i é n d e q u e i m m e d i a t a m e n t e refiere , q u e p o r aquella 
C u e b a s a l i ó del I n f i e r n o la F u r i a A l e d o à incitar à todo 
g e n e r o d e a t r o c i d a d e s e l c o r a z o n d e R u f i n o , i n d i g n o fa-
v o r e c i d o del g r a n T h e o d o s i o , y c o n t e m p o r a n e o d e l mis-
i n o C l a u d i a n o : 

Hine Dea frosiluit, Phocbique egretta serena 

Infecít radios, ulutatitque xthera rupit 

Terrifieo , senslt ferale Britannia marmar. 

U l t i m a m e n t e , q u e C a l y p s o , la e n a m o r a d a d e U l y s e s , h a -
b i t a b a e n u n a c u e b a , d i c e l o L u c i a n o , c o p i s t a d e H o m e r o 
e n q u a n t o à esta c i r c u n s t a n c i a , e n el s e g u n d o l i b r o de süs 
Historias verdaderas, q u e l l a m a asi p o r i r o n í a . 

36 E l c o m p l e x o de t o d a s estas e s p e c i e s n o s m u e s t r a en 
I r l a n d a , m u c h o s s i g l o s a n t e s d e S a n P a t r i c i o , u n a Cueba 
p o r d o n d e h a v i a t r á n s i t o para el I n f i e r n o : v i s i o n e s allí de 
d e m o n i o s , y c o n d e n a d o s : la p e r c e p c i ó n d e sus t o r m e n t o s 
e n sus c l a m o r e s s y e n fin u n a v e n t u r e r o , q u e t u v o la osa-
d í a d e i n t r o d u c i r s e p o r a q u e l b o q u e r o n al l u g a r d e las pe-
n a s i y la f e l i c i d a d d e v o l v e r á g o z a r , la l u z del S o l . < N o es 

p o -

p o s i b l e , q u e t r a n s p o r t a d a s t o d a s estas e s p e c i e s d e s i g l o e n 
s i g l o , d e s d e la a n t i g u a I d o l a t r í a al C h r i s t i a n i s i m o d e I r l a n d a , 
el V u l g o , a y u d a n d o la c o n f u s i o n , p r o p r i a d e su r u d e z a , k 
la i n d i s c r e c i ó n d e su p i e d a d , las c hrist ian iz ase , h a c i e n d o 
p r o d i g i o s d e su A p o s t o l d e los del ir ios del P a g a n i s m o ? N o 
e s p o s i b l e , q u e la a v e n t u r a del S o l d a d o O e n o se f r a g u a s e e n 
e l m o l d e d e la del G u e r r e r o U l y s e s : S í , p o s i b l e es t o d o s m a s 
n o v e r i s í m i l . Y á he p r e v e n i d o , q u e este n o es m a s q u e u n 
p e n s a m i e n t o a l e g r e . P e r o antes d e a c a b a r d e escribirle , m e 
o c u r r i ó o t r o del m i s m o c a r a é t e r . 

3 7 T a n f a m o s a f u e e n la B o e c i a la C u e b a d e T r o p h o -
n i o , c o m o e n Irlanda la d e l G r a n P a t r i c i o . T r o p h o n i o , 
h i j o d e A p o l o r y c o n s t i t u i d o D e i d a d i n f e r n a l p o r la s u -
p e r s t i c i ó n G e n t í l i c a , era c o n s u l t a d o c o m o O r á c u l o e n 
a q u e l l a C u e b a ; y la C u e b a h a v i a s i d o f o r m a d a a b r i é n -
d o s e la t i e r r a , para baxar p o r allí T r o p h o n i o a l I n f i e r n o -
X o s - q u e q u e r í a n c o n s u l t a r el O r á c u l o , p r i m e r o s e p r e p a r a -
b a n p o r a l g u n o s días c o n ciertas e x p i a c i o n e s , y r i t o s , e n 
' q u e los instruían l o s S a c e r d o t e s . E l t i e m p o q u e estaban e n 
l a C u e b a n o c o m í a n . A l l í , y á m e d í a n t e el- o í d o , y á m e -
d i a n t e la vista , se les c o m u n i c a b a n p o r el O r á c u l o v a r i o s 
s e c r e t o s , los q u a l e s d e s p u e s r e v e l a b a n á l o s S a c e r d o t e s » 
P a u s a n i a s , q u e refiere t o d o e s t o c o n m u c h a m a y o r e x t e n -
s i ó n (a), y h a b l a c o m o t e s t i g o d e v i s t a , pues e n t r ó en l a 
m i s m a C u e b a , a ñ a d e , q u e t o d o s l o s q u e e n t r a r o n e n e l l » 
v o l v i e r o n ; e x c e p t u a n d o u n S o l d a d o d e D e m e t r i o , q u e 
c r e y e n d o h a v i a alH un t e s o r o , sin hacer las p r e v i a s c e r e -
m o n i a s , - y l l e v a n d o el á n i m o d e p r a v a d o d e h u r t a r , allá s e 
q u e d ó ; b i e n q u e su c a d a v e r p a r e c i ó d e s p u e s e n o t r a p a r t e 
h e c h o p e d a z o s , 

38 B i e n [^atente está la s e m e j a n z a d e una C u e b a á o t r a . 
E n u n a y o t r a p r e c e d í a n e x p i a c i o n e s . E n u n a , y o t r a h a -
v i a vis iones infernales. E n u n a , y o t r a era arriesgada la e n -
t r a d a . D e u n a , y o t r a s e c u e n t a , q u e d e los q u e e n t r a r o n , 
u n o se q u e d ó allá e n p o d e r d e Jos d e m o n i o s . 

39 A ñ a -
<*) tib. * 
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... 39 Aííadamos que Plutarco en el libro de D^miínso*} 
aañs cuenta de un T i m a r c o Cheronense, que baxó á la; 
Cueba de T r o p h o n i o , y su aventura es muy parecida á la 
del Soldado Oeno. A l pr incipióse halio en una grande 
O b s c u r i d a d - ; Dixit autan, cum desiendísset ¡n Oraculi locum 

primum incidisse in multas latebras; -despues pasando adelan-
t e , empezó á ver i luminado el sitio. -Lo proprio afir-
ma Mathéo de París del Soldado O e n o ; Miles naque per 

sfeluncam audaíler progred'tcns lumen paulatim claritatis amisity 

sed tándem parvo lumine ¿pparente, &c. A u n o , y otro la 
C u e b a , que antes parecía estrecha, p o c o á poco se fue 
dilatando á larguísimos -espacios. U n o , y otro vieron, 
y o y e r o n demonios. T i m a r c o no l legó a ver los m o r -
tales, que eran atormentados en el abysmo ; pero sí á 
oír sus llantos -, y clamores : Mixtos virorum , ac tnulierum 

ploratus , strepitus autem omnifarios , & tumultus ex profundo 

pjocul re.nissos. Y el no ver los que padecían, solo se 
lo estorvó la grande obscuridad del sitio : Deorsum autem 

aspicienti Ytsum esse hiatum magnum ::: muultarum pletium teñe-'-

btarum. F inalmente, u n o , y o t r o T i m a r c o , y Oeno, 
Volvieron felizmente 7 y refirieron lo que ha vían visto, 
y o ído . 

40 Plutarco, aunque refiere 3a aventura de Timarco 
Cheronense , no cree ,palabra de el la; y á mí me sucede 
l o proprio con la aventura de O e n o . Puede ser que una 
fabula naciese de otra"; -aunque lo mas verisímil es-, que 
sea casual la semejanza «de las <los-, pues no "pocas ve--
ees sucede, que por accidente sean parecidas unas £c*í 
clones á otras. 

41 En lo que n o 'hay duda es -, en que ambas Historias 
no tienen en su origen otro testimonio , que el de los mis-
mos aventureros: ni u n o , ni otro dieron seña alguna por 
donde mereciesen ser creídos; lo que me pareció notar 
a g u í , porque el caso de O e n o (aun quando no tuviese las 
señas de falsedad , que hemos notado arriba) es muy pere-
grino , para que se le crea al mismo aventurero solo sobre 
su palabra. Y aun se debe añadir , que 110 se supo la Histo-
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• ría i inmediatamente del mismo O e n o , sino por el orva-
llo de un Religioso , á quien O e n o se la havia fiado b.fxo 
la obligación del secreto: Sub stgilto secrcti. Así lo dice M a -
théo de París , y que esto fue m u c h o t iempo despues 
del suceso. 

43 Varias reflexiones se pueden hacer sobre estas 'cir-
cunstancias. ¿ U n suceso de este cara&er pudo estar tan 
ocul to mucho t i e m p o r j N o lo supieron los Religiosos, que 
tenían la dirección, ó intendencia de la Cueba , luego que 
O e n o salió de ella? ¿Callósclo éste entonces ? ; Si lo supie-
ron , 110 lo publicarían para t e r r o r , edif icación, v estímulo 
de otros pecadores? ¿Si no lo supieron, ó por lo menos por 
ellos no se supo cosa alguna , qué crédito merece la rela-
ción hecha por O e n o , mucho t iempo Uespues , en causa tan 
propria , y en una aventura tan estraña ? ; Y de qué consta 
t a m p o c o , que el Re l ig ioso , que fue organo de la Histo-

r i a , fuese organo muy fiel ? Era menester para darle en-
- t e r o asenso , que fuese su santidad notor ia , y de esto nada 
> r o s dice Mathéo de París , sino que era un M o n g e llamado 
: Giliberto. 

4? Por lo que mira á la tradición de la Cueba de S. Pa-
- tricio , tomada en general , y prescindiendo de las Historias 
-particulares de éste, ó aquel que entraron en ella „ soy de 
-sentir que 110 tiene respefto a l g u n o , ni al fabuloso descenso 

de Ulyses al Infierno , ni á Ja Cueba de T r o p h o n i o : antes 
estoy persuadido á que en el fondo tiene mucho de verdad, 
en la forma que expliqué arriba; aunque á aquella verdad 
se hayan sobreañadido algunas fabulas. 

C U E -
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C U E B A S 
T)ESALAUAü^CA,r TOLEDO, 

Y M A G I C A D E E S P A Ñ A , 

DISCVRSO SEPTIMO. 

L 

1 T 7 Stc espantajo de las gentes , y coco d e adul tos , que 
F , llaman M a g i a , en todos tiempos h i z o grande rui-

d o en el mundo. En todos tiempos d i g o , exceptuando 
acaso los antiquísimos, porque juzgo m u y verisímil, que 
hasta que e m p e z ó , y aun hasta que estuvo muy adelan-
tada la Idolatría , n o se p r a & i c ó , ni aun s o ñ ó en el mun-
do la Magia. F u n d ó m e en la natural c o n n e x i o n , y depen-
dencia, que hay de esta ptofes ioná aquella. Ha viendo su-
cedido aquella portentosa inversión , de q u e olvidando el 
hombre la Deidad , que era autora de su s e r , se metió él 
á A u t o r de la Deidad , fabricando Dioses al arbitrio de su 
fantasía , se vino , -como natural seqiiela del primer error, 
el irlos multiplicando, n o solo "por indiv iduos , mas tam-
bién por clases. Co locada la Deidad en la criatura , era 
imposible no advertir la limitación de su poder» y por con-
siguiente , que una sola Deidad no podia atender, ó cui-
dar de t o d o ; con que yá metido el hombre en la errada 
senda, á cada nuevo ministerio que le ocurría proprío de 
la Providencia, y necesario, ó Conveniente para la vida 
h u m a n a , en la oficina de la imaginación fabricaba nueva 
Deidad , á quien consignaba aquella intendencia. 

2 Ha-
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i Habituado yá á aquella infeliz libertad el entendi-
miento , y á p r o p o r c i o n , depravada en grado eminente 
la voluntad , fue fácil al hombre , y en algún m o d o natural, 
dár el ultimo paso, que le restaba, ácia lo mas mons-
truoso del error , que fue multiplicar Deidades , no solo yá 
en atención á sus indigencias, mas también en contem-
plación á sus pasiones. Llegando el hombre á una grande 
corrupción de costumbres, confunde las necesidades con 
los antojos, y solo confusamente distingue los vicios de 
las virtudes. En este estado se hallaba quando ideó Deida-
des favorables á sus apetitos. D e aquí vino la introducción 
de Deidades protectrices de la lascivia, del h u r t o , de la 
venganza, y otros delitos ; de aquí la división de Dioses 
B e n i g n o s , y Mal ignos , Celestes, y Tartareos. 

*. n > 
5 / ^ O l o c a d a en este estado la superstición , era seqüela 

V J suva casi necesaria la M a g i a , ó por mejor decir, 
esta se debe considerar c o m o parte integrante de la T h e o -
logía Gentílica. Admitidos Dioses patronos de los delitos, 
era preciso proporcionar á su genio los cultos5 por consi-
guiente cultos horribles, c u y o asunto principal se consti-
tuía de maldades. 

4 C o m o entre t o d o s , los Dioses infernales, por la l ó -
brega habitación del abysmo, y por el destino á atormentar 
las almas de los infelices, se juzgaban los mas crueles, y que 
se deleytaban en la aflicción de los morta les , se pusieron 
los ojos en ellos para el ministerio de dañar unos hombres 
á otros. V é aquí el origen de la Magia demoniaca , que es 
la que hoy absolutamente entendemos, siempre que sin 
aditamento decimos Magix. L a que h o y , d i g o , entende-
mos , porque esta v o z entre los antiguos era indiferente 
para significar tres especies diversísimas de M a g i a , la N a -
tural , la Theurgica , y la Goética. L a N a t u r a l , á quien 
también hoy damos ese n o m b r e , y viene á ser lo mismo 
que llamamos Secretos de Naturaleza, es la que por la 
penetración de las virtudes de varias cosas naturales, pro-

TmoVII.delTfyro, M duce 



duce e f e o o s admirables al c o m ú n de los hombres, que ig-
nora aquellas virtudes. L a T h e u r g i c a , c o m o imaginaban 
los Gent i les , era una Magia santa , que por el íntimo co-
mercio con las Deidades C e l e s t e s , y benéficas, executa-
ba cosas prodigiosas, y pedia una grande pureza de espí-
ritu , asi c o m o la intención de los que la practicaban siem-
pre era pura , y ordenada al beneficio de los hombres. 
En fin , daban nombre de Goét ica á la que nosotros apelli-
damos N e g r a , ó Diabólica , y el V u l g o llama Hechicería, 
Theurgica, es lo mismo que Divina. P e r o l a v o z Goética sig-
nifica cosas de encanto. 

5 T a n t o la T h e u r g i c a , c o m o ía Goética eran supers-
ticiosas , porque ambas envolvían el culto de Dioses falsos. 
Mas con esta diferencia, que la Theurgica solo era delin-
qiiente por el capitulo de Idolatría; la Goética , sobre esta 
enormidad añadía , yá la mala intención del Operante , vá 
algunas especiales maldades, que á veces acompañaban 
la obra. í 

6 As i c o m o ía Theurgica , y Goética convenían en ser 
supersticiosas , u n a , y otra convenían con h Natural en 
ser por la mayor parte falaces, y vanas. He dicho por la ma-
yor parte, pues n o es dudable , que en las dos primeras tal 
v e z rara resultaba el efe&o pretendido ; permitiendo Dios 
pór altos fines de su providencia soberana que el demo-
nio prestase el auxilio deseado , c o m o se vió en los Magos 
de Pharaon. T a m b i é n es cierto , que hay > y huvo en casi 
todos t iempos verdadera Magia Natural ; pero ceñida á 
límites m u c h o mas angostos , que los que les señalaban sus 
Patronos , y creía la simplicidad de los Pueblos. Asi las ad-
mirables virtudes , que atribuían á tales plantas, ó piedras, 
c o m o de-atajar el curso de los r íos , hacer invisible aj que 
las trae consigo , precaverle de todos riesgos, concillarle 
el amor de todos los demás hombres , y otras semejantes, 
todcwfue una mera charlatanería de embusteros, de que Pli-
nío en varias partes hizo la mofa que debia; y que sin embar-
g o mucho despues de Plinio , y en t iempo en que corres-
pondía estár el mundo mas desengañado , algunos volvie-

ron 

ron á escribir sériamente lo mismo , citando á Plinio cor 
1110 fiador del suceso. D e la misma harina son , y entraban 
también á la parte de la faláz Magia Natural los A r c a n o s 
A s t r o l o g i c o s ; v. g. los Sellos Planetarios , la impresión de 
los Signos , y otras constelaciones en varias materias , & c . 
sobre que nos remitimos al T o m . III, Disc. II, num. 1 7 . 
y siguientes. Bien es verdad , que no pocas veces se m e z -
claría en estas cosas la superstición , introduciéndose subrep-
ticiamente en ellas el p a é l o , que los T e o l o g o s llaman im-v 
plicito. 

§. 1 1 L 
7 T A vanidad , 6 inutilidad de todas tres Magiás es v i -

• ,_/ sible en las Historias. Havia muchos Magos de 
todas tres especies en el t iempo del Gentilismo. < Y qué ha-
cían con la Magia ? Nada. ¿ Q u é Profesor se hizo R e y con. 
ella? Q u é M a g o , usando de sus A r t e s , defendió su P a -
tria de algún Exercito enemigo ? Ninguno. L a pericia M i -
litar , la sagacidad Política , la multitud de Soldados, h , , 
abundancia de dineros eran , y fueron siempre ( á la re-
serva de uno , ú otro c a s o , en que Dios á favor de su Pue-r 
blo quiso obrar algún prodigio ) las Unicas máquinas, con 
que unos hombres se elevaron sobre otros , ó unas gentes, 
conquistaron á otras. En ninguna parte del mundo estuvo 
tan valida la Magia c o m o e n C h a l d e a , tanto la Natural, 
c o m o la Supersticiosa. Aquel la R e g i ó n era Venerada c o -
m o la grande Escuela de este Arte . ¿ D e qué les sirvió su 
M a gia á los Chaldéos ? D e nada. C y r o los conquistó sin 
mas Magia que su conduéta , y su Valor > arruinando el 
floridísimo Imperio de. los Asyrios , que hizo Vasallos da . 
los Persas. 

S Plinio me dá m o t i v o para Otra importantísima refle-
xión ácia el misino intento. Dice este A u t o r , que los R o -
manos desterráronla Magia , con singularidad la Goética, 
de todos sus Dominios (4). Y vé a q u i , que los R o m a n o s , 
110 solo no usandola, mas áun prohibiéndola, se hicieron 

' • M J due-
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dueños del m u n d o , y conquistaron aquellas mismas Nacio-
nes , que abundaban de M a g o s , c o m o á la Chaldéa, de 
quien yá se dixo , y la Bretaña, donde por relación del 
mismo Plinio , reynaba altamente esta superstición: Br¿-
TANNIA HODIEQUE TAM ( M a g i a m ) ATTONITE TDEBRAT ÍANTIS CÍRANONITS, 

UT DCDISSE PER.SIS VIDERI POS SI T ( u b i s u p r á ) . 

9 As i es muy cierto , que sucedía en aquellos tiempos 
á los Profesores de la M a g i a lo mismo que hoy pasa en ios 
q u e j a d a n saber el gran secreto de la C h r y s o p e y a , ó Pie-
dra Filosofal. E s t o s , sin embargo de preciarse de que pue-
den fabricar mas o r o que el que se engendra en todas las 
Minas de la A m é r i c a , andan por la mayor parte deshara-
pados , hambrientos , viviendo de gorra , y sin conocer al 
R e y por su moneda. A q u e l l o s , aunque ostentaban un po-
der casi sin límites para d á r , y quitar C o r o n a s , trastornar 
los Elementos, y aun hacer descenderá la tierra los Astros, 
eran una gente miserable , á quienes sin M a g i a alguna ha-
cían á cada paso esclavos sus enemigos.. 

i o ¿Y h o y n o sucede l o mismo? ¿De q u é sirv ieron á va-
r i a s Naciones A m e r i c a n a s , k quienes conquistaron los Es-
pañoles , la multitud d e Hechiceros , que se dice havia en 
ellas ? En algunas de las que aún no están sujetas se procla-
m a del m & m o m o d o la copia de Hechiceros; no obstante 
lo qual , baten á aquellos Bárbaros los Españoles, aun sien-
do menores en número , casi siempre que hay encuentro, 
Y á v e o que se responde , que la virtud de Christo ,y de su 
C r u z , á quien adoramos , abate el poder del demonio,y. 
les impide auxiliar á aquellos Infieles. Pero pregunto lo pri-
m e r o : ¿ L o s Hereges Europeos, . Ingleses, y Holandeses, 
enemigos de nuestra Santa F é , y que no adoran la Cruz, 
n o derrotaron varias veces , yá.en la India Orienta l , yá en 
la Occidental , T r o p a s mucho mas gruesas que las suyas, 
de Idólatras , en quienes (á lo que se dice) estaba muy in-
troducida la prádica. de hechicerías ? Pregunto lo segundo: 
¿Los Romanos , quando se hicieron dueños-del m u n d o , eran 
Catholicos, ni aun Christianos? O por mejor decir, no eran 
tan finos Idólatras c o m o todos IQS clemás del Orbe? Cómo, 

pues, 

p u e s , no Ies resistieron los Hechiceros délas Naciones que 
conquistaron? 

11 El argumento con que S. Agustín, Epist. 5 (A) prue-
ba que A p u l e y o no fue M a g o , ó no prueba lo que el Santo 
q u i e r e , ó prueba quanto podemos pretender sobre el asun-
t o . ^ C ó m o es creíble , decia , que A p u l e y o haya sido M a -
g o , no haviendo podido ascender á alguna ilustre fortuna? 
Es cierto , que no le faltó deseo de ella : luego el n o lo-
grarla , no fue porque ÑO q u i s o , sino porque no pudo: 
VNDE PATET EUM NIBIL AMPLIAS FUISSE, NON QAIA NOLUIT, SED QUITT 

NON POTUIT. Apliqúese este argumento á toda la turba de 
Hechiceros ( á la reserva de muy p o c o s ) , que se dice q u e 
h a y , y h u v o en el mundo. N o e v i t a n , ó no evitaron la 
miseria p r o p r i a , ni aun la ruina de su N a c i ó n , ó Patria; 
n o fue porque no quisieron: luego porque no pudieron. 
< Y si no pudieron, dónde está el celebrado poder de su 
Magica ? Es , p u e s , constante, que en materia de M a g i a , 
á vueltas de p o c o , y poquísimo de verdad, se ha mezclado 
« l u c h o , y muchísimo de embuste, 

I V . 
12 T T E v is to , que algunos fortalecen la opiníon vulgat 

r i con el argumento de que la Iglesia varias veces 
p r o h i b i ó el uso de las Artes Magicas , y los libros que las 
enseñan? de que se infiere, que dichas Artes no existen 
•solo en nuestra aprehensión , sino en la prádica de los 
h o m b r e s . Respondo lo primero , que no negamos la rea-
lidad , sino la multitud de hechicerías; y por pocas q u e 
sean , justamente se ha prohibido su p r á d i c a , y su es-
tudio . 

_ 13 Respondo lo segundo, que en las operaciones M a -
r icas se deben distinguir el m e d i o , y el finel r i t o , y e l 
i ó g r o : la p r á d i c a , y el e f e d o . Decirnos, pues, que los que 
se han d a d o , y aun hoy d á n , al estudio , y prádica de la 
M a g i a , f u e r o n , y son muchísimos. L o que se qiiestiona n o 
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les e s o , sino si con las A r t e s , que llaman M a g i c a s , logran 
os admirables e f e d o s , que con su p r á d i c a se prometen. 

Eso d e c i m o s , que rarísima v e z s u c e d e . P e r o d o y que nunca 
sucediese. C o n rodo eso la Iglesia justísima , y prudentisi-
mamente podr ía , y debería prohibir la p r á d i c a , y estudio 
de esas A l t e s ; porque la práctica por sí m i s m a , y prescin-
diendo del suceso que haya de tener, es i l í c i ta , supersticio-
sa , y torpe en alto g r a d o ; sobre que es v e r i s í m i l , que si 
no en todos , en los mas de sus ritos envuelve algún sacri-
l e g o culto del demonio . L a Iglesia, pues , en sus prohibi-
ciones prescinde de q u e se l o g r e n , ó no los depravados 
fines de los M a g o s , siendo objeto suficientisímo de ellas, 
y de las penas estatuidas la deformidad intrínseca de esas 
operaciones supersticiosas. 

V . 
1 4 \ L a fuerza de las razones propuestas añadamos 

l \ la grande autoridad del C o n c i l i o Turonense 
T e r c e r o , congregado á solicitud de C a r i o M a g n o , cuyo 
Canon 24 es notabilísimo á nuestro p r o p o s i t o , y por 
c u y o m o t i v o le copiaremos á la le t ra , y es c o m o se si-
g u e : Admoneant Sacerdotes Fideles populos , ut noverint, Magi-

cas Artes , lncant aitones que infirmitattbus bominum nihil posse re-

medii conferre: non animalibus languentibus claudicantibusve, vel 

etiam moribundis quidquam mederi: non ligaturas ossium , vel her-

barían cuiquam mortalum adhibitas prodesse; sed h&c esse laqueos^ 

& insidias aatiqui hostis, quibus Ule pérfidas genus humanum dei 

cipere nititur. 

15 Dicen en suma los PP. del C o n c i l i o , que las En-
cantaciones, y Artes Magicas nada s irven, ni pueden ser-
vir para curar hombres , ni brutos de alguna enfermedad; 
y que las ligaduras de hierbas, ó huesos (instrumentos de 
la M a g i a , en que se pueden entender comprehendidos ios 
demás de la misma clase) á ningún mortal aprovechan para 
algún e f e d o . Nótese, que para ningún fin se cree mas exten-
dida la eficacia de la M a g i a , que para la curación de enfer-
medades. < Quién hay que no asienta á que hay miliares de 
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millares de viejezuelas en el mundo , que curan las enfer-
medades con remedios supersticiosos, y que estos son vul-
garísimos entre los rústicos en aquellos Países, donde care-
cen de la enseñanza necesaria? Sin embargo los PP. del C o n -
cilio afirman, que todo esto es ilusión, 6 patraña. Y si la M a -
gica no puede curar un d o l o r de cabeza , es ver is ími l , que 
conmueva los Elementos, trastorne los M o n t e s , detenga el 
curso de los R i o s , y haga otras cosas prodigiosas, con cuya 
relación nos quiebren la cabeza tantos simples crédulos? 

16 Bien creo y o , que la expresión del C a n o n citado 
es hyperbolíca en la parte que afirma , que las operaciones 
Magicas 110 puede restituir la salud perdida, y que el na 
pueden, bien entendido , mas se dirige á negar el a d o , que 
la potencia. Pero por l o menos se infiere claramente del 
contexto del C a n o n , ser de la mente de los PP. que nunca, 
ó rarísima vez se logra por esos medios.supersticiosos la 
curación de las enfermedades. 

17 V °IvIendo
 *Ia M a S í a Goét ica de los antiguos I d o -

V latras, d i g o , que sus ritos eran enteramente 
conformes al genio de las Deidades , á quienes se dirigían 
las invocaciones. A unas Deidades atormentadoras, melan-
cólicas , terribles, mal inclinadas, habitadoras de tinieblas, 
c o m o se suponían todas las Deidades infernales, correspon-
dían cultos tristes, terribles, lúgubres , sangrientos. Tales 
eran los que los M a g o s Goét icos les tributaban. Huesos de 
d i f u n t o s , y aun cadaveres enteros eran , yá instrumento, 
ya objeto immediato de las ceremonias. Ofrecíanse victimas 
negras , cuyas entrañas palpitantes, y vertiendo sangre , al 
punto que las descubría el cuchi l lo , servían á predicciones 
y conjuros. Usabanse también v i d i m a s humanas, tanto mas 
horribles , quanto mas inocentes, porque eran tiernos in-
fantes inhumanamente degollados. En las imprecaciones 
porque también huviese horror para los o í d o s , se mezcla-
ban algunas voces bárbaras de áspero s o n i d o , y de nin<nm 
significado. Finalmente, porque aun las circunstancias del 

M 4 Ju~ 



! G 4 C U E B A S DE S A L A M A N C A , & C . 

jU(Tar y t iempo no desdixescn del cara&er del culto , estos 

ritos ordinariamente se celebraban de noche, y en cabanas, 

ó lugares subterráneos. . . . 
j g C o m o la Rel ig ión verdadera se fue introduciendo, 

o por mejor decir extendiendo en el mundo poco á poco, 
y lúe obra de tres , ó quatro siglos la expugnación de la 
Idolatría, este fue el t iempo en que pasó el uso de la Ma-
sía Goética de los Gentiles á los Christianos; yá porque, 
como en muchos Países vivían mezclados unos con otros, 
iue fácil que algunos malos Christ ianos, aprendiendo de 
aquellos los ritos ; los empezasen á poner en práctica pr.ra 
sus depravados intentos i yá porque algunos de los mismos 
Gentiles convert idos, que antes de su conversión los prac-
ticaban , volviendo á la antigua perversidad de costumbres, 
reteniendo la verdadera c r e e n c i a , recobrasen la profesion 
de M a ^ o s , ó H e c h i c e r o s , sin dexar la de Christianos. 

19 En esta translación de la Magia del Gentilismo al 
Christianismo perdió el demonio la soberanía de Deidad, 
reteniendo los gajes; esto es , el m e r o culto externo ; por-
que los Christianos dados á la hechicería , c o m o tienen al 
diablo por lo que él e s , y. no por lo que le imaginaban los 
Gentiles , le doblan la rodilla para ganar su asistencia, que-
dando en el conocimiento de que es una maldita criatura, 
merecedora de la mayor abominación. Fuera de esta discre-
pancia, en lo demás las supersticiones se conservaron en el 
m i s m o estado. Las mismas ceremonias , las mismas malda-
des , sin omitir la detestable crueldad de sacrificar al demo-
nio tiernos infantes, aun c o n la relevantísima circunstan-
cia de hacer los Hechiceros , según se d i c e , vjélimas tal 
vez sus proprios lujos. 

§. V I L 

20 T 7 S t a conformidad de la Magia posterior con la an-
r , tenor , aunque en la substancia verdadera, creo 

que dió ocasion á algunas fábulas. Tales son las que tene-
mos entre manos de^ las Cuebas de T o l e d o , y Salamanca. 
Arriba d i j i m o s , que entre los M a g o s Gentiles era enemis-

tan-

táncia del rito destinar Cuebas , ó sitios subterráneos á sus 
sacrilegas imprecaciones. L a especie de q u e un t iempo hu-
v o Escuelas de las A l t e s Mágicas en varias partes de Es-
paña , señaladamente en Salamanca , T o l e d o , y C ó r d o b a 
(algunos ponen en v e z de C ó r d o b a á Sevilla), no solo se 
d e r r a m ó en el v u l g o , mas también l o g r ó asenso en algu-
nos graves Escritores. Legimus (dice el P . Martin Delrio 
in Prolog, ad Disquisit. Mag'tc. ) post Sarracenicam per Hispa-

mos illurioncm tatitum invaluisse Magicam, ut eutu litterarum 

bonartim cmnium sumina ibi esset inopia tgnoratio, sola famé 

demoniaca artes palam Tolet't, Hispali, & Salmantica doceremur. 

Creese , que nos traxeron esta peste acá los M o r o s , los 
quales aun hoy se supone , que son muy práéticos en 
toda hechicería. Es verisímil, p u e s , que juntando el 
v u l g o una noticia con o t r a , la de ser circunstancia de 
tes imprecaciones magicas el celebrarse en C u e b a s , y 
la de que en algunos Lugares de España se enseña-
ban las Artes M a g i c a s , sin otro fundamento destinase 
para Escuelas de ellas las Cuebas de T o l e d o , y Sala-
manca. 

2 1 L a especie de la Cueba de T o l e d o yá casi entera-
mente se ha desaparecido del vulgo i mas la de la Cueba 
de Salamanca echó ondas raíces en él , y aun se halla apo-
yada por algunos Escritores D e m o n o g r a f o s , c o m o el P . 
Delr io en el lugar citado arriba, donde dice, que v ió aque-
lla Cueba, que havia sido un t iempo Aula de las Artes dia-
bólicas : Ostensa mibi fuit crjipta profundissima , gywnasn 

nefandi vestigium, & c . Y D . Francisco de Torreblanca 
lib. 1 . de M a g . cap. n , num. 4 ; e l q u a l , aunque tiene por 
fabuloso, que en la Cueba de Salamanca exerciese el d e m o -
nio el ministerio de oráculo , dando respuestas á los que 
iban allí á consultarle , c o m o antiguamente havia hecho 
en la famosa Cueba de T r o f o n i o ; pero dá por verdadero 
que un Sacritan llamado Clemente Potosí enseñó secreta-
mente las Artes Magicas en aquella Cueba. 

22 Y o procuré apurar el origen de esta noticia; p C ro 
n o hallé sino fábulas sobre fábulas, y contradicciones sobre 

con-
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contradicciones. L o que tiene aprehendido el vulgo es, 
que en la C u e b a de Salamanca , el d e m o n i o p o r sí mismo 
enseñaba las A r t e s M a g i c a s , admitiendo no mas que siete 
discípulos por cada v e z , c o n el paéto de quedarse con 
u n o , aquel á quien tocáse la suerte, destinándole desde 
luego en cuerpo , y alma á las penas infernales ; y aqui en-
tra la historieta del Marqués de Vi l lena , aquel mismo de 
quien Creyó toda E>paña ser un insigne M á g i c o ; y cuya 
defensa sobre este capitulo se puede vér en nuestro T o m . VI , 
Disc. I I , I X . per tocmit. D e éste dicen , que haviendose 
hecho consumado M á g i c o en aquella Escuela , entre los 
siete le t o c ó la suerte infeliz.» pero el engañó al demonio, 
dexandole su sombra con la aprehensión de que era su 
cuerpo. ¡Ridicula quimera! C o m o si el d e m o n i o pudiese 
padecer una i lus ión, en que no puede caer el nino mas 
inocente. Delr io , y Torreblanca sienten , que se enseña-
ban allí las A r t e s Magicas , mas no por el d e m o n i o , sino 
por Maestro h u m a n ó . Sin e m b a r g o , se contradicenen una 
circunstancia. D e l r i o , dice , que se enseñaban publicamen-
te , y sin r e b o z o : palbn; Torreblanca , que esto se hacia 
furtivamente : secreto. 

2 3 Nuestro Cardenal Aguirre tocando el punto en el 
aparato de los L u d o s Salmanticenses , Pi¿elud. 3 , donde se 
inclina á que es fábula todo lo que se dice del estudio mági-
c o de aquella C u e b a , se remite sobre el origen de este ru-
m o r á D i e g o P e r e z de Mesa en las notas á Pedro de Medi-
na de Rebus tn Hispxn'tx pr<tstantibus. Mas c o m o y o no ten-
g o este A u t o r , ni se dónde pueda hallarle , recurrí á dos 
Maestros Salmantinos de mi Rel ig ión , pidiéndoles inqui-
riesen si en Salamanca se podia encontrar algún monumen-
to de donde constase el principio de esta tradición. Pero 
t o d o lo que su solicitud pudo hallar fue la not ic ia , que les 
dio D o n Juan de D i o s , Ci thedrát ico de Humanidad ds 
aquella Ilustrisima A c a d e m i a , extrahída, según éste dice, 
de un manuscrito m u y antiguo. L a relación de D o n Juan 
de D i o s , c o m o se me remitió , es del tenor siguiente. 

24 „ E11 quanto á la fábula de la Cueba de S. Cyprian, 

„ lo que hemos podido averiguar e s , que adonde la C r u z 
„ de piedra, en el a t r i o , ó plazuela , que llaman del Se-
„ minario de Carva ja l , havia una Iglesia Parroquial 11a-
„ mada de San Cyprian, la qual está unida c o n la de San Pa-
„ blo. En ésta havia una Sacristía subterránea , á m o d o de 
„ Cueba , que se baxaban unos veinte y tantos pasos, la 
„ qual era muy capáz , y vistosa. E n ésta huvo un Sacris-
„ tan , que enseñaba A r t e Magica , As tro log ía Judiciaria, 
„ G e o m a n c i a , Hydromancia , Pyromancia , A e r o m a n c i a , 
„ Chyromancia , Necromancia . L o s siete primeros disci-
, , pulos, que tuvo el tal Maestro , propusieron , qué esti-
„ pendió se le daría, y acordaron determinada cantidad, 
„ y echaron suertes entre los siete á quál havia de tocar 
„ p a g a r por t o d o s , paitando p r i m e r o , que al que tocáse 
„ p a g a r , si no pagaba p r o n t o , havia de quedar detenido 
„ en un tránsito, ó aposentil lo, que havia en la misma Sa-
„ cristía, hasta que sus amigos se lo prestasen , ó se lo en^ 
„ viasen de su tierra; y que haviendo otros siete discipu-
„ l o s , los nuevos huviesen de hacer l o mismos y crecien-
, , do el numero , siempre para la paga se procediese por e 
„ numero septenario. Sucedía , que unos podían pagar lue-
„ g o , y otros n o , y asi solian estar detenidos, ó presos tres, 
„ ó quatro juntos. D u r ó esto hasta tres curias, en una de las 
„ quales vino un hijo del Marqués de Villena; y c o m o en el 
„ sorteo los compañeros le barajasen Ja suerte, pagó una v e z 
„ por todos. Pero haciendo con él la misma trampa segunda 
„ vez , quiso ser de los detenidos , pero fue para hacer una 
„ pesada burla al M a e s t r o , sin ser bastantes, á estorvarla 
„ quantas Artes sabía, y desde entonces cesaron dichos 
„ estudios en la C u e b a , ó Sacristía. Sucedió esto por los 
„ años de 1322, ciento, y veinte y dos años despues de fun-
, , dada Ja Universidad. 

25 „ P o r q u e s e deseará saberla burla del Marqués de 
„ Vi l lena , de quien se dice se hizo entonces invisible , se-
„ g u n en un manuscrito antiquísimo hal lamos, fue de esta 
„ f o r m a s advirt iendo, que falta una , u otra clausula, p o r -
„ que el man uscrito está alli ilegible. 

26 „ E n 



2 i „ E n el aposenrillo determinado para cárcel de 3o? 
, , que lio podían pagar de contado , á un rinconcillo esta-
c h a una tinaja de a g u a , hendida, por cuya razón estaba 
„ vacía: encima de la tapadera havia unos trastos de la 
„ misma Sacristía. En ésta se metió , y con maña dispuso, 
„ que los trastos se volviesen á quedar c o m o estaban. La 
„ tinaja debia de ser mas que mediana , y él no debia de ser 
„ muy a l t o , pues cupo en ella agachado. Era tiempo que el. 
„ criado le viniese á traer l u z , y cena; y un amigo (}ue ve-
„ nia acompañandole, y el Sacristan, ó Bachiller con él, por-
„ que tenia la llave del tal aposentillo con candado por de-
„ fuera , abrieron, y no viéndole, quedaron suspensos, no 
„ s a b i e n d o c ó m o se huviese salido. Encima de una mesa 
„ havia u n o , ó dos libios abiertos de Arte Magica , y no 
„ dudaron mucho de que la huviese puesto en práctica. 
>, Saliéronse, no cuidando de cerrar la puerta. El criado, 
„ y el amigo cada uno se fue para su casa, el Bachillér se 
„ subió á su q u a r t o , y todos c o n el susto del desapare-
„ c i m i e n t o . El Marqués, luego que vio que se havian ido, 
„ se salió de la tinaja, y quando presumió que el Bachillér, 
„ y muchachos estarían yá dormidos, se subió por la Sa-
„ cristía. En la puerta estaban colgadas las llaves de las 
„ a l h a c e n a s , y caxones , y llevóselas de camino. En la 

Iglesia, con la luz de la lampara , reparó en un Altar de 
un santo C h r i s t o , que tenia cortinas; subióse á é l , y me-
tióse detrás de ellas hasta la mañana, que el un muchacho 

„ s a l i ó á abrir la puerta principal de la Iglesia; y asi que 
„ el muchacho se volv ió para dentro , y c o m e n z ó á baxar 
„ algunos pasos para la Sacristía, se baxó del A l t a r , y se 
„ puso con disimulo, c o m o que havia entrado á hacer ora-
„ cion. Salióse de la Iglesia , sin que nadie le viese, y se 
„ fue á la casa de un a m i g o , y contando lo que havia, le 
„ encargó el secreto. Dixole también, que fuese á vér lo 
„ que sus condiscípulos decían; y yendo á la hora de los 
„ estudios , encontró c o n los mas de e l los , y cada uno ha-
„ biaba del desaparecimiento á medida de su caletre. A po-
„ eos dias el Marqués vo lv ió las l laves , y publicó todo 

el 
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„ el suceso; confesando que havia ido á aquellos estudios 
„ por curiosidad: y procuró desvanecerlos de allí adelante,. 
„ agenciando al Bachiller un empleo , cuya ocupacion l e 
a, precisase á dexarlos. 

§. V I I I . 
27 I " N esta relación mucho se rebaxa a la que corre 

C en el vulgo. Y á no es el diablo, sino un Sacristan 
aliado suyo el que enseña en la Cueba. El Marqués, ó hijo 
del Marqués de Vi l lena, no hace aquella increíble burla al 
demonio , sino otra al Sacristan ; para que basta una ordi-
naria sagacidad- C o n todo , siempre queda, en la historia 
del manuscrito Salmantino 110 p o c o inverisimiL C i e n t o 
y veinte y dos años después de fondada la Universidades 
preciso suponer , que asi. en lo-Secular , corno-en lo Ecle-
siástico se observase en aquella Ciudad una e x a d a , y re-
gular forma de gobierno. Siendo a s i , ¿-se atreverla un S a -
c r i t a n „ n i n a d i e , a enseñar las Artes Magicas-en medio-
de ella l N i basta decir que las enseñaba furtivamente» 
5 Q u é . seguridad tenia del secreto-vertido, entre tantos mu-
chachos r. Si. el Sacristan. sabía las Artes Magicas, . ¿qué' 
necesidad tenia d e l misero estipendio , que le tributaban 
los discípulos > O podía-, ó-no , hacerse rico-, y aua pasar 
de Sacristan á: Patriarca con ellas r Si- l o pr imero, ¿-para 
qué arriesgaba su persona por un corto estipendio i Si io 
segundo , falso es quanto nos dicen del gran poder de las 
Arres Magicas. U n Marqués de ViHena, ó hijo del M a r -
qués (advierto que el famoso Vi l lenafue muy posterior a l 
año de 1-32-2,), es mucha persona para, meterse en aquella 
garulla. U n Señor tan grande no es facil-se introduxese en-
aquel escondijo , sin ser dentro de pocos dias observado. 
Hay. también la contradicción de decirse poruña parte, q u e 
cada septenario de discípulos, ó-uno por todos pagaba solo' 
una vez ; y por- otra al Marqués de Villena se l e n i z o p a -
gar dos veces. 

28 ¿Qué resta,pues,de verisímil en esta narración? So*lo> 
que el Sacristan engaytáse á.los muchachos con algunos jue-

g o s 
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<t0o tic manos , que s a b í a ; y. por enseñárselos jes sacase los 
quaitos que p u d i e s e . T o d o lo demás lo íue añadiendo el vuí-
g o poco á p,oco, hasta í o i mar una agigantada fábula. Aca-
so el mismo Sacristan puso en ella algo de su casa , jactán-
dose entre sus a l u m n o s de que sabia las A l t e s Magicas, 
aunque solo les enseñase pueiilesilusiones, que entonces 
n o estaban tan vulgarizadas c o m o ahora. Y si ahora sucede 
á cada paso , que m u c h a c h o s , y p lebeyos , al ver los juegos 
de manos , que hace u n Tit ir i tero, c laman, que aquello uo 
puede ser sin pacto c o n el d i a b l o , qué sería entonces? 

I X . • 
29 T ) A s e m o s ya de la Cueba de Salamanca á la de To-

_ X ledo. Esta es de mucho mayor amplitud , que 
aquella, p o i q u e el m o n t e , q u e siive de asiento á la Ciudad 
de T o l e d o , está casi t o d o hueco. N o he visto , ni impreso, 
ni manuscrito , que c o n expresión asegure, que en aquella 
Cueba se enseñase la M a g i a 5 con todo estoy muy inclina-
do á que un t iempo re y n o esta v o z en el v u l g o . Varias cir-
cunstancias conspiran á fundar este pensamiento. La pri-
mera , la general persuacion de que la M a g i a , c o m o hemos 
visto arriba , se praéticaba , y enseñaba en sitios subterrá-
neos: con que siendo v o z común ,que T o l e d o e r a una de 
las grandes Escuelas de M a g i a , que havia en España , es 
natural que creyesen .destinada para aula suya aquella 
Cueba. 

30 La segunda , q u e algunos creen, que-aquel Palacio 
encantado, que dice el A r z o b i s p o D . R o d u g o havia en To-
ledo , y estaba siempre cerrado por no sé qué predicción 
creída , de q u e q u a n d o se abriese , se perdería España; pero 
el in fe l í zRey D . R o d r i g o le mandó abrir , y entrando en 
e l , halló un lienzo en q u e estaban pintados hombies auna-, 
dos de habito , y g e s t o de M o r o s , con esta inscripción: M 
esta gente será en breve destruida España. D i g o que algunos 
creen , que aquel Palac io encantado no era otro , que la 
Cueba.de que hablamos : según cuya opinion , yá de mu-
cha antigüedad havia el d e m o n i o tomado posesion de aquel, 
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sitio para oficina de encantamientos; lo que hace admira-
blemente á nuestro proposito. Q u e se diese nombre de Pa-
lacio á una Cueba , no se debe estrañar ; pues Palacio Real 
l lamó Virgi l io á la C u e b a de C a c o : 

An spe cus , & Caá detecta, apparuit ingerís * 

' Regia , & umbrosa perútus patuere caverna. 

31 L a tercera, que según me notic ió un amigo que 
vivió algún tiempo en T o l e d o , hay en aquella Ciudad unas 
casas arrumadas con señas de haber tenido habitaciones 
subterráneas, y la plebe dice, que aquellas casas fueron del 
famoso Enrique de V i l l e n a , y en sus Cuebas se enseñó un 
t iempo la Magia. Es verisímil que la fábula se trasladáse 
con el t iempo de la Cueba g r a n d e , y natural á estas ar-
tificiales , y pequeñas. 

3 2 L a „quarta ,. que dicha Cueba siempre fue asunto de 
varias patrañas del vulgo Toledanos y a s i , por decirse tan-
tas cosas de ella, el Sr. A r z o b i s p o Silíceo, según refiere L o -
zano en la Historia de los Reyes N u e v o s de T o l e d o , la hi-
z o registrar por muchos h o m b r e s , que entraron , y discur-
rieron por ella muy despacio con hachas encendidas; pero 
110 dieron noticia de otra cosa , sino de que havia en su 
concabidad grandes morciegalos. N o faltarían ouienes cre-
yesen eran demonios debaxo de la apariencia de m o r c i e s a -

. l o s - N l faltarían t a m p o c o quienes atribuyesen á influencia 

de los espíritus malignos , habitadores del sit io, la funesta 
resulta de algunos de los registradores , que murieron en 
breve dañados ( a lo que debe creerse) del in tedo ambiente 
de la Cueba. L a entrada de ella se tapió Iueo;o por orden 
del Sr. Silíceo Y h o y se muestra el sitio p o r d o n d e se e n -
traba a los pies de la Parroquia de S. Ginés. 

X . 

C ^ e S e > 6 n o r c putada la Cueba de T o l e d o Aula don-
los que nos i m -

porta examinar es,si en T o l e d o se enseñaron tales Artes 
íuese en este , o en o t r o sit io. * 

34 So-
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, 4 Sobre c u y o asunto decimos , que el estudio mágico 

de T o l e d o no es menos fabuloso que el de Salamanca. Ana-
dimos que el m i s m o juicio se debe hacer del deCoideta: 
r o r consiguiente, que en general la enseñanza de las Arta 
Maricas * q u e se dice reynó tanto.tíempo enEspana,es un 
o probrío, de que sin fundamento se c a r g o nuestra Nación, 
ó sin mas fundamento que la loca vanidad de algunos que 
quisieron ja larse de M á g i c o s , y la necra credulidad de in-
finitos, que les dieron asenso. • 

, 5 ¿ a v o z de que en vanas partes de España , princi-
pal", y señaladamente en T o l e d o , y Córdoba , se ensenaron 
fas Artes Magicas , supone que los primeros Maestros de 
ellas fueron -los Arabes en el t iempo que dominaron estas 
Re-iones. En e f e d o es cierto , que tuvieron la intendencia 
de los estudios de T o l e d o , y C o r d o b a , y que por sus ma-
nos vinieron á España la f i losof ía Aristotélica , Astrono-
mía , C h i m i c a , Botanica , y Medicina. Pero noto , que en 
h Bibliotheca Arábico-Hispana, parte de la grande Obra 
de la Bibliotheca Híspana del famoso D . Nicolás Antonio, 
donde este doctísimo, y diligentísimo Varón junto quantas 
noticias pudo adquirir de los Escritores Arabes, buenos y 
m a l o s , que huvo en España, haciendo índices exactos de 
todas sus O b r a s , no parece ni u n escrito solo de Magia, si 
solo de lascinco ciencias arriba nombradas. Hace asimismo 
varias veces memoriade C o r d o b a , y T o l e d o , c o m o Luga-
res donde florecían las Letras; mas de la Magia, que se en-
señaba al l í , ni una palabra. . J 

36 Este argumento negativo es para mi de gran tuerza. 
V e o que Bartholomé Herbelot en su Bibliotheca Oriental, 
verbo Sel* , dice, que entre los Orientales hay muenos U-
brosde M a g i a , y señala los títulos de a l g u n o s . Mucho ni« 
presente tuvo e f A u t o r Español todo lo que pertenecía i 
Jas O b r a s , y D o a r i n a de los Arabes de España , que el 
Francés de ías Obras , y doctrina de los Orientales. N o es 
creíble , pues , que si las supersticiones Magicas huviesen 
tenido curso entre los Arabes Españoles, y aun , c ° m 0 ' j® 
dice , entre los mismos Españoles originarios, instruidos a 

!os A r a b e s , no Uegáse á D . Nicolás A n t o n i o nóticia de al-
g ú n m o n u m e n t o , que lo acreditase. 

37 A c a s o se nos dirá , que las Artes M a g i c a s , c o m o 
prohibidas, n o se fiaban á la p l u m a , sino para c o m u -

nicarse secretamente á iniciados , y confidentes, y así n o 
es m u c h o , que el Bibliotecario Español no pudiese ras-
trear noticia alguna de esos escritos. Pero lo primero , ad-
mitida esta solucion , yá sacamos en l impio ser contra-
rio á la verdad lo que dicen a lgunos, y entre ellos el P. 
D e l r i o , que esas A r t e s , no solo se enseñaban en varios 
Lugares de España, sino que se enseñaban publicamen-
te. L o s e g u n d o , ¿quién no vé que esos escritos, por 
m u y reservados, que anden , al fin, por enumerables ac-
cidentes , se descubren, c o m o otros muchos , que es-., 
conde el interés, el m i e d o , y la política; y á la corta, 
ó á la larga los manifiesta, y saca á la plaza el tiempo? 
L a expulsión d e los M o r o s ministro infinitas oportuni-
dades para descubrir esos escritos, si los huviese; pues 
fueron infinitos Jos lances en que los Christianos se arro-
jaron sobre sus d e s p o j o s , sin darles lugar á retirar ni 
1111 arapo. 

t 3S N o negamos que á laprolixa investigación de D . 
Nicolás A n t o n i o se pudiese escapar uno , ú otro monu-
mento de los estudios mágicos de España ; lo que se pue-
de , y debe estrañar es , que siendo el asunto verdadero, 
a que es consiguiente , que los monumentos fuesen m u -
c h o s , y leg í t imos, se le escapasen todos. Esta limita-
c i ó n importa tener presente, para precaverla objecion, 
que se puede hacer con algún raro manuscrito espurio, 
que acaso se nos alegue en confirmación de la corrup-
ción Magica de España. En efecto , sabemos de uno de 
este carácter , de q u e , ó no tuvo noticia D . Nicolás A n -
tonio , ó por despreciarle, no quiso darla. Pero yo la 
daré , yá porque conduce al asunto presente, yá porqué 
m e ministra m o t i v o oportuno para una lección impor-
tante Se critica. 

39 Este es uno , que se guarda en la Bibliotheca de h 
?m. VU.faí Tbeatro, ^ sail„. 
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Santa Iglesia Primada de T o l e d o , y de quien dimos una es-
casa noticia en el T o m . V I , Disc. I l , num. 9S. Dimos, 
digo, una escasa noticia, por no tenerla entonces mas exac-
ta 3 pero haviendo despues , con el m o t i v o de escribir este 
Discurso , recurrido à mi sabio a m i g o , y compañero el P. 
JM. Sarmiento , para lograrla mas c u m p l i d a , la obtuve con 
toda la puntualidad que deseaba , qual aqui la pondré al 
leétor , para ilustrarla con algunas reflexiones convincen-
tes , de que este escrito ( c o m o qualquiera otro semejante, 
si se hallase), bien lejos de calificar los estudios mágicos 
de España, muestra., que quanto se ha dicho de el los, se-
ñaladamente en T o l e d o , y C o r d o b a , es un mal fabricado 
e m b u s t e , una maltexida patraña. 

40 .Suena en él ser su A u t o r Virgi l io . , Fi lósofo Cordu-
bense , que le escribió en lengua A r a b i g a , y havcr sido tra-
ducido en Lat in (pero m u y mal Latin) en el año 1^90, 
Su principio es c o m o sigue , copiando fielmente sole-
c i s m o s , y demás defectos Gramaticales, c o m o están en el 
manuscrito.. 

4 1 San tu spiritus astt .nolis gratta filosofo pronriium. Virgi~ 

lius Tspanus ex Civitati Cordubensi omnibus filosofa,ntibus ,• ¿r 

flosofiam audientibuSj. Volumus ros script a vera dimitiere, de re-

bus , qua fuerunt temporibus nostris , ut qui estis .scientes ampliti; 

tognoscatu , & sutiles ingenicres effiàantis. Cam ad Civitatcm Tu-

letanam essent studia instructa omnium arttum pei magnimi tem-

pii.s , & loia seclorum extra dxitatan essent postea. Et sign tmr 

studium filosofie esset ibi Regale generale , ad quem studi uni vaile • 

bant omnes filosofi Toletarii , qui numero erant XII & omnes .Philo-

sofi Cartbaginenses , & Cordubenses , & Tip.üenses, & Man oc In-

tani, & Cantuarienses , & multi alij, qui erant ibi simientes de 

al js partibus.. Cum cotldl'e in Scolis stili di sputarent pbilosopbii.e de 

ornai re. .sic disputano paulatim paulatim deyenerunt ad questioni 

difíciles, de qulbus nullam ctrtitudiuem babere poter.air& prolude 

boc omnes pbllosophi .erant sequestrati & divisi Inter se , rits't phlloso-

fi Toletarii , .qui erant semper in slmul7 & isti erant semper contn 

omnes allos pbilosofos in omnibus .disputatiónibus suij. Omnes aJTi erant. 

sequestrati Inter se , lenendo opiniones sitas f & defendeudo 

ids, prout quisque melius poterai. Post hoc babuerunt consilium in-

ter se , ut haber cut aüquent iudiccm , qui iudicaret eos,. & ques-

tiones suas vere determinaret, & perfette onrnis intcUigerer. Et 

scientes ipsi philosofi ,. qui erant Toleti studente s nos esse Magi sir um 

Scientia magna ritmis , qua, scientia vocatur apud nos Refulgentiar 

•,apud alios dicitur Nigromancia, mlserunt pro nobis Cor dub am, ro-

gantes nos omnes Toleti studentes , tit dignaremur ad eos accedere::-.: 

Tunc misimus els propositionem nostram sic dicendam, quod si vol e~ 

bant a nobis aliquid adiscere r quod mutarent Studia Toletana ad lo-

cum nostrum Cordubensem , quia erat locus sanissimus, & in om-

, riibus aburtdans. Tunc omnes Toleti studentes voluerunt exaudiré pre-

ces nostras, & mutaverunt studia Toletam ad locum nostrum Cor-

dubensem::::: ad preces eorum composHtmus i stum li brum 7 in 

quo sunt omnia vera 1 & certa, & sine aliqua dubitatione, prout au-

divimus a Spiritlbus : & scimus pro certo , quod nobis non essent 

ausi mendacium dicere aliquod. Et quia ipse sunt antiquissimi , & 

. sciunt omnia, ideoque ab eis audivimus , statlm in libro isto scrlpsi-

mus , in quo libro vobis omnibus vera declaravimusv.:: 

42. Entra luego en algo de dottrina. Refiere varias sen-
tencias en orden á la causa primera , y las impugna , con-
cluyendo , que hay primum movens super omnia. Niega Ja 
eternidad del mundo : Defiende la immortalidad del al-
ma j y mezcla con estas doctrinas physicas algunas sen-

-tencias morales* 
43 Despues, hablando de los Filósofos de su t iempo, 

dice asi í Isti erant philosofi, & Magistri Tspanle , & 5 istorittn 

erant Portugalenses : & 7 erant Legionenses : & 1 0 erant Navar-

fenses : & 5 erant Aragonertses : & 12 erant Toletan'i : Cartba-

ginenses erant septem. Corduvenses erant quinqUe ; scilicet, nos V'¡r-

gllius, & Seneca, & Avicenx , & Abenrroiz., & Algacel. Tspa-

lenses erant septem : Philosofi Marroch'ttani , & omnes allj Vi trama-

ri ni erant 12. Omnes Isti Philosofi erant tempore rìjstro communiter 

in studio Cordubensi; & aliqui legebartt de suiS scientlis , & ali-

qu't noti. De Scholarilus, qui ibi erant audientibus erant numera 

- 7 g o o o , & amplius. De Mis Philosofií duodeclm Toletxriis, tres 

tllorum erant M tgtstri Astrologie i qui vocabantur sic : Cal ifataf, 

Gilibertus , Aladanfac. Et alij tres PhiUsophi tllorum erant Magistri 

N i N i -
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Higromantie , quorum discipuli Jokti nos fuimus , & qu',cquid nos 

•sanias _, ab tis audiviputs, & de eis sernas, & vocabantur SU: 

ladelpbaSj Lir¡bandas , & floribundas. Alij itlorum Magistrorum 

trant Magistri m Pyromancia , & Geomanúa, & i » al'js scientiis 

multis qui vocabantur sic: Bcroniandrac, Dulnataf} Ahafil Tona* 

talfac, Mirra^anfel , Noliracanus. Isá duodeám nostri temporibut 

trant Philosophi Toletam.::::; 

44 D e j a n d o otras noticias incluidas en el extra&o que 
se me remitió > no omitiré la q u e el A u t o r dá de Alexandro 
M a g u o . Dice que este Principe v ino á España , para con-
quistarla , mas n o lo pudo l o g r a r ; antes fue vencido varias 
veces , é ignominiosamente por los Españoles: que después 
paso á Jerusalén; y sabiendo Ar is tóte les , que iba en su 
c o m p a ñ í a , que en el T e m p l o estaban guardados los libros 
de S a l o m ó n „ los h u r t ó , y c o n ellos se h izo tan gran Filó-
s o f o , siendo asi que antes era rudo. 

45 Ul t imamente se concluye el l ibro con esta adver-
tencia del T r a d u c t o r : Istum librum. composuit VirgUm. Pbilosn-

fus Cordubenses in Arábico, & fuit translatas de Arábico ht LatU 

num in c ¡vitóte Tole tana, anno Domini mitlesimo ducentésima nonh-
gesimtu 

í . X L 
U'Ij r;o'j ! . j ifrit 

N este manuscrito tenemos un exemplo sumamen-
te persuasivo de qúán necesaria es la critica- para 

hacer juicio de los l ibross y de que para leer con utilidad 
algunos es menester haver leído muchos. Qualquiera que 
tuviese no mas que una superficial noticia de este manus-
crito , o el que le leyese, sin mas noticias de su asunto, 
que las que hallase en é l , tendría á su parecer un argumen-
t o demonstrativo de que las Artes Magicas se enseñaron 
publicamente en las Escuelas de Toledo, , y Cordoba; porqué 
ya se ve que prueba mas clara que un manuscrito de notoria 

, antigüedad , en que el mismo A u t o r confiesa , que sabe 
Ja Nigromancia : q u e la estudió en Toledo.: que en el mis-
m o libro p r o p o n e enseñar al mundo cosas arcanas , que le 
ensenáronlos espíritus 5 y en fin, que nombra los Maes-
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t r o s , que en su t i e m p o enseñaban en T o l e d o , y C o r d o b a 
las Artes Magica^. P e r o y o , bien lexos de e s o , hallo 
en él una nueva confirmación de que esa enseñanza 
n o tiene mas a p o y o , que la hccion de tal quaj Idiota 
embustero. Ebto se hará visible en el examen critico dei 
manuscrito. 

47 En quanto á su antigüedad no hay que dudar, pues 
e l Maestro Sarmiento , inteligentísimo en la forma de ca-
ra&eres^, que s e h á usado e n cada siglo , a f i r m a , que la es-
critura es propria del siglo dec imoquarto . 

48 En quanto al A u t o r d i g o , que no pudo serlo el q u e 
suena* esto es sugeto contemporáneo d e algunos de los 
Maestros^ q u e nombra. O no h u v o tal Virg i l io C o r d u -
bense en el mundo, ó si lo hu v o , n o fue A u t o r de l manus-
cr i to en qiiestion» ó si lo f u e , el tal Virgi l io C o r d u -
bense era un hombre ignorantísimo y mentirosísimo. 
Dicese contemporáneo d e A v i c e n a , y de A b e n r r o i z , que 
nosotros l lamamos A v e r r o e s , y asimismo supone c o n t e m -
poráneos á estos dos Autores , k) que está muy lexos de set 
verdad > pues Av icena floreció á los principios del siglo un-
déc imo , y Averroes á los fines del duodéc imo : de m o d o 
q u e precedió casi dos siglos e l pr imero ai segundo. Mas: 
Refiere que A v i c e n a enseñó en C o r d o b a . Esto <js cierto, 
qüe otros muchos l o dicen» y aunque fue Español por na-
cimiento > pero también es c i e r t o , que nó solo no fue Es-
pañol , ni enseñó en C o r d o b a v mas ni entró "jamás en Es-
paña , ni aun se acercó á sus vecindades; de que hace e v i -
dencia D . Nicolás A n t o n i o ^ y se col ige también c o n t o d a 
certeza de lo que escriben de él Herbelot en su Bibliotheca 
O r i e n t a l , y M o r e r i en su Dicc ionario . 

49 L o de A l g a z e l , Maestro en C o r d o b a , es otra bue-
na. Este fue un D o c t o r famoso entre los Mahometanos, 
q u e nosotros l lamamos asi pero ellos Gazali. N a c i ó en 
T h u s , Ciudad del C h o r a s a n , Provincia de la Persia , que 
es la antigua Bactriana , y no l i izo salida de su tierra, sino 
«na vez á M e c a , por devocion, con su faLo Profeta. ¡Que 
traza de ser Maestro en Cordoba! D o y por A u t o r á M011-

Tom. Vil. del Theatro. Ñ 3 s k ú r 
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5 o L a venida de A l e x a n d r ó M a g n o á España •,. y derro-
tas que padeció en e l k , es una fábula tan visible , que no 
necesita de refutación. 

51 L a presa de los l ibros do S a l o m ó n , hecha per Aris-
tóteles en Jerusalén, a u n q u e también la juzgo labulosa, na 
es invención del A u t o r d e l manuscrito, pues otros dixeron 
l o mismo i y aunque havia quemado aquellos libros, des* 
pues de aprovecharse de e l l o s , porque no se conociese el 
h u r t o ; pero nada de esto tiene el mas leve fundamentó. 
(Qué hay e n la do&rina d e Aristóteles , aun quando haya 
merecido ser la admiración de los. s iglos, que pida ciencia 
infusa, qual la tuvo Salomón5 .1 Las obras de este fi lósofo 
muestran un ingenio, vasto , y sutil;. acompañado de gran-
de aplicación , y nada m a s . (Para qué gastaria Alexandró 
la suma de ochocientos talentos en la averiguación experi-
mental, que hizo Aristóteles de todo lo que huvo menester, 
para escribir los libros pertenecientes a l a Historia Natu-
ral de los Animales* Para qué , d i g o , si lo halló todo en 
Jos libros de Salomón* 

5 z L a rudeza de Aristóteles, , antes de lograr aquel ro-
bo , es una patraña,, a u n mas. ridicula que la venida de 
Alexandró á España.-Un hombre tan advertido como Fili-
po , padre de Alexandró r buscaría para Maestro de su hijo 
un hombre rudo? 

5 3 F i n a l m e n t e l a arcana % y profunda doétrina, que 
el A u t o r ofrece e n e l l ibro , y que dice le enseñaron á él IQS 
Espíritus, se reduce á una Filosofía Aristotélica trivialisi-' 
m a , qual la sabe qualquiera ínfimo Cursante de este tiem-
po , c o m o testifica el Maestro- Sarmiento , quien leyó é 
l iblito todo de yerbo ad verbum.. 

,54 <Qpé se infiere de t o d o lo dicho5 Q u e el manus-
crito Toledano, es m o n u m e n t o espurio, obra de un Impos-
t o r , y sobre Impostor I d i o t a , que se deleytaba en enga-
ña^ á la posteridad c o n falsas, y quiméricas noticias.. Es 
verisímil,, que nunca estuvo escrito en Arábigo , sino que 
fue su A u t o r el m i s m o q u e se supone Traduétor. N o es 

es-
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esta la unica trampa, que se lia hecho dentro d e la misma 
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5 5 Siendo, pues, este el único monumento, que ha pa-
recido de la enseñanza de las Artes Magicas en España, fá-
cil es que haga e¡ juicio, que debe , el k é t o r ; no p i d i e n d o 
hacer o t r o , sino que ésta es una v o z vulgar sin funda-

' ' lUCHEO. — % <> -b g r-\ f f 

$6 Inclinóme á qüe sí examinasen otros a lgunos m a -
nuscritos , que se dice haver en esta, o aquella Bibliotheca 
d^. Principes Estrangetos, con títulos de doctrinas magicas, 
n o se hallarían en ellos sino ineptias, c o m o e n e l de T o l e -
do; pero los dueños se interesan por lo c o m ú n en retirarlos. 
E l pretexto es evitar el daño que püedé ocasionar su leétu-
ra; el m o t i v o lisonjear su vanidad c o n la fama de poseer 
un manuscrito portentoso. Herbelot dice, que en la Biblio-
theca del R e y de Francia hay dos manuscritos de este ge-
nero falsamente atr ibuidosá AlgaCel;el primero intitulado: 
Anillo Mágico. El segundo : Explicación de tres Alfabetos inver-

sos para descubrir thesoros. Entre ios Orientales hay muchí-
simos libros de estos. ^Y qué milagros hacen c o n e l los , 
que no hagan los E u r o p e o s , careciendo de tales libros?. Es 
verdad que n o faltan Escritores , que digan .que entre los 
Turcos hay hechiceros , que obran diabluras exquisitas* 
Pero replico y o : ¿ C ó m o no usan de ellos para batir en la 
campaña nuestras tropas, para derribar, sin gastar po lvora , 
nuestros muros? Responderase, que no permite D i o s al de-
m o n í o , que haga estos daños. A d m i t o c o m o buena la res-
puesta. Es así que el d e m o n i o está pronto para hacer quan* 
t o daño pueda á los h o m b r e s , especialmente á los heles; 
pero la Omnipotencia ata las manos á su malicia. L a máxi-
ma es verdaderisima > pero debe dársele mucho mayor ex-
tensión , que la que le dá el vulgo i y creerse v q u e en m u y 
rara ocasion permite D i o s al demonio asista, para sus de-
pravados irttentos, á los impíos, que imploran su socorro. 
.Si no fuese asi, los hechiceros se harían en breve due-
ños del mundo. Pocas veces interrumpe D i o s con su po-
der absoluto el. Curso de las causas regulares, queesta-

_ N 4 ble-
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blecíó para el manejo de toda la naturaleza. ¿Es crei-¡ 
b l e , que al demonio, le permita impedirle , o contrave-
nirle a cada paso? 
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t V l O t o r i o es á toda España el culto (si se-puede llá-
j . \ | mar c u l t o ) , que al glorioso Evangelistas. Mar-

cos se dá. en su- día en algunos Lugares de Estremadnra» 
aunque el modo, con que se refiere es algo vario. Puede ser 
que la variedad n o esté precisamente en la relación, sino 
en el hecho ; esto e s , que,en diferentes Lugares de aquella 
P r o v i n c i a , e n orden á u n a , ii otra circunstancia , sea- la 
práctica diferente. L o q u e comunmente se dice es, que la 
Vispera. de S. Marcos , los M a y o r d o m o s de una Cofradía 
instituklaen obsequio del Santo , van al monte-, donde está 
labacada , y encogiendo , con los ojos el T o r o , que les par 
rece, le ponen el nombre de M a r c o s ; y llamándole luego en 
nombre del Santo Evangelista , el T o r o sale de labaca-
da , ,y olvidado , no solo de su nativa ferocidad,.mas aun1 

al parecer de sti esencial irracionalidad., los vá, siguiendo 
pacifico á la Iglesia, donde con la misma..mansedumbre1 

asiste á las Vísperas solemnes, y. el día siguiente a-la Misa, 
y Procesíon, hasta que se. acaban los Divinos, Oficios; los 
quales fenecidos, recobrando la fiereza , parte disparado al 
monte, sin que nadie ose ponérsele delante. Entretanto que 
está en la Iglesia,.se dexa- manejar, y. hacer alhagos de to-

D i s C ü k s O O C T A V O . -2 o I 

d o é í m u n d o , y las mugeres-suelen ponerle guirnaldas de 
flores-, y rascas de pan en c a b e z a , y hastas. Hay quienes 
d i c e n q u e acabadas las Vísperas ,.se vuelve al m o n t e , y. el 
dia siguiente vuelven por él para la- Misa ^ pero-la v o z mas 
c o m ú n e s , que no-hace mas q u e d o s v iages , .uno de ida , y 
o t r o de vuelta.. A alguno", o algunos-oí decir , que n o el 
M a y o i K l o m o d e la C o f r a d í a , sino el Cura d e la Parroquia* 
ves t ido , y. acompañado en la f o r m a misma , q u e quando 
c e l e b r a los Oficios D i v i n e ^ vá á buscar r y conjurar el T o -
ro. También un testigo ocular me d i x o , q u e e n un caso en 
que él-se halló presente, el T o r o estaba, recogido en un c o r -
ral^ y de allí fue á sacarle el C u r a , vestido-, y acompañado*, 
c o m o hemos dicho » aunque por mas conjuros que h i z o , eí 
T o r o n o quiso obedecerle-

z Para- lo substancial del asunto-, estas variedades son 
de ninguna-, importancia. El hecho de qualquiera m o d o es 
prodigioso* y u n o de los mas aptos que pueden ocurrir, pa-
ra excitar la doctrina de T h e ó l o g o s , y Filósofos en el exa-
men de la.causa. Hasta ahora se miró esta qiiestion c o m o 
privativamente propria de la T h e o l o g i a ; mas yá verémos,. 
que también debe tener en ella su parte la Filosofía., 

n i L . 
3' T-T ^ quanto á la mansedumbre d e l ' T ó r o , tres i'nspec-

ü ciones puede tener el h e c h o , según tres diferentes 
causas-, que se pueden considerar influyen en él; la primera 
de milagroso ¡,1a segunda de supersticioso^la tercera de na-
tural. S i -Dios , en atención á jIos-meritosdel Evangelista , y 
ruegos desús devotos por si soló , sin interposición de al-
guna causa segunda-, domest íca la fiera , es e l suceso nnlür-
groso ; si lo hace e l d e m o n i o en virtud dé p a ü o impl íc i to , 
o explícito con tasque intervienen en la o b r a , es supersti-
c ioso ; si con algún m e d i o , contenido-en láesfera'de la na-
turaleza , y proporcionado • al- efeéto se logra este, es na>-
tural. 

4. L o s que mantienen este rito , y lós que habiran los 
Jugares donde se mantiene, lo reputan, ó quieren se repute 
mi lagroso . -Alegan á este fin algunos prodigios , que D i o s 
. i re-



repite anualmente para gloria s u y a , y honor de sus San^ 
t o s , c o m o la liquacion de la Sangre de S. Januai i o , al po-
nerla presente á su C a b e z a : lo que refiere S. Gregorio Tu-
ronensede una Iglesia de España, donde havia una Piscina 
que el dia de Sabado Santo todos los añosse llenabamilagro-
samente de agua; y l o q u e se cuenta sucedía en la India, mien-
tras estuvieron los naturales dentro del G r e m i o d e la Iglesia 
que todos los años en el dia de Santo T o m á s Aposto! to-
maba el Sacerdote, que havia de celebrar la Misa , un ramo 
de palma en la m a n o , e l qual no solo al m o m e n t o florecía, 
mas también brotaba racimos de l i b a s , que e n un -instante 
maduraban, y de ellas exprimidas se sacaba el v i n o , que 
servia en el Sacrificio del A l tar . A l e g a n también, comoes-
Í)eciíicos para el asunto , el caso de D a n i e l , conservado sin 
esion en el L a g o d e los L e o n e s , por haverles Dios mitiga-

d o la ferocidad : y los m u c h o s , que la Historia Eclesiástica 
refiere de amansarse las fieras mas crueles á la vista de ios 
Martyres , que los Gentiles exponían á su f u r o r , para que 
los despedazasen. 

5 A estos e x e m p l o s , y otros semejantes, que comun-
mente se citan a favor de aquel r i t o , añadiremos aqui otro 
caso sin comparación mas proprio ; y tanto, que se puede 
decir idéntico c o n el de la qiiestion. Refierelo nuestro Chro-
nista el Maestro Ycpes en la Centuria tercera de su Chro-
nica al año de Christo 7 1 5 , escribiendo la vida de S. Juan, 
M o n g e Benedictino del Monasterio d e Santa Hilda en In-
glaterra, y Arzobispo de Y o r c h . Dice , que todos los años, 
para celebrar la fiesta de este Santo , buscábanlos naturales' 
los T o r o s mas feroces que podían hallarse , los quales ata-
dos con fuertes maromas, llevaban a l a Iglesia donde estaba 
su sepulcro. Al l í Ies quitaban las prisiones, y todos quedaban 
mansos c o m o ovejas. 

I I I . 
5 M ° t e n g ° n o t I c i a d e o t r o s A u t o r e s , que hayan to-

1 >J cado esta qiiestion , mas que el Maestro Fr. Juan 
de Santo T h o m a , T o m o V I , quíest. 7, Expositiva: los PP. 
Salmanticenses, T o m o V , Curs. Mora l , t r a d . cap. t i , 

p u n g í a :el P . T h o m á s Hurtado, T o m o I, Resolut. M o -
ral , t r a d . 5 , cap. 4, resolut. 26 , y m u y de paso el P. Car-
los Casnedi de la C o m p a ñ í a de Jesús en el T o m o V de sil 
Crisis T h e o l o g í c a , disp. 1 3 , s e d . 1 , 3 , num. 35. (4). 

E l 
( 4 ) A l o s A u t o r e s c i t a d o s en este n ú m e r o , q u e t o c a r o n l a q ü e s t i o a 

del T o r o d e S . M a r c o s , a ñ a d i m o s a h o r a a l P . L e a n d r o , c i t a d o p o r G o -

b a t , t o m . 3 , num¿ 9 5 3 , e l quaJ ( L e a n d r o digo.) c o n d e n a c o m o s u p e r s t i -

c i o s a a q u e l l a p r a c t i c a a u n q u e añade , q u e á l o s que e x e r c e n a q u e l r i t o , 

e s c u s a de p e c a d o m o r t a l la buena f é , y l a t o l e r a n c i a de l o s P a r r o c o s i 

C o n t o d o n o s m a n t e n e m o s en la o p i u i o n , q u e h e m o s e s t a m p a d a 

de que e n a q u e l l a o b r a , n i i n t e r v i e n e m i l a g r o , n i p a i t o d i a b o l i c o , s í 

q u e es p u r a m e n t e n a t u r a l . Y n o s . c o n f i r m a n e n e s t a o p i n i o n d o s re«ías 

q u e e n t r e o t r a s d á e l l \ G o b a t , . s i g u i e a d o a o t r o s A u r o r e s , p a r a d i s t i n -

g u i r las. c o s a s , q u e son e f e o o s d e la N a t u r a l e z a : l o s q u e s o n d e D i o s 

o b r a n d o m i l a g r o s a m e n t e v y los q u e s o n d e l d e m o n i o ^ L a p r i m e r a r e g l a 

( q u a r t a e n la s e r i e d é l a s q u e p r o p o n e e l P . G o b a t ) e s . , q u e q u a n d o 

h a y d u d a si el efe£to p r o d u c i d o p r o v i e n e d e causa n a t u r a l , ó. d e c a u s a 

d e m o n i a c a , ó. m a g i c a , antes se h a d e a d s c r i b i r a a q u e l l a , q u e a é s t a . 

L a s e g u n d a ( q u i n t a en. la ser ie d e G o b a t ) q u e q u a n d o h a y d u d a s i al<mn 

e f e f i o . p r o v i e n e de D i o s , ú. del d e m o n i o , antes se h a d e p r e s u m i r q u e 

es del d e m o n i o , q u e de D i o s ; s i n o e n c a s o , q u e la g r a n sant idad d e l 

o p e r a n t e , ü otros, u r g e n t í s i m o s i n d i c i o s , p e r s u a d a n Lo c o n t r a r i o . 

D e k c o m b i n a c i ó n de las d o s reg las r e s u l t a necesariamente^, que si. e l 

c a s o es d u d o s o a c i a t o d a s t r e s parf.es-,. e s t o es, s e p u e d e dudar si e l e f t d o 

es de D i ó s , ü del d e m o n i o , ü de causa n a t u r a l , s e d e b e a t r i b u i r autes á esta 

u l t i m a , q u e á la p r i m e r a , ni á Ja s e g u n d a . E s t e es e l caso d § l T o r o d e 

San Marcos . . . . r 

N o me-pái-ece i m p o r r u n o n o t i c i a r a q u i l o q u e m e e s c r i b i ó ' e l R e v e i e n -

d i s i t a o l \ Joseph. F r a n c i s c o d e Is la , de la C o m p a ñ í a d e Jesús , -siendo P r e -

d i c a d o r d e l C o l e g i o de S a n t i a g o ; e>to e ; , que h a l l á n d o s e en c o n v e r s a -

r o n c o n el I l u s t r i s i m o Señor D . Joseph d e Y e r m o , A r z o b i s p o e n t o n c e s ' d e 

a q u e l l a M e t r ó p o l i , p o c o después d e h a v e r s a l i d o a luz m i s é p t i m o t o m o , 

y h a v e í l e l e í d o s u . I h i s t r i s i m a , e s t e P r e l a d o a p r o b a n d o m i i m p u g n a c i ó n 

del r i t o d e l T o r o d e . S . M a r c o s , Je a ñ a d i ó : Q u e s i e n d o é l O b i s p o de A v i l a , 

l o s h a b i t a d o r e s de un P u e b l o d e a q u e l l a D i ó c e s i havian q u e r i d o - i n t r o - -

d u c i r en él la s o l e m n i d a d del T o r o eL dia de a q u e l S a n t o E v a n g e l i s t a 

y su- I l u s t n s i m a se l o p r o h i b i ó 

L á , t o i e r a n c i a d e p t r o s P r e l a d o s nada p r u e b a a f a v . o r de a q u e l r i to ; pues, 

e n vai; ios ¿asos d i t t a ]a p r u d e n c i a p e r m i t i r a l g u n a s c o s a s . a b s u r d a s . p o r 

e v i t a r m a y o r e s i n c o n v e n i e n t e s - : y es natura l se e n c o n t r a s e n e s t o s en e l 

e m p e ñ o de recraher a l P u e b l o d e Ja c o n t i n u a c i ó n d e u n r i t o , q u e c o n -

t e m -



2,04 T O R O DE S. M A R C O S . 

n El Maestro Santo T h o m a , alta, y resueltamente pro-
nuncia , que aquel rito es supersticioso. Efecto .(dice.)« de en-

untamiento aquella mansedumbre del Toro : religión supersticiosa, que 

vo se debe aprobar , sino improbar. So es xulto de la piedad cbristiam, 

sino abuso de superstiáon execrable , que en algunos será acaso por* 

ignorancia redimible; mas en aquellos, ¿ quienes no escusa la tgnow 

tía absolutamente intolerable. . ' 

8 Pruébalo este gran T h e ó l o g o ; lo p r i m e r o , por el 
m o d o , y praftica delrito.Eleg-ir el T o r o , que se hade con-
ducir, ponerle el nombre de Marcos, llamar le con este nom-
bre , todo suena á superstición, y todo está muy lexos de la 
gravedad, y magestad propna de los prodigios Divinos, o 
v e r d a d e r o s milagros. L o segundo, por la i n c o n d u c t a pa-
t a los fines que Dios se propone en la execucion de los mi-
lagros verdaderos, que son ¡la confirmacionde la Fe , o la 
recomendación de la santidad d e alguna per-sona. Nada de 
esto interviene en el caso de la qüestion. La Fe esta altísima-
mente radicada en aquellos Pueblos donde hay estapraüicai 
y por otra parte nunca se dice , que por los méritos, o supli-
cas de alguna persona de señalada vntud amanse Dios la ne-
ra , sino que de parte d é l o s hombres precisamente precede d 
ceremonial establecido. L o tercero, por el inconveniente de 
la resulta. Dios 110 hace, y mucho menos continúa los pro-
digios, que bien lexos de promover su .gloria, su ven al estor-
v o , y profanación del a i l t o divino. Esto resulta de lastro» 
ducc iondel T o r o en el T e m p l o , y asistenciaenel mientras 
duran los Divinos Oficios. L a gente mira mas al T o r o , que 
al Sacerdote, y A l t a r : o por mejor decir , en el T o r o pone 
toda la atención-: muchachos, y muchachas están en conti-
nuados juguetes con é l : con esta oca>ion , todo el Templo 
incesantemente r e s u e l ta con risadas; y no p o c a s v e c e s e l o -
g i a d o pavimento se ensucia c o n las inmundicias del bruto, 

" 9 Ultimamente (y es la piueba mas fuerte) a l e g o j n 

t e m p l a c o m o c a n o n i z a d o p o r 1a a n t i g ü e d a d de la c o s t u m b r e ; yque por 

c o n s i g u i e n t e acaso m i r a r í a la p r o h i b i c i ó n c o m o un i n j u s t o atrope!» 

m i e a t o d e su d e r e c h o p o s e s o r i o . 

- DISCURSO O C T A V Ò . V 0 5 ' 

ResCr'ptO del Papa Clemente V I I I . al Obispo Civitatensfc, 
< que le havia consultado sobre este rito , con el mot ivo de 

estàr comprehendidos en su Diocesi algunos de los Lugares 
donde se celebraba la fiesta de S . Marcos en el m o d o dicho» 
El tenor del Rescripto es corno se sigue: 

io Venerabilis Frater, exponi nobis nuper fecisti, apud nonnullos 

istius Dicecesis civit atemi s Populos inolevisse abusum quemdam in fes-

ta Sancii Marci Evangelista , quo die Taurus quidam ferocissimus pu-< 

ilice ad MÌssam , & Processionem a vkirits perducitur, Marci nomi-' 

ne , candelam-, & panem in cornn gestans , magno sarie cum divini 

honoris , & ani mar um periculo., cum ipsemet bellua afeemiriis preser-

« tim , ac reliqua- Vulgi multi tud't ne , quasi è Ccelo a Deo., vel a Sanili* 

Marco ad Proccssionem Missa , veneratio , ac Divinus Gultus tribtia-

tur. Ad quod periculum , quomam.hac se and ala atque incommoda ac* 

"cedunt, pr'tmum Gentilica illa super stitio affinis , ac simillim.i idolo -

latria, deinde etiam mortis di seri me n , tutti divina v'trtutis , ac mira-

culi cujusdam eflagitatio in mansuefadendo animali natura suafero-

• ù , prater. fadissimas Templorum conspurcationes, turbarumque inter 

Divina Officia excitatioaes,, & risus per omnia Ecclesiarum loca dis-

'solutos. Tu propterea.pro tua in Deum pittate., ac Pastorali vigilan-

tia abusum pradictum, tanquam a Religione Christiana alicnum, tolle-

re, atque abollere desideras. Sed cum homines UH plus rimio , & 

• contra quam Cbristianos decet, nefanda suptrstit'tarit sua indulgentes 

appeliationibusv & inbibitionibus violenter se tueantur , ac defen-

' datiti nobis humilitcr supplicati fecisti , ut in pramissis provider e de 

• • benigniate Apostolica djgnaremur. Nos igttur Traternitatis tua soler-

tiam , & Reiigiovem summopere in Domino commendante* , de Vene-

rabilium Fratrum nostrorum sancì a Romana Ecclesia Cardinaliumcon-

1gregatioriis Sacrorum Rituum sentcnt'ta supradiclum abusum , tan-

quam Ecclesiastica pie tati, neemn etiam Sacro Ritui adversantem , & 

détestabilem iis in Lacis, in qua hucusque irrepsit, funditus tollen-

d'um atque abolendum esse statsàmus , & or di nani us , ac Fraterni tati 

• tua per pr asente s comm'tttimtts , ac mandamus, pie nani, & ampi am 

super hoc tibi facilitatati concede ut es, ut abusum pradiftum ex om-

' nib'us , .&• quibuscumque Locis tua Chitatensis Dicccesis, appositis ju-

ris, & faiti remediis y. aliisque Eclesiasticis Censuris, & peeriis tol-

• J lere> 



¿ere , ac fundhus abolere , omni, & quacumque opposiúone ; m ^ 

er inhibiuone postposiús, dr rtft&if auctoritate riostra cures, ¿r oo» 

e/fcía. Ei Papa condena aquella práctica por los tres capí-
tulos de Supersticiosa , de Escandalosa, y de Indecente. 
( Q u é más se ha menester? Causa finita est f utinam fifüatut 

• mor.-

I V / 

i i A L o s exempiares propuestos á favor de la opinioit 
X \ benigna, es fácil la respuesta, diciendo, que 

aun permitido , que la semejanza material de aquellos casos 
al nuestro sea mucho mayor de l o que es , c o m o el demo-
nio es m o n o de la Deidad, y procura siempre para engañar 
á los hombres contrahacer los prodigios d iv inos ,no es mu-
c h o que en sus obras se encuentre la semejanza dicha con 
los verdaderos- milagros i pero q u e d a n d o siempre por otra 
parte bastante distintivo para nuestro desengaño , yá en el 

• m o d o y á en el fin, yá en las resultas. Si el m o d o es inde-
coroso ,• o ridículo i si n o aparece fin competente i si de la 
execucion resulta indecencia, profanación de l o sagrado, 
ó perjuicio aí C u l t o D i v i n o * resueltamente diremos,- que 
la obra no es milagrosa * por nías que mirada á vulto se pa-
rezca á otrás que lo son* T o d o s estos caracteres hallamos 
en la fiesta del T o r o de S< Marcos , L u e g o * &cV 

iz Solo de parte del firí se nos podrá replicar con eí 
símil de la sangre de S. Jánuario. N i allí interviene la re-
comendación de santidad excelente de alguna persona,- ni 

• la necesidad de confirmar la Fé en íos ánimos de los expcc-
- tadores, pues la Fé no menos radicada está en la Ciudad' 

6 R e y n o de Ñapóles* que en Pueblos deEstremadura, don 
de se hace la fiesta del T o r o . L u e g o por dicho capitulo no» 
se debe condenar esta práctica c o m o supersticiosa. 

13 Respondo lo p r i m e r o , que acaso en el Reyno de 
• Capoles hay alguna necesidad de aquel milagro. N o se du-
• da de que aquel R e y n o sea m u y Cathol ico > mas si en la 
• interior de sus individuos es tan general la Verdadera creen-

cia, 

cía , c o m o en los de nuestra Extremadura , se puede dudar, 
muy racionalmente.. Sabido es el caso del Atheista L u -
cilio (ò c o m o él se llamaba , Julio Cesar Vannini) quema-
do c o m o talen T o l o s a el año de 1619. Este impío era na-
tural del R e y n o de .Ñapóles, y havia estudiado en la misma 
Ciudad de Ñapóles. N o hacemos asunto de que haya un 
Atheista en un R e y n o , para inferir la necesidad de confir-
mar en él la Fé con milagros ; ni t o m a m o s por ese lado la 
Historia del miserable V a n n i n i , sino por la circunstancia 
_de que, catando próximo al suplicio , confesó , que al mis-
m o tiempo havi.m salido doce s.ugetos de Ñapóles (el u n o 
de,eHos) à predicar furtiva , o cautelosamente el A t h e i s m o 
por toda Europa. En verdad, que si Ñapóles dió de un g o l -
pe un Aposto lado c o m o éste , no parece que es ocioso en 

'aquella Ciudad el milagro de la liquacion de la sangre de 
S. Januario. 

1 4 Respondo lo segundo., que la Ciudad de Ñapóles , 
por su grandeza , por su opulencia , por ser una de los mas 
nobles miembros del florentisimo R e y n o de Italia ; y en 
fin , por el gran concurso de Estrangeros., que la.freqüen-
tan,está muy á la vista de todas las Provinciashereticas de 
Europa. As i el mi lagro , que todos los años se repite en 
ella , aun quando respecto de los Naturales sea incondu-
cente, se.debe reputar absolutamente importantísimo, p o r -
que se extiende su noticia autenticada c o n i a mayor certeza 
_à toda Europa. Esta utilidad no podría resultar, ni espe-
rarse de un milagro exe.cutado en unos Lugares obscuros 
de Estremadura , donde solo por un accidente arribará al-
gún Herege , en ocasión que sea testigo del prodigio. 

15 Respondo i o tercero , que el hecho de la transito-
ria mansedumbre del T o r o en qualquier L u g a r (aun den-
tro de Londres , ù de Amsterdán) sería inútil para confir-
mar la Fé i pues teniendo esa obra tantos visos de supersti-
ciosa , hallarían los Her.eges muy à mano la solución , para 
evadirse del argumento que con ese prodigio se les hiciese, 
d ic iendo, que no e.ra prodigio Divino , sino diabolico. 

.Ciertamente Dios nunca ha confirmado la Fé con milagros 



e q u í v o c o s , qtie no tienen mas apariencia de ser efe&os1 

de su absoluto poder , que de serlo de la astucia diabólica, 
vi de la industria humana. 

16 Ultimamente respondo concediendo , que ocultár-
senos el-iin, que Dios puede tener en la pacificación del 
T o r o , no es por sí sol-o argumento suficiente para negar • 
q u e sea milagrosa. ¿Quintas veces , aun dentro déla esfe-
ra de la naturaleza, vemos los efedos-, ignorando los fines? 
¿Por qué -no sucederá lo mismo en las obras milagrosas? Es 
sacrilega osadía del hombre presumir , que puede apurar 
todas las miras de la Providencia. Asi este argumento se ha 
de tomar unido con las demás circunstancias. Las que in-
tervienen en la pacificación del T o r o , son de tal caraéter, 
que aun quando se pudiese discurrir un fin importantísimo 
en el la, nunca se deberia tener por milagrosa. Poner á un 
bruto el nombre del Santo , es un abuso irreligioso sobre 
ridiculo ; la indecencia que resulta en el T e m p l o , y turba-
ción del Divino c u l t o , es una profanación detestable. Asi, 
aunque nos quieran decir los que mantienen e*e rito , que 
de él resulta encenderse mas la devocion del Santo, y que 
ese es el ' f in, que Dios mira en la execucion del prodigio;' 
es en vano 5 porque Dios no quiere, ni puede querer , que 
la devocion de un Santo se promueva poi un medio en que 
interviene la profanación de su n o m b r e , de su T e m p l o , y * 
de su culto. 

17 Acaso los defensores de la opinion benigna , ahora 
que les dimos noticia d é l o que sucedía en el sepulcro de 
San Juan Arzobispo de Y o r c h , harán mas pie sobre este 
hecho-, que sobre todos los demás, que hasta ahora se ale-
gaban. En e f e & o , parece idéntico con el del T o r o de San 
M a r c o s ; y casi todo lo que se opone á éste, para reputarle 
supersticioso, se puede revolver contra aquel. Y o , hablan-
c o con franqueza , no hallaría inconveniente en decir lo 
mismo de u n o , que de otro . <Qué aprobicion Pontificia 
tiene á su favor el hecho de Inglaterra? Q u é consentimien-
to de la Iglesia Universal le patrocina? Pero la verdades, 
que c o m o solo sabemos el suceso muy por mayor >-igno- A 

ran-

rando las circunstancias, 110 se puede formar juicio seguro. 
A c a s o las imprecaciones, que precedían, eran en todo* 
c o n f o r m e á la pureza, y decoro de la Rel igión. A c a s o se 
tomaban todas las precauciones necesarias,:para que no se 
siguiese indecencia alguna en el Templo* Acaso importaría 
testificar con ese.prodigio la santidad de aquel insigne V a -
ron , no bastantemente conocida aun de aquellos Pueblos. 
P o r consiguiente faltando en aquel caso todas las señas de 
supersticioso , se debe reputar milagroso : esto en caso de 
n o ser puramente natural,sobre lo qual discurriremos abaxo. 

V . 
18 T O S P P . Salmanticenses siguen l a sentencia del 

Maestro Santo T h o m a , con no menos firmeza 
que él. L o s fundamentos que alegan , son los mismos. S o -
lo añaden la noticia de dos circunstancias del h e c h o , que 
también exhalan un pestífero o lor de superstición. L a pri-
mera e s , que á veces el T o r o no obedece al l lamamiento 
del M a y o r d o m o de la C o t r a d i a , en c u y o caso , los del 
Pueblo d i n por sentado , que el M a y o r d o m o es d e prosa-
pia Judaica. L a segunda , que acabadas las Vísperas , c o n -

* ducen los Cofrades al T o r o por las calles , y le hacen e n -
trar en las casas del Lugar. Sucede ,-que el T o r o resiste en-
traren ésta , 0 aquella casa, ó porque v é a l g ú n o b j e t o , q u e 
le espanta, 6 por c a p r i c h o , originado de a lguna, entre 
¡numerables causas incógnitas , que pueden influir en ello; 
porque < quién averiguará la impresión , que el encuentro 
de varios objetos puede hacer en su imaginativa ? Pronun-
cian l u e g o , c o m o si lo huviesen o ído á un O r á c u l o , que 
á aquella c a s a , 6 habitadores de ella , amenaza alguna 
próxima calamidad. < C ó m o puede esto dexar de ser corn-
prehendido en aquella especie de superstición, que llaman 
Observación vana los T h e ó l o g o s í 

19 A testigo ocular oí cosa semejante á lo que dicen los 
P P . Salmanticenses, del caso en que el T o r o no obedece a! 
M a y o r d o m o de la Cofradía. En un lugar p o c o distante de 
Z a m o r a , estaba el T o r o e n un c o r r a l , de donde fue á sa-

Im. VU. del Tbeaíro. o carie 
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c a d e el Cura revestido , y c o n t o d o el aparato de Iglesia 
( y á arriba a d v e r t í , que la práctica en diferentes Lugares 
es algo diferente)> pero aunque le l lamó repetidas veces 
c o n el nombre de M a r c o s , el T o r o no respondió sino con 
buf idos, y ademanes de a c o m e t e r . En fin, n o siendo posi-
ble reducir el T o r o á que fuese á gozar la fiesta, se levan-
t ó en el Pueblo el r u m o r , de q u e su resistencia provenia de 
que elCura.estaba en pecado mortal ; . 

20 Diráseme a c a s o , que estas necias, y supersticiosas 
máximas del V u l g o son accidentales, y extrínsecas al he-
c h o principal , y asi puede éste ser m i l a g r o s o , aunque el 
V u l g o p e q u e , ó delire en aquellas vanas observaciones. 
<Pero qué h o m b r e prudente se acomodará á creer, que Dios 
todos los años , y en varios l u g a r e s , repite un m i l a g r o , de 
q u e e l .Vulgo tan. torpemente abusa? 

§. V I . . 
21 T H L P . T h o m á s H u r t a d o se esfuerza á justificar aque-. 

F i lia práctica. Su fundamento único es, que la cos-
tumbre immemorial de e l laniot iva una presunción legitima 
de que no es supersticiosa. P o r q u e c ó m o es creíble, dice, 
que una. práética supersticiosa: se conserváse tanto tiempo 
e n Pueblos C a t h ó l i c o s , v i é n d o l o los. Prelados Eclesiásti-
c o s , tolerándolo los Señores Inquisidores í Hacese cargo 
del Breve de Clemente V I I I , y procura quebrantar su fuer-
z a , d ic iendo, que n o fue expedido ex certa scientia, & 

motu froprio, sino en virtud de. súplica , é informe del Obis-
po Civitatense , en cuya Diócesi acaso se practicaban los 
abusos, . que expresa. e l - B r e v e y y en fin, que solo obligaré 
éste en los Obispados donde está recibido. 

22 Pero t o d o esto es f lox is imo. Las presunciones fun-
dadas en la tolerancia n o . hán lugar , quando las razones, 
que prueban ser la obra i l íc i ta, son tan eficaces, c o m o las 
propuestas. L o s Superiores, y Jueces tienen á veces moti-
vos muy poderosos para tolerar, y de hecho toleran prácti-
cas > y usos de su naturaleza damnables , c o m o verémos 
abaxo , refiriendo el sentir del P . Casnedi. L a fuerza del 

) , . v Breve 
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$revé Pontif icio por ninguna via se puede eludir , por ha-
ver sido expedido por in forme , y consulta del Obispo C i -
vitatense ; pues de ese m o d o n o tendrían fuerza quantos 
Rescriptos de Papas hay en el cuerpo del D e r e c h o ' C a n ó n i -
c o , los quales no son otra cosa , que respuestas á consultas 
de varios Prelados, suponiendo el hecho en nada discrepante 
del informe de estos. N o porque solo en la Diócesi Civi ta-
tense huviese los abusos, que expresa el B r e v e , pues es n o -
t o r i o , que los mismos hay en todos los Lugares donde 
está introducida la Fiesta del T o r o de San Marcos . N o , en 
fin, porque-el Breve no esté admitido » porque la no ad-
misión solo despoja de su valor á los Decretos de mera Dis-
ciplina: mas en ningún m o d o á los Breves Doctr inales , y 
D o g m á t i c o s , que declaran si tal acción es l icita, ó ilícita, 
y asi lo entienden todos los Theólogos^, y Canonistas. Es 
claro , que si el Papa dif ine, que una práética es supersti-
ciosa , el que sea la difinicion verdadera, no depende de 
que el Breve se admita , ó no se admita; siendo verdadera, 
la práética realmente será supersticiosa> y lo sería del mis-
m o m o d o ; aunque el Papa nunca l o difiniese. 

2 3 A c a s o tuvo todo esto presente el P. T h o m á s Hurta-
d o , al acabar de escribir sobre el punto; pues concluye di-
ciendo , que en t o d o caso se ha de estár á la Decisión P o n -
tificia» y que l o que él ha alegado á favor de aquella cos-
tumbre , solo lo dixo con ánimo de disputar, no porque 
esta sea sentencia: Cui (a) standum est sine tergixers añone: ex 
eriim qua adduxi m conñrmañonem , & defensionem consuetudims, 

disputandi gratia intelligantur. A s i Uo se lisonjeen los que 
mantienen aquella práctica, de que tienen este T h e ó l o g o 
á su favor . 

§. V I I . 

24 T 7 I n a l m e n t e el P . C a s n e d i , tratando el importante 
J"^ asunto de que la Iglesia , y sus Pastores l ic i ta, y 

prudentemente toleran varios abusos, introducidos en algu-
O 2 nos 

(*) Brev. Clem. 
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nos P u e b l o s , entre lós abusos tolerados señala el del T o r o 
d e San M a r c o s , diciendo , que aunque en España se per* 
mite , en otras R e g i o n e s se tiene por supersticioso. Esto es 
l o mismo que decir , que el d i&amen c o m ú n le juzga tal: 
y. el1 A u t o r , sin la m e n o r perplexidad , se agrega á él.. 

25 En e f e f t o la tolerancia ( ú n i c o escudo c o n q u e se 
protege la costumbre del T o r o de San Marcos) es una de-
fensa tan débil r , que al mas leve impulso se hace pedazos. 
Son inumerables los exemplares de abusos tolerados. E! ci-
tado P. Casnedi refiere uno , cuya permisión debe admirar 
mucho: mas ,_que la del T o r o de S . Marcos. En la Ciudad 
de Lisboa hay mucha devocion á S . C o r n e l i o ; pero en es-
ta devocion se ha mezclado un culto irrisorio, supersti-
cioso , sacrilego , y. detestable. Este es la ofrenda de unos 
ciiernecillos ( s u p o n g o serán, yá; de cera , yá de plata, &c. 
según la voluntad , y medios de cada u n o , pues el Autor 
n o exprésala m a t e r i a ) , que le presentan al Santo Martyr 
los que en alguna necesidad imploran su auxilio. A que se 
añade, la circunstancia agravante de estár el Pueblo en lá 
persuasión, de-que los q u e no ofrecen los cuemecillos, na-
da l o g r a n ; pero los que hacen esta ofrenda , consiguen 
quanto pretenden. Esto pasa , esto se tolera en Lisboa , un 
Paieblo tan numeroso de extremada policía, á la vista de 
un A r z o b i s p o , de un Tribunal de Inquisición, de gran 
multitud de hombres d o & o s i en fin, c o m o dice el P. Cas-
n e d i , á los o jos .de-todos: ln ,oculis ommum. Habla el Au-
tor de que lo sabía con toda certeza; porque aunque. Mí-
lanés por n a c i m i e n t o , v iv ió en Lisboa mucho t iempo: allí 
fue Calificador.de la. Suprema, y allí imprimió su Crisis 
T h e o l o g i c a e H ñ o de 1 7 1 9 . < Q u é diremos á esto ? Que la 
prudencia política n o menos resplandece en lo que tolera, 
que en l o q u e corr ige: y que no solo la Providencia divi-
n a , mas también la . humana tiene sus permisiones myste-
nosas, cuyos m o t i v o s son justos, pero arcanos. 
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V I I I . 

26 T T E m o s propuesto lo que dicen sobre el asunto los 
J L J [ quatro T h e ó l o g o s citados, y c o n f i r m a d o , ó 

impugnado lo que nos pareció digno de confirmar, ó im-
pugnar en ellos. Pero despues de visto, y considerado t o d o , 
hallamos, que los que hasta ahora controvirtieron esta ma-
teria , casi enteramente dexaron fuera de la qiiestion una 
parte principalísima de ella , ú omit ido en el examen un 
punto dignísimo de examinarse. Y á arr iba, num. z , ad-
vert imos , que hasta ahora se miró esta qiiestion c o m o pri-
vativamente propria de la Theolog ía . En esto está el de-, 
fecto de los que hasta ahora la trataron; p o r q u e , c o m o 
también notamos en el mismo l u g a r , debe tener en ella su 
parte la Filosofía. 

27 Explicóme. L a admirada mansedumbre del T o r o 
de San Marcos solo se ha mirado á dos luces. U n o s la c o n -
templan milagrosa , ii obra immediata del A l t í s i m o , sin 
intervención de alguna causa segunda. Otros supersticio-
sa, ii obra del demonio , mediante pa&o implícito , ó ex-
plícito. U n o , y otro pertenece á la T h e o l o g í a : falta mi-
rar si puede ser natural , y esto es lo que toca á la Fi-
losofía. 

28 El Maestro Santo T h o m a asomó á examinar este 
punto: a s o m ó , d i g o , porque sobre tratarlo compendiaria-
mente , solo le tocó por la parte que á mi parecer menos 
importa , ó que menos hace al caso. Sobre eso tiene el de-
f e & o de suponer el hecho con todas las circunstancias, que 
le adjudican los Naturales del País, que quieren que sea mi-
lagroso. L o que este A u t o r inquiere es , si con la aplicación 
de alguna cosa natural, c o m o piedra, ó hierba, ó l icor, 
& c . se puede inducir aquella transitoria mansedumbre en, 
el T o r o : y resuelve , que no s no porque niegue , que ha-
ya tal virtud en algunas cosas naturales, sino porque en 
Jas circunstancias del hecho se hace manifiesto , dice , que 
n o obra tal virtud natural. ¿ Qué circunstancias son estas^ 
D o s : la u n a , que solo en el dia , o fiesta de San Marcos se 
puede amansar el T o r o } y sí fuese por causa natural, en 

- rom. Vil, del Theatro. O i o tro 



briagáse el T o r o en el grado , que dice el D o & o r Lagu-
n a , no podría caminar del m o n t e , donde está la Bacada, 
al L u g a r , y pasearse por las calles : pues necesariamente 
caería á cada paso , ó por mejor decir , no podría moverse. 
L a segunda, q u e , según se dice c o m u n m e n t e , el Toro 
recobra la fiereza al punto mismo de acabarse la Misa; y 
es moralmente imposib le , por no decir algo m a s , que 
ese sea siempre el p u n t o , ó m o m e n t o critico , en que se 
termina la borrachera del T o r o . 

36 R e s p o n d o , no obstante , que t o d o se puede compo-
ner , rebaxando por una parte algunos grados á la embria-
g u e z del T o r o , c o m o la propone Laguna ; y por otra á la 
noticia c o m ú n la momentánea determinación de tiempo, 
en que el T o r o recobra la fiereza. Es posible , que e l vino 
amanse al T o r o , sin ministrársele en tanta cantidad, que 
le haga perder el t i n o , y los que andan en este manejo, 
tendrán tanteada la dosis. A c a s o también lo que se dice de 
la súbita alteración del bruto al acabarse la Misa, se deberá 

-entender c o n la extensión de una, dos, ó tres horas. Los que 
refieren c o m o prodigiosa alguna cosa , que no lo e s , siem-
pre ponen las circunstancias de m o d o que lo parezca. Posi-
ble es , que sean de este numero , y añadidas á la realidad' 
del hecho , la repentina mitigación del T o r o al sacarle de la 
Bacada , y su repentina irritación al concluirse la Misa. 

37 Y o estoy enteramente persuadido á que todo lo que 
sucede c o n el T o r o de S. Marcos , es efe ¿ lo de la industria 
de los h o m b r e s , y no milagro del Al t í s imo , ni obra del de-
m o n i o . 'Ptledé ser, que en u n o , ú otro L u g a r se pra&íque 
l o que dice Laguna. Puede ser también, que en uno, ú otro 
L u g a r se logre la exécncion con el secreto que enseña Eba-
n o , y usaba el Griego en R o m a , ü o t r o equivalente. Mas 
p o r lo c o m ú n tengo asentido á que el m a n e j o , que hay en 
esto , t o d o consistéen habito , y enseñanza del T o r o . «Que 
dificultad hay en -qué el Baquero á algunos Novi l los desde 
tiernecitos los habitúe á seguir pacificamente á quien les 
haga t a l , o tals«ña , m u c h o mas al mismo Baquero , quan-
00 sé l i ¡vaga t Estos años pasados en A u ñ ó n - , Lugar de la 
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A l c a r r i a , un Baquero tenia ensenado a u n T o r o , que na-
v i a c o m p r a d o en el estado de N o v i l l o , á acudir mansísimo 
á é l , siempre que le mostraba levantada la falda anterior 
del c o l e t o , porque solía darle sal en ella. Fuera de esta cir-
cunstancia , era tan f e r o z , c o m o el que mas. N o há m u c h o 
t i e m p o , que e n las vecindades de X e r é z de los Caballeros 
un Sacerdote habituó á o t r o T o r o , á admitir freno, y silla, 
y dexarse montar ; de m o d o , que se servia ordinariamente 
de él en sus v iages , y en las calles de Xeréz le vieron c a -
ballero en su T o r o muchas veces : dócil siempre el bruto 
en la presencia de su a m o : en perdiendole d e vista era 
tan intratable c o m o los demás T o r o s ; aunque ul t ima-
mente le qui tó la vida al pobre Sacerdote , en ocasion que 
este quiso apartarle de una Baca , prevaleciendo sobre el 
habi to contrahido , e l furor del incendio luxurioso. 

38 Escuso alegar otros e x e m p l o s , q u e pudiera , en 
prueba de q u e los T o r o s son capaces de disciplina , porque 
•creo , que nadie me negara esta verdad. Siendo a s i , yá se 
-vé q u á n faétible e s , que un Baquero desde tiernecitos ha-
bitúe algunos Novill-os á seguirle, al hacerles tal seña, ó 
á o t r o qualquiera que se la h a g a , á echarse al suelo , quan-
d o s e les haga otra seña di ferente , y aun á ser dóc i les , y 
mansos con t o d o el mundo. 

39 Basta la manifiesta posibilidad de que esto pueda ha-
cerse asi , para c r e e r , que efectivamente asi se hace. L a ra-
z ó n es cr í t ica , y filosófica: siempre que algún e f e & o , sin 
inconveniente , ó repugnancia a lguna, se puede atribuir á 
causa ord inar ia , y natural , no se debe recurrir á causa pre-
ternatural. En el caso presente ocurre causa ordinaria , y 
natural , qual es la expresada industria humana: luego n o 
se debe discurrir encausa preternatural; esto es, ó la absolu-
ta Potencia divina, ó el influxo diabolico. 

40 M u c h o t iempo há que estoy en el concepto de sel-
l o mas ver is ími l , que con el medio últimamente expresado, 
mas que con o t r o alguno , se logra la ostentada mansedum-
bre del T o r o de S. Marcos . Mas c o m o n o siempre lo mas 
verisímil .es lo verdadero ,( multa falsa sunt pnMilior.t 
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otro qualquiera dia haría efe d o . L a otra que los natura-
les no usan de otro medio para amansarle, que de la 
invocación del nombre de San M a r c o s . 

29 Pero ambas circunstancias justisimamente se deben 
revocar en duda; pues no nos constan , s i n o por la deposi-
c ión de los que se interesan en publicar , que el e f e ü o de 
amansarse el T o r o es milagroso. Y á se vé , que estos refe-
rirán el hecho circunstanciado de m o d o , que no pueda atri-
buirse á causa natural. < Q u é necesidad hay de creerlos so-
bre su palabra? Mayormente haviendo fuertes razones de 
dudar en c o n t r a r i o , c o m o veremos mas abaxo. 

I X . 

30 O I hay , pues, algún medio natural para amansar el 
T o r o por aquel espacio de t iempo, que es menes-

ter para completar la tiesta , de m o d o , que acabada, reco-
bre su natural ferocidad, ese medio se podiá pra&icar ocul-
tamente por ministerio del B a q u e r o , y en lo exterior usar 
la zalagarda de que la invocación de S. M a r c o s , y llama-
miento del M a y o r d o m o hacen t o d o el negocio. 

31 Eliano d ice , que los T o r o s se amansan atar.doles la 
rodilla diestra con una faxa. Pierio Valeriano refiere , que 
en tiempo de Clemente V I I un G r i e g o , delante de todo el 
Pueblo R o m a n o , reduxo á la mansedumbre de oveja á un 
ferocísimo T o r o , atandole por la rodilla c o n una pequeña 
cuerda , y conduciéndole despues á su arbitrio por toda la 
Ciudad. Grillando refiere lo mismo de o t r o Griego (acaso 
seria el mismo) también en R o m a en t iempo de AdrianoVh 
Es verdad , que Grillando , hombre propenso á atribuir á 
Magia los e f e í t o s , cuyas causas naturales ignoraba , dice, 
que la cuerda con que ató al T o r o , estaba fabricada con 
A r t e M a g i c a . N o me a c o m o d o á creer , que huvíese Mago 
tan t o n t o , que osáse darse á conocer , ó sospechar tal á to-
da R o m a ; mas tampoco salgo por fiador de este secreto de 
naturaleza. Puede ser que su execucion pida algunas cir-
cunstancias , y precauciones, que Eliano no explica, ni 
el Griego querría propalar , por n o vulgarizar el secreto. 

Dios.-
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32 Dioscor ides , tratando de la planta llamada Onagra, 

dice , 'que el agua en que ha estado en infusión la raíz de 
esta planta , bebida de bestias fieras, las mitiga , y amansa. 
Puede discurrirse, que en aquellos Pueblos donde se festeja 
á S. Marcos c o n el T o r o , se sepa algún secreto de es tos , y 
se use de él. 

3 3 Mas si creemos al famoso D o & o r Laguna,el secreto 
de que usan, yá está averiguado ; á lo menos él lo re-
fiere c o m o hecho constante, en que no pone alguna du-
d a . Comentando á Dioscorides en el lugar citado , des-
pues de confirmar con autoridad de Theophrasto la p r o -
priedad , que Dioscorides atribuye á la Onagra , y ad-
vertir , que esta planta tiene un olor fuerte vinoso , pro-
sigue asi : Tiene tanto vigor el vino , y tanto participa de vino-

sa natura , que a los mansos T y muy temáticos animales , encien-

de , y hace furiosos; a los bravos , y furibundos, resfria , y dome-

ña , templándolos con un dulce sueño. T asi en algunas partes la 

víspera de San Marcos suelen tomar un ferocísimo Toro , y embor-

racharle con el mas fuerte vino que hallan , no dándole a comer, 

ni beber otra cosa; de suerte, que por esta vía le reducen a tan-

ta mansedumbre, y blandura , que el dia siguiente los ninas , y 

las doncellas le llevan asido con cordoncicos , y trencas hasta la 

Iglesia , adonde el borracho animal, mientras los Oficios se di-

cen , se está todo cabeceando , y cayendo a pedamos de sueño, y se 

de xa poner mil candelas en los cuernos , y en los hocicos } al qual 

dos días antes de aquella fiesta , el diablo no se le parará delan-

te , ni se atreverá persona a esperarle dos horas despues , en sien-

do *já cocido, y digesto el vino: la qual mudanza tan súbita sue-

le atribuir el simple Pueblo a milagro. 

34 En la gravedad , y juicio del D o & o r Laguna no se 
hace creíble , que diese esta noticia en t o n o de cierta , sin 
haverla adquirido de buenos originales. Estudió algún t iem-
p o en Salamanca, lugar oportuno para informarse, por la 
vecindad á los Lugares de Estremadura, donde se hace 
aquella fiesta. 

3 3 N o por eso disimularé dos objeciones, que pueden 
proponerse contra esta noticia. L a primera, que si se e m -
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veris), determiné informarme de si en el hecho Corres-
pondía á la verisimilitud la realidad. Para este e f e & o escribí 
á un Maestro Salmantino de m i R e l i g i ó n , n o menos cono-
cido de todos por su do&rina , q u e celebrado por su exqui-
sito juicio , y perfe&a sinceridad, el qual mas há de veinte 
años habita en aquella C i u d a d ; parec iendome, que en tan-
to tiempo de vecindad á a lgunos de los Pueblos donde hay 
la celebridad del T o r o , n o dexaria de oír una , ú otra vez 
hablar de ella á testigos fidedignos. Escribíle , digo , pre-
guntando , ¿ qué sabía de la materia ? Su respuesta (dexaa-
otras cosas, que conteníala Carta , y no son del intento) 
fue literalmente c o m o se sigue : Quanto al Toro de s. Mír-

eos , en dos ocasiones oí hablar a dos testigos oculares. Uno de 

ellos, que era Prior de zar rosillo (es te es un Priorato de la 
Casa de San Benito de Val ladol id , vecino á Ciudad R o -
drigo ) dixo havia visto un Toro, que era un Buey manso, y que 

lo llevaban con tanto cuidado, y prevención , que era imposible hi-

ciese mal a nadie. El otro, que era un Colegial Mayor muy inti-

mo mió, y que hayia ido a ver el prodigio , preguntándole lo 

que le havia parecido , me dixo lo juagaba patarata, y que creía lo 

criaban manso desde becerrillo 7 con que me confirmé en mi diri-

men, &c. 

41 Siendo este el medio de que se usa, se entiende bien 
c o m o pudieron acaecer en aquella fiesta las irregularidades, 
que algunas veces se han notado de no obedecer el T o r o al 
l lamamiento, ó enfurecerse inopinadamente, yá en el Tem-
plo , yá en la Procesion. D e lo primero arriba referimos un 
exemplar. D e lo segundo, tenemos noticia de dos. U n o , 
arribado pocos años há en la Vi l la de Almendrale jo , sita 
entre M é r i d a , y X e r é z , donde yendo yá en la Procesion, 
se alteró súbitamente el T o r o , acometió á las andas en que 
iba la Imagen de S. M a r c o s , las echó á tierra; v ro npiendo 
por medio de la gente , aunque sin hacer daño á nadie, se 
escapó. O t r o refieren los Padres Salmanticenses, sin señá-
i s L u S a r : este fue mas f u n e s t o , porque el T o r o mató, 
o hirió gravemente á muchos de los asistentes. 

42 Estas desigualdades penden sin d u d a , yá de estar 

mas, 

mas , ó menos bien disciplinado el T o r o , yá de m a y o r , ó 
menor destreza, y precaución d é l o s que corren con esta 
maniobra. En el Lugar de Almendralejo sucedió aquel des-
mán la primera v e z , que por imitar á otros Lugares , se 
animaron á hacer la fiesta del T o r o . Es de creer , que c o -
m o novic ios , no estaban bien instruidos, en el manejo, ni 
el T o r o , ó Buey lo estaría. 

43 A u n estando el T o r o bien doctrinado, puede tal v e z 
suceder una desgracia , por Ja fuerte impresión que puede 
hacer en su imaginativa algún objeto , ó inusitado , ó des-
apacible, que le irrite. T a l c o l o r , tal movimiento , tal fi-
gura , presentados á los ojos del T o r o , súbitamente le pue-
den conturbar de m o d o , que rompa con quanto tiene de-
lante, C o n el T o r o , de quien se dixo arriba, que acudía c o -
m o una oveja á tomar la sal en la falda del coleto del Ba-
q u e r o , usaba éste la precaución de quitarse antes la capa, 
porque si teniéndola puesta qualquiera ondada de ayre la 
moviese p o c o , o m u c h o , se alteraba el T o r o .extraordina-
riamente. A unos conmueve un objeto , á otros otro , según 
el vario mecanismo de su celebro; y apenas havrá T o r o , 
por muy disciplinado que haya sido , que á todas las espe-
cies de objetos insolitos se esté inmobil , 

44 El que la práética del r i to , en q u a n t o a esta, ó aque-
lla circunstancia , en distintos Lugares sea algo diferente, 
proviene sin duda del distinto habito en que imponen al 
T o r o . En una parte llamándole le sacan de enmedio de la 
bacada , porque á esto le han habituado. En o.tra le trahen 
antes con el m o d o ordinario á un corral del lugar , y de allí 
le l laman, porque le han habituado á estotro. 

45 Q u e acabados los Oficios parta el T o r o para el 
monte , puede provenir de una de dos cosas : ú de alguna 
s e ñ a , que le h a g a n , y que él aprenda c o m o aviso de que 
ván á herirle, lo qual es naturalisimo, si antes le dispusie-
ron para e s t o , hiriéndole siempre que le hacían aquella se-
ña ; ó que e fea ívamente le hieran con algún rejoncillo, 
sin que los circunstantes lo entiendan. 

46 Mas se debe advertir, que aunque sentamos, que 

la 



la mansedumbre del T o r o de San Marcos es obra puramen-
te natural, y en que no se mezcla el demonio» no por eso 
eximimos aquel rito , y fiesta de supersticiosa. En esto con-
venimos con los T h e o l o g o s citados. El pecado de supersti-
ción , tomado genéricamente, en dos diferentes especies. 
L a una consiste en dár culto religioso á quien no se debe; 
la otra en darle á quien se debe , pero con el modo que no 
se debe. L a primera se c o m e t e , dando culto á qualquiera 
criatura, c o m o si fuese Deidad; la segunda, dando á Dios, 
ó á sus Santos un culto vicioso , prohibido , desordenado, 
ó indecente. A esta segunda especie de superstición se re-
duce la fiesta del T o r o de San Marcos , c o m o queda proba-
d o arriba, y consta del Rescripto Clementino. Para esto 
no q u i t a , ni p o n e , que la mansedumbre del T o r o sea pu-
ro efecto natural. L a torpeza , indecencia, y disonancia 
del culto subsiste s iempre, y asi se debe reputar éste su-
persticioso. 

57 Inclinóme asimismo á que la mansedumbre de los 
T o r o s conducidos al sepulcro de San Juan , Arzobispo de 
Y o r c h , también era natural. El Chronista Yepes dice, que 
los llevaban atados con maromas. Es verisímil que los ciñe-
sen , y apretasen de m o d o , que la tortura les hiciese perder 
la fiereza. Y si los ceñían por muslos, y piernas, es po-
sible , que llegasen tan lastimados al T e m p l o , que aun qui-
tadas las ligaduras, se moviesen con mucho trabajo, y la 
ineptitud para el movimiento se interpretase extinción de 
la ferocidad. 

L A 

L A Q U A R E S M A 

S A L U T I F E R A . 

DISCVRSO NONO. 

IJ. 

lèt to Ilustrisimo Prelado, n o menos venerable por 
V ^ i su piedad, que p o r ' s u dottrina , haviendo c o n 

ze loso resentimiento contemplado, que el uso de dispensa-
ciones de la abstinencia Q u a r e s m a l , franqueadas por los 
Médicos 

con el m o t i v o de indisposición c o r p o r a l , es mu-
c h o mas frequente , que justo; con repetidas instancias 
m e excitó à formar un Discurso sobre esta materia : lo que 
gustosamente v o y à executar , por complacer à dicho P í e -
lado , y cooperar à su santo ze lo . • 

2 S u p o n g o , que ni todos lós Médicos exceden en el 
asunto , c o m o también1, que entre los que exceden, los 
mas proceden con buena conciencia. Médicos hay , q u e 
en prescribir el uso de las carnes en el t iempo de Quares-
ma , proceden con toda la circunspección debida à la gra? 
vedad de la materia. D e los que se apartan del tempe-
ramento justo, en unos proviene de mera ignorancia , 6 
inadvertencia ; en otros entra à la parte con la inadver-
tencia , ó ignorancia, la viciosa docilidad del genio ni-
miamente inclinado à la condescendencia. N i toda la 
c u l p a , quando la h a y , queda entre los Médicos con-
sultados ; cooperan à veces lós mismos consultantes 
yá buscando de intento los Médicos mas condescen-
dientes , yá exagerando sus m a l e s , yá ponderando con 
exceso el d a ñ o , que reciben de los alimentos de Quares-
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Y o r c h , también era natural. El Chronista Yepes dice, que 
los llevaban atados con maromas. Es verisímil que los ciñe-
sen , y apretasen de m o d o , que la tortura les hiciese perder 
la fiereza. Y si los ceñían por muslos, y piernas, es po-
sible , que llegasen tan lastimados al T e m p l o , que aun qui-
tadas las ligaduras, se moviesen con mucho trabajo, y la 
ineptitud para el movimiento se interpretase extinción de 
la ferocidad. 
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ze loso resentimiento contemplado, que el uso de dispensa-
ciones de la abstinencia Q u a r e s m a l , franqueadas por los 
Médicos 

con el m o t i v o de indisposición c o r p o r a l , es mu-
c h o mas frequente , que justo; con repetidas instancias 
m e excitó à formar un Discurso sobre esta materia : lo que 
gustosamente v o y à executar , por complacer à dicho P í e -
lado , y cooperar à su santo ze lo . • 

2 S u p o n g o , que ni todos lós Médicos exceden en el 
asunto , c o m o también1, que entre los que exceden, los 
mas proceden con buena conciencia. Médicos hay , q u e 
en prescribir el uso de las carnes en el t iempo de Quares-
ma , proceden con toda la circunspección debida à la gra? 
vedad de la materia. D e los que se apartan del tempe-
ramento justo, en unos proviene de mera ignorancia , ò 
inadvertencia ; en otros entra à la parte con la inadver-
tencia , ò ignorancia, la viciosa docilidad del genio ni-
miamente inclinado à la condescendencia. N i toda la 
c u l p a , quando la h a y , queda entre los Médicos con-
sultados ; cooperan à veces lós mismos consultantes 
yá buscando de intento los Médicos mas condescen-
dientes , yá exagerando sus m a l e s , yá ponderando con 
exceso el d a ñ o , que reciben de los alimentos de Quares-
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ma. Provenga de este, ó aquel origen el desorden, aplica-
remos en este discurso el remedio i y para hacerlo con la 
mayor claridad, y m é t o d o posible,.explicaiémos.nuestro 

.dictamen en distintas conclusiones, 

I I . 
13 T ^ | I g o lo primero , que es incierto , que los aümen-

J L - / tos Quaresmales sean respectivamente á nue.tra 
salud de peor.condición, que las.carnes de los bruto Véa-
se, en prueba de esta conclusión, lo que dixiiHOSémel 1 To-
m o , Discurso V I , n u m . - i o , y . 1 1 , donde se hallará.) cita-
dos varios Autores M é d i c o s famosos, que no solo conceden 
igualdad ; mas aun preferencia, en orden á prestarnos.nu-
trimento saludable, á Jos p e c e s , respeéto de las carnes. 
Muchos mas son los q u e Paulo Zaquías , en el lugar insi-
nuado .allí, alega al m i s m o intento. Las sentencias., que 
apunta de Hipócrates , y G a l e n o n o solo prueban , que 
los peces son buen alimento para los sanos, mas aun salu-
dables., por la mayor p a r t e , á los enfermos ; en tanto gra-
d o , que Hipócrates los prescribe por manjar convenien-
te en todo genero de fiebres; y Cardano , siguiendo sus 
huellas, severamente reprehende á los Médicos modernos, 
porque practican lo. contrarío. 

4 A los Autores., q u e hemos citado., y que cita Pau-
l o Zaquías , añadiremos u n o moderno , el lamoso Doctor 
D o n Martin Martínez , q u e altamente se declara por el ali-
mento tomado de los peces en la Disertación., que formó, 
sobre si en los días Qaaresmaies se pueden comer vivoras. 
Pondré aqui sus proprias palabras, porque no solo mani-
fiestan su opinion sobre el asunto ; mas acreditan eficaz-
mente su intrínseca probabilidad. 

5 ,, Aquellas comidas (dice) son mas saludables, que 
„ s e cuecen m e j o r , y convierten en substancia nutritiva, 
„ d u l c e , suave , y gelat inosa; porque éstas, ni serán tan 
„ expuestas á la efervescencia , y t u m u l t o , ni excitarán en 
„ n u e s t r o s sólidos tan enormes crispaturas, y vibraciones. 
„ .Pues a h o r a : si se considera la naturaleza de las carnes 
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sulfureo-saliná , y fibrosa, con la misma dificultad con 
„ q u e resisten por su dureza la tritura de los dientes , y 
„ no fácilmente se reblandecen con la permixtion de las.a-
„ l iva, con esa misma se resisten en el estomago , y demás 
„ of icinas, a la digestión , ó c o c c i o n ; y caso que se c o n -
c i e r t a n en humor nutricio , siempre tienen condicion 

salina, aspera , y pungente: pues lo que sucede en la 
boca , debemos suponer sucederá en los demás organos; 
porque siendo la naturaleza una, y en todo semejante, 
siempre usa el m o d o mas sencil lo, y compendioso de 
obrar ,s in , mudar medios , ni variar las primeras máqui-
nas , con que empezó sus obras., 

6 ,, A l contrario , los peces, siendo mas t iernos, y vis-
„ cosos, fácilmente se atenúan, y convierten en una l impha 
„ t e n u e , dulce, y gelatinosa, muy proporcionada para con-
„ ciliar flexiblidad en las fibras , y fluxibilidad en los hu-
„ mores : esta es capáz de refrenar el ímpetu de las sales, 
, , templar la exorbitancia de los azufres, domar la bi le , hu-
„ medécer lá sangre ; y en fin , asociándose amigablemente 
„ á nuestras partes, repararlas, y nutrirlas.-

7 „ L o s peces, demás de es to , entre todos los aníma-
l e s , son los mas fecundos , ág i les ,y sanos: ni hay histo-
„ ria de peste alguna , ó contagio , que hayan padecido; de 
„ d o n d e parece se infiere darán un alimento también mas 
„ s a n o , y apto para conservar la salud, y robustéz. Las 
„ c a r n e s solo son proporcionadas para llenar el cuerpo de 

crudezas , y pútridos humores , de donde se siguen diar-
reas , vért igos, g o t a s , calenturas , y apenas hay dolencia, 
que no pueda seguirse áesto;. por lo q u a l e s adagio , que 
camivoram animam non amat bona valetudo„" 

8 N i es de o m i t i r , qtie poco antes havia dicho el mis-
m o - A u t o r , que está defendido entre los Médicos , como mas 

probable, que la Ichthyophagia es mas saludable, que la Sarco-

phagia. Son voces Griegas , de las quales la primera signi-
fica el uso , ó habito de comen pescado; y la segunda el de 
comer carne. D o y que no sea esta opinion la mas proba-
ble; sea solo bastantemente probable , c o m o 110 se puede 
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negar en atención i los testimonios, y razones alegada* 
para mi intento basta. 

9 R e s p e d o de otros alimentos Quaresmales , como le-
che (á los que es permitida),, frutas , yervas, legumbres 
subsisten las mismas r a z o n e s , que militan á favor de los' 
,peces: esto e s , su mas fácil atenuación, y digestión , no 
abundar tanto de partículas sulfúreas, y salinas, &c. Por lo 
qual los Autores Médicos muy freqiien te mente recomien-
dan la leche bien condicionada c o m o un excelente alimen-
t o ; y de yervas, f rutas , y legumbres , dan muchas por sa-
nísimas. Y aun quando en unas., ü otras se reconociese al-
gún v i c i o , es manifiesto que c o n l a c o c c i o n , y el condi-
m e n t o es fácil corregirse. 

10 "Finalmente ; podemos contar entre los Patronos de 
esta opinion al celeberrimo Gasendo,el qual-, en una carta 
escrita á Helmoncio , contra este famoso Medico , prueba, 
que -la-carne no es alimento natural del hombre., ó por 
lo menos,, que le son mas naturales los frutos de la tierra. 

11 C r e o , que ¡lo que principalmente mantiene la co-
mún persuasión de que las carnes nos dan mejor alimento 
que los peces, y m u c h o mejor que frutas, y yervas, es la 
m a y o r semejanza c o n .nuestra substancia. La creencia co-
m ú n , patrocinada de la vulgar Filosofía, asiente á que en-
tre dos substancias semejantes es mas fácil la-conversión de 
una en otra , que entre dos desemejantes , órnenos seme-
jantes. D e aquí infieren , que recibiremos mas copioso, 
m e j o r , y mas pronto.nutrimento de 'las-carnes, que de los 
peces , y mejor de estos, que de las plantas. 

12 P e r o este fundamento es levísimo , c o m o se puede 
convencer de muchas maneras. D e él se seguirá lo prime-
r o , que sería m e j o r c o m e r la carne c r u d a , que cocida, ó 
asada , y que aquella se d iger irá , y convertirá mas pronta-
mente en nuestra substancia, que estotra , por la mayor 
semejanza, que c o n nuestra carne tiene la carne cruda , cjue 
la asada , ó cocida. ¿ Concederán -la seqiiela los Sedaños 
de,las carnes ? Seguiráse lo segundo, que el mejor pan del 
mundo es un malísimo a l imento , por la gran desemejanza, 

que 
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que hay entre su substancia , y la nuestra. Pero todos los 
Médicos son de contrario sentir , y ordinarisimamente pre-
dican con grandes ponderaciones la excelencia de este ali-
m e n t o . Seguiráse lo tercero,que el mejor alimento para el 
hombre sería la carne humana, lo que sobre favorecer la 
Audropbagia, ó Anttopophagu (esto es , el horrible uso de c o -
mer carne h u m a n a ) , es contra la experiencia; pues los 
¡Anthropophagos de varias Naciones de A f r i c a , Asia , y 
América , n o se ha hallado , que fuesen mas sanos , y r o -
bustos , que los habitadores de otros Países , donde nun-
ca se pradicó esta atroz barbarie. Seguiráse lo q u a r t o , que 
será mejor alimento la sangre, que la carne de los anima-
les; porque la immediata conversión del chilo no es en car-
ne,sino en sangre; y para esta conversión tiene á su favor la 
sangre , q u e se toma en alimento, la mayor semejanza c o n 
la sangre del que se nutre , que la carne. L a seqiiela es 
contra el común sentir de los Médicos , que capitulan á la 
sangre por manjar muy feculento , y melancólico. Segui-
rás e lo quinto , que la carne de v ivoras , toitugas, y can-
grejos sea alimento de muy inferior bordad á la de qual-
q'uier quadrupedo , pues aquella es menos semejante que 
esta a l a nuestra. C o n todo , aquella está reputada ser de 
excelente nutrimento , y muy saludable. Otras mil seque-
las absurdas de aquel principio es fácil encontrar. 

13 Es constante , pues, que la naturaleza n o se gobier-
na por esas analogías. U n a substancia diferentísima de la 
nuestra, con las alteraciones, que recibe , yá fuera , yá 
dentro del c u e r p o , puede ponerse en estado deformarse 
de ella un excelente chilo ; y al contrario , una substancia 
m u y semejante á la nuestra , con estas mismas alteraciones 
no llegará á aquel estado. Gasendo en la carta escrita á 
H e l m o n c i o , que citamos arriba , refiere, que haviendo 
cog ido un navio Maltés en una Isla , donde descendió á 
hacer a g u a d a , un tierno corderilla , hallándose sobrado 
de viveres, resolvió el Capitan criarle con carne , queso, 

•pan , y otros alimentos de nuestro común uso. Llegó el 
.Caso de que yá bien crecido le mataron, y hallaron su carne 
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insípida , ü de gusto muy inferior á los demás de su especie, 
que se alimentan solo de yervas. 

I I I . 

1 4 T " \ I g o lo segundo , que respedivamente á muchas 
¿ ^ / c o m p l e x i o n e s ciertamente son mas saludables 

los alimentos Quaresmales, q u e las carnes. Pruebase esto 
con razón physica solidísima. P o i q u e pregunto : ¿Por qué 
capítulos se puede pretender , que sean nocivos los alimen-
tos Quaresmales ? porque son de menos nutrimento que las 
carnes : Por eso mismo serán útiles para muchos , cuya vir-
tud nutritiva es excedente. T o d o s los extremos son noci-
vos , 6 peligrosos en nuestra naturaleza. Puede el cuerpo 
enfermar por nutrirse mas de l o justo, c o m o por no nutrir-
se bastantemente. <Poique el nutrimento , q u e prestan , 110 
es tan sól ido, ó es mas tenue > por eso mismo convendrán 
á aquellos , que sonde carnes mas densas, ú d e poios mas 
c e n a d o s , en cuyo caso i m p o r t a la tenuidad del alimento, 
para facilitar primero la distribución por todas las partes 
del cuerpo , y despues la transpiración de lo inútil.;Porque 
son fríos , y húmedos > Q u á n t o s hombres hay , cuya com-
plexión peca de caliente , y seca 5 A estos convendrá sin 
duda aquella clase de al imentos. 

I V . 

15 T " \ I g o lo tercero , que respet ivamente á muchas 
indisposicior.escorporales, ciertamente son mas 

saludables los alimentos Quaresmales , que las carnes. Prue-
base eficázmente esta conclusión por ilación de las mismas 
razones , c o n q u e probamos la antecedente , poique á to-
das las complexiones viciosas, q u e alii notamos ,se pueden 
seguir, y se siguen frecuentemente indisposiciones , cuya 
intemperie, ü desorden corresponde al vicio de ellas; por 
consiguiente serán útiles los al imentos Qiiaresmales en di-
chas indisposiciones. 

16 E n el T o m . I, Disc. V I , num. 1 0 , advertimos, co-
m o el famoso E t m u l e r o , generalmente condena el uso de 

Jas 

las carnes en los febricitantes : Carnes , sictiti ipsis ingrata 

sunt , ¡ta etiam noxia (a). L a causal que dá 5 esto e s , ser 
ingratas á los febricitantes , freqüentemente comprehende 
á los caldos de carne, y asi también estos las mas veces se 
deberán huir c o m o nocivos. Y o tengo por buena , y sóli-< 
da la razón de este A u t o r , y firmemente creo , que el ape-
tito , ó repugnancia de los enfermos á ta l , ó tal genero de 
al imentos, si se observa con las precauciones debidas , son 
la regla mas segura para su régimen.^Sobre lo q u a l , véase 
nuestro I V T o m . D i s c - I V , desde el num. 29 hasta el 46 
inclusive , donde tratamos con toda exaélitud posible este 
punto. 

17 El famoso Jorge Ballivo , aun con mas generalidad 
autoriza la preferencia de los alimentos Qiiaresmales sobre 
las carnes, asi para la preservación , c o m o para la cura-
ción de las enfermedades. En la Disertación de Anatome 

librar um , & de Mor bis Salidor um , despues de advertir c o -
m o la conservación de la salud depende únicamente de 
mantenerse los sólidos en una blanda tensión, y los flui-
dos en un dulce movimiento , d i c e , que los antiguos pa-
dres de la Medic ina , asi en el estado de salud para conser-
varla , c o m o en 'el morboso para repararla, procuraban 
aquel temperamento á los sólidos , con b a ñ o s , friegas , y 
t o d o genero de exercicios , y á los líquidos prescribien-
d o por alimento miel , leche , frutas , hortalizas , y 
prohibiendo enteramente el uso de carnes , y de vino: 
Mellis , lattis, olerum , frucluumque essu , & omnímoda viril , at-

que camis abstinentia in naturali quadam dulce diñe ea perpetui 

conservabant. 

18 El mismo A u t o r en el Tratado segundo de Fibra 

Motrice , cap. 1 4 , s i e n t a , que los Filósofos Pythagoricos 
vivían mas sanos, y mas largo t i e m p o , que los demás 
hombres , porque se abstenían de las carnes , y se susten-
taban de las hortal izas , y frutos de la tierra , c u y o ali-
mento , d ice , no solo produce tal temperie , dulzura , y 
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simplicidad en la sangre, que la preserva del ardor, fermen-
tac ión, y tumulto , de que nacen las enfermedades 5 mas 
también ocasiona afectos mas templados en el a l m a , pre-
servandola délas feroces agitaciones de la i ra , y la con-
cupiscencia , que tanto desgoviernan la economía del cuer-
po humano. 

19 Bueno es todo esto para aquellos, que al ver comer 
à alguno diariamente frutas , y ensaladas crudas, gritan, 
que otra tanta porcion de veneno se introduce en el esto-
m a g o . Freqrientementese oye à hombres circunspectos, y 
g r a v e s , ponderandoci c u i d a d o , que tienen con su salud, 
y ajustada dieta , que observan , que solo comen de aque-
llo , que c o m e el gato. Esto dicen para hacer recomen-
dable entre los circunstantes su prudencia ; y yo nunca pu-
de oír lo sin desprecio , y risa. ¿Quien constituyó al gato le-
gislador , regla , ó pauta de la humana dieta ? Si un hom-
bre no puede servir de regla à otro h o m b r e , y à cada pa-
so se v é , que lo provechoso para uno es nocivo para otro; 
¿por qué capitulo un bruto ha de ser exemplar de dieta pa-
ra el hombre? 

20 Confieso , que no me inclino à probar la genera-» 
lidad con que Ballivo recomienda la -utilidad de frutas,y 
hortalizas; antes soy de sent ir ,que haciendo unicamente 
pasto de ellas , serán nocivas à muchos. Esto se sigue ne j 

cesariamente de la gran discrepancia de temperamentos. 
A u n r e s p e é t o de un mismo sugeto , por las diferentes dis-
posiciones , y circunstancias en que se halla , un mismo ali-, 
mento , unavezse acomoda bien ,otra mal ai estomago. 

. 21 M u c h o mas conforme à la razón , y á la experien-
cia , c o m o también derechamente à favor de nuestra con-
clusion, es lo que el mismo A u t o r dice en el capitulo 9 del 
Tratado, que p o c o há citamos ; esto es, que algunos enferà 
mos de fluxiones, y otras dolencias habituales, en la Qua-
resima , usando de los alimentos proprios de aquel tiempo, 
m e j o r a n ; y llegando la Pasqua , por e l u s o de la carne, 
vuelven á sentirse mal : c o m o también se experimen-
t a , que algunas enfermedades se curan precisamente con 

co-

DlSCÜRSO NONO, 1 1 9 " 

Comer hortalizas, legumbres , peces , y otros alimentos, 
que no están bien reputados; y se exacerban, y crecen 

con alimentos de mejor jugo , y substancia. Véase el pa-
sage de Ballivo á la letra en nuestro 1 T o m . Disc. V I , 
ntim. 1 0 ; pero corríjase la cita de Morborum succes. que 
es equivoca , poniendo en su lugar trati, 2 de libra 

motúu. 

22 En confirmación de esta máxima, tengo presente 
lo que algunos añoshá he o ído á D . Juan Ignacio Tornai , 
docto xMedico , residente en la C o r t e , y uno de los mas 
racionales , y discretos que he tratado. Fue llamado éste ' 
de una S e ñ o r a , á quien una fiebre lenta iba consumien-
d o , y cuya curación otros Médicos antes habían tentado 
inútilmente. L a regla dietetica , que le havian prescrípto, 
era, que no usáse de otro alimento, que de su pucherito de 
ave, y carnero , la que la enferma observaba religiosamen-
te , aunque lidiando con el gran fastidio , que le causaba. 
A l mismo tiempo sequexaba déla inapetencia casí-univer-
sa l , que padecía, con la excepción precisa de ensalada 
c r u d a , para la qual sentía bastante apetito. Sin esperar 
mas, decretó el Medico , que usáse por cotidiano alimento 
ensalada cruda ; lo que ella a c e p t ó , y executó con gus*' 
to. El éxito f u e , que la Señora , sin otro remedio alguno, 
: m p e z ó á mejorar sensiblemente , y al fin logró verse per-
fectamente sana. Insisto siempre, en que siempre se c o n -
sulte el apetito del enfermo. Mi l experimentos proprios 
me atestiguan la seguridad de esta m a x i m a ; y tengo la 
satisfacción de haver aprovechado á muchísimos enfermos 
con ella. 

V . 
23 " T \ I g o lo quarto , que aun respecto de muchos su-

L J g e t o s , á quienes serian nocivos los alimentos 
Quaresmales , puede hacerse que no lo sean. Eátose prue-
ba , señalando los medios con que puede Corregirse su 
qualidad nociva. El primero es el condimento oportuno, 
el qual puede enmendar , yá la frialdad , yá la humedad, 
y á otra alguna qualidad, comprehendida debaxo de la ra-
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z e n c o m ú n , y confusa de crudeza , con que podrían per-
judicar al estomago. El segundo es el uso de oebidacuni-
pétente. El que no acostumbra beber v i n o , 6 muy puco 
en t iempo carnal, bebiendo un p o q u i t o de v ino, o a t o mas 
de lo acostumbrado en t iempo de Quaresma, podrá supor-
tar mejor la frialdad , y humedad de los alimentos Quares-
males. Asimismo el que en t o d o t i e m p o tiene porJebida 
regular el vino , lograra el m i s m o e f e c t o , usando en tiem-
p o de Quaresma de vino mas generoso ; y el que no se 
acomoda a beber v i n o , enmendará la humedad , y frial-
dad de los alimentos Cuaresmales, bebiendo entonces a*ua 
cocida con canela , ü otra especie conveniente. 

<• _ V I . 
2 4 T V * 0 l o <lue haviendo en los alimentos 

Quaresmales tanta variedad , y discrepancia de 
quahaaucs, sera la mayor parte fácil á los hombres ri-
cos , y de conveniencias, en tanta diferencia de alimentos 
permitidos, encontrar algunos, que no les sean incómodos; 
o que la i n c o m o d a d , que ocasionan, sea tan l e v e , que se 
deba despreciar. Frequentemente se vé dañarle á tal hombre 
este pescado, y n o aquel, esta legumbre, y no aquella, &c. 

D $. V I I . 
E lo razonado en todo este Discurso se infiere lo 

„ primero , qué proceden irracionalisimamente 
aquellos Médicos 1 os quales indiferentemente á todos los 
S ^ f n * y a a C ? U a Í e S ' yá-habitualqs., escusan d é l a absti-
S n Q i U r - S m a L A m u c h í ^ o s dañan gravemente con 
t e m e S n f ' í ? q u e t Ü ' á m i P a r « e r , concluyen-
S S S S S S ^ D e b C ' T e S d c C o n c ^ l a I dispensación, 

i n v ¿ T r ° i ^ V e ? C X Í D I 1 J a c x P ^ n c i a respetiva-' 

s a r t h í 0 ^ 1 0 5 - l o s e S " n d o ' W * m » c h o mas difícil escu-
re mal í Z C n C a ' q i í e a h i , ü b r c d e h abstinencia Qua- • 
xcsmai. L a íazon es c lara, y está bastantemente insinuada 

arriba. L o s ricos pueden , entre muchos alimentos Q u a res-a 
males, escoger los mas c ó m o d o s respectivamente ásu c o m -
plexión. Pueden asimismo corregir los que son incómodos, 
yá con la bebida conveniente, yá con el condimento o p o r -
tuno. L o s pobres están , por lo c o m ú n , precisados á unas 
berzas de mala calidad, y mal , ó nada aderezadas; quando 
mas á un pescado muy salado , ó medio podrido. Sobre es-
t o , su bebida ordinaria, por lo menos en los Países donde 
el vino es genero estrangero , y costoso , es agua. A t o d o 
se añade , que los pobres , (no hablo aquí de los que men-
digan de puerta en puerta , siuo de Labradores , y Oficiales 
de la mas humilde clase en materia de conveniencias) n o 
exageran sus indisposiciones, c o m o los ricos; y apenas 
acuden jamás al M e d i c o , ni quieren ser tratados c o m o en-
fermos, sin mucho mot ivo . Por todas estas razones los M é -
dicos deben ser incomparablemente mas fáciles en escusar 
de la abstinencia Quaresmal á los pobres , que á los ricos. 
N o sé si algunos lo hacen al revés. Por l o menos es c ierto , 
que á proporcion son mucho mas los r i c o s , que comen 
carne en Quaresma, que los pobres. 

27 C o n los que están entre los dos extremos de p o b r e -
za , y riqueza , pueden los Médicos a largar , ó encoger la 
indulgencia, á proporcion t que se acercan m a s , ó menos 
á uno , y otro extremo. 

28 L o s Rel ig iosos , de qualquier Instituto que sean; 
merecen particular consideración en esta materia. Parece-
me, que los Seglares contemplan á los Religiosos, en quan-
to á las conveniencias de la mesa, c o m o una gente perfec-
tamente media entre pobres, y ricos , ó los equiparan á la 
gente de medianas conveniencias del siglo; pero realmente 
se engañan. Permitiré , ó concederé graciosamente, que el 
coste de la mesa de un Rel ig ioso iguale al precio de lo que 
consume en la suya un Seglar de medianas conveniencias. 
¿Por eso la conveniencia de los dos es igual? N o . ; sino 
desigualísima. El Seglar , quanto lo permite su caudal , va-
ría los manjares, según le diéta, ó el apetito, ó la experien-
cia de lo que le dañan, ó aprovechan. El Religioso no tiene 
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este arbitrio : h a d e c o m e r . d e l o q u e hay para todos los 
demás , ó quedarse sin comer . Otra tanta desigualdad hay 
en el m o d o ., que en la substancia. El Seglar hace preparar 
la comida co nforme á su gusto , y temperamento : al Re-
ligioso nadie examina el temperamento , nie l gusto , para 
prepararle la comida. Para todos vá el manjar, 6 cocido ó 
f r i t o , ó asado., ó salado , ó insulsa, ó f r ió , ó caliente , ó 
con este , ó c o n aquel a d e r e z o ; pero comunisimamente 
mal aderezado para todos. 

V I I I ; . 
29 1 K^Oncluyo este discurso, disipando un escrúpulo; 

ó duda m o r a l , concerniente á 1a- materia , que 
tratamos , en que he visto enredadas no pocas personas ti-
moratas. Entre los q u e , por sus achaques habituales, están 
dispensados de la abstinencia Quaresmal, hay algunos, que 
juzgan , ó por. lo menos , recelan , serles ilícito agregar al 
pasto de.carne un p o c o , por p o c o que. sea-j de pescado-, 
pareciendoles, que en la permisión, que gozan para comer 
carne , está c o m o envuelta la prohibición de comer pesca-
do alguno. N o hay tal cosa. El , q u e , por sus achaques, no 
estácomprehendido en el precepto de abstenerse de carnes-, 
viene á.quedarse en el estada mismo , que s ien orden á la 
especie de alimentos no huviese alguna prohibición Ecle-
siástica. Solo , restará la duda de si la J e y natural que le 
prohibe dañar la propria salud , le obliga á abstenerse del 
pescado , nocivo á ella. Esa dúdala ha de resolver por su 
propria experiencia. Por lo c o m ú n se puede, y debe hacer 
juicio ,que mezclando en la comida algo de pescado con 
m a y o r cantidad de carne , n o liará daño , o.le hará devisi-
m o . A algunos positivamente Íes aprovechará; siendocier-
t o , que hay c o m p l e x i o n e s , que ni pueden con carne sola-
m e n t e , ni solamente con alimentos Quaresmales. A no po-
cos será inevitable .un gran tedio de la carne , si seciñen 
-únicamente a ella. En muchos cesará enteramente el daño, 
q u e les causarían los alimentos Quaresmales, solo con mez-
clar c o n ellos alguna p o t e i o n de carne > y havrá quienes* 

-i . con 

con preparar el estomago c o n una taza de caldo de buena 
carne , le dispondrán para que sin perjuicio alguno , pue -̂
dan hacer t o d o el resto de la comida de pescado. 

V E R D A D E R A , 
Y F A L S A U R B A N I D A D . 

- - * 

DISCVRSO DECIMO. 

i : -

I Í T ^ S T A VOZ Urbanidad es de significación equívoca, 
t l i Asi leída en diferentes Autores , y contemplada 

en distintos t i e m p o s , se halla , que significa muy diversa-
mente. Su derivación immediata viene de la v o z Latina Vr-
banus, y la mediata de Vrbs ; m a s no en quanto esta v o z 
significa ciudad en general , s ino en quanto por antonoma-
sia se apropria especialmente à la de R o m a . 

2 Es el c a s o , que la v o z Urbanas tuvo su racjmientó 
en el t iempo d e l a m a y o r prosperidad de la República R e -
mana; lo que se colige claramente de que Quíntiliano dice, 
que en t iempo de Cicerón era nueva esta v o z : ckero favo-

rew, & utbanum nova tredit. Entonces f u e quando la v o z 
genérica Urbs , que significa ciudad , se e m p e z ó á&propriar 
antonomasticamente à R o m a , á causa de su portentosa 
grandeza* C o m o al m i s m e p a s o que R o m a e m p e z ó á rey-
nar en el mundo , empezó à reyrar en ella aquel genero de 
cultura , y policía , que los R o m a n o s miraban c o m o exce-
lencia privativamente suya , empezaron à usar de la v o z 
Vrbanus para significar aquella cultura concretada , no 
solo al hombre ; mas también al m o d o , y est i lo , en quien 

res-
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res-



resplandecía esa prenda : Homo urbanas, sermo urbanas : y 
.de la v o z Vrbanitas, para expresar abstractamente la mis-
ma prenda, 

3 Pero á la cultura significada por la v o z Vrbanitas, no 
todos daban la misma extensión. Cicerón (como se conoce 
en su libro de Claris Oratoribus) la restringía á un "enero 
de gracia en el hablar , que era particular á los Romanos 

4 Quirítilíano reconoce aquella gracia en el hablar 
propria de los R o m a n o s , que dice consiste en la elec-
ción de las palabras , en su buen uso , en el decente sonido 
de la voz* la reconoce , d igo , no por el todo , sino por 
parte de la urbanidad. As i añade , c o m o otra parte suya, 
alguna tintura de erudición , adquirida en la freqiiente 
conversación de hombres doctos : Nam & urbanitas dicu 

tur , qua quidem significan sermonem praseferentem in verbis & 

sono , & usu proprium quemdam gustum Vrbis , & sumpttm ex 

conversatione Doctorum tacitam eruditioncm , denique cui contraria 

sit rusticitaSi 

5 D o m i c i o Marso, A u t o r medio, en quanto al tiempo 
en que floreció, entre C i c e r ó n , y Quintiliano , que escri-
bió un tratado de la Urbanidad , cuya noticia debemos al 
mismo Quintiliano , echando por otro r u m b o , constituyó 

da urbanidad en la agudeza , ó fuerza de un dicho breve, 
que deleyta , y mueve los ánimos de los oyentes acia el 
a f e é t o , que se intenta, aptísima á provocar , ó resistir, se-

•gun las circunstancias de personas, y materias: Vrbanitas 
,est virtus quadam in breve diítum coacta , & apta ad delec-
tando s, movendosque in omnem affeclum ánimos, máxime idónea 
ad resistendum , vel lacessendum , prout quaque res , ac persona 
desiderant (a). Definición verdaderamente confusa, y que, 
o no explica c o s a , ó solo explica una idea particular 
del A u t o r , distinta de t o d o lo que hasta ahora comun-
mente se ha entendido por la v o z Vrbanidad. 

6 ^ L o s Filósofos Morales , que han trabajado sóbrela 
admirable Ethica de A r i s t ó t e l e s , miraron esta v o z como 

/ N ^ • . C O R -
W Quintil, ubi suprh. 

correspondiente á la Griega Eutrapelia, de que usó Aris-
tóteles para exprimir aquella virtud , que dirige á guardar" 
moderación en la chanza , y cuyos extremos viciosos son 
la rusticidad por una parte, y por otra Ja scurrilidad , ó 
truhanería. A^i nuestro Cardenal Aguírre , y el C o n d e M a -
nuel Thesauro. 

. 7 ' Mas esta acepción de la v o z Vrbanitas no está en 
uso , c o m o ni tampoco la de Rusticidad, extremo suyo. Lla-
mase chancero , no urbano , al que es o p o r t u n o , y mode-
rado en la chanza; ni tampoco el que nunca la usa se lla-
m a rustico , sino seco , ó cosa semejante. 

$ . 1 1 . 
S T 7 I n i e n d o yá á la acepción , que tiene la v o z Vrba-

V nidad-.en los t iempos presentes, y en España, pa-
rece ser , que generalmente se entiende por ella lo mismo 
que por la de Cortesanía; pero es verdad, que también á 
esta v o z unos d i n mas estrecho, otros mas ampio significa-
do. Hay quienes por cortesano entienden lo mismo que 
cortés; esto es, un hombre, que en el trato con los demás 
usa del ceremonia l , que prescribe la buena educación. Mas 
entre los que hablan con propriedad, creo se entiende por 
hombre cortesano , ó que tiene genio , y modales de tal, 
el que en sus acciones , y palabras guarda un temperamen-
t o , que enel trato humano le hace grato álos demás. T o -
mada en este sentido la v o z Española Cortesanía, corres-
ponde á la Francesa Politesse, á la Italiana C i v i l i t á } y á 
la Latina Comí tas.. 

9 L a derivación de Cortesanía es analoga á la de Vr-

banidad. Asi c o m o ésta se t o m ó de la v o z V<~bs, aplicada 
a R o m a , Capital entonces de una gran parte del mundo, 
en la qual florecía la cultura , que los Romanos explica-
ban con la v o z Urbanitas; la. v o z Cortesanía se derivó en 
España de la Cone, en la quai {según comunmente se en-
tiende) se practican con mas exactitud , que en otros Pue-
blos , todas aquellas partes d é l a buena cr ianza, que expli-
camos con la v o z Cortesanía. 

* T o -



13 6 V E R D A D E R A , Y FALSA U R B A N I D A D . 

10 T o m a d a en e§te sencido la .Urbanidad, yo la difiní-. 
l ia de este m o d o : Es una virtud, o habito virtuoso, que di-

rige al hombre en palabras, y aaiones, en orden a hacer sua-

ve , y grato su comercio , o trato ion los demás hombres. N o m e 

embarazo en .que algunos tengan la difinicion por re-
dundante , páreciendoles, que cornprehende mas que lo 
que significa la v o z Urbanidad. Y o ajusto la difinicion á 
la significación , que y o mismo le doy , y queentiendo es 
c o m ú n entre los que hablan con mas propriedad. Los que 
se la dán.mas estrecha., definen ia Urbanidad de otro mo-
do. Las disputa*sobre definiciones, comunmente son qiies-
tiones de nombre. Cada uno difine según la acepción , que 
dá á la voz , con que expresad definido. Si todos se con-
viniesen en la acepción de la v o z , apenas discreparían ja-
más en la difinicion de su objeto. El caso es, que muchas 
veces una misma v o z , en diferentes sugetos, excita diferen-
tes ideas, y de aqui viene la variedad de difiniciones. -

11 Es cierto , que los que. llaman modos cortesanos, 
todos se ordenan al fin propuesto, y no son otra cosa mas 
que unas maneras de^roceder en todo lo exterior, en quie-
nes nada hay de indecente,,,ofensivo , ó molesto , antes to-. 
do sea grato , decente , y oportuno. 

12 Está la U r b a n i d a d , c o m o todas las demás virtudes 
morales , colocada entre dos extremos v ic iosos , uno en 
que se peca por exceso , otro por defe f to . El primero es la 
nimia complacencia, que degenera en baxeza;el segundo 
la.rigidez, y desabrimiento, que peca en rusticidad. 

§. L I I . 
13 A SI c o m o no hay v ir tud, c u y o uso sea tan fré-

¿ \ quente c o m o el de la U r b a n i d a d , asi ninguna 
h a y , que tanto se falsee con la hypocresía. Hay muchos-
hombres , que teniendo pocas, ó ninguna ocasion de exer-, 
citar algunas virtudes, al mismo paso carecen de oportu-
nidad para ser hypócritas en la materia de ellas. En mate-
lia de Urbanidad , asi c o m o todos pueden tener el exerci-
cio de la virtud , pueden también trampearle con la hypo-

cre-

DLSCURSO DECIMO. 2. 3 7 • 

cresia en e f e f t o l o s hypócritas de la Urbanidad son innme-
rables. Hierben los Pueblos todos de expresiones de rendi-
miento , de reverencias profundas , de ofertas obsequio-
sas , de ponderadas atenciones, de rostros alhagüeños, 
c u y o ser está todo en gestos , y l a b i o s , sin que el corazón 
tenga parte alguna en esas demonstraciones 5 antes bien o r -
dinariamente está obstruido de todos los afectos opuestos. 

1 4 ¿ Mas qué : l a Uibanidad ha de residir también en 
el corazon ? Sin duda; ó por io menos , en él ha de tener 
su origen. < D e otro m o d o , c ó m o pudiera ser viitud? 
Dieta la r a z ó n , que haya una honesta complacencia de 
amos hombres á ot ios . Quanto di¡£ta la razón es virtud. 
<Pero sería viituosa una complacencia m e n t i d a , engaño-
sa , afeétada ? Vis to es que r o . L u e g o la Urbanidad'debe 
salir del fondo del espíritu. L o demás no es Urbanidad, 
sino hypocresía , que la falséa. U n a alma de buena casta 
n o ha menester firgir, para observar todas aquellas aten-
ciones , de que se compone la ccitesanía ; porque natural-
mente es inclinada aellas. Por picpension inr.ata, a c o m -
pañada del diétamen de la r a z ó n , 110 faltará en ocasion 
alguna , ni al respeto con los de clase superior á la suya, 
-ni á la condescendencia con los iguales , ni á la afabilidad 
con los inferiores, ni al agrado c o n todos , testificando se-
g ú n las oportunidades , yá con obras , yá con palabras, 
estas buenas disposiciones del á n i m o , en orden á la socie-
dad humana. 

15 N o i g n o r o , que comunmente se entiende consistir 
Ja Urbanidad precisamente en la externa testificación yá 
de respeto , yá de benevolencia á los sugetos con quienes 
•se trata. Mas c o m o esa testificación , íaltando en el espí-
ritu los a f e d o s , que ella expresa , sería engañosa , no pue-
de por sí sola constituir la Urbanidad, que es un habito 
virtuoso. As i para constituirla, es necesario , que la tes-
tificación sea verdadera; que viene á ser lo m i s m o , c a e 
d e c i r , que la Urbanidad incluye esencialmente la existencia 
de aquellos sentimientos, que se expresan en las acciones, y 
palabras cortesanas. 
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*§. I V . 
16 F ? S c i e r t o , que la^ Cortes son unas grandes Es cue-

J C i las públicas de la verdadera U r b a n i d a d ; pero 
en quanto al exercicio , se ha mezclado en ellas tanto de 
lalsa, que algunos han contemplado á ésta c o m o la úni-
camente dominante en las Cortes. C r e o , q u e , sin inju-
ria de otra alguna , p o d r é calificar por las dos Cortes mas 
cultas del mundo , en la antigüedad á R o m a , en los tiem-
pos presentes á París. O y g a m o s ahora á dos A u t o r e s , de 
los quales uno practicó m u c h o la Corte de R o m a , y otro 
la de París. El primero es Juvenal: éste claramente insi-
núa , que en R o m a el q u e no fuese mentiroso , y adulador, 
no tenia que esperar, ni aun que hacer. 

•t Ouid Roma faciam ? Mentiri nenio : librunt 

Si malus est, nequeo laudare, &c. 

17 El segundo es el A b a d Boileau , famoso Predicador 
del gran Luis X I V . Este en el Libro , que intituló : Pensa-

mientos escogidos, hizo una pintura tal de la C o r t e de París, 
que muestra , que la urbanidad de ella , no solo degenera 
en simulación, mas aun (suponese que no en todos) en 
alevosía. Dice asi: 

i s „ <Quáles son las maneras de un Cortesano? Adulaí 
„ á sus enemigos mientras los t e m e , y destruirlos quando 
„ puede: aprovecharse de sus amigos quando los ha menes-
„ ter , y volverles la espalda en no necesitándolos: buscar 
„ Protectores poderosos , á quienes adora exteriormente, 
„ y desprecia freqiientemente en secreto. 

19 „ L a urbanidad cortesana consiste en hacerse una ley 
„ de la disimulación , y del dolo: de representar todo gene-
„ ro ác personages , según lo piden los proprios intereses: 
„ sufrir con un silencioso despecho las desgracias, y espe-
„ rar con una modestia inquieta los favores dé la fortuna. 

¿ o „ En la C o r t e , p o r lo c o m a n , nada hay de since-
„ ridad , todo es e n g a ñ o : hacer malos oficios á la sordina 
„ unos á o tros : fabricar enredos", que nadie puede desañu-
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„ d a r : padecer mortales disgustos baxo un semblante rí-
„ sueño : o c u l t a r , baxo una aparente modestia; una sober-
„ bia luciíérina. Freqüentemente en la Corte n o es permi-
„ tido amar lo que se quiere, ni hacer lo que se debe , ni 
„ decir lo que se siente. Es menester tener secreto para 
„ g u a r d a r los sentimientos, facilidad para mudarlos. Se 
„ h a de a labar , vituperar, a m a r , a b o r r e c e r , hab lar , y 
„ vivir, no según el diétamen proprio, mas según el antojo, 
„ y capricho ageno, 

2 1 y? íQuales son mas las maneras de un Cortesano? D i -
s i m u l a r las injurias, y vengarlas; lisonjear á los enemi-
„ gos , y destruirlos : prometer todo para obtener una Dig-
„ nidad , y no cumplir nada en lográndola : pagar los be-
„ neficios con palabras , los servicios con promesas, y las 
„ deudas con amenazas. En la C o r t e se adora la fortu-
„ n a , y al mismo tiempo se maldice : se alaba el mérito, 
„ y se desprecia: se esconde la verdad, y se ostenta la fran-
q u e z a . " 

22 Pienso que de esto hay mucho en t o d o el mundo; 
pero es natural haya mas en las C o r t e s , porque son en ellas 
mas fuertes los incitativos para los vicios expresados, N o hay 
apetito, que alli no vea muy cerca, y en su mayor esplendor 
el objeto que le estimúla. El ambicioso está casi tocando 
con la mano los h o n o r e s , el codicioso las riquezas. L o s 
pretendientes se están rozando unos con otros ; los ému-
los con los émulos ; los embidiosos con los embidiados. El 
valimiento del indigno está dando en los ojos del beneme-
rito o lv idado; el manejo del inhábil altamente ocupado, en 
los del hábil ocioso. Y aunque el modesto , viéndolo esto 
de lexos, ó constandole solo de oídas, podrá razonar sobre 
la materia c o m o F i l ó s o f o , teniéndolo tan cerca , apenas 
acertará á hablar , sino c o m o apasionado. Asi es casi m o -
ralmente imposible , que los corazones de Jos desfavoreci-
dos no estén en una continua fermentación de tumultuantes 
sentimientos, á que se sigo, no tanto la corrupción de Jos 
humores , c o m o la de las costumbres. 

23 Sin embargo se debe entender , que los dos Autores 

ci-



citados hablan e n t o n o , cuya solfa siempre levanta mucho 
de punto el mismo m a l , que reprehende. Hay en las Cortes 
m u c h o de malo ; también hay mucho de bueno. Las quejas 
de que el mérito es desatendido , freqiiqr.temente.no son 
m a s q u e unos ayes r que precisamente significan el dolor 
del c o i a z o n de donde salen. El mismo que se-lamenta del 
desgobierno, mientras no pasa del zaguan de la casa del 
valido , aplaude su conduda en subiendo al salón : señal 
de que solo mira c o m o mal gobierno el que le es adverso, 
y c o m o bueno al que le es favorable. En todos tiempos he 
o ído hablar muy mal del ministerio; pero á quiénes? A pre-
tendientes importunos, que no podían alcanzar lo que no 
merecían; á litigantes de mala f é , doloridos de verse jus-
tisimamente condenados; á delinqüentes multados según 
las L e y e s ; á ignorantes preciados de entendidos , que sin 
mas escuela que la de uno , u otro corrillo , dán voto en 
los mas altos negocios Polít icos, y Militares; á necios, que 
imaginan, que un buen gobierno puede lograr el imposi-
ble de tener á todos los subditos contentos, o hacerles á to-
dos felices. 

24 N i mi genio , ni mi destino me han permitido tra-
tar á ios Ministros mas a l tos; pero á sugetos sinceros, y de 
conocimiento , que los han tratado, o í hablar de ellos en 
lenguage muy diíerente de el del V u l g o ; yá en orden á sus 
alcances, yá en orden á sus intenciones. ¿ N i c ó m o es creí-
ble , que los Principes, que suelen tener mas instrucción 
Política, que los particulares, sean tan inadvertidos, quefre-
qüentementc para el gobierno echen mano de hombres, ó 
ineptos, ó mal intencionados? En caso que en la elección 
se engañasen , los desengañaría muy presto la experiencia, 
y entonces los precipitarían de la altura á que havian as-
cendido. A s i , para mí es inverisímil, que Ministro algu-
no , destituido de todo relevante mérito , ocupe por mucho 
t iempo el lado del Soberano. 

. 25 D e Ministros inferiores (en que entiendo los Toga-
dos délas Provincias) he tenido bastantísima experiencia; y 
protesto, que en quanto contiene el ámbito del siglo , esta 

es, 

es , por lo común , la mejor gente , que he tratado. Por l o 
c o m ú n digo , por no negar , que también se encuentran 
en esta clase uno , íi o t r o , yá de poca rectitud , yá de m u -
cha codicia. D e lo que son los T o g a d o s de las Provincias, 
coli jo lo que serán los de la C o r t e . Parece natural, que 
quanto es mayor el Theatro , y mas sublime el puesto, tan-
to mas los estimule el honor á no cometer alguna baxeza. 
Conspiran á lo mismo la cercanía del Principe, y la mul-
titud de Jueces de una misma clase , porque son unos recí-
p r o c o s censores, que están siempre á la vista. 

V . 
26 V T O creo , pues , ni aun la mitad de lo que se dice 

I N del abandono , que padece el mérito en las Core-
tes. Pero entre los pretendientes sin m é r i t o , que concurren 
aellas e n g r á n n u m e r o , bien me persuado haya un herbi-
dillo de chismes , embustes , t rampas, y alevosías > que 
n o explicarán bastantemente las mas ponderativas decla-
maciones. Esta es una milicia de Satanás, que por la mayor 
parte sirve al diablo sin sueldo. Son unos galeotes de. la 
t ierra , y juntamente comitres unos de o t r o s , que no suel-
tan jamás de la m a n o , ni el remo , ni el azote , por llegar 
quanto antes al puerto deseado. Son unos idolatras de la 
fortuna , á cuya Deidad sacrifican por v i ¿timas los c o m -
pañeros , los parientes, los amigos , los bienhechores; en 
f i n , á sí mismos , ó sus proprias almas. <Qué no se puede 
esperar , ó qué n o se debe temer de hombres de e>te ca-
rácter? 

27 Y o estuve tres veces en la Corte ; pero yá por mi na-
tural incuriosidad, yá porque todas tres estancias fueron 
m u y transitorias , tan ignorante salí de las prácticas c o r t e -
sanas , c o m o havia entrado. Solo una cosa pude observar, 
perteneciente al asunto que tratamos; y es , que a l l í , mas 
que en los demás Pueblos, que he visto, la urbanidad decli-
na á aquella baxa especie de trato hypócr i ta , que llamamos 
zalamería. Mi l veces la casualidad ofreció esta experien-
cia á mis ojos. Mi l v e c e s , digo , v i , al encontrarse, yá 

Jomo Vil, del Theatro. Q e n 
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en la calle , yá en el paseo , sugetos de quienes m e cons-
taba se miraban con harta indileréncia, y aun algunos con 
reciproco desprecio, alternarse en e l los , c o m o á compe-
tencia , las mas vivas expresiones de amor , veneración, y 
deferencia. Apenas salía alguna palabra de sus b o c a s , que 
n o Ileváse el equipage de algunos afectuosos ademares. 
Vertían tierna devoc ión los o j o s , manaban m i e l , y leche 
los labios; pero al m i s m o t iempo la a f e d a c i o n era tan sen-
sible , que qualquiera de mediana razón conocería la dis-
crepancia de corazones , y semblantes. Y o m e reía inte-
riormente de entrambos, y creo , que entrambos se reían 
también inteiiormente u n o de otro . 

2S V i en una ocasion requebrarse dos Aul icos con tan 
extremada ternura, que un Portugués podría aprender de 
ellos frases, y gestos para un galantéo. A m b o s tenían em-
pleo en Palacio , por cuya razón no podían menos de ca-
rearse con mediana freqiiencia. N o ha vía entre ellos amis-
tad alguna; sin e m b a i g o las expresiones eran proprias de 
doscordialisimos a m i g o s , que vuelvená verse despues de 
una larga ausencia. 

29 Haviendo manifestado á algunos prádícos de la 
C o r t e la disonancia, que esto me hac ia , me respondían, 
q u e aquello era vivir al estilo de la Corte . A l oírlos , qual-
quiera haría juicio de que la Corte no es mas que un Thea-
t r o C ó m i c o , donde todos hacen el papel de enamorados; 
pero en realidad, y o solo noté esta íáramalla amatoria en 
los espíritus de inferior orden. En los de corazon , y en-
tendimiento mas e l e v a d o , produce la Escuela de la Corte 
(s i yá n o se debe t o d o á su proprio g e n i o ) o t r o tanto mas 
noble , y el que es proprio de la verdadera urbanidad. Di-
g o , que observé en ellos afabilidad, dulzura , expresiones 
de benevolencia, ofrecimientos de sus buenos of ic ios; pero 
t o d o contenido dentro de los términos de una generosa de-
cencia , todo desnudo de afedadas ponderaciones, todo 
animado de un ayre tan natural, que las articulaciones de 
la lengua parecían movimientos del ánimo , respiraciones 
del corazon. 

De-

30 Decía C a t ó n ( T u l i o l o re f iere) , que se admiraba 
de que quando se encontraban dos A d i v i n o s , pudiesen, 
ni u n o , ni otro contener la risa , por conocer entrambos, 
que toda su A r t e era una mera impostura. L o mismo digo 
de los Cortesanos zalameros. N o sé c ó m o al carearse los 
que yá se han tratado , no sueltan la carcajada , sabiendo 
recíprocamente , que todas sus hyperbólícas protestas de 
estimación, cariño, y rendimiento, son una pura farfalla, 
sin fondo alguno de realidad. 

31 He dicho , que en los Pueblos m e n o r e s , por donde 
he andado, no hay tanto , ni con m u c h o , de esta ridicula 
figurada. N o faltan á Ja verdad u n o , ü otro , que pasean las 
calles con el incensario en la m a n o , para tratar c o m o á 
Idolos á quantos contemplan pueden serles en alguna o c a -
sion útiles. Pero están reputados por l o que son: gente , n o 
de es to fa , sino de estafa, y sus inciensos solo huelen bien 
á los tontos. En la C o r t e pasa esto comunmente por bue-
na crianza» acá lo condenamos c o m o baxeza. 

V I . 
52 T j T S t o y en la persuasión de que la Urbanidad sólida, 

" i y brillante tiene mucho mas de natural , que de 
adquirida. U n espíritu bien c o m p l e x i o n a d o , desembara-
z a d o c o n discreción , apacible sin baxeza , inclinado por 
g e n i o , y por d idamen á complacer en quanto no se o p o n -
ga á la r a z ó n , acompañado de un entendimiento claro , ó 
prudencia nat iva , que le dice c ó m o se ha de hablar, ü. 
o b r a r , según las diferentes, circunstancias en que se halla, 
sin mas escuela, parecerá generalmente bien en el trato 
c o m ú n . Es verdad , que ignorará aquellos m o d o s , modas, 
ceremonias, y formalidades ¿ que principalmente se estu-
dian en las Cortes , y que el capricho de los hombres al-

" tera á cada paso; pero lo primero- las ventajas naturales, 
las quales siempre tieneñ una estimabílidad intrínseca, que 

• c o n ninguna precaución sé b o r r a , suplirán para la c o -
mún aceptación el d e f e d o de este estudio. L o segundo, 
uaa m o d e s t a , y despejada prevención & ios circunstantes 

de 



de esa misma ignorancia de los ritos políticos, motivada 
con el nacimiento, y educación en P i o v i n c i a , donde r¡o 
se practican , será una galante escusa de la transgresión de 
Jos estilos, que parecerá mas bien á la gente razonable 
q u e la mas escrupulosa observancia de ellos. 

3 3 Y o me valí muchas veces de este socorro en Ja 
C o r t e . N a c í , y m e crié en una corta A l d é a : entré des-
pues en una R e l i g i ó n , c u y o principal cuidado es retirar á 
sus H i j o s , especialmente durante la juventud, de todo co-
merc io del siglo. Mi genio aborrece el bullicio, y huye, 
de los concursos. Exceptuando tres años de oyente en Sa-1 

l a m a n c a , que equivalieron á tres años de soledad, por-
que no se permite á los de nuestro C o l e g i o el menor tra-
to con los Seculares, todo el resto de mi vida pasé en Ga-
licia , y Asturias , Provincias muy distantes de la Corte. 
Sobre todo lo dicho , estoy poseído de una natural displi-
cencia ácia el estudio de ceremonias. N o i g n o r o , que la 
sociedad política requiere , n o solo substancia , mas tam-
bién m o d o ; pero no considero m o d o importante aquel, 
que consiste en ritos estatuidos por a n t o j o , que hoy se po-
nen , y mañana se quitan; reynan unos en un País, y los 
contrarios en o t r o ; sino aque l , que diéta constantemente. 
Ja razón en todos tiempos , y lugares. D e estos supuestos' 
fácil es inferir , quan r e m o t o estoy de Ja inteligencia de las 
ceremonias cortesanas. Sin embargo salía de este embarazo 
en todas las ocurrencias, con la prevención insinuada, 
y veía , que á nadie parecia m a l , ni por eso les eia ingrata 
m i conversación, antes m e parece ponían buena cara á 
mi naturalidad. 

.34 L o s hombres de espíritu sublime, y entendimiento 
a l t o , gozan un natural privilegio para dispensarse de las 
formalidades siempre que les parezca. A s i c o m o los Musi-
c o s d e g r a n genio se apartan varias veces de las reglas co-
munes del A r t e , sin que por eso su composic ion disue-
ne .-al q i d o ; asi los hombres , que por sus prendas se aven-
tajan mucho en la conversación, pueden desembarazarse 
del mctpdo estatuido, sin incurrir el desagrado d« los cir-

cuns* 
_»»-

Cunstantes. Las ventajas naturales siempre tienen un res-
plandor mas fino, mas sólido , mas grato que los adornos 
adquiridos. Asi-todos se dán por bien , y mas que bien pa-
gados de estos con aquellas. 

3 5 Y aun dixera yo , que los establecimientos de cere-
monias urbanas solo se hicieron para los genios medianos, 
y Ínfimos , c o m o un suplemento de aquella discreción su-
perior á la suya , que por sí sola d i á a , y regla el porte, 
que se debe tener ácia los demás hombres. C r e o , que pasa 
en esto lo mismo , con poca diferencia , que en los m o v i -
mientos materiales. Hay hombres-, que naturalmente , y 
sin estudio son ayrosos en todos ellos : que muevan las 
m a n o s , que los pies , que doblen el cuello , que inclinen 
la cabeza,, que baxen , ó eleven los ojos , que muden el 
gesto , todo sale con una gracia nativa , que a todos ena-
m o r a ; que es lo que cantaba T i b u l o de Sulpicia : lllam 
quidquid. agre f quoquo vestigia jlefttt, componit furthn , subsequU 

tur que decor. Tuviera por una gran impertinencia querer 
c o n varios preceptos compasarles \a estos las acciones. 
Guárdense los preceptos , y reglas para los que son na-
turalmente desayrados , sí es que puede enmendar el arte 
este defecto de la Naturaleza. 

_ 36 S o l o respedívamente í dos clases de personas na-
die está exempto de guardar el c e r e m o n i a l , que son* los 
Principes, y las mugeres: A q u e l l o s desde t iempo írnrne-
moriai han constituido la ceremonia parte esencial de la 
Magestad. Estas, por educación , y por habito , miran 
c o m o substancia lo que es accidente , y aun prefieren el 
accidente á la substancia. As i desestimarán al hombre mas 
discreto , y gracioso del mundo , en comparación de o t r o 
de muy desiguales talentos; pero que esté bien instruido en 
las formalidades de la m o d a , y las observe con exactitud. 
Excepto las de alta capacidad, las quales saben hacer jus-
ticia al mérito verdadero. 

TomVll. del Theatro. Q j VIL 



37 Sea adorno, 6 parte integrante de la Urbanidad 
\ _ J aquella gracia nativa , q u e sazona dichos, y ac-

ciones , es cierto , que el estudio , ó arte jamás pueden ser-
virle de suplemento. 

3S Esta es aquella.perfección ,. que Plutarco pondera 
en Agesilao , y en virtud de. la qual dice , que aunque 
p e q u e ñ o , y de figura contení ptible , fue aun hasta en la 
vejez mas amible,que todos los hombre» hermosos: Dicitur 

autem pttsillus fuisse specie as per mn lab c&terum hUaritas ejus ómni-

bus horis, & Vrb.mitas alitni ab omrii r vel vocis , vel vultusmo-

rositate , & acerbitate am.ibiliorem cum. ad seneclutem usque pra-

buit ómnibus formosis. 

39 Este es aquel condimento , por quien dice Quinti-
liano , que una misma sentencia , un m i s m o dicho parece, 
y suena mucho mejor en la boca de un sugeto , que de 
otro ilnest proprius quibusdaxn decor ¡ti. babitu „ atque vultu, ut 

eadem illa minus dicerite, alio Videantur urbana esse,. 

40 Este es aquel adorno , que C i c e r ó n llamaba color 
de la Uibanidad , y que instado por Bruto , para que ex-
plicáse , qué cosicosa era ese co lor , respondió , dcxandole 
en el estado de un my^terioso no sé.qué. Estas son en el Dia-
l o g o de Claris Oratoribus sus palabras: Et Brutus, quis est, in-

quit , tándem Vrbanitatis color: Nescio., inquam ; tantum esse quem-

dam scio. Es de mi incumbencia descifrar los Nosequés , y no 
hallo en explicar, éste dificultad alguna. L a gracia nativa, 
ó llámese con la expresión figurada de Cicerón color de 
la Urbanidad , se c o m p o n e de muchas cosas. L a limpie-
za.de la articulación , el buen sonido , y harmoniosa flexi-
bilidad de la v o z , la decorosa aptitud del cuerpo ,el bien 
reglado movimiento de la acción , la modestia amable 
del gesto , y la viveza alhagiieña de los ojos , son las par-
tes, que constituyen el todo de esa gracia. 

41 Y á se vé , que todos los expresados son dones de la 
Naturaleza. El estudio ni los adquiere , ni los suple. Hay 
sugetos , que piensan hacer algo , procurando imitar á 
aquellos, en quien vén resplandecer esos d o n e s , ó parte de 

• ' ' . ellos; 

ellos ; p e r o con el medio mismo , con que intentan ser 
gratos , se hacen ridiculos. L o que es gracia en el origina/, 
es monada en la copia. L a imitación de prendas naturale 
nunca pasa de un despreciable remedio. Palpase la afecta-
c ión , y toda afectación es tediosa. 

42 S o l o pondré dos limitaciones respectivas á aquellas 
partes de la gracia , que consisten e n la positura, y m o v i -
miento de los miembros. L a primera es-, que pueden en al-
guna manera adquirirse estas por imitación. ¿Pero quando? 
Quando no se piensa en adquirirlas , ni se sabe que se ad-
quieren : quiero decir en la infancia. Es entonces la natu-
raleza tan blanda , digámoslo asi , tan de cera , que se con-
figura según el molde en que la ponen. As i vémos fre-
qtientemente parecerse en los movimientos ordinarios los 
hijos á los padres. 

43 En Gal ic ia , mi Patria, hay muchos , que aun sa-
biendo con perfección la lengua Castellana , la pronuncian 
algo arrastradamente, faltando en esta , ó aquella letra la 
exactitud de articulación , que les es debida. Atribuyen los 
mas este defecto á la imperfecta organización de la lengua, 
procedida del influxo del clima. N o hay tal cosa. Ese v ic io 
"v iene del mal habito tomado en la niñéz : lo que se eviden-
cia de que los Gallegos , que de muy niños son conducidos 
a Castilla , y se crian entre Castellanos , c o m o y o he visto 
algunos , pronuncian con tanta l impieza, y expedición este 
Idioma, c o m o los naturales de Castilla. Sé, que pocos años 
há.era celebrada por el hermoso desembarazo de la pro-
nunciación , y ayre del movimiento, una Comedianta, na-
cida en una mísera Aldéa de Galicia, que d e q u a t r o , ó cin-
c o años l levó un tío suyo á la Corte . 

44 L a segunda limitación e s , que aun en edad adulta 
se puede corregir la torpeza del movimiento , yá en la len-
gua , yá en otros miembros, quando ésta procede precisa-
mente del mal habito contrahído en la niñéz. Pero es nece-
sario para lograrlo aplicar mucha reflexión , y estudio. U n 
habito , aunque sea inveterado , puede desarraygarse, apli-
cando el ultimo esfuerzo. Quando la resistenciaviene del 

Q j . fon-
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f o n d o de la Naturaleza y todos los conatos son. vanos., 

. Y * I 1 

45 \ U n q u e la Urbanidad en lo que tiene de brillante-
JT3L y hermosa, que es lo que llamamos gracia, so la j 

en una pequeñísima parte , c o m o hemos advertido,está su-
jeta al estudio; en todo lo que es substancia,ó esencia suya-
admite preceptos, y reglas; de m o d o , q u e qualquiera hom» 
bre , enterado de e l los , 6 yá por reflexión propria , 6 por 
instrucción a g e n a , puede ser perfectamente , en quanto á 
la substancia, urbano^ .! 

46 M u y freqiientemente , y dé muchos modos se peca 
contra la Urbanidad. A u n á sugetos , que han tenido una 
razonable crianza ^be. visto muchas veces adolecer de al-
g u n o , ii de algunos de los vicios , q u e . s e oponen á esta 
virtud. ,Oponense á la Urbanidad todas aquellas imperfec-
ciones , o d e f e d o s , que hacen molesto, ó .ingrato el trato, 
y conversación de unos hombres con otros. . Esto se infiere 
evidentemente dé la difinicion de la Urbanidad , que hemos 
propuesto arriba. ¿Mas qué defe&os son estos ? Hay mu-
chos. L o s irémos señalando , y. esta será la parte mas útil 
del Discurso , p o r q u e lo mismo será individuar los defectos-, 
que hacen molesta la conversación, y. sociedad .-política, que 
estamparlas reglas , que se deben observar , para hacerla 
grata.El L e d o r podrá ir examinando.su conciencia política, 
por. los capítulos,que aquí le iremos proponiendo.. 

$ rxs 
Loqua- 47 T O S habladores son unos tyranos odiosísimos d« 
adad. J ^ los corrillos. En mi opinion, que concede cierta, 

especie limitada de racionalidad á los brutos , el hablar es 
un bien , aun mas privativo del -hombre, que e l discurrir. 
El que quiere siempre ser o í d o , y no escuchar á nadie, 
usurpa á los demás el uso de una.prerrogativa propria de 
su sér. ¿Qué fruto sacará^pues, de su torrente de palabras? 
N o mas que enfadar á los circunstantes ,,los qualesdespues 
sedesquiran de l o que cal laron, hablando, con irrisión,y 

des-

despreció de él. N o hay tiempo.mas perdido, que el que.se 
consume, en oír ^habladores. Esta es una gente., que carece 
de reflexión;-pues á tenerla.,se contendrían , por no hacer-
se contémptibies.- Si carecen de reflexión , luego también 
de juicio: y quien carece de juicio , ¿ . c ó m o puede jamás 
hablar c o n acierto?. ¿Ni qué provecho resultara á los oyen? 
tes de lo que habla un desatinado , exceptuando etexerc ic io 
de la^pacieneía* As i á todos los habladores se puede aplicar 
lo que T h e o c r i t o decía de la verbosa afluencia de A n a x í -
nienes : que en ella contemplaba un caudaloso rio de pala-
bras ,. y una- gota, sola de entendimiento Verborum f jument t 

mentís gutta.. 

48 L o s fluxos dé lengua son «nos porfiados v o m í t o s 
del a lma: erupciones de un espíritu mal complexionado, 
que a r r o j a , antes de digerirlas, las especies, que recibe. 
Suenan á valentía en explicarse ^siendo en realidad falta de 
ftreiza para contenerse.- Y o capitularía esta dolencia , daa-
d o l e e l nombre de relaxadon de la facultad racional. O t r o 
dirá acaso , que no es eso „sino que las especies se vierten, 
porque nocaben causa de su corta capac idad,en el vaso 
destinado para su deposito. 

49 N a d i e se fie en que á los principios es oído con gus-
to. Este es un ay-re favo rabí© par a-.soltar las velas de la !o-
quacidad. A y r e favorable, s í , pero por lo común de poca 

, duración. L a conversaciones pasto del a lma; pero el alma 
tiene el gusto , ó tan vario r o tan delicado , ó tan fastidioso 
c o m o el cuerpo. El manjar mas noble muy continuado la 
dá saciedad , y tédio. A s i , el mismo ,,que por un rato gana 
con su loquela la aceptación de los oyentes , sí se alarga 
m u c h o , incurre su displicencia, y aun pierde su atención. 
Las estrellas, que se deben observar paraengolfarse mucho, 
ó poco en los asuntos de conversación , permitir las velas 
al viento , ó recogerlas , son los ojos de los circunstante«. 
Su alhagüeña serenidad , ó ceñuda turbación , avisarán de 
la indemnidad, ó riesgo , q u e hay en alargar un p o c o mas 
el curso. 

j o Mas aun esta observaciones engañosa en las perso-
nas 



ñas de especial.autoridad. L o s dependientes, no solo adu-
lan con la lengua, mas también con los ojos. ¿ Qué di»o 
con los ojos? C o n todos los miembros mienten, porque de 
todos se sirven , para explicar con ciertos movimientos 
plausivos, con ciertos.ademanes my^terio^os la complacen-
c í a , y admiración con que escuchan al P o d e r o s o , de quien 
pende en algo su fortuna. A éste entretanto se le cae la 

b a b a , y la verba. Vierte en el corril lo quanto le ocurre 
bueno , y malo,, persuadido á que ni A p o l o en Delfos 
fue o ído con atención mas respetosa. ¡ A y miserable y 
qué engañado v i v e ! A todos cansa , á todos enfada; y' lo 
peor es, que todos á vuelta de espaldas se recobran de a .niel 
casi forzado tributo de adulación con alternadas irrisio íes 
de su necedad. Creanme los Poderosos , que esto pasa asi 
y creanme también , que el poder al que es necio , le hice 
mas necio; al que es discreto, si no lo es en supremo ^ra-
d o , le quita mucho de l o que tiene de entendido. ~ 

x. 
Meadaci- 5 I cosa mas inurbana , que la mentira ? ; A qué 
dad. hombre de razón n o dá en rostro ? ; A quién 

no ofende? ¿ C ó m o el engaño puede prescin-
dir de ser injuria? T o d a la utilidad , todo el deleyte que 
se puede lograr en la conversac ión, se pierde por la 'men-
tira. Si miente aquel que habla c o n m i g o , ;de q u e m e sirven 
sus noticias? Si no las creo , de irr itarme; si las creo de 
llenarme de errores. Si no estoy asegurado de que me trata 
verdad , .¿qué deleyte puedo percibir en oírle ? Antes erra-
ra en una contínuada tortura mí discurso , vacilando entre 
el asenso, y el disenso, y apurando los m o t i v o s , que hay 
para u n o , y para o t r o . 

5 2 Es la conversación una especie de tráfico , en que 
los hombres se terian unos á otros noticias y ideas: el 
que en este comercio franquea ideas, y noticias falsas, 
vendiéndolas por verdaderas, ¿ q u é es sino un tramposo, 
un prevaricador, indigno de ser admitido en la sociedad 
humana? 

Síem-

5 3 Siempre he admirado , y siempre he condenado la 
tolerancia , que logra en el mundo la gente mentirosa. So-
bre este punto he declamado en el s e x t o T o m o , D i s c u r s o l X , 
para donde remiro al Lector . Después he pensado, que aca-
so esta tolerancia nace de la mucha extensión del vicio. 
A c a s o , d igo, son en mucho m a y o r numero los interesados 
en la tolerancia , que los damnificados en ella. Acaso tole-
ran unos á otros la mentira , porque unos , y otros necesi-
tan de esa tolerancia. Si los sinceros son p o c o s , no pueden, 
sin una gran temeridad , empeñarse en hacer guerra á los 
muchos. Pero a l o menos demuestren con la mayor tem-
planza , que puedan , el desagrado , que les causa la m e n -
tira. Ingenuamente protesto-, que para mí es sospechoso 
de poca sinceridad el que o y e una mentira serenamente , y 
sin testificar en alguna manera su displicencia. Mas tam-
bién s u p o n g o , que la franqueza de manifestar esta indig-
nación , solo se puede praéticar respecto de inferiores, ó 
iguales. 

54 U n a especie de mentira corre en el mundo c o m o 
gracia , que y o castigaría c o m o delito. Quando se mezcla 
en el'corrillo algún sugeto , conocido por nimiamente cré-
dulo , rara vez falta un burlón , que hace mofa de su cre-
dulidad , refiriendolé algunas patrañas , que el pobre escu-
cha c o m o verdades.. Esto se celebra c o m o gracejo : todos 
Jos concurrentes se regocijan , todos aplauden la buena in-
ventiva del mentiroso , y hacen entremés de las buenas tra-
gaderas del crédulo. T e n g o esto por iniquidad. ¿ Por ven-
tura la sencilléz agena nos presta algún derecho para in-
sultarla? D o y que la nimia credulidad nazca de cortedad 
de entendimiento: ¿ acaso solo estamos obligados á ser ur-
banos , y atentos con los discretos, y agudos ? ¿ N o es inso-
lencia , porque D i o s te dió mas talentos-, que al otro , t o -
marle por objeto de tu escarnio , y juguetear con é l , c o m o 
pudieras con un m o n o ? ¿Es eso mirarle c o m o proximo ? 
¿Es eso usar del talento , que D i o s te dió, en orden al fin 
para que te lo dió? 

5 5 Pero la verdad e s , que, por lo común, la nimia cre-
; ' du-



dulidad mas proviene de exceso de bondad, que de falta 
de discreción. Y o he visto hombres • sencillísimos,, y junta-
m e n t e muy agudos. Aquel la misma rectitud de .corazón, 
que mueve al sencillo à proceder siempre sin d o l o , le in-
clina à juzgar de los demás lo mismo. Muchas veces su-
cede , que una mentira es creída de éste ; porque es inge-
nioso ; descreída de aque l , porque es necio. Es el caso, que 
aquel por su piedad busca motivos de verisimilitud en la 
n o t i c i a , y por su agudeza los encuentra. Este por su mali-
cia n o los busca i y aunque los buscase por su rudeza no 
los • hallaría. 

'56 Y o no sé si es ^verdad lo que comunmente se dice, 
q u e Santo T h o m a s de A q u i n o creyó que un buey volaba, 
y salió solícito à vér.el portento. Pero sé que la respuesta 
increpator ia , que se le a t r ibuye , à los que le-insultaban 
sobre su nimia credulidad,, es digna de todo un Santo Tho-
mas > digna quiero decir , de aquel gran lleno de virtudes 
excelsas., intelectuales, y morales , digna de aquel nobilísi-
m o c o r a z o n , de aquella altísima prudencia , de aquel inge-
nio soberano. Mas creíble se me bacía (refieren que dixo) 
el qns los bueyes volasen, que el que los hombres minñesen. ¡Qué 
corrección tan discreta ! ¡ Qué emphasis ! qué energía ! qué 
delicadeza í A p r e c i o mas esta sentencia, que quantas la 
antigua Grecia preconizó de sus Sabios. L a sublimidad 
de ella me persuade, que fue parto legitimo de Santo Tho-
m a s , y por consiguiente , que el hecho , c o m o se refiere, es 
verdadero. As i se pueden conciliar, y conciliari bien una al-
tísima discreción con una suma sencilléz. 

X I. 
Veraci- 5 7 A ^ c o m o h a y u i u c h o s , que son inurbanos por 

dad osa- mentirosos , hay a lgunos, que también lo son 
por veraces, indiscretos, ó inconsiderados. Hablo de aque-
llos , que à titulo de desengañados, ò desengañadores, sin 
t i e m p o , sin oportunidad, y contra todas las reglas de la de-
cencia , se toman libertad para decir quanto sienten. Esta 
es una especie de barbarie cubierta con el honesto velo de 
sinceridad. • • t , - / I 

CA-

58 Caramelicemos esta gente-cn el proceder de Thilo-
t imo. Es Philótimo un hombre , que á todas horas i .osquie-
b ia la cabeza con protestas de su ingenuidad. Dcclama nas-
ta apurar el aliento contra la adulación. Ostenta su imiiiu-
table a m o r á la ve idad; y este viene áser comoestr iv i l lo 
para todas las coplas , que arroja á este , á aquel, y al o t r o . 
Echale en l o s t i o á alguno un def té to que tiene : luego sale 
el estrivillo , de que él no ha de dexar de decir la verdad 
por quanto tiene el mundo. O y e alabar á alguno , ó pre-
se; te , ó ausente , en quien él concibe algo digno dese-
prehension: suelta l o q u e c o n c i b e , é impropera c o m o c o n -
templativos , ó lisonjeros á los que hablan bien del sugeto. 
P e r o luego añade la cantinela ordinaria de su amor á la 
verdad. 

59 <Q"é dírémos de este hombre? Q u e para ser necio, 
y rústico le sobra mucha tela : que es un despropositado, 
que no guarda compás , ni regla en quanto había : que es 
un rudo , y muy rudo , pues n o alcanza , que hay medio 
entre la servil adulación , y la desvergonzada osadía. Sien-
d o t a l , ¿qué caso harán los que le o y e n de quanto dice? 
¿Quién creeiá , que f o r m a concepto justo de nada un alu-
cinado , que no percibe lo que tan claramente diéta la ra-
zón natural? Pero d o y , que en el concepto , que forma, no 
yerre 5 yerra por lo menos en preferirle sin t iempo , sin 
oportunidad, sin m o d o . ¿Tiene por ventura algún nombra-
miento R e g i o , y Pontificio de C o r r e d o r de las gentes» 
D o y que sea tan veráz c o m o se pinta , que lo dudo mu-
c h o s porque la experiencia me ha mostrado , que si no en 
todos los individuos, en muchos es verdaderisima una bella 
sentencia , que l e í , no me acuerdo en qué A u t o r : Veri-

iatem nulli frequentius Udunt quim qui frequent'ius j.tetant : Nin-

gunos mas freqüentemente mienten , que los que <t cada paso 

• jactan su verdad. D o y ,d igo , que sea tan veráz c o m o se 
pinta: ¿Le dá su veracidad algún derecho para andar desea--
labrando a todo el m u n d o ? La verdad, que c o m o predica 
San Pablo , es compañera amada de la caridad : Cbari tas 

•iongaudet veitati , ¿ha de ser tan desapacible , ofensiva 
g r o - ' 



grosera ? L a verdad de los Christ ianos, que c o m o articula 
San Agustín , es mas h e r m o s a , que la Helena de los Grie-
g o s : Incomparabiliter puLbrior est veritas Christianorum, qum 

Helena Grecorum, ¿ ha de tener tan mala cara , que á to-
dos dé en rostro? 

6o Hay en ocasiones , y o lo confieso , obl igación á de-
cir la verdad, aunque se siga resentimiento del que la es-
cucha > pero solo quando interviene uno de tres motivos, 
ó la vindicación de la honra divina , ó la defensa de la ino-
cencia acusada, ó la corrección del proximo. Supongo, que 
por lo común pretextan este ul t imo mot ivo los veraces de 
que hablamos > pero no ignoran e l l o s , que solo logran la 
ofension , y nunca la corrección. N i puede ser otra cosa, 
porque su m o d o áspero , tumultuante, s o b e r b i o , ¿cómo 
puede producir tan bello fruto ? ¿Sembrando espinas, como 
decia la Verdad misma en el E v a n g e l i o , han de coger ubasí 

X I I . 

Por fia. 6 i V ' 1 0 menos enfadosos son que es tos , ni menos tur-
1 \ | ban la amenidad de la conversación , los porfia-

dos. El espíritu de contradicción es un espíritu infernal; y 
espíritu tan protervo , que n o sé que se haya hallado hasta 
ahora conjuro eficáz para curar á los que están poseídos 
de él. 

6 z T e n g o presente el exemplo de Aristio. Este es un 
verdadero aventurero de corrillos , que lanza encarada an-
da siempre buscando pendencias. Su opinion es su ídolo: 
nadie disiente á ella , sin experimentar su cólera: nadie pro-
fiere Ja opuesta, que no le tenga por e n e m i g o : nada le apla-
c a , sino , ó la condescendencia, ó el silencio. Su influencia 
en los concursos es la que se atribuye á aquella constela-
ción meridional , l lamado O r i o n , excitar tempestades: 
N imbosus Orion , que dixo Virg i l io . N o bien se aparece, 
quando p o c o á p o c o la serenidad de un c o l o q u i o cortesa-
n o vá degenerando de la turbación de un tumulto rustico. 
El contradice, el o t r o se def iende, los demás toman par-
tido , enciendese la a l tercac ión, porque un genio conten-

" i dien-

diente es contagioso: Insequitur clamorque virum stridorque ru-

devtum. Y todo viene á parar en una greguería tal, que nadie 
los entiende , ni aun se entienden unos á otros. T o d o este 
mal hace en la sociedad política un, porfiado. N i por eso se 
enmienda : y antes volverá atrás un rio precipitado, que él 
retroceda del d i & a m e n , que una vez ha proterido, 

X I I I . 
63 T A chanza oportuna es el mas bello condimento N ; m j a 

I i de la conversación , y tiene tanta parte en la ver- serie— 
dadera Urbanidad , que algunos, c o m o v i m o s arriba , la dad. 
tomaron por el t o d o . Usada con el m o d o debido , produ-
ce bellos efeétos: alegra á los que hablan , y á los que 
o y e n : concilia reciprocamente las voluntades: descansa 
el espíritu, fatigado con estudios, y ocupaciones sérias. 
P o r eso no solo los Etílicos Gentiles , mas aun los Christia-
nos , co locaron la chanza en el numero de las virtudes m o -
rales. Vease Santo Thornás en Ja z z, qujest. 168, art. z , 
donde despues de graduar á la chanza por virtud , califica 
la d e l e g a c i ó n , que resulta de ella , n o solo de úti l , sino 
de necesaria para el descanso del a l m a : Hujusmodi autan 

ditta, vel fatta , in quibus non quaritur nisi deleitado anímalas, 

vocantur ludricra, vel jocosa. Et ideo necesse est talibus interdum 

vti, quasi ad quamdam anima quietem. 

6 4 L o s hombres siempre sérios son un medio entre 
hombres , y estatuas. Siendo la risibilidad propriedad in-
separable de la racionalidad, en l o que se niegan á lo 
r i s ib le , degeneran de Jo racional. L o s necios suelen 
calificarlos de hombres de seso , juiciosos, y maduros. 
¡ Buena prueba de seso , apostarselas en sequedad, y 
rigidéz á troncos , y piedras! Ningún bruto se rie. ; Será 
cará&er de hombre de juicio sólido lo que es c o m ú n á todo 
bruto ? Y o tengo esa por seña de genio tétrico , de hu-
m o r atrabiliario. L o s antiguos decían , que los que entra-
ban en la encantada cueba de T r o f o n i o , nunca reían des-
pues. Llamaban Agelastos á estos los Griegos. Si en el lo 
hay alguna verdad (que muchos lo n i e g a n ) , es de creer, 

que 



que la Deidad infernal , que era consultada en aquella cuc-
ha , inspiraba a los consultores esa tartarea melancolía. 

X I V . 

focosi- 65 " p E r o tanto , y aun mas , que se opone á laUrbani-
da.4 des J 7 dad la seriedad nimia , es contraria á ella la joco-
apacible, sidad importuna. P o r tres capítulos puede ser ingrata la 

chanza en las conversaciones : por exceder en la cantidad, 
por propasarse en la calidad , y por d e f e d o de naturalidad. 

66 El que está siempre de chanza , mas es truhán , que 
cortesano. N o hay hombre mas irrisible , que el que siem-
pre se rie. El que á todas horas hace el gracioso , á todas 
horas es desgraciado. U n Juan Rana de por vida es lo que 
suena, un Juan R a n a , y nada mas. 

67 Peca la chanza en la calidad por deshonesta , y por 
satyrica, C o m o la primera solo se oye en caballerizas, y 
tabernas, y y o no escribo para L a c a y o s , C o c h e r o s , y 
Alquiladores , pasarémos á la segunda. L o s preciados de 
decidores freqiientemente inciden en ella. Hablo de los 
preciados de decidores , y que mas propriamente podrían 
llamarse dicaces; no de los que verdaderamente lo son. De 
aquel los, de quienes decía H o r a c i o , que por aprove-
char sus festivas ocurrencias , n o reparan en herir aun a 
sus proprios amigos: 

bummodo ristm 

íxcutiat sibi, non bic cuiquam parcet mico. 

D e aquellos, q u e , según la ponderación de Ennio, mas 
fácilmente detendrán en la boca un asqua ardiendo, que 
un dicho agudo. Esta es gente , que quiméricamente pre-
tende hacer o r o del hierro , comedia de la tragedia , lison-
ja de la iujuria, miel de la ponzoña. Su lengua se parece 
á la del l e ó n , que por ser tan aspera , lamiendo desuella. 
L l a m a n á estos zumbones , y lo son. ¿ P e r o c ó m o ? C o m o 
las abispas, c íni fes , tabanos, y moscas. T o d o s estos vilí-
simos inseétos son z u m b o n e s , y zumbones de esta casta» 
esto es , que á vuelta del z u m b i d o imprimen la picadura. 

68 C o m o quiera que hagan gala de su habilidad, no 
§>üeden escaparse de ser , ó mal ignos, ó m u y necios. Q u e 
uno , que otro , los hombres debieran conspirar á descar-
tarlos del comercio, ó corregirlos con la amenaza. El C o n d e 
de las Amayuelas , á quien alcancé en m i juventud , á un 
Caballero de este genio , que le havia herido yá con algu-
nos dicterios en tono de chanza , le d i x o : A m i g o D . N . 
y á te he sufrido -algunas desvergüenzas : también de aqui 
adelante podrás decir las que quisieres, pero c a n i a pre-
vención de que nos hemos de entender los dos á estocada 
por desvergüenza. A fé que le hizo al z u m b ó n perder la 
zumba. 

6 9 U n defecto g r a v e , y frecuentísimo de la zumba es , 
exercerla sobre lugares c o m u n e s , ó capítulos generales, 
dirigiéndola, pongo por exemplo , al estado, clase , ó na-
ción del sugeto , con quien se praétíca este genero de jue-
g o . D e b o esta advertencia á Quintiliano : Male etiatn di-

ñar (sentencia este gran Maestro de U r b a n i d a d ) quod in 

plures convenit: Si aut Cationes tot& incessantur, aut ordiñes, aut 

condiño aut studia multorum. Caen en este inconveniente 
los genios, estériles, que no hallando qué decir sobre las 
acciones, ó qualidades personales de aquel particular in-
d iv iduo, á quien dirigen la z u m b a , se arrojan á algu-
na razón común de estado, nación , & c . 

7 0 L a razón porque se debe huir de esto es , porque 
entre la multitud comprehendida en aquella razón c o m ú n , 
hay no pocos de tal del icadez, que tienen la zumba por 
ofensa; y aunque no asistan en la conversación , teniendo 
después noticia de ella , se muestran resentidos: lo que la 
experiencia me ha mostrado no pocas veces. Y aun he vis-
to algunas seguirse no leve perjuicio á los zumbones de ra-
zones comunes, por el resentimiento de los comprehendi-
dos en ellas. A u n q n a n d o n o intervenga riesgo alguno , se 
debe evitar por m o t i v o de equidad. A u n q u e la chanza sea 
de su naturaleza inocente , no es justo usar de ella con 
quien la ha de escuchar c o m o agravio. A sugetos de 
cutis tan delicada, que sienten c o m o golpe lo que para otros 
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es alhago , no se ha de t o c a r , ni aun ligeramente. Si el 
contacto mas leve les llega al c o r a z ó n , el que lo3 toca, los 
hiere. N o siendo, pues, posible , que en las zumbas sobre 
capítulos generales, n o haya muchos, que se resientan,de-
be el buen cortesano abstenerse enteramente de ellas. 

7 I > Es, finalmente , ingrata la chanza por taita de na-
turalidad. L o s que sin genio se meten á d e c i d o r e s , hacen 
un papel enfadosisimo. N o hay cosa mas insulsa , que un 
h o m b r e , que por imitación , y estudio , se empeña en ser 
gracioso. L o g r a en parte lo que pretende , que es hacer 
reir á los demás; pero él mismo es el objeto de esa risa. Si 
hay un hombre en el Pueblo celebrado , por sus graciosi-, 
dades , y buenos dichos , otros veinte; ó treinta quieren 
imitarle , y competirle. ¡Conato inútil ! N u n c a pasaran 
de un irrisible remedo. N o quieren acabar de conocer los 
h o m b r e s , que en esta, y otras muchísimas prendas , casi 
todo lo hace la naturaleza. D e esta falta de consideración 
viene el casi universal e m p e ñ o de imitar los menos dota-
dos de la naturaleza á los que vén aventajados en algunas 
apreciables qualidades. L a ponderada semejanza entre el 
h o m b r e , y el mono hallo que es mayor , empezando la 
comparación por el hombre. Ponderase, d igo , que en la 
A s i a , y en la Afr ica se hallan algunos m o n o s , que pare-
cen hombres. Y y o pondero , que en la Afr ica , la A s i \ 
Europa, y en todas partes , hay muchos mas hombres, que 
parecen monos. Sonlo en e fecto unos de o t r o s . N o hay ori-
ginal alguno excelente en nuestra especie , de quien no se 
saquen inumerables copias: pero copias , que no pasan de 
mamarrachos. 

X V . 

ostenta- T A ciencia es un tesoro , que se debe expender con 
don del JL¿ economía ; no derramarse con prodigalidad. Es 
saber, precioso , poseído s esjridículo , ostentado ; pero bien apu-

rada la verdad , se hal lará, q u e nunca le poseen los que 
le ostentan. Solo los que saben poco , quieren mostrar en 
todas partes lo que# saben. N o hay conversación , donde, 
sin esperar oportunidad, n o saquen á plaza sus escasas no-

< _ • ticias. 

ticias. Entre los verdaderos sabios, y estos sabios de po-
quito , hay la misma diferencia, que entre los mercaderes 
de caudal, y los buhoneros. A q u e l l o s dentro de su lonja 
tienen los generos , para que allí los vayan à buscar los 
que los huvieren menester; estos se echan acuestas su m i -
sera tiendecita, y no hay p laza , no hay ca l le , no hay rin-
cón , donde no la expongan al público. 

73 A l g u n o s son tan nec ios , que Con todas clases de 
personas introducen sin proposito la facultad en que 
se han exercitado. El A b a d de Bellegarde refiere de un 
M i l i t a r , que en visita de damas se puso muy despacio à 
relatar , sin pedírselo nadie , el sitio de una plaza día por 
d i a , punto por p u n t o , con todos los términos facultati-
v o s , nombrando R e g i m i e n t o s , y Oficiales, sin omitir 
alguno de quantos movimientos havian hecho sitiadores, y 
sitiados, desde que se avistó la plaza hasta su rendición. 
< N o estarían muy gustosas las damas con esta relación 
gacetal ? A u n es mas gracioso lo q u e , para figurar à estos 
impertinentes , atribuye el famoso C ó m i c o Moliere à un 
Medico recien a p r o b a d o , en las primeras vistas de una 
Señorita , cuya mano pretendía ; esto e s , que despues de 
hacer todo el gasto de cortesanías con los axiomas, y tér-
minos de su a r t e , la c o n v i d ó , C o m o que la hacía un o b -
sequio muy estimable, à que fuese à vèr á la tarde la 
Disección Anatómica de un cadaver , que havia de exe-
cutar él mismo. ¡ Q u é agasajo tan recomendable para una 
tierna damisela! 

74 U n a de las lecciones mas esenciales de Urbanidad 
és acomodarse en las concurrencias al genio , y capacidad 
de los circunstantes : dexar en todo caso à otros la elección 
de materia, y seguirla hasta donde se pudiere. Punto m e -
nos extravagante es el que razona con otro sobre facultad, 
que éste no alcanza, que el que le habla en i d i o m a , que 
n o entiende. 
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Afeita- 75 p S notable la diferente representación , que hacer* 
clon de JL_¿ algunos sugetos en el principio , y progreso de 
superio- la conversación. A l tiempo de agregarse á. la visTta, 6 al 
ridad. c o r r o , si la gente , que le c o m p o n e , no es de su f r e c u e n t e 

trato , se esmeran en profundas reverencias, en tiernas 
humillaciones: hacen las mas ponderadas protestas de su 
rendimiento, .y deferencia á éste , á- aquel , y al o t r o ; pe-
no después- poco á p o c o ván componiendo el g e s t o , el mo-
d o , y las palabras ácia una gravedad Senatoria , 6 una au-
toridad legislativa. Y á se metió en el vestuario la lisonja 
y sale al theatro la arrogancia. Y á s e arrimó el zueco , y 
se calzó el coturno. Y á l a solfa , que empezó por el ut de 

I t f a u t , que es el mas profundo , m o n t ó al la de Gesolreuty 

que es el mas alto. Y á la estatura política creció de pigmea' 
á gigantesca. Y á miran á los circunstantes allá abaxo, y 
yá en quanto hablan se trasluce un ceño desdeñoso, hijo 
legitimo de una rustica soberbia^ 

¡I 76 Acuerdóme á este proposito de lo que refiere Mo-
ren de Brunon , Obispo de Langres , que haviendo en el 
principio de una carta , ó e d i d o s u y o , qualificadose mo-
destamente humilis Pr&sul, despues en el cuerpo del escri-
to se dio a-sí proprio el tratamiento de Magestad, nostram 

adtms majestatetn. L o s que proceden de este m o d o deben 
de estar en el error de que la Urbanidad, y modestia solo 
se hicieron para los exordios, prologos„y salutaciones.. 

j| 7 7 Esta desigualdad notó Barclayo , c o m o caraderís-
tica de los Españoles: Sei montan, & amiciñarum exordia per 

speciem mitissinu htmanhatis adornant. Hos tu quoque illis inítfís 

apüme poteris eadem tranquillitate ador ni-, succedentes amern ad 

fastum , mutua majestate excipere. 

78 L a verdad e s , que hay entre nosotros no pocos, 
que adolecen del expresado d e f e d o . Pero la nota de Bar-
clayo , c o m o otras invedivas , que han hecho los estran-
geros contra la soberbia de los Españoles, tomadas gene-
c i m e n t e , si un t iempo fueron justas, hoy no lo serían. 
O í u e s e e f e d o del m a y o r comercio con los de otras Nacio-

• - r nes, 

• n e s , o desengaño, que el t iempo fue introduciendo poco 
á p o c o , no es dudable , que yá los Españoles se han hu-
manizado mucho,, y pienso que también los estrangeros 

-lo han reconocido; bien que n o faltan entre ellos quie-
nes malignamente atribuyan la deposición de la antigua 

-fiereza á postración de los án imos , ocasionada de las ad-
versidades padecidas en el siglo pasado en las guerras con 
la Francia. As i se explicó un zumbón Francés de buen 
gusto en una carta , que en nombre de Voiture , yá en-
tonces difunto , imitando, el estilo , y ayre de este famoso 
ingenio., c o m o que él la enviaba del infierno , escribió fe-
licitando al Mariscal de V i v o n n e , y elogiando al Rey de 
Francia sobre sus v idorias contra los Españoles. Aquí 

(decía despues de otras cosas) ha llegado un buen numero 

de Españoles , que se bailaron en los combates, y nos han refe-

rido todo lo sucedido en ellos. To no sé cierto en qué se fundan 

los que dicen , que los de esta Sacian son fanfarrones. Aseguróos 

que nada tienen de eso , antes son una bonísima gente; y el Rey, 

de un tiempo a esta parte , nos los envia acá muy dulces , y afa-

bles. Chanzas á parte. Q u e los corazones de los Españo-
les no se han abatido por los reveses padecidos , se ha 
evidenciado en estas ultimas guerras. Asi lo que se debe 
tener por cierto es , que hoy los Españoles son mas ra-
cionales , sin ser menos animosos. 

X V I I . 
7*> T 7 Ntre los profesores de letras hay no pocos tedio- TonoMa 

1 . sos á los circunstantes, porque siempre quieren gisieriat 

hacer el papel de maestros. Para ellos todo lugar es A u l a , 
toda silla es Cáthedra , todo oyente discípulo. Encapri-
chados de su ciencia, de su ministerio, y de sus grados, 
casi miran á los que no han cursado las Escuelas c o m o 
gente de otra especie. Asi apenas les hablan sino c o n 
frente herizada, y ojos desdeñosos. Quanto articulan 
sale en solfa de sentencia rota!. Su t o n o siempre es decisi-
v o , su v o z tiene la magestad de oráculo , su acción parece 
de Maestro de Capilla , que echa el compás á todo. 
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s o H e visto á m u c h o s , y muchísimos preocupados del 
error de que ei estudio aumenta el entendimiento. ; Y este 
es error ? Sin duda. Q u e se diga que la desigualdad de dis 
curso en los hombres proviene de desigualdad entitativa de 
las almas, c o m o pensaron algunos, ó que únicamente pende 
d é l a diferente temperie , y disposición de los órganos co 
m o comunmente se juzga , es preciso que la facultad inte-
lectual sea la misma , ó sea igual con estudio , 6 sin él ; sien-
d o cierro , que ni el estudio altera la organización ó tem-
perie nativa , ni menos muda la entidad substancial del al-
ma. A s i , despues de muchos años de estudio , la facultad 
discursiva no crece en sus fuerzas ni medio grado. La razón 
propuesta lo convence; pero también la experiencia me lo 
ha hecho palpable. V i á sugetos de grande aplicación á las 
letras , despues de consumir en ellas lo mas de su vida dis-
currir miseramente en quantos asuntos se proponían. N o t é 
en o t r o s , que traté diferentes veces en el espacio de muchos 
a n o s , y apenas dexaban jamás de la m a n o los libros la mis-
m a torpeza en raciocinar , la misma obscuridad en' enten-
der , la misma confusion de ideas en los fines , que en los 
principios. £1 estudio dá noticias, ministra especies, con 
que se hacen vanas deducciones , que sin ellas no se harían; 
pero la valentía , o adividad del discurso n o por eso se au-
menta. A s i c o m o si a u n Art í f ice se le ministran muchos 
instrumentos de su arte , que antes n o t e n i a , hará varias 
operaciones , que antes no podía hacer > pero la fuerza del 
brazo n o por eso será mayor. 

r e s P e a ° h facultad que estudian, jamás 
pasan aquella v a l l a , q u e l e s puso delante la naturaleza. El 

CS R l d o \ , e e m u c h o ( , conferencia mucho, 

manda muchas especies á la memoria ; pero nunca las con-

grega c o n ac ier to , nunca las distribuye con discreción, 

nunca las penetra b ien , nunca las entiende con claridad! 

As i sale puramente un doéto de perspeétiva , capaz solo de 

ft sas uces al vulgo ignorante: uno de aque-

jeag!átfS P ° Z O S d C C k n C Í a ' y S o I ° s o n P ° z o s 

Sien-

8z Siendo esto asi , c o m o lo es sin duda , se vé clara-
mente , que á los facultativos no Jes dá fundamento alguno 
para engreírse su magisterio , ó su g r a d o ; y que es una su-
ma extravagancia afectar alguna autoridad en virtud de esas 
Ínfulas. L o peor que tiene el caso , y l o que sube la ridicu-
léz al supremo punto , e s , que los que se dexan dominar de 
esta presunción, siempre son los profesores de inferior nota; 
porque los de ingenio , y entendimiento claro , se hacen 
cargo de la razón. L o s profesores , digo , de inferior nota, 
son los que abultan con la ostentación sus pocas letras, pro-
curando darles siempre la apariencia de mayúsculas. Son los 
que del estudio sacan poca luz , y mucho h u m o . As i en las 
concurrencias se atribuyen una qualificacion ventajosa , res-
pecto de todos los demás, y vierten mil necedades con toda 
la gravedad propria de apotegmas. 

8 3 Parecerá que p o n d e r o ; y no es asi. C r e a m e el L e c -
t o r , que hay muchos, muchos, que sin mas mérito , que 
pocos años de cursantes en la A u l a , y un bonete , ó capilla 
en la cabeza , desestiman quanto pueden razonar , ó dis-
currir en qualquiera materia los legos , c o m o si estos n o 
fuesen racionales , ó fuesen racionales de otra clase inferior. 
Q u e se ofrezca hablar de guerra, que de polít ica, que de 
gobierno a l t o , ó baxo , con necia satisfacción meten la h o z 
en la mies agena, á vista de h o m b r e s , de quienes en aque-
llas materias no merecen ser discípulos. < Y qué sacan de 
aquí? Q u e todos conozcan, y hagan mofa de su menteCatéz. 

84 Y no omitiré otro torpísimo defecto de esta gente 
de p o c o alcance; bien que este es común á personas de to-
das clases: esto e s , ser continuos censores de los talentos 
ágenos. ¡ Cosa preciosa 1 El hombre b o b o es el que á cada 
paso anda calificando de bobos á estos , á aquel los , y á los 
otros. El que no sabe palabra , es el que freqiientisimamente 
mide á dedos la ciencia de los profesores; y le parece que 
solo se puede medir á d e d o s , porque en su o p i n i o n , rara, 
ó ninguna vez llegará á varas. El mal Predicador es el que 
apenas o y e sermón , q u e le parezca bien: lo proprio sucede 
al mal Sastre, al mal H e r r e r o , & c . 
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% S í * í A Y U n O S h o m b r c s > d e demasiadamente urba-
1 1 nos-, son intolerables. Hablo de los visitadores 

que parece toman el serlo por o f i c i o , ó - l o exercen en vir' 
tud ae algún particular nombramiento. Estos son unos ocio 
sos , que no saben qué hacer de s í , ni qué hacer en el mun 
do , sino cansar á toda la gente honrada del pueblo: unos-
ladrones del n e m p o , que iniquamente roban á sus vecinos 
<;1 que necesitan para sus precisas obligaciones: unos Caba-
lleros Andantes , que con la lengua siempre en ristre se 
empican en hacer tuertos , en vez de deshacerlos: unos por-
dioseros de parleta , que la andan mendigando de casa en-
casa: unos tramposos de cortesanía-, que venden por obse-
quio lo que es enfado. 

86 L o s que piensan captar la gracia de los poderosos-
con la continuación de visitas , viven muy engañados 
<f¿ue meneo será para ellos tenerlos cada tercer día apri-
sionados una hora en una silla, que viene á ser casi lo 
m i s m o que en un c e p o , privándolos entretanto, yá de la 
divers ión, que apetecían, yá de la o c u p a c i o n , que necesi-
taban? L o que ordinariamente pasa es , que no bien el visi-
tante , concluidas las ceremonias de despedida , vuelve las 
espaldas , quando el visitado echa mil maldiciones a su 
impertinencia; y si tiene á mano con quien pueda des-

s u ° n d a C C n C O I l f i a ü Z a ' > á k & > 9 U C 1 K ) v i ó m a ) 'orsa lvage en-

87 Gran lastima tengo á los pobres Ministros, por lo 
«nicho que padecen en esta parte. A la pesadísima carga 
de su of ic io se añade la molestísima sobrecarga de ta,¡ta 
visita , que n o sé si es mas onerosa , que la tarea del Tri-
bunal. A l fin , en el Tribunal oyen razonar á quatro , 6 
seis A b o g a d o s d o f t o s ; en su casa oven á veinte impert í 
nemes, y necios-, que juzgan hace*- mejor su causa, que-
brándole al Minis tró la cabeza. 

v s. X I X . 

, X I X . 
88 C O b r e el capitulo de visitas de enfermos es preciso y ¡ j j u s . 

^ escuchar, n o solo las reglas de la cortesanía , mas d e en_ 
también las de la caridad: y es imposible, faltando á éstas, fe¡ms. 

observar aquellas. Son los enfermos , tanto en la parte del 
a l m a , c o m o en la del cuerpo , unos vidrios delicadísimos, 
que es menester manejar con exquisito tiento. A un cuerpo 
enfermo aun los leves tocamientos duelen: á una alma afli-
gida aun especies indiferentes inquietan.-

. 89 Visitar á los enfermos e s , no solo acción de U r b a -
nidad , mas también obra de misericordia; mas para califi-
carse de t a l , es circunstancia esencial , y absolutamente in-
dispensable , que la visita sirva al enfermo de al iv io , 6 c o n -
suelo. { Pero q u i n t a s reciben de estas los pobres enfermos? 
A p e n a s una entre cincuenta. L o s discretos son p o c o s , y 
los visitadores muchos. El que enfada con sus visitas á un 
sano , < qué hará á un enfermo ? N i basta ser discretos los 
que visitan, si su discreción n o se-extiende ácomprehender 
quándo , q u i n t o , c ó m o , y qué se ha de hablar á cada d o -

l iente . El quándo , se ha de saber del M e d i c o , y asistentes: 
e l qttánto, el como , y el qu¿, l o lia de reglar la prudencia 
del que visita. 

90 En el quánto , se peca ordinansimamente. A los en-
fermos se ha de dár poca conversación, aun quando pol-
la quatídad sea de su gusto. Sobre que la atención á lo que 
se fes habla los fatiga, en esa atención misma se ocupan, 
gastan , y disipan n o pocos espíritus, que faltando esa dis-
t r a c c i ó n , se emplearían en lidiar contra la causa de la do-
lencia. Asi ^ por lo c o m ú n , conviene dexarlos en aquel 
m e d i o s u e ñ o , en aquel o c i o lánguido del alma, q u e , sin 

aplicar conato a lguno, permite erraf libremente por el ce-
lebro todas las ideas, que ocurren. 

91 El cómo, ha de ser t a l , que se evite toda molestia. 
D e b e hablarseles en voz- remisa. L o s vocingleros descala-
bran aun á cabezas de bronce ; \ qué harán á los de vidrio? 
N o se les ha de molestar con preguntas, ó ponérseles por 
©Sra vía e n la precisión de alternar la conversación , porque 

les 
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Ies resultan de ello dos fatigas: Ja de discurrir, y la de 
hablar. 

9z El qué, sea el que se discurra mas grato para el en-
f e r m o , tocando siempre los asuntos mas conformes ásu ge-
nio , y á que en el estado de sanidad se reconocía mas in-, 
cunado. Y á que en el alimento del cuerpo huyen tanto Mé-
dicos , y asistentes de conformarse á su apet i to , en que juz-
g o se yerra .puchas veces, siquiera en el pasto del alma 
sigan su inclinación; en que nunca puede haver inconve-
niente, antes evidente utilidad. Qi iando hay muchas enfer-
medades en el P u e b l o , puede hacérseles conversación so-
bre este asunto ; pero con la precaución forzosa de darles 
noticia solamente de los que escapan , y en ningún modo 
de los que m u e r e n ; que he visto visitadores tan menteca-
tos , que apenas aciertan á decir otra cosa á un enfermo /si-
n o que murieron f u l a n o , y citano. Es mucho Jo que se 
congoja el pobre con e s t o , porque en la lógica de su me-
lancólico discurso su muerte se s igue, c o m o ilación de las 
otras. 

9 3 A estas reglas generales añadiré la nota de dos erro-
res, en que comunisimamente inciden los que visitan á los 
enfermos. El primero es el de preguntarles todos uno por 
u n o , asi c o m o van entrando , c ó m o se hallan. Es menester 
la paciencia de J o b para tolerar tanta pregunta idéntica. 
A u n en una levísima indisposición es notable el tedio, y 
displicencia, que recibe el doliente, de que le pregunten 

una misma cosa tantas veces, y de haver de responder * 
todos de un m i s m o m o d o . L o que se debe praéticar es, pre-
guntar el estado del enfermo á alguno de los de la casa .an-
tes de entrar a ver le , ó quando m a s , preguntarlo en voz 

a . a l 1 u e estuviere mas á mano de los que entraron antes 
en el aposento. Puede también tomarse el expediente que 
practicaba un sugeto de mi Religión , y amigo mió, el qual, 
hallándose e n f e r m o , hacia todas las mañanas al Enfermero 
escribir t o d o quanto le podían preguntar: c ó m o havia pa-
sado la n o c h e ; si el dolor de cabeza se havia exacerbado, 
o disminuido 5 e l estado del apet i to , y de la sed, fia. Este 

papel 
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papel mandaba fixar con obleas á la puerta de la celda, para 
que ieyendole Jos que entraban, escusasen fatigarle con 
preguntas. . . % 

94 El segundo error es meterse los visitantes a Médicos. 
Esta es zuna de muchos. Cosa lastimosa es , que siendo el 
A r t e Medico tan abstruso, tan arduo, tan difícil , que para 
conseguirle , el mas prolixo estudio es insuficiente , el ma-
y o r ingenio es corto , todos se metan á dár en él su v o t o . 
A s i con l o que ácada uno se le antoja que puede aprove-
char , ó c o m o a l imento , ó c o m o medicina muelen á los en-
fermos , é inquietan á los Médicos. ¡ Quántas veces he visto 
á Médicos muy advertidos hallarse sumamente per plexos 
sobre lo que debían ordenar; y al mismo t iempo mil D . T e -
ruleques cortar , rajar, hender, decidir con suprema satis-
facción sobre el remedio , que convenia prescribir 1 Q u i n -
tas veces también he visto sacar estos importunos cachiva-
ches de su paso al Medico prudente, y d o c t o ; el qual bien 
Contempladas las circunstancias de la enfermedad, y del en-
fermo , comprehendia que convenia estarse quieto á la mi-
ra , dexando todo entretanto al beneficio de la naturaleza; 
pero al fin , fatigado , y vencido ( que no debiera) de las 
continuadas instancias de tanto ignorante , ponia las manos 
á la obra , y executaba lo que no convenia 1 Suelen estos 
rudos gr i tar , que se debe ayudar á la naturaleza. Grande 
aforismo 1 T o d o el mundo le sabe. Pero l o que ellos 
piensan que es ayudar á la naturaleza, es en realidad 
cortarle piernas, y brazos. 

I X : 
95 ^ T ^ O d o s los que están oprimidos de algún grave pe- visitas 

1 sar , son unos enfermos de determinada clase, ¿epesx-
En las enfermedades, á quienes comunmente se dá el n o m - mc• 
bre de tales, empieza el mal por el cuerpo , y del cuerpo 
pasa al alma : en la enfermedad de tristeza empieza por el 
alma , y del alma pasa al cuerpo. Para los apesarados todos 
los visitantes deben ser Médicos , ni hay otros Médicos que 
los visitantes. L a cura de las pasiones del alma no pertenece 

- • a 



<Á la Physica , sino á Ja Ethica. Asi Ja discreción del que YÍ-J 
sita puede conciliar al enfermo algún alivio > los preceptos 
del viejo Hippocrates ninguno. 

96 ¿Mas qué sucede ?• que las visitas de pésame añaden 
al dolor d é l o s apesarados otra nueva tortura. A una viuda 
desolada , á u n viudo., amantisimo de su difunta consorte 
el precisarlos á estar de respeto , y formalidad un dia ente-, 
r o , ó muchos días,enteros, no es tenerlos otro tanto tiemw 
po en un potro? Tiene el dolor grande su natural desahogo 
en lagrimas abundantes, en gemidos impetuosos, en cla-
mores repetidos, en ademanes descompuestos.Nada de esto 
.es permitido á quien está ricibiendo visitas.Ha de estar con 
mucha compostura , sin mas expresiones de su dolor 
que las que hace un Farsante en la aventura triste de una 
comedia. Se ha de .ceñir á una representación puramente 
theatral de su angustia. Las.palabras, los suspiros, han de 
salir con medida , c o m p á s , y regla. 1 iene un Occeano de 
amargura dentro del pecho, y solo se le consiente arrojar 
fuera una , ú otra gota. Y si se mira bien, ese no es desaho-
g o , ni aun levísimo ; antes la violencia que se padece en 
acomodarseá estas demonstraciones regladas, es añadidura 
del tormento. 

97 L a cruel resulta, que tiene en la gente dolorida im-
pedirles la natural respiración de la quexa , explicó bien el 
Picineli en el Geroglifico de un rio , que detenido se hin-
cha m a s , con este l e m m a : Ab óbice crescit. Es asi, que la 
angustia se aumenta todo lo que seoculra , y tanto ahoga, 
quanto nose deshaoga: Strangulat inclusas dolor, dixo Ovidio, 
que fue muy práético en la materia. 

93 Por esto juzgo y o , que convendría , que á los que 
están de duelo , solo los viesen sus parientes , y mas estre-
chos a m i g o s , cuya familiaridad no impide , antes facilita 
aquellos rompimientos del alma., que desembarazan algo 
la opresíon del pecho. Las visitas de estos deben tomar por 
principal asunto un sincero ofrecimiento de sus buenos ofi-
cios , especialmente, quando el dolor tiene por motivo , ó 
p a r c i a l , ó total la pérdida, ó efectiva., ó imminente de 

al-

alkvmas conveniencias temporales, Fuera de parientes, y 
amibos y aun mas que estos, importa que los visite a¡-
eun^Varon espiritual,. y discreto , c u y a virtud sea notoria 
1 todo el Pueblo. El consuelo , que dán los hombres de este 
* a r á & e r en qualquier aflicción, o por mejor decir, Dios poc 
tmedio de ellos , es muy superior á todo el que pueden minis-
trar los mas finos parientes, y amigos. Y la mejor obra, que 
podrán hacer al apesarado los parientes, y a m i g o s , sera 
grangearle visitas de personas de esta calidad, 

99 T o d o lo dicho se debe entender de los duelos verda-
deros , y grandes ; que á la verdad hay en esta materia m u -
c h o de perspectiva. Si muere el padre , si la madre , si e l 
m a r i d o , s i la esposa , siempre el correlativo que queda acá, 
muestra alto sentimiento. \ Pero quién lo ha de creer del 
m a r i d o , que se experimentó mas amante de la libertad, 
q u e de la esposa? : Quién de la esposa maltratada del ma-
rido , que miraba c o m o cautiverio el matrimonio ? Quien 
del hijo , en quien se traslucía esperar con impaciencia la 
herencia paterna? En estos casos viene bien la multitud de 
visitas de pésame 5 porque son proporcionados pésames de 
cumplimiento á duelos de ceremonia. 

X X I . 
1 1 0 0 C L escribir cartas con acierto es parte muy esen-

r , cial de la Urbanidad , y materia capaz de ¡nu-
merables preceptos 5 pero pueden suplirse todos con la c o -
pia de buenos exemplares. Asi el que quisiere instruirse 
bien en el la , .lea , y relea con reflexión las cartas de varios 
discretos Españoles, que p o c o há dió á luz pública el sa-
bio , y laborioso Valenciano D o n Gregorio Mayans , y Sis-
c a r , Bibliothecario de su Magestad, y Cathediático del 
C ó d i g o de Justiniano, en e4 R e y n o d§ Valencia. Esto pa-
ra las'cartas en nuestro idioma. Para las Latinas los que de-
searen una perfecta enseñanza, la hallarán en las del doc-
tísimo Dean de Alicante D . Manuel Mart í , que acaba de 
publicar en dos tomos de octavo el citado D . Gregorio Ma-
yans; y en las del mismo Mayans , publicadas en un t o m o 
de quarto el año de 17 3 Y cierto considero importantisí-
. • m o 



m o el uso de los tres libros expresados , porque es lastimo 
so el estado en que se halla la Latinidad en España , espe-
cialmente en orden al estilo familiar, y epistolar. ¡Quin* 
tas veces ocurre la necesidad de escribir ésta, 6 aquella 
Comunidad grave alguna carta Latina á R o m a , ti otro País 
estrangero , y quán pocos sugetos se encuentran capaces 
de escribir sino un Latín lleno de Hispanismos! Qiiando 
se ofrece hablar á un Estrangero, que solo se nos puede 
explicar en Latin , nos hallamos p o c o menos embarazados 
para confabular con él en este i d i o m a , que si nos precisa-
sen á hablar en Arábigo» 

101 En la multitud de cartas se peca c o m o en la fa-
qiiencia de visitas: ni las cartas son otra c o s a , que unas 
visitas por escrito. Son muchos los que incurren en este 
abuso. El mot ivo mas común es captar la benevolencia de 
aquellos á quienes escriben. ¡ Notable necedad , pensar 
que con la molestia se grangea el amor ! L o contrario su-
cede á cada paso ; y he visto á muchos con la repetición 
de cartas perder la estimación , que antes lograban > y sin 
esa molienda merecieran. Hay no pocos que las escriben por 
la vanidad de mostrar las respuestas, para que los respeten 
c o m o á hombres , que se corresponden con personas distin-
guidas. Estos son molestos para aquellos á quienes las escri-
ben , y para aquellos á quienes las leen. L o ordinario es, 
que los que por este medio procuran hacerse espeftables, 
solo consiguen ser tenidos por ridículos. Apenas hay quien 
n o haga mofa de los quede corro en corro andan leyendo 
sus cartas, Como los malos Poetas sus versos. 

102 ¿ Pero qué remedio havrá contra tales impertinen-
tes ? Hacerse desentendidos los que reciben las cartas, y no 
responderles. ¡ O , que esto es falta de Urbanidad! No, 
sino sobra de discreción ; y la aprehensión contraria repu-
to por error común. N o hay quien tensa por ínurbanidad 
despachar una , ú otra vez á un moliente de visitas, ha-
ciendo que no está en casa. ; Por qué será ínurbanidad por-
tarse con un moliente de cartas, c o m o si u n a , u otra se 
nuviese perdido en el C o r r e o ? Y á se v é , que al escritor le 

. do-

dolerá la falta de respuesta. Mas si y o me curo de una in-
disposición que padezco , con una medicina que me amar-
ga á m í , <quánto mejor será curarme de una molestia con 
un r e m e d i o , que amarga al mismo que m e causa el mal? 
Ello , parezca bien , ó m a l , y o asi lo pradíco , y me es ab-
solutamente imposible hacer otra cosa; siendo cierto , que 
si quisiese responder á t o d o s , ni tendría caudal para pagar 
los portes , ni t iempo para escribir las respuestas. 

APENDICE. 

i o s A L num. 69, debaxo de la autoridad de Quinti-
l i a n o , notamos de inurbana la chanza, que 

se estiende á asuntos genér icos , comprehensivos de m u -
chas personas, yá presentes , ya ausentes. Pero reservamos 
para aquí individuar, y corregir el abuso mas damnable, 
que se comete en esta materia. Este es el de chancear, 
z u m b a r , y aun zaheiir sobre el capitulo del estado R e -
l igioso. 

1 0 4 i Creerán los H e r e g e s , que muchas veces entre 
Catholicos la profesion del estado Regular sea asunto de 
irrisión, ó ludibrio ? C r e e r á n , que muchas veces á un Rel i -
gioso le llaman íra j le por mofa i Creerán , que haya hi-
jos de la Iglesia R o m a n a , que hablen de los Religiosos aun 
con mayor desprecio que ellos mismos ? Creerán que hay 
entre nosotros quienes, quando un Rel igioso en alguna 
acción declina de las reglas del pundonor , les parece , que 
la qualifican sobradamente de indecorosa con decir , que 
es una Frajl.tda: N o sé si lo creerán; pero ello asi es. 

i o s N o veo á la verdad, que este desorden suba m u y 
arriba; pero t a m p o c o se queda muy abaxo. Dividiendo los 
entendimientos de los hombres en rres clases, alta , media-
na , y Ínf ima,se hallará que el barbaro Ienguage de ha-
blar con desprecio de los Religiosos es vulgarísima en la Ín-
fima , tiene algún lugar en la mediana , pero nunca llega á 
la suprema. El no arribar jamás esta clase consiste en que 

los 
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los hombres de entendimiento .claro vén con-evidencia 
q u e el estado Rel igioso por muchas razones mueve á v e n ¿ 
íac ion , y por ninguna á desprecio. C o m o laclase media de 
entendimientos tiene mucha latitud., tanto m a s , 6 menos 
adolece de este vicio, quanto mas, ó menos se acerca, ó ala 
alta , ó á la ínfima. C r e o que eu muchos , 6 los mas d e esta 
clase no procede de d i d a nen el asco., que en determina-
das ocasiones. hacen de los R e l i g i o s o s , sino de que n o les 
ocurre otra cosa con que zaherir , quando algún Rel igioso 
les ocasiona algún enfado , ó quando en conversación fes-
tiva se vén precisados á reciprocar la-zumba. 

106 V a m o s yá á cuentas , señores Seculares, sean ios 
que se fueren, que es la materia mas grave que lo que 
V . m s . imaginan , y por decírselo francamente, el hablar 
con vilipendio de los Rel igiosos c o m o tales, tienen un olor 
infernal. En un Religioso hay que considerar la persona, 
y el estado. L a persona tendrá acaso muchos, y graves 
d e f e d o s , en c u y o caso será reprehensible , y aun despre-
ciable por .ellos, mas no por eso el desprecio se debe , ó • 
puede estender al estado. A u n q u e la persona sea malísi-
ma , el estado siempre es santísimo. Aborrecer los vicios • 
de un Religioso malo , nace de un d i d a m e n justo : insul-
tar el estado , n o puede eximirse de sacrilegio. < Q u é signi-
fica quando un Rel igioso con alguna acción p o c o decoro-
s a , ó imaginada tal los ofende á V . m s . decir , que obra 
c o m o F r a y l e , ó que su acción es Fraylada í Sin duda no 
significa otra cosa , sino que su profesion por sí misma in-
fluye , y inclina á acciones t o r p e s : ni m a s , ni menos que 
de un hombre vil por su of ic io ; v . g. un Carnicero , al 
cometer una infamia , se dice , que de un Carnicero no se 
podía esperar otra cosa , ó que o b r ó conforme á la vileza 
de su ministerio. Vean V . m s . si esto es condenar un esta-
d o que la Iglesia aprueba , desestimarlo que la Iglesia apre-
cia , vilipendiar lo que tantos Sumos Pontífices han califica-
do con altisimoselogios. V é a n l o V.ms. y reflexionen lo que 
de aquí se sigue , que será m e j o r que V . m s . lo deban á su 
ref lexión, que á mi advertencia. 
, ' Pero 
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1 6 7 Pero convengo en que "baxemos la m i r a , y trate-
mos la materia mas humanamente, como sí la question 

fuese con personas qtie miran con indiferencia el infali-
ble y venerable d i d a m e n de la Iglesia Catholica Romana. 
Pre-scindase, d i g o , de la aprobación, que logran de la 
i g l e s i a todos los estatutos Regulares , y miremos el asunto, 
d i g á m o s l o as i , con puramente mundanos o j o s , siquiera 
porque no nos digan , qqe por destituidos de otra detensa, 

nos acogemos á Sagrado. 

i o s <Por dónde el nombre de Frayle podra ser de mal 
s o n i d o , 11 de baxo significado > C i n c o clases de Religiosos 
hay en la Iglesia-de D i o s , Canónigos Reglares , Monaca-
les, Religiosos Militares (prescindiendo por ahora de la 
famosaqüest íonde si lo son rigurosamente), Clér igos R e -
glares, y Mendicantes. A l g u n o s comprehenden baxo el 
nombre de . Frayles á t o d o s , exceptuando los Militares. 
Otros á todos los que preponen al nombre la v o z Fr¿;;Otros, 
finalmente , solo á los Mendicantes. Y o nunca he sido deli-
cado , sobre esta materia. He visto muchos Monacales, q u e 
lo son, y al darles el nombre de Frayles, responden c o n 
e n f a d o , q u e no son Fray les , sino Monges. Es c ierto , que 
tomando la v o z Troles en la tercera acepción, distinguen 
b i e n , porque el estado M o n a c a l , y el Mendicante c o n s -
tituyen entre los Regulares clases distintas. T a m b i é n t o -
mando la v o z FrayUs en la segunda acepción, distinguen 
oportunamente> porque la agregación del fray al# n o m -
bre en los Monacales es una intrusión de p o c o tiempo 
á esta parte; y aun esa intrusión se ha estendido poquísi-
m o . En Francia, Italia, A l e m a n i a , y Fiandes, todos los 
Monacales preponen simplemente la voz Don al nombre: 
Don 'Juan de Mabillon , Don Lucas de Acheri, Don Edmundo Marcene. 

A u n dentro de España los Cistercienses de la C o r o n a de 
A r a g ó n se tratan mutuamente de Don. L o s Hijos de S . B a -
silio yá se dán en toda España el mismo tratamiento. A u n 
en nuestra Congregación de San Benito de Valladolia, que 
es donde tuvo principio esta innovación , algunos particu-
lares se dán reciprocamente Don , sin que los Superiores l o 

Jomo Vil. dfl Ihfíffro. § c o r -



corrijan ; por tener comprehendido , que este tratamiento 
es conforme á la Regla de nuestro Gran Patiiarca S. Beni-
t o , c o m o probó en un d o c t o Escrito , que sacó á luz el 
año de 17 3 3 el P. Maestro D . Isidoro A n d r é s , M o n g e Cis-
terciense de la C o r o n a de A r a g ó n , hijo del célebre M o -
nasterio de Santa B é ; y al presente Lector de Artes en el 
Monasterio de la Ol iva , joven de amenísimo ingenio , y 
de altas esperanzas. . 

109 T o d o esto es verdad. ¿Mas todo esto para el asun-
to qué importa r En la consideración de otros , mucho > en 
la mia , p o c o , ó nada. D e qualquiera m o d o que se tome la 
v o z Fr.tyle , y que se atienda á su derivación, que á su sig-
nificación , es honradi ima. Derivase de la v o z Latina Fra-
ur , que significa Hern -no. ¿ L a hermandad de los Religio-
sos unidos debaxo de un t e c h o , h debaxo de un Instituto, 
tiene a lgo de malo ? El Espíritu Santo en la pluma de Da-
vid la califico de buena , y muy buena 1 Fcce quxm bonm, 

.& qu).m j icuti lum habitare fratres in uéutn. L o que significa 
es un hombre destinado al C u l t o Div ino ( esa debaxo de 
este , ir de aquel Instituto) consagrado á D i o s , Ministro 
de su C a s a , Domést ico del Omnipotente. ¿ Hay en esto al-
guna baxezai N o , sino nobleza suma. Por qué , pues, se 
asquéa la v o z Frajlei 

1 1 0 Mirémos las cosas á otra luz , y humanemos aun 
mas la consideración. T o d o lo que los hombres de razón 
estiman en los hombres (dexando aparte los bienes de for-
tuna , que son mas objeto de la lisonja , que de la venera-
c i ó n ) se reduce á tres capítulos, C i e n c i a , Virtud , y Na-
cimiento. O por lo m e n o s , estos son los principales. ¿ Por 
quál de estos tres desmerecerán los Frayles ? por la cien-
cía? Es sin duda., que á la reserva de «na Religión sola, 
tantos á tantos sin c o m p a r a c i ó n , mas ciencia se halla en 
los Rel igiosos, que en los Seculares. Entre aquellos casi 
todos estudian s er.tre estos los menos, ó solo un poco de 
Gramatica. ¿ Por Ja virtud? Quién negará, que tantos á 
tantos se puede pronunciar en o r d e n a este capitulo lo mis-
m o que acabamos de decir en orden al de la ciencia ? Por 
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el nacimiento ? Háy m u c h o s , muchís imos, m u y nebíes- y 
para todos se hacen p r u e b a s de limpieza de sangre: en ai-

cunas Religiones , c o m o en la mia, también ae limpieza de 
oficio. ¿ A vista de es to , quién no se irritará de que n u m e -
rables trastos indignos, que hay en el mundo, despreciables 
por todos Capí tu los , ineptos para t o d o , sino para comers 
ignorantes , torpes , rudos, y aun de nada cahñcado naci-
miento , hablen Con asco de los Frayles ? Quando entre es-
tos hay m u c h o s , que aun atendido solo el nacimiento , los 
exceden muchos codos j y si se huviesen quedado en el si-
glo, no los admitirían por criados de escalera arriba, j Q u a n -
t o s , sin mas mérito que una peluca en la cabeza , miran los 
Fray les allá abaxo con un desdén fastidioso 1 C o m o si , pres-
cindiendo de todas las demás circunstancias, 110 fuese m u -
cho mayor honra cubrir la cabeza con una capilla, de qual-
quier te la , ó paño que sea , que no con una peluca. 

1 1 1 Finalmente, señores Seculares, eso de apellidar 
Frailada á la acción ruin, ó descomedida, en que tal v e s 
caen uno , ú otro Religioso , les aseguro que es una nece-
dad muy de marca mayor . O esa denominación significa,, 
que es proprio de los Religiosos obrar asi, ó lo que coin-
cide á lo m i s m o , que asi obran comunisimamente: pro-
posicion que (dexando á parte la qualificacion que me-
rece ) evidentemente se convence de falsa por experiencia, 
y por r a z ó n . Tantos á tantos, c o m o arriba dixé en orden 
á ciencia , y virtud , mas pundonor se experimenta en los 
Rel ig iosos , que en los Seculares. A la reserva de algunos 
poquísimos , siempre he visto á aquellos muy constantes 
en sus amistades, muy fieles en sus promesas, muy gra-
tos á sus bienhechores, & c . 

1 1 2 A esta experiencia sufragan dos razones de gran 
peso. L a primera se toma de la educación de los Religiosos, 
la qual es una continua instrucción en todo genero de vir-
tudes morales , en que son comprehendidas las que acaba-
mos de expresar , y todas las demás, que constituyen á un 
hombre pundonoroso , ó c o m o decimos vulgarmente 
hombre de bien. 
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113 L á segunda razón tiene f a e r z a mas sensible. El íno* S 

U v o , porque ordinariamente los hombres c o m e t e n acciot. 
nes r u i n e s , e s la nimia adhesión á los proprios intereses-
Palta éste al a m i g o , aquel al p a r i e n t e , el o t r o al bienhe-
chor , porque les tira mas el p r o p r i o interés , q u e la amistad 
que la grat i tud, que el parentesco. A h o r a bien: es manifies-
t o , que el interés propr io tiene mas fuerza- en los mas de 
los Seculares , que en .los Rel ig iosos . T o d o s los-casados 
encuentran á cada paso un grande es torvo para obrar con 
generosidad , en la atención q u e tienen al interés de su con-
s o r t e , y de sus h i jos : t r o p i e z o de que carecen los Religio-
s o s , y demás Eclesiásticos. ¡ Q u á n t o s , si n o tuviesen otro 
m o t i v o de interés , que el de la propria persona , le aban-
donarían bizarramente por o b r a r c o n f o r m e á las leyes del 
pundonor; pero las conveniencias de la m u g e r , y de los hi-
jos , los arrastran , 7 obligan á executar alguna ruindad , que 
Sin ese a t ra f t ivo no-executarian! A u n r e s p e t i v a m e n t e á los 
intereses puramente personales, si se hace el c o t e j o con los 
Secularesde c o i t o s m e d i o s , se hal lará, que los Religiosos 
están mas. desembarazados para obrar c o n honradéz en las 
ocasiones que se ofrezcan. L o s mismos Seculares l o advier--
ten esto , pues quando algún R e l i g i o s o T poniéndoles delan-
te su proprio e x e m p l o , ios exhorta á obrar c o n mas pundo-
nor, y menos codicia, lo que responden e s , q u e el R e l i g i o s o 
tiene seguro el plato, y ellos n o , L u e g o por qualquiera par-
te , que se mire , mas propr io es de- los Rel igiosos obrar 
c o n honradéz, quedos Seculares. D e x e s e , pues , esa simple-
za de tomar las voces Fr*;/*- , y Frnjhd* ácia mala parte ; 6 
quando m a s , estanqúese ese- uso dé las voces en Chozas 
pastori les, M e s o n e s , y Tabernas (a). A D -

, ( 4 ) D e s p u é s de e s c r i t o , c i m p r e s o el A p é n d i c e , - c o n que c o n -

c . u i m o s el D i s c u r s o , c u y o t i r u l o p o n e m o s a q u i , meditando mas en 

I? m a t e r i a , h e m o s descubierto , un- p r i n c i p i o , de que p e n d e , que.rnu-

Seculares i m p r o p e r a n á Jos R e l i g i o s o s c o m o menos exaétos en 

c u m p l i r con las le) e , de l h o . i o r , Este p r i n c i p i o n o es o t r o , que una 

exrada máxima reynante en l o s mas de los h o m b r e s , en orden á l o 

q u e vulgarmente l l a m a m o s Hombría de bien. D e l m o d o que m u c h o s 

c o n c i b e n el s ignif icado de e s u e x p r e s i ó n 3 n o le ha l lan en l o s mas- de 
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a los Discursos siguientes. 

PR o t e s t o , que quanto dixere en los Discursos q u e se si-
g u e n , n o quiero que tenga otra fuerza , o caratter, 

que el de humilde representación hecha á todos los Sanios 
Tom. Vil. del Tbeatro S 3 , • 

l o s R e l i g i o s o s * y lo mas part icular , 6 p a r a d o x i c o , d i g á m o s l o a s i , q u e 

hay en la mater ia , e s , que q u a n t o m e j o r e s , y mas h o m b r e s de bien 

sean los R e l i g i o s o s , tanto mas distantes de que , los que t ienen t o r -

mado aquel errado c o n c e p t o , l o s reputen ta les . T o d o s se m e t e n a c a l i -

ficadores en esta m a t e r i a , d i s c e r n i e n d o á cada paso quienes son , y q u i e -

nes no son h o m b r e s de bien. N o hay asunto mas común en las c o n v e r -

saciones ordinarias . C o n t o d o a s e g u r o , y r e p i t o , que son m u y p o c o s 

l o s que saben en qué consis te ser h o m b r e de b i e n . Esto n o s mueve a 

tratar c o n alguna extens ión este punto . Es m u y importante en e l e l d e -

s e n g a ñ o , por ser e l e r r o r , que v a m o s á i m p u g n a r . sobre m u y c o m ú n , 

p u y p e r n i c i o s o . 

Explicación de lo que es ser hombre de bien. 

* £n Una Plaza llena de gente buscaba D i o g e n e s un h o m b r e , y n o 

le hal laba. En m u c h o m a y o r c o n c u r s o i e s t o e s , en el de l o s Juegos 

O l y m p i c o s , d i x o en o t r a ocas ion , que havia v i s t o muy p o c o s . L o q u e 

c o n afectación filosófica decia D i o g e n e s de los h o m b r e s , podra c o n 

verdad dec ir de los h o m b r e s de bien e l que se aplicare á b u s c a r l o s p o r 

e l m u n d o . . , , 
3 Si e l t e s t i m o n i o de cada Uno en causa propria hace f e en la rna-

t e i i a , de nada hay mas c o p i a ? si le examina la r a z ó n , de nada hay mas 

fa l ta . La ja¿tanc¡a de h o m b r í a de bien es casi universal . Entre la g r a n 

m u l t i t u d de indiv i d u o s , que he t r a t a d o en t o d o s los Países adonde es-

t u v e , m u y p o c o s h a l i é * que á la p r i m e r a conversac ión , q u e tuve c o n 

e l l o s , no los o y e s e alabarse de esta e x c e l e n t e part ida. < Y qué se debe 

i n f e r i r de a q u i ? Q u e h a y muy p o c o s que la posean. S i e s t a jactancia n o 

es t o t a l m e n t e agena de los h o m b r e s de bien , funda por l o m e n o s una 

f u e r t e sospecha c o n t r a la realidad de <erlo. El que verdaderamente l o 

es , fia la o p i n i o n de tal al t e s t i m o n i o de sus obras. Nadie c u i d a menos 

de recomendarse á sí m i s m o para n e g o c i a r los a p l a u s o s , q u e el que se 

l o s hace d e b i d o s con sus m é r i t o s . 

4 ¿Mas para qué usar de p r e s u n c i o n e s , donde están las evidencias? 

I Q u i n t o s hay en mil lares de h o m b r e s , que prefieran s iempre las l e y e s 

d e l h o n o r al a t r a & i v o del interés ? e Q u á n t o s , que abandonen las e s p e -

r a n -



de Lis Rel ig iones , y Universidades de nuestra España. N o 
se me considere c o m o un atrevido Ciudadano" de la Repú-
blica Li terar ia , que satisfecho de las propias fuerzas, y 

usan-
ranzas de m e j o r a r de f o r t u n a , p o r ser fieles á sus b ienhechores? ¿Cuán-

t o s constantes en la fineza c o n los a m i g o s desgraciado»? cQuántos 

invenc ib les á las tentac iones de la a d u l a c i ó n , t r a t a n d o c o n los podero-

sos? ¿ Q u i n t o s e n t o d o t i e m p o , y á t o d o r i e s g o v o r a c e s ? i Quántos que 

s i e m p r e tengan e l s e m b l a n t e , y e l c o r a z ó n acordes? 

: : : : : Numero vix sunt totidem , qnot 
Tbebarum porta , aut divitis ostia N¡li. 

C r e o que en q u a n t o á esta p a r t e está t o d o e l m u n d o de acuerdo conmi-

g o , p o r q u e á cada p a s o o y g o la mismas quexas . «Pero qué 5 ¿No teneo 

n?a>r, que p r o p o n e r en esta mater ia , que lo que t o d o s claman? Faltaría 

y o sin duda al des ignio genera l de esta O b r a , si me detuviese en l u c -

res c o m u n e s . Mas t e n g o que dec ir , que l o que t o d o s d icen . ¿y q„é eS ? 

Q u e aunque t o d o s c o n v i e n e n e n ' q u e son p o c o s los hombres de bien, 

aun son mas p o c o s de l o que c o m u n m e n t e se piensa. T o d o s sienten que 

e l n u m e r o es c o r t o ; mas aun en este c o r t o n u m e r o he de hacer una con-

s iderable r e b a x a . 

5 Entre los que calif ica el m u n d o de h o n r a d o s , ó hombres de bien, 

hay unos h o n r a d o s a d u l t e r i n o s , c u y o h o n o r no es o t r a c o s a , que una in-

s i g n e in iquidad. E x p l i c a r a m e u n o , ü o t r o exem pió . G o z a Aurel io de 

a l g u n o s anos a esta parte un p u e s t o h o n r o s o , y u t i ! , el qual debió en-

te) ámente al f a v o r de C h r y s a n t o . A u n q u e la deuda es g r a n d e , la satis-

l a c e c u m p l i d a m e n t e . A u r e l i o , p o r q u e tío se v i o jamás gratitud , ó 

•atención mas bien o b s e r v a d a , que la que prat f íca con su bienhechor, to-

c a s sus a c c i o n e s se d ir igen á c o m p l a c e r l e . N o tiene o t r a voluntad que 

Ja ue c n r y s a n t o . P a r e c e c u e r p o , que s o l o se r ige p o r su espíri tu; ó 

W " K Í - 3 ' C 3 U e s o ! o s e n u i e v e á s u impulso . Es A u r e l i o m i e m b r o de una 

r n T ¿ i C U y ° § o b i e r n o c i e -e v o t o ; pero s o l o le tiene para servir 

c o e a su P a t r o n o . Su m a n o es un m e r o i n s t r u m e n t o de la de éste. Si 

enVJ^Ü 0 h C l ° r e f r o x e e r ' « g r a d o , que p r o l a n o , no se mete 

sn 'n * X * m u ' " i o s m e r ¡ ™ * del s u g e t o p o r qu.en ha de votar , sí 

éste Z i ' ' V O \ U U a d Ú Q ^ « n r o . S i e m p r e los recomendadas de 

a , • ° 1 0 5 f m a s ^ " e m é r i t o s . Los r e m o r d i m i e n t o s de conciencia se 

g ^ c ^ e c o n e l d i ^ de algún s u g e t o , que ha es-

« c e n í m i r g í ' f " d e , ! a f a f d o n - N i ™ a d m i n i s t r a r o n polít ica , ó 
s u v l T H e p u b h c a consul ta o t r o o r á c u l o , ni en rumbo alguno 
s u y o o b s e r v a o t r o P o l o . 0 

• d o t o Ü T / S t e U n ' h 0 , n b r e d e b i e n > c a b a l í s i m o á los o jos del mua-
e 7 u n f f í 1 l d a « e n e . P e r o t a m p o c o para m í la hay de que en realidad 
es un h o m b r e e x t r e m a m e n t e v i l . Es un A t h e i s t a p r á t t i c ó de buena c*-

pa, 

usando de ellas, quiere formar su g o b i e r n o ; sino c o m o 
un individuo zeloso , que ante los legítimos Ministros de 
la Enseñanza pública , comparece á proponer lo que le 
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ba , pues cubre una c o n s u m a d a p e r v e r s i d a d c o n t i t u l o de grat i tud. ¿Pues, 

que , es h o m b r e de bien el que de D i o s no hace cuenta alguna? «El que 

l e v u e l v e á cada paso las e s p a l d a s , y pisa sus p r e c e p t o s , p o r l i sonjear á 

o t r a c r i a t u r a c o m o é l ? ¿ A l que c o n su C r i a d o r es g r o s e r o , d e s a t e n t o , 

r u i n , v i l l a n o , i n i q u o , s e h a d e d á r e l a t r i b u t o de honrado? D i o s le manda 

v o t a r p o r el b e n e m é r i t o , el P a t r o n o p o r su a h i j a d o . Y es h o n r a d e z aban-

donar al que D i o s r e c o m i e n d a , p o r atender al que le r e c o m i e n d a e l 

P a t r o n o ? E s t o de c o n f o r m a r s e c o n e l d i f t a m e n de este , ó del o t r o , es 

no pocas veces una t r a m p a v i s i b l e . ¡ Q u é a b u s o tan m o n s t r u o s o l lamar 

esto g r a t i t u d ! Si fuese realmente a g r a d e c i d o , l o sería p r í n c i p a l i s i m a -

m e n t e c o n D i o s , á q u i e n debe i n c o m p a r a b l e m e n t e mas que á h o m b r e 

a l g u n o : y aun t o d o l o que d e b e á ese h o m b r e , m u c h o mas , inf ini ta-

mente m a s , se lo debe á D i o s , i P o r v e n t u r a le dar ia , q u e r r í a , ni p o d r í a 

ese h o m b r e darle e l puesto , si D i o s n o huviese p r i m e r o m o v i d o su v o -

l u n t a d , y despues c o o p e r a d o á su a c c i ó n ? ¿ A u n despues de o b t e n i d o le 

g o z a r í a , ni un m o m e n t o s o l o , si D i o s grac iosamente n o le conservase 

la vida para g o z a r l e ? A s i que e l P a t r o n o s o l o por un instante le h i z o e l 

beneficio , p o r q u e s o l o por urt instante e s t u v o en su m a n o : el l o g r a r l e 

años e n t e r o s j s o l o á D i o s se le d e b e . 

7 Para m o s t r a r quán detestable es este d e s o r d e n , y quán p e r n i c i o -

sas c o n s e q ü e n c i a s t r a h e , es bien notar , que según i o s m e j o r e s E s c r i t o -

res , entre o t r o s p r i n c i p i o s , que t u v o la i d o l a t r í a , e l mas general fue l a 

grat i tud del h o m b r e a las c r i a t u r a s , d e s a t e n d i e n d o l o que debia al C r i a -

d o r . Desde el p r i n c i p i o del m u n d o c o n o c í a n los h o m b r e s el m u c h o b i e n , 

q u e les venia de la luz , é inf luxo de l o s Astros- , mas c o m o este c o n o c i -

m i e n t o estaba a c o m p a ñ a d o de e l que t o d o ese bien era d e r i v a d o del 

C r i a d o r , á este se t e r m i n a b a toda su g r a t i t u d . L o s v i c i o s f u e r o n en l o s 

s i g l o s s iguientes anublando m a s , y mas la r a z ó n y o l v i d a n d o j n a s , y 

m a s al h o m b r e de la Deidad > hasta l l e g a r al p u n t o de c o n t e m p l a r e l fa -

v o r de l o s A s t r o s , e s p e c i a l m e n t e e l de l S o l , y la Luna sin ref lexion a la 

P r i m e r a C a u s a . D e esta c o n t e m p l a c i ó n independente de la s u b o r d i n a c i ó n 

d e b i d a a la Deidad , nac ió e l a g r a d e c i m i e n t o de los h o m b r e s á los A s -

t r o s , c o m o benéf icos p o r sí m i s m o s ; y de esté agradec imiento desorde.-

.nado la a d o r a c i o n : c o m o el que e m p i e z a á p r e c i p i t a r s e , no se det iene 

hasta l legar al fin del despeñadero* H a v i e n d o c a í d o e l h o m b r e de la e m i -

nente a l tura de la D e i d a d á los A s t r ó s , era natural no parar hasta d e s -

cender á las i n f e r i o r e s , y aun ínfimas cr ia turas . A s i sucedió . El m i s m o 

p r i n c i p i o , que le i n d u x o á adorar e l S o l , la L u n a , y demás lumbreras 

ce lestes e s t o e s , cons iderar la c o m o d i d a d , que de ellas le p r o v e n i a , le 

c o n -
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parcce mas conveniente, con el á n i m o de rendirse én todo 

y por todo á su autoridad, y juicio. N o hay duda en que 

el particular , que violentamente pretende alterar la forma 

v . . \ esta-
c o n d u x o á a d o r a r l o s e l e m e n t o s , las p l a n t a s , l o s b r u t o s , f u e n t e s , v n o s 

é Y - g u é o t r a c o s a f u e a d o r a r el h o m b r e á t o d a s las c r i a t u r a s , s i n o const i -

tu i rse i n f e r i o r ¿ todas t j l a s ? A s i v i n o á p a r a r la g r a t i t u d m d colocada 

en Ja s u p r e m a v i l e z a . 

8 E x a m i n e m o s o t r a e s p e c i e de h o m b r e s de b i e n , e s t o e s , de los que 

e x p l i c a n su h o n r a d e z en la fineza de la a m i s t a d . N a d i e e x c e d e , muy r , ro 

i g u a l a á H e l i o d o r o en esta be l la p a r t i - d a . N i n g u n o mas c o m p l a c i e n t e , mas 

o b s e q u i o s o c o n sus a m i g o s . T o d o s l o s i n t e r e s e s , t o d o s los empeños de 

l o s q u e t iene en el n u m e r o d e t a l e s , a b r a z a c o n m a s f e r v o r que los pro-

prtOs. S i e m p r e que le b u s c a n , le e n c u e n t r a n p r o n t o para as is t i r los con su 

p e r s o n a , y h a c i e n d a . N u n c a le han v i s t o negarse á c o s a , q u e algún ami-

g o le p idiese . b 

9 T o d o e s t o t iene m u y "buen s o n i d o . Mas p a r a a s e g u r a m o s de la h o n -

r a d e z de - H e l i o d o r o , es m e n e s t e r i n f o r m a r n o s de su e o n d u f i a sobre c ier-

t o s c a p í t u l o s e s e n c i a l e s . P r e g u n t a s e , p u e s , Jo p r i m e r o . Si H e J . o d o r o t i e -

ne presente,- que entre t o d o s i o s a m i g o s é l - m a y o r , y m e j o r e s D i o , . Lo 

s e g u n d o , s iendo c-it r t o , que La fineza c o n l o s a m i g o s se ha de p r o p o r c i o -

n a r al m e n t ó d e - e l l o s , a m a n d o y s i r v i e n d o c o e mas c o n a t o al m e i o i , y 
c e m a y o r m e i i t o , <e desea saber si H e l i o d o r o o b s e r v a r e s r e d o de D os 

es ta regla;. L o t e r c e r o , s iendo i g u a l m e n t e c i e r t o * q n e q W n d o dos a m i -

g o s . d e un s a p e r o escás o r n a t o s c u l o s d e s e o s , se debe c o m p l a c e r al 
m e j o r c o n p r e f e r e n c i a al-que n o e s tan b u e n o , se p r e g u n t a , si en los ca-

s o s en q u e sus a m i g o s s o l i c i t a n su asistencia para a lguna -cosa contrar ia 

a -a v o l u n t a « de D i o s , prefiere esta á la d e sus a m i g o s . - L o q u a r t o , s ien-

d o Jos( intereses del a lma de i n c o m p a r a b l e m e n t e m a y o r v a l o r , c u e 

i o s del c u e r p o , se i n q u i e r e si H e l i o d o r o dá ¿ a q u e l l o s la atención , que 

m e r e c e , p r o c u r a n d o c o n la per.-uasion , y el r u e g o a p a r t a r a sus a m i g o i 

de t o d o jo q u e es p e c a d o ; -y . „ o v ó l o s á la v i r t u d . F i n a l m e n t e , p o t 4 e 

n o puede i g n o r a r H e l i o d o r o , que q u a n d o suceda e s t é r d o s a m i b o s suyos 

rec iproc . imenpe r o í d o s d e b e hacer Jo p o s i b l e p o r r e c o n c i l i a r l o s , . e s p o n -

5 1 ,exeíuca C S M 9 ' ^ n d o aJgun a m i g o s u y o , o f e n d i e n d o a D i o s , se ha 
a p a r t a d o de s u a m i t a d , - i n s t á n d o l e - f e r v o r o , a m e a t c . á r e c u p e r a r l a , me-
diante un s i n c e r o , y ef icaz ¿ n e ; e n t : m i e r c r a . 

a o H e c h o e l e x a m e n s o b r e t o d o s e s t o s c a p í t u l o s , se ha h a l l a d o , que 

H e h o d o r o n a d a de lo d i c h o ha o b s e r v a d o . D e c l a r a s e , pues , que no es He-

liodoro h o m o re de bien , si-no h o m b r e d e - m a l , que su h o n r a d é z es 

u.io m a l pal iada r u i n d a d , y Su amistad un a f e é l o d e s o r d e n a d o , y v i c i o s o : 

cjue.en ¡o q u e « „ • Ve a sus a m i g o s , mas p r o p i a m e n t e s i r v e á su m a y o r 

e n e m i g o , q u e - e s - e l d e m o n i o , q u e p o r c o n s i g u i e n t e es-.un inf iel ami>o-de 

su« c o l i g a d o s , y un e s c l a v o d e Satanás. ¿ e s -

'ADVERTENCIA. ^ 1 

establecida de - o b i e . n o , incurre la infamia de sedicioso. 
P e r o asimismo , el Magistrado que cierra los oídos a qual-
quiera que con el respeto debido quiere representarle algu* 

x -Restaños o t r a e s p e c i e de h o m b r e « de b i e n , que es d e l o s q u e 

JJama el m u n d o g e n e r o s o s , b i z a r r o s , l ibera les , y agasa ,adasee . T a l e s 

s o n F a b r i c i o , A n s e l m o , H c r a c U o , y F ü e m o n , I d o l o s cada u n o d e su 

P u e b l o por su benéfica l a r g u e / a . S o n estos l inos h o m b r e s - V ™ 

nen abierta la casa , y puesta la mesa p a r a t o d o p a s a g e r o de b u e n a c p . 

• C o n v i d a n f r e q ü e n t e m e n t e á SJIS a m i g o s , y c o n o c i d o s c o n e s p l e n d i d o 

b a n q u e t e . Son sus h a b i t a c i o n e s casas d e c o n v e r s a c i ó n , y de j u e g o , 

y hav r e f r e s c o p a r a t o d o s l o s que c o n c u r r e n i juegan l a r g o s i e m p r e 

q u e se o f r e c e , v se c o n o c e Ja n o b l e z a d e su c o r a z o n en ia s e r e n i d a d 

d e s u a n i m o , e n .algunas o c a s i o n e s en que es m u c h a la perdida.. Sin 

m u c h o - m o t i v o hacen r e g a l o s c o n s i d e r a b l e s , y a a esta , y a a q u e l ia p e r -

s o n a . G e n e r a l m e n t e en ' todo su p o r t e se v e un esplendor , una m a g n i -

ficencia ais® -superior á su e s t a d o , , 

i » ¡ O qué p a n e g í r i c o tan hermoso"! P e r o v e a m o s e l r e v e r s o de 

Ja m e d a l l a , Há a l g u n o s años q u e está F a b r i c i o d e b i e n d o una c r e c i d a 

c a n t i d a d de d i n e í o á un M e r c a d e r , de c u y a t ienda se p r o v e e . Esta 

t a m b i é n d e b i e n d o a l g u n a s p o r c i o n e s á v a r i o s O f i c í a l e * , s in q u e e s . o s 

c o n sus c l a m o r e s puedan sacar le un -quarto. < Y este es h o m b r e de bien? 

¡ O desorden ' ! C c e g u e r a ! O necedad de l o - m o r t a l e s ! < Serán h o m b r e s 

tk-jbien p o r esta reg ia l o s s a l t e a d o r e s de c a m i n o s , y o t r o s q u a l e s q u i e -

r a l a d r o n e s , c o m o c o n s u m a n en d e s p e r d i g a s l o .que g r a n g e a n c o n 

l o s robos-? D e * o a p a r t e el i n f e l i z .estado d e su c o n c i e n c i a , entre t a n t o 

q u e n o -propone ef icazmente de m u d a r de c o j i d u & a . 

1 3 A n s e l m o n o e s t a á la v e r d a d a g r a v a d o d e deudas fora^terasi 

p e r o t iene d o a c r e e d o r e s d e n t r o de c a s a , q u e á t o d o s m o m e n t o s le e s -

t á u p o n i e n d o delante de los o j o s la o b l i g a r o n d e . s a t i s f a c e r l o s , cas i 

s i n .esperanza .a lguna d e c o n s e g u i r l o . E s t o s d o s acreedores son d o s h i -

jas suyas , de quienes la m e n o r en edad y á t iene Ja q u f .basta p a r a tornar 

e s t a u o ; m a s c o m o en la casa de A n s e l m o n o .entra un qiiar.to, q u e al m o -

m e n t o n o se e x p e n d a , n o hay a p a r i e n c i a a l g u n a de .que j a m á s s t les 

.a juste d o t e , ni para casadas , ni para M o n j a s . 

1 4 Rúen h o m b r e de iaien t e n e m o s ! P r i m e r o se ha de a j u s t a r q u e 

sea h o m b r e i y será a i g o di f íc i l en un suget-o , que desdice tant-o de i o 

h u m a n o . ; Q u á n J e x o s e s t á de tener e n t e n d i m i e n t o quien c a r e c e d e 

a q u e l l a p r o v i d e n c i a , qne a l o s b r i t o s dióla el i n s t i n t o ! .No hay fiera, 

q u e no c u i d e de sus h i j o s . ¿ En qué clase de v i v i e n t e s q u i e r e A n s c l u i o 

q u e c o l o q u e m o s á quien i g n o r a las o b l i g a c i o n e s de padre ? ¿ C o n s u m i r 

er.- los,estraf or. J o que se d t b e á los p r o p r i o s , es h o . i r a d é z , ;o b a r b a -

r i e , l i b e r a l i d a d , ó i n s e n s a t e z , . b i z a r r i a , o fatuidad? 



nos inconvenientes, que tiene Ja forma establecida 
rece la nota de tyrano. M a y o r m e n t e , quando el que hace ' 
la representación no aspira a la abrogación de leyes, sí solo 

á 
15 H e r a c l i o , ni descuida de las o b l i g a c i o n e s doméstifcas , ni tiene 

c o n t r a sí deudas c o n s i d e r a b l e s . S o l o se n o t a , que s iendo un h o m b r e tan: 

p r o f u s o , no se ext ienda su benef icencia á l o s necesi tados , y miserables. 

C o m e n á su mesa l o s r i c o s ; mas n o á su puerta l o s p o b r e s . Hospeda en 

su casa á l o s q u e t ienen á su e l e c c i ó n m u c h o s h o s p e d a g e s t mas no á los 

q u e carecen de t e c h o d o n d e r e c o g e r s e . T a l v e z se le ha v is to regalar á 

gente muy a c o m o d a d a c o n ricas telas i mas nunca v e s t i r a l o s desnudos. 

16 ¡ O m o n s t r u o s i d a d ! ¡ O a b o m i n a c i ó n ! ¿ Es es to l o que c lama 

D i o s p o r Isaías : Frange esurienli paneta tuant, & egenos , vagosque /». 
duc in domum tuam ; cum vlderis nadara operi eam , & camera tuam ní 
despexeris ? Y o c o n t e m p l o que a H e r a c l i o le están so l ic i tando á un 

m i s m o t i e m p o para la d i s t r i b u c i ó n de sus bienes D i o s , y el d e m o n i o . 

El d e m o n i o le pide , que gaste e x q u i s i t o s manjares en saciar la gula del 

p o d e r o s o ; D i o s s o l o , q u e s o c o r r a c o n un p o c o de pan la indigencia, 

d e l h a m b r i e n t o : Frange esurienli paneta tuam. El d e m o n i o , que hospe* 

de en sumptuosas quadras , y p r e c i o i o s lechos á o t r o s cabal leros c o -

m o él. D i o s , s o l o que dé el a b r i g o del t e c h o á los que 110 tienen don-

de abrigarse : Egenos, vagosqice induc in domum tuam. El d e l n o n i o , que 

r e g a l e con ricas telas á t a l , ó tal S e ñ o r a , á quienes sobran vestidos* 

D i o s , s o l o que gaste u a p o c o de burie l en vest i r á los que viere des-

nudos : Cum videris nadara operi eum, C o n que la h o m b r i a de bien de 

H e r a c l i o consis te en dar sat is facc ión al d e m o n i o , que le pide m u c h o , 

para e m p l e a r l o mal , c o n preferencia a D i o s , q u e le pide p o c o , pata 

e m p l e a r l o bien. ¿ Y e s t o es ser h o m b r e de bien , ó h o m b r e de mal ? 

17 F i l e m o n , sin e m b a r g o del o s t e n t o s o porte que mantiene , y de 

sus m u c h a s l i b e r a l i d a d e s , ni está g r a v a d o de deudas , ni dexa de dár 

bastantes l i m o s n a s á p o b r e s p o r q u e es un E c l e s i á s t i c o de crecida 

renta , l a q u a l dá para t o d o . 

18 Es r e p u g n a n c i a manif iesta , que Un Ecles iást ico que tiene porte 

o s t e n t o s o , dé oastante l i m o s n a . L a que es bastante para un lego , no 

l o es para un E c l e s i á s t i c o . P o r t e o s t e n t o s o es super ior al precisamente 

decente , y al que c o m u n m e n t e esti lan los de la misma clase. T o d o lo 

que se c o n s u m e en ese e x c e s o es d e b i d o á l o s p o b r e s , y iniquamente los 

defrauda de esos intereses . ¿ Pues c ó m o se puede calif icar de hombre 

h o n r a d o ei que con l o s p o b r e s es un c o n t i n u o t r a m p o s o ? 

19 "Va que e s t a m o s en mater ia perteneciente á sugetos , que saben 

Lat ín , h a b l e m o s en Lat in , ó por m e j o r d e c i r , hablen~por mí dos gran-

des Maestros de la d o & r i n a m o r a l . O y g a s e á S . B e r n a r d o : Timeant Cle-
rici: timeant Mimstri Eclesia, qui in terris Sar.ttorum , quas possident» 

tant 

•à la reforma d e a l g u n o s abusos, que no autoriza ley algu-
na , y solo tienen à su favor la tolerancia. A u n si viese y o , 
•que mi dictamen en e^ta parte era singular, no me atreviera 

1 à 

:tam iniqua gerirnt , ut stipendiis , qua sufficere debeant, minime conienti, 
superflua , <qu¡bus egeni sus,entandi forent , impiè, sacrllegèque sibi reti-
ne ánt -, & in usas sua superbia , ai que luxuria , viftura pauperum cnti-
Hummert vereantur , duplici proietto inlqaitace peccantes , quod & allerta 
•diriphmt, & sacris in sais vanitatibus , & tnrpldlnibus abutuntñr 
(*)., Para los m e r o s G r a m á t i c o s a d v e r t i m o s , que la v o x lux uria, 
€11 S. B e r n a r d o , c o m o en l o s mas de los L a t i n o s , s ignifica r e g a l o , 

y p o m p a ; n o lo que v u l g a r m e n t e se ent iende por esta v o z . 

' i o Y en otra parte , hablando en n o m b r e de los pobres con l o s E c l e -

s i á s t i c o s r i c o s ; que se tratan o s t e n t o s a m e n t e , d e c l a m a de este m o d o : 

'Nostrum est quod effunditts , nobls crudeliter substrabltar , quod inantter 
•(xpenditis. Et nos erirn Dei plasmatio . & nos sanguinefcbristi redempti su-
mas. Nos ergo fratres vestri. yidete quale sìt de fraterna portione pascere 
oculos vestros. Vita vostra cedit vobis in superfinas copias. Nostris necessita-
iibus detrabiiur , quidquid accedit vanitatibus vestris. Duo denrqne mala 
de una procedimi radice cupiditatis , dum & vos vanitando periiis , & 
nos sfollando perimitts (**), 

2 i O y g a s e á S. C e s a r i o Ar-elatense, h a b l a n d o por sí. y por todos ¡ o s 

E c l e s i á s t i c o s : Non solata decima non sunt nostra , sed Ecclesia deputata; 
Ver km quidquid amplias, quam nobls opus est, à Deo acctpmtís pahperibus 
erogare debemus. Si quod eh deputatum est. nostris cu pi dita ti bus , vel :vatti-

'tatibas reservamus% quanti pauperes in locls ubi nos sumus, fame vel nuditare 
mortuì fuerint , noverimiis ,tios rationem de animabas Ulorum in die j udrei i 

'reddituros (***). Y en otra parte : Quacumque Deas, excepto mediocri & 
rallunahlll vlttu , & vestitu , 'sive de quacurnque mi li ti a, sive de agri-
cultura cúntulerit, non tibí specialiter dedil , sed per te pituperibus e¡c ganda, 
transmisit. Si nolueris dare , ti ov tris te res alienas auferre ; quia sunt dlxl, 
hoc solam est nostrum , quod nobls , -vel nostris rariunabiliter sufficit (*'**). ' 

2 i Justamente descartado-? del n u m e r o d é l o s hombres de bien t o -

d o s l o s que hasta a q u i h e m o s expresado , parece que es tamos en el caso 

de D i o g e n e s , de h a v e r de t o m a r la l interna , para buscar a lguno p o r 

ca l les , y p l a z a s , à r i e s g o de no h a l l a r l e . P e r o realmente no es asi. N o 

fal tan en el mundo h o m b r e s de bien -, pero no son c o n o c i d o s . ¿ D e 

quiénes hablo ? D e los v e r d a d e r a m e n t e v i r t u o s o s . 

(*) In Cant. serm. 23 , 

(**) De Offic. Episcop. cap. 2. 
("*) HM. 9. 

(****) Uom. ax. 



á proferir le en p ú b l i c o ; antes m e c o n f o r m á r í a Con el vínl* 
versal de los d e m á s Maestros , y D o f t o r e s de España , así 
c o m o en la p r á & i c a de la enseñanza los lie seguido t o d o el 

t iem-

i j Desengáñese é l m u n d o , que s o l o es h ó t n b r e de bien el que 

pradtíca las v i r tudes c h r i s t i a n a s ,• y m o r a l e s ; apl icar á o t r o s este bla-

són , es i g n o r a n c i a , es c o r r u p c i ó n , e» a b u s o . H o m b r e de bien es el 

q u e obra bien. ¿ Q u i é n n o vé q u e aquel la e x p r e s i ó n n o signif ica otra 

c o s a ? < Q u i é n n o vé q u e s o l o o b r a bien el que p r a & í c a las virtudes 

c h r i s t i a n a s , y m o r a l e s ? Mas p o r l o c o m ú n á nadie precisamente por 

e s t o dan e l t i t u l o de h o m b r e de b i e n , ¿ Q y é i m p o r t a ? Ese realmente 

l o es ; que l e tengan , ó no p o r ta l . 

2 4 E d u a r d o es un Ec les iás t i co muy a j u s t a d o , que en nada desdfcS 

de las o b l i g a c i o n e s de t a l ; d e v o t o , m o d e s t o , r e c o g i d o , l imosnero; 

p e r o p o c o o b s e r v a n t e d e las a tenciones p o l í t i c a s , que e l f reqüente 

u s o de la g e n t e de b u e n a cr ianza t iene c o m o c a n o n i z a d a s . Ha perdi-

d o a lgunos a m i g o s , p o r q u e a u u q u e l o s s i r v i ó en algunas ocas iones , 

l e s f a l t ó en o t r a s , que le hav ian m e n e s t e r , c o n el m o t i v o , ó pre-

t e x t o de que no podia execucar c o n segura c o n c i e n c i a lo que le pedian. 

T i e n e e x t r e m a m e n t e d e s a b r i d o p o r lo m i s m o á un gran bienhechor 

s u y o , á quien , sin e m b a r g o , en t o d o a q u e l l o , donde n o se le atravie-

sa algún e s c r u p u l o , se m u e s t r a s i e m p r e m u y o b s e q u i o s o . P o r quererlo» 

m e d i r t o d o severamente p o r Ja r e g l a de Ja conc ienc ia , los de su p r o -

p n a comunidad Je tienen p o r i n ú t i l para los e m p e ñ o s , que se les o f r e -

c e n ; pues yá se v i o p o r d o s v e t e s , en c o n c u r r e n c i a de individuos de 

el la , votar por es traños para Ja o b t e n c i o n de c iertas plazas , con el t i -

tu lo de que eran mas d i g n o s , ó b e n e m e r i t o s y que los p r o p r i o s . T a m -

bién está a l g o n o t a d o de m e z q u i n o , y á p o r q u e falta á a lgunos corte-

j o s , q u e , aunque no d e b i d o s , los usan los h o m b r e s de garbo de su 

esfera; y á porque nunca acepta ia d i v e r s i ó n del j u e £ o , s ino e x p o n i e n d o 

en él una cantidad muy m o c e r a d a ; y á porque en Ja mesa t y p o r t e , asi 

d o m é s t i c o , c o m o p ú b l i c o , es e s t r e c h o . V e r d a d es , que no p o r eso le, 

n o t a nadie de a v a r o , p o r s a b e r s e , que c o n los p c b i c s es m a n i r r o t o , 

y al acabarse e l año nada le sobra de renta ; p e r o c o n t o d o pudie-

ra c u m p l i r , pues s o m o s d e u d o r e s á D i o s , y al m u n d o . 

25 Pues vé a q u i , q u e c o n todas estas t a c h a s , este es e í sugeto , 

que y o buscaba : este es el h o m b r e de bien , que D i o s me ha depara-

d o . V u e l v o á d e c i r l o . Es e r r o r i n t o l e r a b l e pensar , que haya verda-

dera hombría de bien, q u e n o esté de acuerdo con una perfecta chr is-

riandad. O p o r m e j o r d e c i r , la perfeéia christ iandad por sí misma 

es la verdadera hombría de bien. E n t i e n d o aqui p o r p e r f t & a christ ian-

dad un v ig i lante c u i d a d o de no c o m e t e r pecado g r a v e en materia al-

guna » n o l o que en m a t e r i a de v i r t u d se l lama e s t a d o de perfeccion¿ 

N o 

t i e m p o que m e e x e r e k é en las taréas de la Escuela, por evi-
tar a lgunos i n c o n v e n i e n t e s , q u e hallaba en part icu lar izan 
m e . P e r o en varias c o n v e r s a c i o n e s , e n que he t o c a d o este 

p u n -

N b es menester t a n t o para c o n s t i t u i r h o m b r e de b i e n ; a u n q u e en esta 

m i s m a l inea será mas p e r f e d o e l que l o fuere en la virtud. _ 

z é T a m p o c o p r e t e n d o , que Ja h o m b r í a de- bien r e q u i e r a n e c e s a -

r i a m e n t e e x p e n d e r en el s o c o r r o de los pobres todo l o q u e sobra del 

indispensable gasto de casa : n e g á n d o s e á t o d o s aquellos h o n e s t o s a g a -

s a j o s , que p r a a í c a la g e n t e - d e o b l i g a c i o n e s ; pero si , q u e haya mas 

l a r g ú e l a c o n D i o s , - q u e con Jos p o b r e s » e s t o e s , mas c o n l o s p o b r e s , 

que c o n los que n o lo son. . 

1 7 Q u e j a s e E n r i c o , secular , de la correspondencia de A r s e n i o ; 

R e l i g i o s o . E n r i c o , que en un t i e m p o fue m u y favorec ido de la f o r t u n a 

e n los b i e n e s , q u e e l la d i s p e n s a , e x p l i c ó - e n t o n c e s c o n las obras su 

g r a n d e af ic ión á A r s e n i o y h a c i é n d o l e v a r i o s agasajos-, q u e a u n q u e 

en e l - e f e c t o no pasaron de una honesta medianía , huvieran e x c e d i d o 

m u c h o de e l la ,- si A r s e n i o n o huViera contenido- la b i z a r r í a , de E n -

r i c o d e n t r o de a q u e l l o s l í m i t e s , en que es permit ida -la a c e p t a c i ó n 

d e r e g a l o s á un R e l i g i o s o . P a d e c i ó despues Enrico una gran d e c a -

denc ia en la f o r t u n a , ocas ionada-de m u c h o s gastos v i c i o s o s , ' y de h a -

v e r s e m e t i d o i m p r u d e n t e m e n t e en p l e y t o s costosos i y t e m e r a r i o s ; p e -

r o n o t a n t a ; q u e si quisiese m o d e r a r s e , y v i v i r c u e r d a m e n t e - , no tu-

v i e s e lo p r e c i s o para el s u s t e n t o , y decencia de su p e r s o n a , y f a m i h a . 

A L - c o n t r a r i o , Ja suerte de A r s e n i o se m e j o r ó cons iderablemente . Es 

s u g e t o m u y a u t o r i z a d o en-su R e l i g i ó n , y t iene amigos p o d e r o s o s f u e -

ra d e e l l a , c o n que pudie-. a , a p l i c a n d o eficazmente s u s - b u e n o s o f i -

c i o s , fac i l i tar a E n r i c o sentencia f a v o r a b l e en algunos p l e y t o s v-pero 

tío ha s ido p o s i b l e reducir le á dár á este fin algunos pasos v ó si tal v e z 

s e ' h a m o v i d o j ' f u e perezosa y t ib iamente . Pudiera t a m b i é n , según 

se t iene .entendido , asist ir le c o n s o c o r r o s a l g o - q u a n t i o s o s , ó yá p o r 

d o n a c i o n g r a c i o s a , ó p o r l o menos p o r ' v í a de-emprésti to->-pero n i 

u n o , ni o t r o ' h a c e , c o n t e n t á n d o s e s o l o c o n algunos r e g a l i l l o s de p o -

c o m o m e n t o , q u e cal i f ican m a s su n v s e r í a ¿ que su amistad; N i es me-

j o r su c o r r e s p o n d e n c i a á la e s p l e n d i d é r - c o n que-la rega laba E n r i c o las 

v e c e s que era c o n v i d a d o de é l , ó sin s e r l o iba a v i s i t a r l e ; r e d u c i é n -

d o s e la r e t r i b u c i ó n en esta parte , q u a n d o es visitado de E n r i c o en h o -

ra c o m p e t e n t e para e l r e f r e n o , á un p o c o de agua c o m p u e s t a , tal vez 

s i m p l e , y c h o c o l a t e . Añade , que h a v i e n d o sol ic i tado c o n é l que p r o -

curase el h a b i t o de su Re l ig ión á un p a r i e n t i c o de E n r i c o , no lo q u i -

s o hacer , escusandose con que el pretendiente , por muy c o r t o de v i s -

t a , era inepto para e l c u l r o d i v i n o , y s e r v i c i o de la R e i i g i o n ; c o m o 

«i o t r o s n o hwyiesen e n t r a d o e n ^ U a c o n el mismo defecto. U J t i m a m e r v 



punto , he v i s t o , q u e n o p o c o s seguían m i o p i n í o n , 6 poe 

hacerles fuerza mis r a z o n e s , o por tenerlas previstas de an-

te m a n o . A s i c o n la bien fundada esperanza de hallar m u , 

chos 
te le capitula s o b r e que h a v i e n d o Á i ' s e n í o , c o m o P r e l a d o , que f u e , y 

es en su R e l i g i ó n , tenido en su m a n o la a d m i n i s t r a c i ó n de muchas ~ 

h a c i e n d a s , pudo darle a lgunas en a r r i e n d o , c o m o en efe¿to lo preten-

d i ó E n r i c o , para poder pasar c o n alguna m a y o r d e c e n c i a ; p e r o nun-

ca p u d o c o n s e g u i r l o , escusandose con v a r i o s p r e t e x t o s A r s e n í o . 

18 T o d a s estas q u e x a s f u l m i n a c o n t r a é l E n r i c o y bien sat is fecho 

de la jus t ic ia de e l l a s , á c a d a p a s o p r o r r u m p e en la v u l g a r indigna can-

t i n e l a , de que Arsenio ha obrado como Fray le-, y que de Urt Frayle no. 

p o d i a esperarse Otra c o s a p r e d i c a n d o a t o d o s , que j a m á s tomen amis-

tad c o n F r a y l e alguno' , p o r q u e casi t o d o s obran del m i s m o m o d o . 

1 9 P e r o y o n o v e o , ni en e l proceder de A r s e n i o c o s a , que sea re-« 

p r e h e n s i b l e , n i en los c l a m o r e s de E n r i c o quexa , que no sea injilsta* 

Si A r s e n i o s i r v e , y c o r r e s p o n d e a E n r i c o quanto p e r m i t e n su conc ien-

cia , y su e t a d o , c u m p l e c o n é l c o m o h o m b r e de bien , y no puede pe-f 

d i r s c l e m a s : p o r q u e pasando de ahí , yá n o sería h o m b r e de bien , si* 

n o un m a l h o m b r e . D e b e s u p o n e r s e , que el estado de A r s e n i o no le 

p e r m i t e aquel las p r o f u s i o n e s , que p o r e l s u y o son l ic i tas á los Secu-

lares . L o que en un Secular se puede l lamar b izarr ía , en un Rel ig ioso 

es desp r d i c i o , es d i s i p a c i ó n , es h u r t o , p o r q u e el R e l i g i o s o nada t ie-

ne que sea s u y o . A u n q u e h a y a a d q u i r i d o grandes c a u d a l e s , todos sott 

de l a R e l i g i ó n , p o r la r e g l a C a n ó n i c a : Quidquid Monathus acquirit, 
Monasterio acquirlt. N o se niega á los R e l i g i o s o s e l uso de lo que llama* 

mos honradas a t e n c i o n e s ; m u c h o menos el e x e r c i c i o de la virtud deí 

a g r a d e c i m i e n t o ; pero l i m i t a d o u n o , y o t r o en a t e n c i ó n á la estre-

c h é z de su es tado , y á la c o n d i c i o n de n o tener c o s a propria* 

j o En A r s e n i o hay espec ia l razOn para e x i m i r l e de retr ibuciones 

a l g o quant iosas r e s p e & o de E n r i c o , Suponese en este p o r una parte 

que aun en la presente decadencia de f o r t u n a , t iene medios para pasar 

c o n d e c e n c i a , si quiere moderarse y por o t r a , que es incl inado á gastos 

v i c i o s o s . S e r í a , pues , d e s p e r d i c i o manif iesto q u a l q u i e r a s o c o r r o de al" 

gun v a l o r á E n r i c o , y será c o o p e r a r en a lgún m o d o á sus desordenes. • 

¿ i La denegac ión del i n f l u x o para que entrase en la Re l ig ión el pa-

riente d e E n r i c o , fue jus t i s ima. ¿ C ó m o pudiera hacerse, senuii c o n c i e n -

cia , lo c o n t r a r i o ? ¿ E s p o r v e n t u r a l i c i t o admit i r en alguna R e l i g i ó n , 

gravándola c o n un g a s t o i n ú t i l , á un s u g e t o , que no puede cumplir 

c o n el Inst i tuto de e l la > Si u n a , u o t r a v e z se c o m e t i ó ese a b s u r d o , se-

ría p o r i g n o r a n c i a , ó fa l ta d e c o n o c i m i e n t o de la inept i tud. Y en fin» 

aun q n a n d o se obrase c o n t o d a a d v e r t e n c i a , eso n o disculpa á quien 

haga lo m i s m o , p o r q u e e¿ m a l e x e m p l o nunca hace l i c í t a l a imi tac ión . 

P u -
t 

chos , q u e leyendo este E s c r i t o , a p o y e n mi d i c t a m e n , pro-

pondré en él las alteraciones , q u e j u z g o convenientes en el 

ministerio de la Enseñanza Públ ica. Y p o r q u e la materia e> 

dilatada , la dividiré en var ios Discursos, 
De 

P u d o también acaso admit irse u n o , ü o t r o i n e p t o , á c o n t e m p l a c i ó n 

d e a l g ú n bienhechor de la R e l i g i ó n , ú del M o n a s t e r i o , p o r q u e e l t o d o 

de la C o m u n i d a d g o z a de m u c h o mas ampia f a c u l t a d para grat i f icar á sus 

b i e n h e c h o r e s , que n ingún par t icu lar á l o s s u y o s , 

3 1 Si E n r i c o se m e t i ó en pley t o s i n j u s t o s , n o d e b i ó , ni pudo A r s e -

n i o buscar le protectores para que l o g r a s e la v i c t o r i a , pues e s t o s e r í a p o -

nerse de p a r t e de la in jus t ic ia . En q u a n t o á la pretensión de que l e d i e s e 

e l u s u f r u í t o de algunas haciendas , d e b e creerse , que no pudo A r s e n i o 

hacerle ese b e n e f i c i o , p o r q u e r a r í s i m a v e z o c u í r e e l caso de que el que es 

m e r o a d m i n i s t r a d o r de h a c i e n d a s , y m a y o r m e n t e e n t r e R e g u l a r e s , ten-

ga a r b i t r i o para grati f icar en esta espec ie a a lgún a m i g o s u y o , y á p o r q u e 

e s t o n o p e n d e de la v o l u n t a d de uno s o l o , d e b i e n d o c o n c u r r i r el c o n s e n -

t i m i e n t o de la C o m u n i d a d : y á p o r q u e en igualdad debe ser p r e f e r i d o e l 

que antes p o r f o r o , ó p o r a r r i e n d o poseía l o s bienes; y q u a n d o éste ha 

c u m p l i d o b i e n , p í d e l a e q u i d a d , que no se le d e s p o j e , a u n q u a n d o o t r o 

p o s t o r o f r e z c a a u m e n t o de p e n s i ó n , que n o sea a l g o c o n s i d e r a b l e , y los 

bienes sean m u y capaces de e l l a , asi lo praélican todas las C o m u n i d a d e s 

b i e n g o b e r n a d a s ; y á en fin, p o r q u e aun quando se d e b a , ó pueda despojar 

ai poseedor para transfer irse á o t r o , se debe atender al m a y o r bien de la 

C o m u n i d a d , o b s e r v a n d o las reglas , que. en esta mater ia p r e s c r i b e n la 

e q u i d a d , y la jus t ic ia , y e x c l u i d a toda a c e p c i ó n de p e r s o n a s ; de m o d o , 

que teniendo las c o n d i c i o n e s necesarias , y lio e x c e d i e n d o d e l o jus to e n 

Ja pens ión ,que o f r e c e el m e j o r p o s t o r se prefiera s iempre al m a y o r a m i g o . 

3 3 T a l e s , y tan vanas s o n las quexas , en que, p o r lo c o m ú n , p r o r -

r u m p e n c o n t r a los R e l i g i o s o s los Seculares i n a d v e r t i d o s ; y de tan r i -

d i c u l o s m o t i v o s se o r i g i n a o r d i n a r i a m e n t e a q u e l i r i e l i g i o s o , y b a r b a r o 

d e s p r e c i o con que hablan de los Fraylcs,. P i e n s o que p o r lo c o m ú n l o s 

m e j o r e s R e l i g i o s o s , y mas c o n t e n i d o s d e n t r o de las reg las , y l imites p r o -

pr ios de su I n s t i t u t o , son l o s qtie mas desplacen a este g e n e r o de gentes . 

D e e s t o s dicen , que son unos m e z q u i n o s , a p o c a d o s , ineptos para t o d a 

h o n r a d a c o r r e s p o n d e n c i a . C o m o al c o n t r a r i o , si vén a lgún R e l i g i o s o 

( c o m o en e f t í l o t a l vez , por desgracia nuestra, se vé u n o , ú o t i o ) desen-

v u e l t o , f e s t i v o , gastador , oscentobo, a m i g o de regalarse , y de r e g a l a r , 

de este dicen , que es g a n o s o , h o m b r e de bien , c a b a l l e r o , de c o r a z o n 

noble , & c , P e r o quando á su parecer le e l o g i a n mas o p o r t u n a m e n t e , es 

q u a n d o dicen : £l P . Fulano no.es Frayle; c o m o que su g a r v o , y porte ge-

n e r o s o están muy d i s t a n t e s de i a b a x e z a , q u e insinúa aquel la v o z . L o ¡ e o r 

t s , que dicen la verdad, t o m a n d o la p r o p o s i c i o n en su natural , y g e n u i n o . 

se 11-
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cDe lo que conviene quitar en 
las Sumulas. 

— "4 

DISCVRSO V NDECIMO, 

i . 

i • " " v O n s u m e n s e en el curso de A r t e s tres á ñ o s , cotí 
V ^ j p o q u í s i m a utilidad-de los o y e n t e s , la qual podría 

ser sin c o m p a r a c i ó n m a y o r , y aprovecharse c o n grandes 
ventajas aquella preciosa porc ion.de la edad juvenil. Esta 

' m a -
sent ido: No es Trayle; e s t o e s , ' n o es R e l i g i o s o , no es R e g u l a n desdice de 

su estado el que o b r a d e e s e m o d o . ¿Por v e n t u r a , ni á los Mendicantes 

l o s que les c o n t r i b u y e n l a s l i m o s n a s , ni á los que t ienen rentas ios Pr in-

c ipes , y Señores , que d o t a r o n con- el las los M o n a s t e r i o s , s e las dan, ó die-

r o n para m a g n i f i c e n c i a s , o s t e n t a c i o n e s , y regalos? No-sino-precisamente 

para una c o n g r u a s u s t e n t a c i ó n entendidaesta c o n g r u i d a d c o m o respecti-

v a al estado de unos p o b r e s h o n r a d o s ; y según en cada ins t i tuto la-señalan 

sus munic ipa les l e y e s , c o n la o b l i g a c i ó n de expender en l o s pobres t o d o 

l o que s o b r e d e l o s g a s t o s necesar ios . La h o m b r í a de bien , e i g a r v o , e ] 

p u n d o n o r , la n o b l e z a , la g e n e r o s i d a d se h a n d e salvar ( y no puede ser de 

o t r o m o d o ) c u m p l i e n d o c a d a uno c o n las o b l i g a c i o n e s de su estado. 

34 P o r q u e a r r i b a h e m o s apuntado m u y de paso e l pretexto con que 

á veces se c o l o r e a e l p r o c e d e r c o n t r a j u s t i c i a , en la adhesión á un part i-

d o en las c o s a s , q u e p e n d e n de m u c h o s v o t o s , que es c o n f o r m a r s e con 

e l diétamen a g e n o ; e s b i e n que a c l a r e m o s a l g o esta-matería. N o puede 

dudarse , que en g e n e r a l e s l i c i t o c o n f o r m a r s e c o n las resoluciones per-

tenecientes á la v i r t u d d e la j u s t i c i a , c o n e l didtamen a g e n o , quando hay 

la persuasión de que e l d i c t a m e n es de s u g e t o - d e n o t o r i a i n t e g r i d a d , y 

p o r otra parte de m a s i n t e l i g e n c i a , práct ica, y t h e ó r i c a en el asunto, que 

e l consultante . P e r o t a m p o c o es dudable , que de e s t a maxítna se abusa 

m u c h a s v e c e s , a p l i c a n d o i a á c ircunstancias , e n que n o t iene cabimiento . 

3 5 La d e p e n d e n c i a y el i n t e r é s son tan p o d e r o s o s en e l c o r a z o n 

h u m a n o , que apenas s u c e d e r á j a m á s , en e l caso de empeñarse e f icaz-

mente algún p o d e r o s o e n l o g r a r la c o n v e n i e n c i a de algún a h i j a d o s u y o , 

a u n -

D I S C U R S O U N D É C I M O . 

má^or Utilidad se l o g r a r í a , qui tando en el curso de A r t e s 
m u c h o que en él se enseña , y es super f iuo; y añadiendo 
m u c h o que n o se enseña , y sería m u y p r o v e c h o s o . P r o -
pondremos en este Discurso lo que c o n v i e n e quitar en las 

Sumulas. -
2 En algunas Escuelas se dá un curso entero al estudio 

de las Sumulas. _¡ Q u é t i e m p o tan perdido ! En dos pl iegos 
puede comprehenderse q u a n t o hay útil en las Sumulas. 
D o s y m e d i o gasté y o en las que f o r m é para m i curso de 
A r t e s , q u a n d o las l e í ; y pude ahorrar algún p a p e l , sin q u e 
por eso dexáse de tener entre mis Discipulos tan buenos 

Tomo VII. del Theatro. T L Ó -

a u n q u e este sea i n d i g n o , ó haya o t r o s mas d i g n o s d e e l l a ; apenas d i g o , 

sucederá j a m á s , que n o tenga á f a v o r de su empetro a l g u n o s de los que e l 

m u n d o t iene p o r i n t e l i g e n t e s , los quales le a p o y e n c o m o j u s t o , y cal i f i -

q u e n la p r o p o r c i o n , ó m é r i t o del a h i j a d o . L o q u e , pues, o r d i n a r i a m e n t e 

a c o n t e c e en casos s e m e j a n t e s , es , q u e res ist iendose u n o , ü o t r o de l o s 

que tienen a r b i t r i o en la e l e c c i ó n , m o v i d o de la c o n c i e n c i a , á c o m p l a c e r 

al p o d e r o s o , le p r o p o n e n el d i & a m e n de los i n t e l i g e n t e s p a n i a g u a d o s , 

persuadiéndole c o n f o r m a r s e c o n é l , y seguir le c o m o r e t t o ; en c u y o 

c a s o nunca dexan de ponderar l o s s e q u a c e s del p o d e r o s o , o apas ionados 

del pretendiente la c i e n c i a , y v i r t u d de a q u e l l o s m i s e r o s aduladores . N o 

l o g r á n d o s e la p e r s u a s i ó n , p o r q u e e l que intentan vencer está bien s a -

t i s f e c h o de que se pone de parte de la jus t ic ia , y que el d iétamen o p u e s -

t o es inspirado de la d e p e n d e n c i a , ó de la p a s i ó n , se le i m p r o p e r a , y c a -

pitula , que es un e n c a p r i c h a d o , p r e s u m p t u o s o , d u r o de m o l l e r a , 6 

q u a n d o m e n o s , m e n o s , que es un e s c r u p u l o s o r i d i c u l o . C o s a s he v i s -

t o en esta materia , que m e han a s o m b r a d o . S u c e d i ó tal v e z a c o m e t e r -

m e un T h e ó l o g o a p a s i o n a d o p o r u n o de l o s O p o s i t o r e s á una C a t h e d r a , 

para r e d u c i r m e á su d i c t a m e n , e l que á m i m e era i m p o s i b l e s e g u i r , p o r 

t e n e r entera certeza de que h a v i a o t r o p o r t o d o s c a p i t u l o s m a s d i g n o : 

y la gran r a z ó n , que me p r o p o n í a , era , q u e p o d i a y o c o n f o r m a r m e 

c o n su d i & a m e n , y e l de o t r o , ó o t r o s d o s , q u e v i s i b l e m e n t e teniati 

e l m i s m o m o t i v o de pasión , que é l . A l t e r c a m o s s o b r e e l asunto , y l l e -

g a n d o en c o n s e q ü e n c i a de a l g u n o s p u n t o s , que se t o c a r o n , á p r o p o n e r l a 

una doólr ina m o m l decis iva á m i f a v o r , y que e r a , y es c o m u n í s i m a e n t r e 

l o s A u t o r e s , me dió la so luc ion ( pásmense l o s que l o l e a n ) de que l o s 

A u t o r e s m o r a l e s n o dicen l o que sienten en l o s l i b r o s , que escr iben, 

s ino en las c o n v e r s a c i o n e s p a r t i c u l a r e s . ;Hasta tales d e r r u m b a d e r o s a r -

rastran aun a j o s h o m b r e s n o i g n o r a n t e s sus apas ionados e m p e n o s 1 P o r 

mas que d iga t o d o el m u n d o , que la Ley de Dios «o quiere trmpas\ no v e o 

púa cos.a c u el m u n d o , s ino hacer coa t r a m p a s burla <k la Ley de D i o s , 



L ó g i c o s como" los mejores que huvo en aquel tiempo en la 
Religión. Las siete partes de o c h o , que se gastan en tantas 
divisiones de términos, y proposiciones , modales , expo-
liables , exceptivas, reduplicativas, suposiciones, apela-
ciones , ampliaciones , restricciones, alienaciones, diminu-
c iones , conversiones, equipolencias, y reducciones, de 
nada sirven j lo pr imero , porque todo esto luego se ol-
v ida, de m o d o , que apenas entre cien Theologos Juris-
tas , ó Médicos se hallará uno que conserve todas aque-
llas baratijas en la memoria i lo segundo , porque aunque 
no se olvide , apenas tiene jamás uso en la disputa, 

3 El P. A r r i a g a , que fue sin duda un gran Lógico 
testifica, que en quarenta años que freqiientó las disputas 
Escolásticas,jamás le ocurrió l a n c e , en que necesitase de 
reducir algún sylogismo de m o d o i m p e r f e t o , á perfecto. 
Y o protesto asimismo, que ni en las Aulas de mi Religión' 
ii otras, ni en la Universidad de Salamanca, ni en esta 
de Oviedo , vi hacer jamás tal reducción, j D e oué depen-
de esto ? D e que qualquiera Profesor, medianamente racio-
n a l , al punto que vé un sylogismo bien f o r m a d o , aunque 
sea en m o d o imperfecto , conoce que la conseqiiencia es 
b u e n a , y asi se guarda de conceder ambas premisas. Y 
quando á primera vista no comprehenda la fuerza de la 
i lac ión, reconvenido segunda vez con el mismo sylogis-
m o , cae en !a cuenta, y sin conceder ambas premisas, 
busca alguna escapatoria para no ser cogido en el lazo de 
Ja conseqiiencia. Pero si fuere tan bestia , que ni á la pri-
mera , ni á la segunda lo entienda, pronuncio que será in-
capáz de que nadie dispute con éL 

4 L o " primero sucede, y aun con mas fuerte razón 
en orden á la barahunda de reglas de modales, exponibles, 
apelaciones, conversiones, equipolencias , &c. ; Q u é Pro-
fesor hecho, para mostrar , ó la fuerza de su argumento, 
o l a verdad de su respuesta, recurre á tales reglas f Solo los 
pobres principiantes, ó porque n o saben otra c o s a , ó por-
que no les ocurre otro m o d o de proseguir el argumento, 
echan mano de aquellas fruslerías; las quales tal vez ocasio-
nan el gravísimo inconveniente de acreditar á un menteca-

to, 

/ 

to , y deslucir á un doéto , con la ignorante multitud cíe los 
asistentes; quando aquel por tener presentes estos arga-
dillos , se mete con el argumento en e l los , y éste , que del 
todo los ha o lv idado, y apenas entiende y á , ni aun los 
significados de las voces , se vé perplexo , y enredado , sin 
.saber qué decir á ellos. N o es cosa lastimosa , y aun infa-
mia de la Escuela, vér entonces salir de la A u l a una tropa 
de necios, proclamando: Gran mozo es fulano! Apretó de tal ¡no-

do con el argumento 4 tal Maestro , que lo atorrolló. 

§. 1 1 . 
5 T ) £ r o acaso á los principiantes serán necesarias las 

J_ reglas expresadas , aunque despues se hayan de o l -
v i d a r , ó no tenga uso5 del m o d o que los andamios son 
precisos para formar el edif ic io, y despues se derriban, 
porque él se sostiene por si mismo sin ese auxilio, D i g o , 
que en parte convengo en e l l o , c o m o aquellos precep-
tos se dén muy sucintamente : pues en ellos se aprenden las 
voces facultativas proprias para expresar las buenas , ó ma-
las condiciones de los argumentos. Estoy persuadido á que 
todo hombre de buena razón * al momento que sobie ma-
teria que tiene estudiada, se le propone un sylogismo vi-
cioso , sin atención á regla alguna, y aun sin m e m o r i a , y 
estudio de e l la , conoce que es defe¿tiloso i esto es * que la 
ilación no es buena, y aun dará alguna explicación del v i-
c io que tiene, aunque no con voces proprias, y lacultativasí 
P o n g o por caso , que se varia de apelación, que el medio 
no se identifica con las dos extremidades en las premisas, & c . 
< Quién ai oír aquel Vulgar Sofisma: Mus est xox monosílaba, 

sed rox monosyliaba non manducat caseum: ergo mus non manducat 

Castum, no conocerá , que es un m o d o de argüir defeítuosi-
s i m o , y se reirá del que lo propone ? Pero no sabrá decir, 
que el vicio que tiene , es la variación de suposición. 

6 Y si se mira bien j se hallará, que ningún Escolástico, 
sea principiante, ó no toma en disputa las reglas Sumulis-
ticas c o m o medio para examinar si algún sylogismo es vi-
c ioso ^ ó no. La prueba es clara ^ porque para eso sería m e -
nester detenerse en el examen de cada sylogismo una, 11 dos 
horas j pues todo este tiempo sería menester para ir repa-

j o san-



sando mentalmente todas las r e g l a s , y contemplando si ert 
la aplicación falta , ó no la observancia de cada una. L o 
m a s , pues , que pueden servir las reglas al Escolástico , es 
para dár razón del vicio del sy logismo , quando el A f u -
yente se la pide. Mediante la kiz. natural, y precisamente 
por ella , luego que vé un d e f e f t u o s o sylogismo , conoce 
que lo e s ; sobre c u y o supuesto concede , 6 permite una, 
y otra premisa , y niega la conseqiiencia. Instale el contra-
rio sobre que diga que vicio tiene el sylogismo y aqui en-
tra el vér á qué regla Sumulistica contradice. 

7 P e r o ni aun esta utilidad se l o g r a , sino en una míni-
ma parte. Raris imo es el Escolástico , que tiene presentes 
todas las reglas. A este rarisimo no se le dá espacio para 
reflexionar lo que es menester , para vér á qué regla se fal-
ta en el sylogismo ; -con que-yá por falta de t iempo, yá 
por falta de m e m o r i a , so lo á unas poquísimas reglas gene-
rales se recurre en la disputa i p o n g o por caso , si se varió 
la apelación , sise varió la suposición, si se infiere la con-
seqiiencia de dos proposiciones negativas., si se deduce 
de dos particulares , si hay alguiv termino en e í consiguien-
te , que no parezca en las premisas, & c . L u e g o conven-
dría instruir solo en estas reglas generales, que son las 
que han de tener en uso , y n o descender á tanta menu-
dencia, cuya enseñanza consume mucho tiempo , y des*-
jHiesno es de servicio-

III . 
S O n f í e s o , que si se pudiesen dár regías para deserr-

redar todo genero de Sofismas, sería útilísimo 
aprenderías , y conservarlas prontas en la memoria , aun^ 
que fuese á costa de m u c h o estudio. Pero el mal'es, que 
todas las que dán los que con mas prolixidad escriben las 
Sumulas, no alcanzan á manifestar , ni aun la centisima 
parte de las trampas de que se puede usar en la disputa. 
A q u e l l o s antiguos D i a l e & i c o s , Chrysippo , Euclides de 
M e g a r a , y Eubulides, inventaron varios Sofismas, cuyo 
desenredo no se ha logrado c o n todas las reglas Sumulis-
t icas , prol i jamente estampadas en tantos libros. Tales son 

' "A aque-

aquellos de la invención de Euoulides, á quiertes é l , con 
alusión á la materia de que trataban , dió los nombres de 
ti Mentiroso, el Engañador , la Ele ¿ka , el Son tes , el Velado el 

Comino, el Calvo. 

9 P o n a o por exemplo : El Sofisma llamado el calvot 

probaba, que un hombre no quedaría calvo aunque le qui-
tasen todos los pelos de la cabeza , discurriendo asi: Si á 
un hombre , que tiene toda la cabeza cubierta de cabello, 
le quitan un pelo , no por eso quedará calvo , porque la 
carencia de un pelo solo á nadie puede constituir calvo: 
por e^a misma .razón-tampoco lo sera porque le quiten otro 
pelo. T a m p o c o por quitarle el tercero: y progredíendo asi 
de pelo en pelo hasta llegar al u l t i m o , siempre subsistirá la 
misma r a z ó n , de que por quitar un pelo solo no puede 
hacerse calvo el que antes de quitarle aquel pelo no lo era, 

10 El Sofisma llamado el Mentiroso, probaba , que una 
indivisible proposicion podía ser á un mismo t iempo falsa, 
y verdadera: c o m o si un hombre profiere esta : ro miento. 

En la qual se infiere, que si dice verdad , miente, porque 
eso es lo que afirma en la proposicion i y del mismo m o d o 
se infiere , que si miente dice verdad. D e este Sofisma des-
cienden aquellas proposiciones que los Dialécticos llaman 
se ipsas falsificantes > y si se mira b ien , t o d o s , ó casi todos los 
enredos sofíst icos, con que algunos Autores de Sumulas 
m u y prolíxas llenan muchas paginas,como que son produc-
ciones de cabiladores m o d e r n o s , lo fueron de Diale&icos 
antiquísimos , especialmente de los de la Se&a M e g a d c a . ^ 

11 El ingenio humano siempre fue mas fértil en cabi-
laciones para obscurecer la verdad , que en discursos para 
descubrirla. R e y n ó en muchos Eilósofos de aquellos retira-
dos siglos una furiosa manía de ocuparse totalmente en las 
argucias L ó g i c a s : y lo que sucedía e r a , que enredaba« 
mucho mas de lo que podían desenredar. D i o d o r o , Discí-
pulo de Eubulides, y gran fabricante de Sofismas, no pudo 
disolver algunos, que le propuso e l E i l ó s o f o Stilpon , l o 
que le apesaró de tal m o d o , que rindió la vida al dolor de 
quedar vencido. Cuéntalo Diogenes Laercio . A u n mas no-
table es lo que refiere A t h e n e o de Philetas C o o , tan perdi-

imi. Vll.deí The tur o^ T \ 4*" 
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damente entregado al e n r e d o , y desenredo de estos"meni 
tales pali l los, q u e no pudiendo apenas reposar de dia ni 
de noche , se fue consumiendo , y secando , hasta dár con-
sigo en el sepulcro , donde para m e m o r i a de su tragedia 
se fixó este epitafio: ° ' ' 

Hospes, Vhiletas sum: mendax, & captiosa.: ratio> 

Me perdidit, vespertinaque, ac nocturna, studiorum cura,. 

i z Chrysippo fue el que mas trabajó en el Arte. Lógi¿. 
c o , de quantos huvo en el mundo. Dice Diogenes Laer-
cio , que compuso trescientos y once Libros-de. esta , facul-
tad. Parece que este sería.«1 hombre mas capáz (mayor-
menre quando todos sientan que era m u y s u t i l ) , que nun-
ca h u v o , para desatar t o d o genero de Sofismas. Bien lejos 
de eso , no acertó á dár solucion á niuc-hos* que él mismo 
f o r m ó á favor de laSe&a.Académica. N o d e x a duda en ello 
el testimonio de C i c e r ó n (4): De quo (Chrysippo)queri so-
lentrStoici, dum studiose omnia conquisierit contra sensus ^ & perspi-

cua a tem , contraque omnm consuetudinem , contraque rationcm ip-

sum sibi respondentcm, infeiioüm fuisse : ¡taque, ab eo armatum \sse 

Cameadem. Y en el libro 4. de las mismas Qiiestiones .Aca-
démicas : HAC Chrjsippea snnt, ne ab ipso quidem soluta.. 

13 El m i s m o C i c e r ó n d ice , que Chrysippo trabajó 
mucho , y con grande a f á n , en buscar solucion al Sofis-
ma llamado Sorites, y no pudo hallarla. < D e qué le sir-
v ió pues tan prol ixo estudio de la L ó g i c a > Asi se vé la 
1nsuf1c1enc1a. de este A r t e para desenredar los argumentos 
Capciosos, por.mas q u e se multipliquen sus preceptos. L o 
q u a l , siendo a s i , c o n v e n d r í a estrecharlos-a-algunos pocos, 
y generalísimos, y no consumir mucho t iempo en l o que 
na de tener p o c o , ó ningún uso. 

1 4 TV f A S entre todas las baratijas sumulisticas nada 
l ' V Ì juzgo tan inútil c o m o el capitulo-de las Equi-

polencias. Llamanse proposiciones equipolentes aquellas 
que siendo opuestas ,/vienen à hacerse equivalentes la una 
à la otra ; esto e s , significar lo mismo y añadiendo una ne-
gación -, tal vez dos , à una de ellas anteponiendo , ó pos-
poniendo la negación según la diferente oposicion que tie-
nen las proposiciones. C o m o estas dos proposiciones con-
tradictorias :Todo hombre es blanco, algún hombre no es blanco ; se 
hacen equivalentes, y se reducen à una misma significa-

c i ó n , anteponiendo una negación à una de ellas, ó bien 
. à la primera. D e este m o d o : No todo hombre es blanco , ó bien 
à la segunda de éste : No algún hombre es blanco. 

15 L o primero , al m o m e n t o se dexa vér-, que el dis-
cernir si dos proposiciones t ienenia misma , 6 distinta sig-
nificación, pertenece à la '"Gramática, ó hablando mas g e -
neralmente, a la c o m p r e h e n s i o n d e l l d i o m a en que se pro-
fieren las proposiciones. <Qué L ó g i c a es menester para per-
cibir que esta proposícion: No todo hombre es blanco, no es 
o p u e s t a , antes equi valente à ésta: Algún hombre no es blancoì 

Havrá algún'racional inteligente de la lengua^ Castella-
na y q u e no perciba esto? Hay cosa mas graciosa, que 
darnos reglas para que entendamos que esta proposi-
c ión , nonnullus boma currit, es equivalente de esta , aliquis 

homo currit'-, y esta non possibile est hominem esse equum, equiva-
lente de estotra, 'impossibile esse hominen esse equum ? C o m o 
sihuviese algun Lat ino , por infimo que sea , que ignore, 
que , nonnullus significa lo mismo que aliquis-, y non possi-

bile lo mismo que impossibile. Es verdad , que en otras no 
está tan ciará la equivalencia , porque son tantos los arga-
dillos que hay en esta materia , especialmente quando se 
trata de la equivalencia de los modales , que à veces es 
menester parar algo la atención en las proposiciones, pa-
ra discernir si son ¡equivalentes. Pero insisto en que t o d o 
esto pertenece à la G r a m a t i c a , y que nó hay hombre 
a l g u n o , inteligente del Idioma en q u e le hablan, que n o 

- T4 se 
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se baga c a p a z de la o p o s l c i o n de la equivalencia de las 
p í o posiciones , sin el subsidio de la Dialéct ica-

16 L o s e g u n d o pregunto : <.Qué f r u t o se puede sacar 
de estas instrucciones? S o l o estos t r e s , que v o y á señalar 
Fatigar c o n e l estudio de ellas á los pr incipiantes , introdu-
cir un lenguage de algarabía en las Escuelas , y dár oca-
sión á que A r g u y e n t e s i g n o r a n t í s i m o s , y q u e no saben 
sino estas fruslerías , reduciendo á ellas sus argumentos 

• e n r e d e n , y a lucinen á l o s que c o m p r e h e n d e n m u y bien 
la materia q u e se qiiestíona , pero están o l v i d a d o s , 6 n u n -
ca pusieron estudio especial en tales vagatelas. Pon<*o 

por e x e m p l o . N i e g a el Sustentante al A r g u y e n t e una pre-
posición de significación m u y clara , y que toda la Aula en-
tiende ; y el A r g u y e n t e , q u e no tiene c o n q u e probarla 
q u e h a c e * T o m a n d o los términos de la misma proposi-
c ión , les inserta d o s , 6 tres n e g a c i o n e s , yá por el dere-
c h o , y.á por el e m b é s , y proponiendo-por premisa mavor 
de, o t r o s y l o g i s m o que esta segunda proposieion' es 
equivalente de la pr imera. , prosigue así el sy log ismo: sed 
HÍ est, que U segunda es verdadera: luego también la primera. Vé 

aquí lo pr imero introducido el lenguage de algarabía 
en la equipolente „sembrada de negaciones. L o segundo 
e m b r o l l a d o el argumento , y el Sustentante. Qualquieia 
-cosa que este quiera responder , le meterá el Arguyente 
e n el e m b o l i s m o de- las reglas Canónicas de Equipolen-
c ias , , contenidas en aquellos versos Sumulisticos: 

Non omnis, quidam non : omitís non , qu.tsi nullusj 

Eonnnlius , qHid.m :sed hullüs non ,, valet omnis-, 

Non alíquis, nuliíts-. non qiúdam non , valet omnis. 

Non alter, neuttr: neuter non , pnstat merque. 

Si las Equipolentes son de las m o d a l e s , se pasa á los otros 
de igual h a r m o n í a ; 

Omne , necessum valet: impossibile , nullum-, 

Pvssibile, qttiddam ; quiddam non, possibiie non. 

L u e g o estos v e r s o s se adjetivan c o n la prosa de aqnelüs 

• í* quar 
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c u a t r o mysteriosas dicciones , purpurea , Míate , _ amabimtt 

edentuli, cuyas vocales rigen , o señalan las varias o p o s i -
c iones de las m o d a l e s , ó sus e q u i p o l e n t e s ; c o m o la^ v o -
cales de aquel verso Populeam vigam mater regina ferebtf, 

el orden c o n q u e se han de co locar C h r i s t i a n o s , y M o r o s , 
para q u e la fatalidad del cuchi l lo cayga so lo sobre estos. 
F inalmente , uno , y o t ro se cose c o n aquel versículo PW-
übile, contingens, impossibih , necesse. Q u e t o d o ello a los 
q u e no están en el' misterio parecerán conjuros mágicos ; 

17 N o niego, que esta disposición artificiosa de v o c e s 
es un auxl'iio o p o i t u n i s i m o de la m e m o r i a ; pero quisiera 
q u e so lo se usára de él para lo que es útil conservar en ella; 
u o para lo q u e es m e j o r para o l v i d a d o . < Q u é se sacará de 
un argumento reducido á estos términos ? Q u e se llenará 
la Aula.de p o l v o , :de m o d o , q u e quantos están en ella n o 
v e a n gota. , sino algún r a r o , que t e n g a presentes aquel los 
argadillos que en la ©pinion de todos los circunstantes 
aje , atropelle r c o n f u n d a , y aun c o n c l u y a un A r g u y e n t e 
ignorante s un Sustentante d o c t o ; en fin, s e a c a b e el A ¿ t o 
sin tocar palabra de la qiiesrion. A s í se debiera impedir tal 
m o d o de disputar, c o m o pernicioso a l a Escuela.- ^ . 

18 Si y o me- halláse presidiendo en un A c t o - p ú b l i c o , 
donde el A r g u y e n t e , despues de negársele esta propos i -
e i o n : Los futuros están pasitamente presentes a la eternidady la 
probase de este- m o d o : Esta proposieion , la no presencia pty-

Ssica de los futuros a la eternidad es carencia de un predicado , el 

qual necesariamente en quarto modo conviene a los futuros, es equi-

polente de ésta : los futuros están pbjsicamenté presentes a La eter-

nidad', sed ¡ac estaque esta proposieion, laño presencia phjstca de 

los ^futuros a la eternidad es carencia de un predicado , el qual 

necesariamente en quarto modo conviene a los futuros, es verdade-

ra : luego esta proposieion, los futuros están pbjticamente presen-

tes a la eternidad, también :es verdadera. Si me halláse , repito, 
presidiendo en tal A d o , le diría al A r g u y e n t e : Señor Ba-
chiller-,.hable christianamente , y dexese de algarabías. L a 
proposieion que se le ha negado al A t t u a n t e está bien clara, 

. y n o necesita de comentarse c o n e q u i p o l e n t e s , que en vez 



de explicarla la obscurecen. Si tiene con que probar ía 
equipolente," tendrá con que probar aquella. V a m o s , pues 
derechamente á la prueba, sin gastar t iempo en esos cir-
cunloquios. Y si no tiene , prueba , daxe el argumento, y 
vayase á estudiar la qi iest ion, con el aviso de-que otra 
v e z nose venga á un Theatro tan ser io .con esos,enredos 
pueiiles. 

V , 
19 T A S reglas de Jas Conversiones .aliase ván,-poro 

J L , m a s , o menos ,^con..las dé las Equipolencias. U n 
entendimiento claro., sin:fatigar la m e m o r i a , y la atención 
c o n esas.reglas , luego vé \$i por la transposición de los ex-
tremos hay conseqiiencia.de una proposición á -otra; y 
el que, no le tiene ta l , á cada paso -se e q u i v o c a , ó alucina 
en la apiicacion.de las reglas. Casi se. puede-decir-lo mismo 
de todos los demás preceptos sumulisticos. -Lo que he vis-
t o , y .observado siempre., e s , que cada uno razona sesun 
la cantidad de entendimiento^üe Dios le ha dado. U n in-
genio perspicáz , con poquísimas., y aun con ningunas Su-
mulas discurre oportunamente , y sin perder el hilo en 
las materias que ha estudiado; y el embarazado/^confu-
s o , aunque esté estudiando Sumülas *toda la vida, dará 
trompicones á.cada paso. N o por eso-concluyo que las 
Sumulas son.inutiles., sino que la utilidad.que se puede sa-
car depi las , se logrará.congos poquísimos.preceptossene--, 
rales , que se reducen á dos pliegos. C o n ellos , y una bue-
na Lógica natural, se puede qualquíera andar arguyendo 
por todo e l mundo. Y si la L ó g i c a natural no es buena ,:no 
su ve la artificial sino para embrollar.,- y. confundir. 

Ve lo que conviene quitar, 
j poner en la Lógica., 

y JVLetaphysica. 

DISC UR SOÜ D V O DECIMO. 

11. la L ó g i c a es un A r t e instrumental, c u y o fin es di-
^ rigir^l 'entendimiento para adquirir las demás cien-

c ias , n o v e o por qué se hayan de tratar en laOLógíca con 
tanta .difusión, qiiestíones totalmente inútiles para ese fin. 
En aquellas Oficinas donde se fabrican los instrumentos 
de varias Artes mecanicas -, no se trabajan sino precisa-
mente aquellos que tienen algún uso en ellas. p o r qué en 
las Aulas.de L ó g i c a , que son las Oficinas de los instrumen-
tos mentalesj, c o n que ha de trabajar el discurso en las ma-
terias de otras ciencias, se ha de sudar en cavilaciones, 
que jamás han deserv ir , ni en la Physica , ni en la Jurispru-
denc ia , ni en la T h e o l ó g í a y n i en la Medicina? 
• 2 Estoy bien c o n que en e l -Tratado que llaman de 
Proemiales dé L ó g i c a , se e n s e ñ e ' c o n toda distinción, 
qué es habito -científico , e n qué se distingue el prá i l i co 
del especulativo; q u e se explique exa&amente todo lo que 
pertenece á h razón de objeto ¿ tanto de la potencia, c o m o 
de la/¿¡encíay y todas sus divisiones> de m o d o , .que los 
principiantes queden comuna idéa clara de Jo q u e es objeto 
m o t i v o , terminativo , próximo", r e m o t o , .adequado , in-
adequado ; qué es en él razón (jua, qué razón sub ijua , & c . 
p o r q u e toda; esta do&rina se apl ica, y sirve á las demás 

e l • * f a -



de explicarla la obscurecen. Si tiene con que probar h 
equipolente," tendrá con que probar aquella. V a m o s , pues 
derechamente á la prueba ,- sin gastar t iempo en e¿os cir-
cunloquios. Y si no t iene.prueba, dexe el argumento, y 
vayase á estudiar la qi iest ion, con el aviso de-que otra 
v e z nose venga á un Theatro tan ser io .con esos,enredos 
pueiiles. 

V , 
19 T A S reglas de Jas Conversiones .aliase ván,-poro 

J L , m a s , o menos ,,conJas dé las Equipolencias. U n 
entendimiento claro., sin:fatigar la m e m o r i a , y la atención 
c o n esas, regí a s , luego vé \$i por la transposición de los ex-
tremos hay conseqiiencia.de una proposición á -otra; y 
el que, no le tiene ta l , á cada paso -se e q u i v o c a , ó alucina 
en la aplicacion.de las reglas. Casi se. puede-decir-lo mismo 
de todos los demás preceptos sumulisticos. L o que he vis-
t o , y .observado siempre., e s , que cada uno razona sesun 
la cantidad de entendimiento^üe Dios le ha dado. U n in-
genio perspicáz , con poquísimas., y aun con ningunas Su-
mulas discurre oportunamente , y sin perder el hilo en 
las materias que ha estudiado; y el embarazado / ^ c o n f u -
s o , aunque esté estudiando Sumülas *toda la vida, dará 
trompicones á .cada paso. N o por eso-concíuyo que las 
Sumulas son.inutiles., sino que la utilidad.que se puede sa-
car depi las , se logrará.congos poquísimos.preceptossene--, 
rales, que se reducen á dos pliegos. C o n ellos , y una bue-
na Lógica natural , se puede qualquiera andar arguyendo 
por todo e l mundo. Y si la L ó g i c a natural no es buena ,:no 
su ve la artificial sino para embrollar.,- ^confundir . 

De lo que conviene quitar, 
j poner en la Lógica, 

y JVLetaphysica. 

DISC UR SOÜ D V O D ECIMO, 

11. la L ó g i c a es un A r t e instrumental, c u y o fin es di-
^ r ig i ra l entendimiento para adquirir las demás cien-

c ias , n o v e o por qué se hayan de tratar en laOLógica con 
tanta .difusión, qiiestiones totalmente inútiles para ese fin. 
En aquellas Oficinas donde se fabrican los instrumentos 
de varias Artes mecanicas no se trabajan sino precisa-
mente aquellos que tienen algún uso en ellas. -j p o r qué en 
las Aulas.de L ó g i c a , que son las Oficinas de los instrumen-
tos mentales j, c o n que ha de trabajar el discurso en las ma-
terias de otras ciencias, se ha de sudar en cavilaciones, 
que jamás han deserv ir , ni en la Physica , ni en la Jurispru-
denc ia , ni en la T h e o l ó g i a y n i en la Medicina? 
• 2 Estoy bien con que en e l -Tratado que llaman de 
Proemiales de L ó g i c a , .se e n s e ñ e ' c o n toda distinción, 
qué es habito -científico , .en qué se distingue el prá i l i co 
del especulativo; q u e se explique exa&amente todo lo que 
pertenece á l̂a razón de objeto ¿ tanto de la potencia, e o m o 
de la/ciencia y y todas sus divisiones> de m o d o , .que los 
principiantes queden comuna idea clara de Jo q u e es objeto 
m o t i v o , terminativo , próximo ", r e m o t o , .adequado , in-
adequado ; qué es en él razón (jua, qué razón sub ijua , & c . 
p o r q u e toda; esta do&rina se apl ica, y sirve á las demás 
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facultades Theoricas. Estoy ¿ i e n asimismo con que á vuel-
tas de ella se mueva alguna question para dár exercicio , y 
uso en la-disputa. <Pero qué conducencia tendrán tantas, y 
tan prolixas controversias, c o m o se agitan en aquella paite 
de la Lógica , llegando á dividir Escuelas., sobre puntos, 
<2ue en saliendo de la L ó g i c a , -jamás se tocan -en otra par-
te r Disputase porfiadisimamente, sobre si el o b j e t o de la 
L ó g i c a .es ente real , ü . de razón:? Si es el m o d o de saber 
f o r m a l , ó el objetivo ? Jamás en otra facultad se tocan es-
tos asuntos , ni otros que necesiten su inteligencia. 

3 ¿Qué diré de los ampios tratados del ente de razón? 
Q u é Escolástico negará , que Aristóteles-fue un gran Dia-: 
lectico ? Ñ i q u e trató en varios libros de quanto juzgó im-
portante para hacer c o m p l e t o este A r t e ? Sin embargo , ni 
una palabra nos dexó escrita del ente de razón. <Pues cómo 
se quiebran tanto 4as cabezas sus . S é d a n o s , por averi-
guar los progenitores , el nacimiento , la educación; y las 
travesuras de este imaginario Duende? D e los Autores 
Estrangeros, que han escrito Cursos enteros de Filosofía, 
algunos., ni una palabra hablan del ente de -razón; otros 
con notable parsimonia, y rarísimo muy de intento. ¿De-
xan por eso en las demás Naciones de adelantar tanto en 
todas las ciencias Táieóricas, c o m o en España ? Antes pue-
den adelantar m a s , porque no consumiendo t i e m p o , o 
consumiendo poquísimo en lo snpeif luo, les queda mas 
espacio para emplearle en lo uríL 

4 D e los Universales, tanto e n c o m ú n , c o m o en patn 
ticular , es preciso se trate , porque sin algún conocimien-
to de el los, mal se puede averiguar la esencia metaphysica 
de los objetos de qualqniera de las ciencias Theórícas. Pe-
r o casi todas las qi iestiones, que u n o s , y otros se intro-< 
ducen , debieran cscusarse (exceptuando una , íi otra para 
exercicio de los oyentes en la disputa, c o m o se dixo arri-
b a ) , ó tocarse muy l igeramente, para dár alguna noti-
cia de ellas. 

5 Dicen, que todas esas qiiestiones son utiles para agu-
zar los ingenios. Pero yo r e p o n g o , que los ingenios hacen 

l o 

l o qué los Cuchillos, que de demasiado aguzarse se $a%« 

tan , se destruyen , se aniquilan. 

Si nim/s exacuJS ferrum, non ensis acatas^ 

Hullas erit.. 

6 Y o no sé si una í n v e d i v a del P . Rapin,. Jesuíta Fran-
cés contra el m o d o que tienen los Españoles de tratar la 
Dialéctica-, pretendiendo que de ella contrahen un habito 
vicioso de raciocinar vanamente , ó por mejor d e c i r , qui-
merizar , será absolutamente verdadera. Pero en todo caso 
vaya alia, para que el L e f t o r haga el juicio que quisiere. 
Los Españole?,. dice , que so* los Maestros de los demás Pueblos en 

materia de reflexiones, refinaron tanto sobre la Lógica en. el siglo pa-

sado , que alteraron U pureza de la razón natural por la sutileza de 

sus raciocinios , arrojándose a especulaciones vanas , j: abstractas, >que 

nada tenían de realidad. Sus filosofos. bailaron el Arte de tener raía» 

contra lo que di ¿la el buen juicio, y dar no sé qué color especioso a lo 

que mas- dista de lo razonable. No. era en examen, de las costs 

misma* donde apuraban el discurso,, sino en. lo* concepto*, j en los 

términos, &t. Es verdad, que el P. Rapin habla de los F i -
lósofos E s p a ñ o l e s , que florecieron há un siglo-, o siglo y 
medio . ¿Pero quiénes eran aquellos , sino los mismos c u -
y o m é t o d o se sigue hoy c o m o regla en nuestras Escuelas? 

II*-

7 T Y E r o norabuena que con la freqüencia de la disputa 
t se afilen, y se afilen bien los ingenios ( porque n o 

es ahora ocasion de explicar el m o d o que debe haver en es-
to^, qué son menester para eso tantas qüest íonescomose e x -
citan en la L ó g i c a , especialmente tratadas con tanta proli-
j i d a d ? T r e s , ó quatro bastarían para tener en que exerci-
tarse , mientras dura la doctrina de todos los preceptos 
Logicales; pues para estos , si no se entreverasen en ellos 
tantas qiiestiones , bastaría el t iempo de dos meses. 

8 Y n ó t e s e , q u e r e s p e t o de a l g u n a s q i i e s t i o n e s , q u e 
se 



se tratan en la Lógica , les falta á los principiantes la luz 
necesaria para discurrir en ellas; con que es preciso dispu-
ten á ciegas. P o n g o por e x e m p l o : En los Proemiales se 
disputa, si la L ó g i c a Docente y Utente se distinguen real-
mente , ó si son un mismo habito con identidad real, y 
solo distintos per rationeni. Para esto es menester tener 
bien entendido, qué cosa es identidad real,, qué distin-
ción real i qué distinción de' razón.- j Y esto se les enseña 
antes? N o por cierto. T o d a esta d o d r i n a s e guarda para 
m u c h o despues * y se les enseña en la Metáphysica.' otros 
la dan en el tratado de los Universales, que para el caso es 
l o m i s m o j porque es posterior al de Proemiales. Esto vie-
ne á ser c o m o si á unos principiantes en Astronomía se 
les hiciese disputar sobre qué Planetas tienen paralaxe, y 
q u i n t o cada l i n o ; pero no se les enseñase qüé cosá es pa-
ralaxe * hasta cinco , ó seis meses despues. Disputase en 
el tratado de Ente de razón , si la imaginativa Jos hace* 
P e r o qué facultad es esta* qtie l lamamos imaginativa, en 
qué se distingue del entendimiento * qué oficio tiene, no 
se les explica hasta lo ultimo del C u r s o , en los que lla-
man Libros de Anima. Mas< El tratado de Jos Predicables 
de P o r p h y n o , por tanto se ingiere en la L ó g i c a , por quan-
to se juzga indispensablemente necesario para evitar toda 
confusión en la disputa , la quaí freqiientemente se incurri-
ría , si no se supiese bien qué es lo que se predica c o m o ge-
nero , qué c o m o espec ie , qué c o m o diferencia , &c. Pero 
es bueno que está materia se trata allá ácia l o ultimo de Iá 
L ó g i c a ; y antes de llegar a l l í , los hacen contender á los 
muchachos en continuas disputas. 

9 Juzgaráse acaso , que aquella brevísima noticia , qud 
se da en los notables de la qüestion, de los términos de ella, 
basta para que los principiantes se hagan bastantemente ca-
paces del asunto. Pero realmente no es así. L o que he visto, 
y palpado, es , que en queriendo salir en el argumento dé 
aquellos precisos sylogismos * ó enthimemis 4 que tienen 
escritos en el cartapacio , t o d o es desbarrar, y lo que tienen 
escrito 'O recitan casi sin mas i n t e l i g e n c i a q u e si fuesen 
papagayos. ^ p o r 

- 10 P o r esto y o fuera de sentir , que t o d o lo que per-
tenece á la Dialéctica , ó A i te de raciocinar , se les diese en 
preceptos seguidos, explicados lo mas claramente que se 
pudiese con exempíos o p o r t u n o s ; sin introducir qüestion 
alguna. T o d o esto se podría hacer en dos meses, ó p o c o 
mas. < Q u é importaría , que entre tanto 110 disputasen? Mas 
adelantarían despues en poquísimo t i e m p o , bien instruidos 
en todas las noticias necesarias, que antes en mucho sin 
ellas. L a disputa es una guerra m e n t a l , y en la guerra aun 
ios ensayos , ó exercicios militares , 110 se hacen sin preve-
nir de A r m a s á los Soldados/ 

1 1 1 . 
1 1 T 7 N la Metaphysica abstracta , especialmente c o m o 

L J la tratan muchos , también hay harto que cerce-
nar. El famoso REVBAV ha abierto campo á larguísimos 
tratados , y muchísimas qiiesriones, que sin perder nada 
pudieran omit irse , porque no conducen , ni para la Phy-
sica , ni para la Ethica , ni para la T h e o l o g í a , ni para otra 
alguna ciencia. Es bien que se dé una noticia clara de las 

n r i e d a d e s del Ente , singularmente de aquella á quien 
t el nombre de Bondad, en que hay bastante que de-

cir muy substancial, y muy útil para varios asuntos T i i e o -
logicos. D e la perfecta identidad ., que hay entre la Bondad, 
y la Ent idad, bien entendida la entidad , y bien entendidos 
los dos extremos, .colijo y o por conseqüencías , ó imme-
diatas, o mediatas., muchas verdades importantes. 

12 D e aqui d e d u z c o , que la malicia , asi c o m o es ca-
rencia de bondad , es también carencia de entidad, y t o d o 
lo q u e t s malo , se denomina tal , n o por lo que .tiene, sino 
por lo que le fa l ta; q u e la l imitación de la criatura no es 
.otra cosa que una carencia de toda la entidad., que le falta; 
por consiguiente que toda criatura es un pequeñísimo ente, 
y un casi infinito no ente, que tiene infinito masde mala, que 
de buena , porque asi c o m o carece de ia entidad de todas 
las demás criaturas existentes, y posibles, carece también 
,de su b o n d a d ; que D i o s al c o n t r a r i o , c o m o i l imitado, no 

so-



solo es ente excelentísimo , sino que él por sí solo es toda 
]¿ entidad: no solo bonísimo , sino toda la bondad, sin que 
se pueda decir , que hay entidad , ó bondad posible, de la 
q/ual Dios carezca. D e aquí con solo un brevísimo paso del 
discurso , me abanzo á la inteligencia de aquella sublimísi-
m a , divinísima dífinicion, que D i o s dió de sí m i s m o , ha-
blando con Moysés:-r<» soy d que soy, dífinicion , que en la 
superficie dice n a d a , y examinado el f o n d o , explica in-
finito. Si solo D i o s es el que es , las criaturas son las que no 
son. Dios es ei que e s , porque es t o d o eí sér , comprehen-
dido en una indivisible simplicidad , todo el sér sin que 
le falte ni un indivisible de t o d o lo que puede llamarse 
entidad. Las criaturas son lasque n o son, porque el sér que 
tienen es c o m o nada , respedo del sér de que carecen. 

13 Esta máxima de que D i o s es el que es , que es el sér 
m i s m o , que es toda la plenitud del sér , no solo dá á quien 
l o reflexiona un concepto digno de la Deidad ; mas es un 
principio fecundísimo para deducir de él todas las perfec-
ciones divinas., permitidas á nuestra inteligencia; c o m o e n 
e f e d o infirió muchas de este principio el A n g é l i c o entendi-
miento de Santo Thomás. Y el c o t e j o de esta plenitud de 
sér , con el no sér de la criatura, nos coloca en la inteligen-
cia justa de nuestra extremada p e q u e n e z , y oprime nues-
tro orgullo hasta aquel profundo abatimiento correspond 
diente á un sér, que dista casi nada de la nada. 

14 Infiero también del m i s m o principio Metaphysíco 
(aun separados los T h e o l ó g i c o s , que eficacisimamente 
prueban Jo mismo ) que D i o s no puede ser A u t o r de nin-
gún m a l , ni P h y s i c o , ni M o r a l , tomado formalmente; 
porque siendo el mal en esta acepción una mera carencia 
de entidad, un mero d e f e d o de bondad ., n o puede venir 
de una causa , que es plenitud de sér , y de b o n d a d ; pues 
así c o m o no puede producir algún sér quien en sí no tiene 
sér, t a m p o c o puede causar alguna carencia de sér quien 
en sí no tiene alguna carencia d e sér; sin que de aquí se 
infiera, que hay otro Dios avieso , y maligno , c o m o pre-
tendían los pérfidos M a n i q u e o s , A u t o r de todos los males: 

p u e s 

pues el mal para la existencia, de que es capaz , esto e s , de 
pura carencia, no ha menester causa eficiente, sino defi-
ciente, qual es la criatura , por la mucha nada, ó infinitas 
carencias de que está llena. D e m o d o , que el ser Dios 
causa universalisima, está tan lexos de inferir , que c o m o 
tal haya de producir , no solo los bienes, mas también los 
males , q u e antes prueba lo contrario. Es la r a z ó n , porque 
el ser causa universalisima , lo tiene por comprehender en 
su indivisible sér todo el ser; y quien es todo el sér , sin 
mezcla de carencia alguna, no puede producir el m a l , que 
es carencia de sér. 

15 A este m o d o , y siguiendo el mismo h i l o , con la 
debida penetración de aquellos predicados universalisimos, 
y transcendentes, entidad , y bondad, se pueden adquirir 
Utilísimas luces para varios puntos muy esenciales de T h e o -
logía Escolástica, D o g m a t i c a , y Ethica , en que me esten-
diera m a s , si no fuese salir de mi asunto. Pero los que for-
man Cursos de Artes para leer en las A u l a s , sin dár si-
quiera una azadonada en un suelo tan fértil , se estienden 
latísima, y fastidiosisimamente en las qiiestiones de si ei 
ente transciende las diferencias, si es u n í v o c o , equívoco, 
6 analogo , y otras aun de inferior utilidad. 

16 El dexar de tratar de intento del ente infinito en la 
Metaphysica, es faltar no solo á lo conducente , y útil, 
mas también á lo necesario, y esencial. L a razón es , por-
que Dios es objeto de la Methaphysica , no solo debaxo de 
la razón común de ente; mas también debaxo de la de tal 
ente: y no c o m o quiera objeto , sino objeto , aunque in-
a d e c u a d o , principal, ^ s t a es la sentencia mas corriente 
entre los Fi lósofos; y aun Aristóteles la enseña claramen-
te en el lib. n . d é l o s Metaphysíco^, cap. 6, donde dá 
á la Metaphysica el nombre d e T h e o I o g í a , y consiguien-
temente añade, que mira por objeto al mas excelente de to-
dos los entes: C ¡rea namque honor.ab¡ lis simum entium est. N i 
tiene duda , que la Metaphysica es verdaderamente 
I heología : T h e o l o g í a , digo natural, que estriva en prin-
cipios didados por la luz natural del h o m b r e , á diferencia 
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de la Sagrada , que se funda toda en principios revelados: 
porque el que hay entre Jas ciencias naturales una a quien 
se da este nombre, porque mira á D i o s e n razón de taJ, co-
m o principal objeto , nadie lo duda ni puede dudarlo. Se-
ría sin duda un portentoso defecto , que haviendo hábitos 
científicos naturales para todos los objetos c r i a d o s , faltase 
para el Criador. Pregunto a h o r a , en qué paite del mundo 
se enseña esa T h e o l o g í a natural, si es distinta de la Meta-
physica : A s i esto debe suponerse; y por consiguiente es-
trañarse m u c h o , que tantos que se llaman Metaphysicos, 
y leen en las Aulas la C i e n c i a , que llaman Metaphysica, 
tan p o c o , 6 tan nada hablen de su principal o b j e t o , que es 
el Ente increado. 

17 Diráseme , que por esta parte no están defectuosos 
los Cursos de A l t e s , pues aunque en la Metaphysica nada 
se enseña, 6 casi nada del Ente infinito , se suple este de-
fecto en la Physica , donde se trata de la primera causa, 
de su acción principal , que es la c r e a c i ó n , de la subordi-
nación que á ellas tienen las causas, segundas, & c . Res-
pondo l o p r i m e r o , que este es abuso. A la Physica no to-
ca tratar de D i o s , porque su objeto adequado es el Ente 
m o b l e , fuera de cuya esfera está Dios constituido como 
m o t o r de inmoble, y por la misma razón pertenece éste de-
rechamente á la Metaphys ica , á quien toca tratar del primer 
principio , c o m o en efecto de él trató muy de intento Aris-
tóteles en los libros de los Metaphysicos. ¿Y c ó m o nuestros 
Escolásticos dán á la Metaphysica el nombre de Sabiduría, 

y definiendo á Ja Sabiduría Scientia rerum per altissimas 

causas, con todo n o tratan de la c a u & Alt ís ima entre todas 
en la Metaphysica 5 C ó m o , diciendo Aristóteles (a) que 
la Metaphysica es contemplativa de los primeros princi-
p i o s , y causas: Oportet primorum principiorum, & causarttm 

tam speculativam esse , todo l o de causas , tanto primera, 
c o m o segundas, reservan la Physica > N o solo de la 
primera causa debieran tratar en la Metaphysica; mas 

también de la razón c o m ú n de causa , de la causa eficiente 

c n 
0 0 i Mttaph, sap. i o . 

en genera l , la exemplar , y la final. L a razón es clara, pues 
todos el los, ó casi todos convienen en que el objeto ade-
quado de la Metaphysica comprehende t o d o lo que abs-
trahe de toda materia ; esto e s , de materia singular , sensi-
ble , y inteligible; y las razones de causa en c o m ú n , de 
causa eficiente, exemplar, y final, pues se verifican de D i o s , 
es manifiesto que abstrahen de toda materia. 

i s Respondo lo segundo, que lo que en la Physica se 
trata de D i o s , mira precisamente á sus operaciones, ó á 
su potencia aétiva , nada á su sér , y perfecciones absolu-
tas : y de a q u e l , y de éstas se debiera tratar pr imera, y 
principalmente , porque c o m o de parte del objeto primero 

es el sér , que el obrar , también de parte de la ciencia, 
antes es tratar de lo primero , que de lo segundo. 

19 D e lo que acabamos de d e c i r , que el objeto de la 
Metaphysica comprehende todo lo que abstrahede materia 
singular , sensible , é inteligible, se infiere , que á esta cien-
cia toca tratar n o solo de D i o s , mas de todas las substan-
cias espirituales , por lo menos de las c o m p l e t a s , y sepa-
radas esencialmente de la materia , c o m o son los Angeles. 
Pero aun al alma racional la extienden los m a s , y mejores 
Metaphysicos, entendiendo aquella abstracción del objeto 
de la Metaphysica de las tres mater ias , no solo de la abs-
tracción precisiva, ó Lógica u n a s también de la abstrac-
c i ó n rea l , que es la que compete á las substancias espiri-
tuales, según todo su sér. \ Pero quién trata de los Angeles 
en la Metaphysica ? D e los Cursos que se leen en las Aulas, 
ninguno he v i s to , que diga una palabra de ellos. D e los 
impresos , m u y raro , y ese muy raro m u y poco . D e l alma 
racional se trata algo ; pero con tanta escaséz , que que-
dan los oyentes casi tan ignorantes de qué es alma ra-
cional , y quáles sus p o t e n c i a s , y operaciones, c o m o es-
taban antes. 

V a u 
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Lo que sobra, y falta en la 
Thjsica. 

DISCVRSO DECIMOTERCIO. 

i . 

i T ^ N t r o e n 11 n amplísimo asunto. L o que sobra en la 
J C Í Physíca , que se trata en las Escuelas , es mucho? 

mucho mas lo que falta. L o primero casi todo lo que se 
comprehende en Jos o c h o l ibros , que llaman demturali 

Mscultatione, muchos l o estiman una pura , y rigurosa 
Metaphysica. Es cierto que el P . S u a r e z , á quieifnadie 
negara ser un Escolástico m u y metódico , y que sabía co-
locar cada cosa en el lugar correspondiente, incluyó en 
sus Metaphysicas gran parte , y no sé si Ja mayor de las 
quest iones, que los Le£tores de las Aulas controvierten 
en dichos o c h o libros. Esto es conforme á lo que en el ca-
pitulo pasado diximos de la extensión del objeto de la M e -
raphysíca, el qual comprehende , n o sola Ja universalisi-
ma razón de E n t e , mas también todas aquellas diferencias, 
y predicados^ menos universales, que prescinden del Ente 
material , e inmaterial ? por consiguiente , no á la Phvsi-
ca , sino a la Metaphysica toca tratar de la razón de causa 
en c o m ú n , de la eficiente, e x e m p l a r , y final en particular, 
de la a c c i ó n , del inf inito, del primer m o t o r , & c . 

3 M a s a la v e r d a d , en esta incongruencia no insistiré 
m u c h o ; Í porque que importará que lo que conviene tra-
bar en el Curso de A r t e s , c o m o se trate bien, se incluya 
en esta parte o en aquella del Curso ? Hay sin duda en 
esto mucho de arbitrario , según los diferent¿s visos á que 

— i se 

ÍDlSCÜRSO DECIMOTERCIO» ^ b 9 

Se-mira la materia, y según la m a y o r , ó menor extensión, 
q u e cada A u t o r quiere dár a cada una de las tres ciencias, 
q u e componen el Curso . Por cuya razón unos tratan d e 
3as cathegorías en la Mechaphysíca., otros en la Lógica: 
lo que es mas c o n f o r m e á Aristóteles, que del libro de las 
Cathegorías hizo una parte de la Dialéctica. 

3 L o que me disuena , pues, no es que en los o c h o 
libros de N a t u r d í Ausiultatio-ne se traten materias, q u e 
pudieran incluirse en la Metaphysica , sino q u e las mismas 
materias physicas se traten tan metaphysicamente-, y s o l o 
metaphysicamente. Dispútase mucho del compuesto natu-
r a l , - d e la m a t e r i a , de la forma , d é l a u n i ó n , del m o v i -
miento, & c . T o d o s estos son objetos verdaderamente p h y -
sicos. <Mas qué importa , sise tratan idealmente , no sen-
siblemente? ¿Qué i m p o r t a , si se examina solo la superfi-
cie , no el fondo? <Qué i m p o r t a , si en nada se corre el v e -
l o 4 la naturaleza , y no se hace sino, palparle la ropa* 
i Q u é importa , si q u a n t o s e l e e , se escribe, y se estudia en 
l o s ocho libros , se queda en razones c o m u n e s , y coinurtf-T 
Simas, sin descender jamás á las diferenciales* 

% I I . 
4 A C a s o se me d i r á , que á la Physíca, c o m o ciencia, 

X J L n o le toca tratar las cosas de o t r o modo. P e r o 
Cste es un e f u g i o , cuya vanidad mostraré, usando de las 
mismas máximas , y términos de la Escuela. Es constante, 
que todas las ciencias naturales deben mirar sus objetos 
con alguna a b s t r a c c i ó n , porque no se dá ciencia de los 
singulares. Pero esta abstracción, es varia en distintas c ien-
cias. L a Physíca , dicen los Escolásticos, mira su o b j e t o 
c o m o abstracción de la materia singular; pero no de la 
materia sensible, ni de la inteligible. "La Mathemática mi-
ra el suyo abstrahido dé la materia singular , y de la sen-
sible , mas no de la inteligible; porque siendo su objeto 
la quantídad, considera ésta , no solo c o m o prescindida 
de los singulares, mas también de la sujeción , que tiene i 
|os sentidos-; pero n o de su esencial materialidad c o m e 

f m . W- del ilicjtr!* y t fSr 



re presentable al entendimiento. ¿Quién n o vé ahora, que 
la Phys ica , del m o d o que se ensena en las Escuelas, mira • 
su objeto con tanta abstracción , c o m o la Mathematica el 
suyo? Esto e s , n o solo abstrahido de la materia singular 
mas también de la sensible. ¿ Q u e m a s tienen de sensibles* 
en el m o d o de tocarse , el compuesto natural , la materia * 
la forma , el movimiento , & c . considerados solo debaxo 
de estas razones comunísimas ; que Ja latitud , la longitud, 
el círculo , el quadrado , el cubo , el cilindro , la pyrami-
d e , & c . considerados asimismo debaxo de estas razones 
comunes? 

5 Explicaréme m a s , y siempre en términos escolásti-
c o s , porque los profesores, ò desprecian, ó no entienden 
à.quien 110 les habla en su lenguage. L a Physica, dicen, 
mira su objeto solo con abstracción de los singulares, por-
que las demás abstracciones pertenecen à otras ciencias: 
luego Je mira abstrahido solo de los individuos, mas no 
de. las especies; o abstrahido solo de las diferencias indi-
viduales, mas no de las específicas. ¿Pues c ó m o los profe-
sores tratan del objeto de la Physica , no solo abstrahido 
de los individuos , mas también de las especies ; y no solo 
de las especies ínf imas, mas aun de las subalternas? N o es 
Ciara la inconseqüencia? Y no es claro también que lo ha-
cen asi? T r a t a n , por exemplo , del compuesto natural; 
pero solo debaxo de este concepto generalísimo. N o solo 
n o descienden al hombre , al caballo , y al aguila , que 
son especies ínf imas, mas ni auna Ja razón c o m ú n de ani-
mal , que es genero , ó especie subalterna. N o solo no ba-
x a n a l o r o , à la plata , al c o b r e , que son especies ínfimas, 
mas ni aun à la razón común de m e t a l , que es genero ò 
especie subalterna. 

6 D e aquí depende , que esta Phys ica , con todo el cu-
mulo de sus máximas, esparcidas en ocho l ibros , no dá luz 
para explicar algún fenómeno, para disolver algún proble-
m a , aunque sea el mas patente, el mas fácil de quantos 
ocurren en el dilatado ámbito de la naturaleza. ¿No se de-
muestra esto en los escritos del mismo Aristóteles? C o m -

V. •. ». . pu-

buso este Fi lósofo ( c o m o quieren muchos) eí libro de los 
p,ablentas, donde pasan de ochocientos los que propone, 
pertenecientes á la materia physica. Veanse las soluciones, 
que dá á todos ellos, y se hallará, que jamás recurre á prin-
cipio alguno, ó máxima estampada en los o c h o libros, para 
dar salida á qüestion alguna. N i podría hacerlo, aunque 
quisiese, porque las generalidades , de que tratan los o c h o 
l i b r o s , se quedan en la externa superficie : d igámoslo asi, 
de las puertas afuera de la naturaleza. Despues de tanto 
razonar de los principios del ente natural , de causas;, ac-
c iones , pasiones, e f e c t o s , & c . si le preguntan al q u e gastó 
su calor natural en estos t ra tados , c ó m o se enciende el 
f u e g o , c ó m o se disuelven las nubes en agua, c ó m o fecun-
da ésta la tierra; c ó m o se engendran , c ó m o se nutren las 
plantas , se halla el pobre en densísimas tinieblas. Y es el 
caso , que de Jas proposiciones m u y comunes en materia 
physica se verifica á su m o d o aquel a x i o m a , que vulgar-
mente se aplica á las polít icas, y morales.: Samo commimis 

neminem tangit. N o tocan en el pe lo de la ropa esas m á -
ximas generales el m o d o , que tienen de obrar las causas 
particulares cada una dentro de su especie. 

1 1 í . 
7 T T X l r á m e alguno, que la averiguación del m o d o c o n 

L J que obra cada causa particular dentro de su es-
pecie , pertenece á la Physica pvperimental, no á la cien-
tífica , que es la que s^ - " * e n a , y debe ensenar en las Es-
cuelas. Pero lo .»--»mero preguntaré yo , ¿qué Physica cien-
tífica es » hablan de la Physica científica los Es-
c t >j¿5cico5, quando dicen , que su objeto es el ente natural 
sensible, de tal m o d o , que en razón de objeto no prescin-
de de la sensibilidad? Es c laro; pues afirman , que el objeto 
de la Physica , á distinción del de la Matheniática, y del d& 
la Metaphys ica , no prescinde de la materia sensible. Pre-
gunto mas: ¿El o b j e t o , en razón de sensible , no dice res-
p e d o á la percepción d e los sentidos? N o hay duda. P r e -
g u n t o l o t e r c e r o : <El o b j e t o m a t e r i a l , e n q u a n t o dice res-

> y 4 p e e -



'3 1 1 l o . Q T ? E SOBRA , Y P A I T A f fe 
p e d o á la percepción de ios sentidos, no dice r e s p e t o á 
la experiencias O de otro, m o d o : ¡El ob je to material e n 

quanto sensible , no es .exper imentare , y en quanto expe-
r imentare . sensible?.£s manifiesto , porque no hay otra 
experiencia, que la que se t iene, mediante la percepción 
de los sentidos , o no Hay otra acción experimental Q u e 

la misma percepción sensitiva : luego esa misma Physica 
de quien hablan, es Physica experimental. Si los 

Escolásticos la .ciñen a unas máximas puramente theóricas 
y abstractísimas, no es culpa de Ja ciencia , la qual por sí 

• esencialmente pide mas extensión , 6 en sí es mas exten, 
Sít j sino escasez de los profesores, 

El - I V . 

L c a s o es, s ise mira bien, que ann esas mismas no* 
ticias abstraías , ó en toda , 6 en la mayor-parte 

- las deben á. la experiencia, aunqueelios están muy lexos 
de pensarlo. Todos siguen las huellas de Aristóteles en 
quanto dicen del compuesto natural, de la materia dé la 

< s u b s t a n c i a l , de las accidentales, de Ja educción ócc 
X pregunto dónde Je vino á. Aristóteles la idea 'ci ue 
f o r m o de esos objetos? Solo déla experiencia. Veía Aris-
tóteles , que una misma, materia sucesivamente iba adqui-
riendo varias formas i pongo por exemplo, que de la tierra 
j e f o r m a n las plantas, de las plantas fueg¿ • del f u e g o e l J e . de 
les hay una parte qu'e essug'eto v ^ T S E c d ^ 
ñas f o r m a s , indiferente para todas, la qual pói t í • • 
te no constituye alguna especie determinada; y o S w " " 
que es forma , la quai dá el ser especifico. Veía asimismo 
l a i m i o n d e las dos. Veía q u e , al introducirse una forma, 
perdía el ser la otra. Veía que aesta introducción de nue-
va forma precedía una alteración sensible en las qualidades 
del sugeto , c o m o en el color , o l o r , y sabor de la carne, 

. antes de convertirse ésta en gusanos. D e esta, y otrasexpe-
mm?. te YMsrn á Aristóteles todas las ¡deas, que formo 
' • A ¡ V del 

Í)1SGURS0 DECIMOTERCIO. $ I $ 

<Jel ente natural , de sus principios, de su generación, y 
corrupción , de la potencia, del afro ,. dtí las disposiciones 
para la forma, &c. Asi se vé , que donde le faltó, la guia de 
la experiencia , erró miserablemente. T u v o por imposible 
la creación, por consiguiente imaginó el mundo existente 
4b dterno. ¿Por qué esto? Porque la creación no pudo ex-
perimentarla ; antes lo que experimentaba , lo que veía , lo 
que palpaba , todas eran produciones ex prtsuppoúto sttb-

jeño. Asi concluyó , que era imposible producirse cosa al-
guna de la nada , formando su famoso axioma : Ex nibilo 

•nibil fit. D i o por sentada la absoluta imposibilidad de que 
los accidentes existan sin sugeto. ¿Por qué? Porque la ex-
periencia se los mostraba siempre inherente* á algún s u -
geto . Y si á nosotros nos enseñára lo contrario la Fé , le 
seguiríamos en esto , c o m o en lo demás. 

9 ¿Mas para qué nos fatigamos en inútiles enumera-
ciones^ C o n un rasgo-solo de pluma se hace patente , que 
Aristóteles no tuvo conocimiento alguno , que no fuese 
fundado en la experiencia. ¿No es axioma suyo , que el 
entendimiento no percibe objeto alguno , cuya especie no 
haya, adquirido por la via del sentido? T o d o Escolar lo 
Sabe : UihiL est in IntellcZu, (¡wn prius fuerit in Sensu. 

¿Qué quiere decir esto sino que el entendimiento no tie-
ne conocimiento alguno , que no sea experimental, ó de-
ducido á lo menos" por ilación de la experiencia de los 
sentidos? 

1Q. Y valga la verdad. Pongamos , que Dios criase un 
hombre peifeétoen la organización , y en todas las facul-
tades ; pero suspendiéndole por algún espacio de-tiempo el 
UÍO de todos los sentidos. Díganme-, ¿qué concepto haría 
e>te hombre de materia, de forma , de quantidad, de m o -
vimiento? Ninguno sin duda, porque suspendido el uso de 
todos los sentidos, no podia adquirir especie alguna de 
estos objetos. Ni aun de su proprio cuerpo tendría idea al-
g u n a , porque éste-no puede conocerse, sino mediante la 
percepción sensitiva. Solo, conocería por reflexión el sér de 

ene x^tencias, y operaciones espirituales. Este es 



3 1 4 L O QUE SOBRA , Y F A L T A , 8¿C. 
Conocimiento experimental. Interina por discurso , qíft 
o t r o algún ente le havia dado el s e r , pues él no podia dár-
selo á si mismo. Podría pasar de aquí á inferir un ente ne-
cesario , existente por sí mismo, y autor de todo. Pero asi 
esto, c o m o todo lo demás, que se me diga, que este hom-
b r e , puesto este pr inc ip io , podría deducir , iría fundado 
sobre aquel primer concepto experimental ; y en todo lo 
demás, en que le faltase Ja luz de la experiencia, se hallaría 
en densísimas tinieblas» 

x 1 C r e o , que generalmente se puede d e c i r , que no 
hay conoc imiento alguno en el h o m b r e , el qual no sea 
mediata , ó immediatamente deducido de la experiencia. 
«Qué verdad puede dictar mas immediatamente la luz na-
tural al a l m a , que la existencia del A u t o r , que la dio el 
ser? C o n t o d o , esta verdad no la a lcanza , Tú puede al-
canzar el-alma naturalmente sin el subsidio de la experien-
cia. N o es esta alguna exquisita paradoxa, sino dodrina 
clara del A n g e l de las Escuelas Santo T h o m á s , el qual {a) 
afirma ., que esta verdad Dios existe , 6 hay Dios, no nos es 
notoria por sí misma 5 esto es , no podemos alcanzarla, 
sino por ilación , ó discurso. ¿Y que discurso será esteí 
Discurso fundado precisamente sobre principios experi-
mentales, Consta del mismo Santo D o é t o r en el Art ículo 
tercero de la misma qüestion , donde propone cinco de-
m o s t r a c i o n e s de la existencia de Dios , que son las Unicas, 
que c o m o eficaces halló dignas de escribirse; y en efecto 
los Escolásticos solo éstas han abrazado c o m o tales. Pero 
todas estas c inco demonstradones estrivan en el funda-
mento de la experiencia , porque todas proceden en alguna 
manera de los e f e d o s á la causa: la primera se funda en el 
m o v i m i e n t o , la segunda en el orden de las causas eficien-
tes , la tercera en la posibilidad de no ser de los entes cria-
dos , la quarta en los grados de bondad , que hay en las 
cosas, la quinta en el gobierno del Universo . Todo> estos 
fundamentos, ó principios del discurso, so lo nos constan 
p o r experiencia, c o m o es claro. - V -

(«) z . part. qutest. 1, art. i. 

12 , pues , preciso , que confiesen , que la_ Physíca, 
F j sin excluir aun aquella parte abstractísima, que 

se dicta en las Escuelas , estriva en la experiencia ^ luego 
injustamente , y contra toda razón asquean la experiencia, 
corno indigna cíe la nobleza de las Escuelas. Por consiguien-
te 110 pueden valerse de este m o t i v o para dexar de tratar la 
Physíca contrahida á las especies subalternas, y aun ínfimas 
del ente natural. 

13 (Y no acuden los mismos Profesores á la experien-
cia en tal qual caso? Sin duda. Quando pretenden probar 
la repugnancia del v a c í o , recurren á la experiencia del 
ascenso del agua en la b o m b a , y otros. Quando tratan de 
la impenetrabilidad d é l a quant idad, proponen por argu-
mento el experimento del o r o echado en un vaso lleno de 
agua , que dicen no ocupa lugar en él distinto del que ocu-
pa el agua. Pues c o m o se sirven de estos , ; por qué no se 
valdrían de otros muchísimos , para indagar varias verda-
des physicas? El caso e s , que por dár tan poca atención 
á los experimentos, aun esos pocos , que t o c a n , los tie-
nen tan mal d iger idos , que en el primero , viendo el_ efec-
to , yerran la causa, atribuyendo á la repugnancia del 
vacío lo que únicamente depende del peso del ayre> y 
en el segundo conceden comunmente un efecto , ó hecho, 
que n o hay» esto es , que el o r o no ocupe en el agua es-
pacio distinto del que ocupa el agua. Este error dependió 
de haver hecho la experiencia con tan corta cantidad de 
o r o , que no podia elevar el agua sensiblemente en el va-
so. Echen la cantidad de o c h o , ó diez onzas , y verán 
c o m o la elevan t a n t o , c o m o la de c i n c o , ó seis de plata, 
Y o hice la experiencia con ocho onzas de o r o , y de-
b o r d o el agua fuera del vaso. 

V I . 
1 4 X T O pretendo y o , que no se lea en las Escuelas la 

I N d o d r i n a , que Aristóteles enseñó en los o c h o 

mencionados libros > sino que esa d o d r i n a se dé purgada 
de 



'3-1 6 ^ L o QUE S O B R A , Y í A L T A,,<£(?.-
<'de tantas inútiles qüestiones, en quienes se consume buen* 
porcion.de tiempo,el qual fuera mas justo emplear en expío« 
rar mas de cerca la naturaleza. Expliqúense norabuena los 
principios del ente natural , según la mente de Aristóteles. 
Dense aquellas generales ideas de lo q u e es materia , de lo 
que es forma substancial,y accidental, f ratese de los quatra 
generos de causas, y ei m o d o de obrar de cada una. Asimis-
m o .del movimiento del lugar , del vacío, & c . T o d o lo que 
en esto hay de doctrina, propuesto con limpieza, y claridad, 
ocupará muy-pocos días; y todo aquel grande espacio, que 
ocupan tantas qüestiones muy escusa bles, se puede em-
plear en descender de esas ideas generales-á mas physíca 
y específica explicación de esas mismas materias. 

15 T r á t a s e , pongo p o r e x e m p l o , en el tercero, y 
quarto libro del M o v i m i e n t o . ¡O quánto hay, no solo útil, 
s ino necesario, que decir sobreestá materia! Quanto ha-
c e l a naturaleza, lo hace mediante - el- movimiento. Por l o 
qual el mismo Aristóteles advirtió , que el que n o conoce 
el movimiento , necesariamente ignora la naturaleza : 
cessarium enim est ignorato ipso ( m o t u ) ignorar i , & 

turam {a). N i esto se. debe entender solo del movimiento, 
t o m a d o generalisimamente en quanto es c o m u n a toda mu-
tación physíca , tanto substancial, c o m o accidental; mas 
aun en quanto supone particularmente por el movimiento 
local: . porque aunque no convengamos con los Filósofos 
modernos,-en que n o hay en la naturaleza otro movimien^ 
t o , que l o c a l , no podemos menos de concederles, que na-
da se hace sin movimiento -local. También lo conoció esto 
Aristóteles. Véase {b) donde hablando de la Lamn, -voz de 
que usa para explicar el movimiento local , despues de de-
cir , que este es el primero de todos los movimientos ; trai 
tando despues de los movimientos de alteración, y acre-i 
c ion , añade, que estos 110 pueden exercerse sin movimieiw 
to local . : M hac absque Latione nequeunt es se. y poco mas 
a b a x o , ; p o r el titulo de ser el movimiento 1 local ¿I primero 

O) Lib. 3. Pbysic. cap. i, 

(J>) Lib. 8. Phjsic. cap. 7 , 

de todos los m o v i m i e n t o s , generalisimamente afirma , que 
ningún movimiento puede subsistir sin el l o c a l : Dicitur 

atttem prius , id quo sublato catera tolluntur. 

16 A aquel los , á quienes no haga fuerza la autoridad 
de Aristóteles , ó lo que es ordinarísimo , estén resueltos á 
interpretar, aunque sea violentisimamente , las sentencias 
de Aristóteles de m o d o , que no perjudiquen á sus preocu-
paciones, r u e g o , que tendiendo los o jos por todas las 
operaciones de la naturaleza , vean si encuentran alguna, 
donde no haya movimiento local. Muchas hallarán sin du-
da , si las miran con la debida ref lexión, que no consisten 
sino en movimiento l o c a l , yá de unos cuerpos totaies acia 
o t r o s , yá de las partículas de un cuerpo ácia ptras del mis-
m o cuerpo ; pero por lo menos sin movimiento local , ó 
antecedente, ó concomitante , me atrevo á asegurar, que 
no encontrarán ninguna. 

V I I . 

17 C I e n d ó e s t o a s i » < n o s e d e b e e s t r a ñ a r m i " ! C h o > 

J ) contentándose en nuestros Cursos de Artes con 
dar una ligera , y superficial nocion del movimiento en c o -
m ú n , nada , ó casi nada nos digan del movimiento local 
en particular ? Pues ai que es p o c o , ó inútil lo que hay 
q u e saber de é l ; no sino m u c h o , y útilísimo. Son infini-
tas las operaciones , así naturales c o m o artificiales , que es 
imposible explicarse, ni entenderse, sin saber quálesson 
las causas del movimiento l o c a l , quáles sus diferencias, 
sus propriedades, sus e f e d o s , las leyes , que observa en 
su dirección, aceleración, comunicac ión, &c. ¿ N o sería 
m u c h o mas importante expender en esto algún t iempo, 
que en aquellas qüestiones puramente metaphysicas, quál 
es el definido en la definición del movimiento : si se dis-
t i n g u e , y c ó m o , el m o v i m i e n t o de la a c c i ó n , y pasión: 
de quién se t ó m a l a unidad del movimiento : á qué predi-
camentos se di per se movimiento? 

iS A u n quando no tuviésemos en ello otro interés, 
q u e el d e e n t e n d e m o s c o n los F i l ó s o f o s g j o c t o o s , y á e n 

la 



la disputa , yá en una simple conversación , bastaba éste 
para tratar las cosas de otro m o d o . Quintas veces suce-
derá hallarse corrido un Fi lósofo puro de la Escuela, si 
concurriendo en un corrillo con o t r o , que ha estudiado 
physicamente la materia del movimiento , cae la conversa-
ción sobre este asunto ! Ponese éste , v. g . á explicar , por-
que ocurrió m o t i v o para ello , c ó m o los cuerpos movidos 
circularmente, durando el ímpetu , y cesando el estorvo 
que los precisaba al m o v i m i e n t o circular , se apartan del 
centro por la linea tangente del círculo ; c ó m o en el mo-
vimiento reflexo de los cuerpos esféricos el ángulo de re-
flexión es igual al ángulo de incidencia ; qué rumbo si<nie 
el moble en la refracción, yá quando pasa del fluido denso 
al raro , yá quando pasa del raro al denso , y otras cosas 
de este genero. T o d o esto será una algarabía para mi po-
bre Escolást ico, pues ni aun las voces entiende; y si 
quiere entenderlas le ha de pedir al o t r o que se las ex-
plique ; ni mas, ni menos que un rúst ico , que se halle 
en el corrillo. L o mas e s , que al explicársele estas realas 
del m o v i m i e n t o , tan prontamente las entenderá el rústico 
c o m o él , porque quanto se la ha enseñado en la Aula, nada 
conduce para facilitarle la inteligencia. 

§. V I I I . 
T ^ L motivo de entendernos con los Filosofos mo-

demos debiera asimismo excitarnos á explicar 
con toda claridad los principios de su Physica. Hablo aquí 
de los Filosofos m o d e r n o s , que forman systéma theóríco; 
porque para los experimentales ( que en la realidad son los 
únicos verdaderos Filósofos ) son indiferentes todos ios 
principios theoncos. Q u e haya formas substanciales, y ac-
cidentales, que no las haya; que t o d o se C o m p o n g a , ó no 
se componga de á t o m o s ; que dependa , ó no la máquina 
del Universo délos elementos Cartes ianos, para ellos todo 
es uno: las leyes experimentales del M e c a n i s m o , que son 
Jas únicas, o las ultimas, á donde reducen los phenómenos, 
en todo systema theórico subsisten. 

20 <Y no es sin duda cosa vergonzosa para un Fi lóso-
f o del A u l a , que sucediendo el caso de concurrir en algún 
T h e a t r o (pongo por exemplo) con un C a r t e s i a n o , y dis-
poniéndose las circunstancias de m o d o , que no pueda evi-
tar la disputa, ó haya de enmudecer , porque ni aun en-
tiende las voces de que el o t r o usa, ó lo que aveces suce-
de , solo haya de altercar con injurias? 

21 Ocurr ióme tal vez hallarme en una conversación, 
donde havian concurrido dos Religiosos de otra Orden, 
dos Eclesiásticos Seculares de distinción , y algunos Caba-
lleros , de los quales el uno , que era muy discreto , y agu-
d o , despues de haver estudiado m u y bien la Filosofía Aris-
totélica en el A u l a , se havia aplicado á la Cartesiana, y 
estaba cabalmente enterado desús principios. Nadie i g n o -
raba esto en el Pueblo , poique é l , quando se ofrecía la 
o c a s i o n , filosofaba según el systéma Cartesiano : bien que 
en el f o n d o , ni era Cartesiano , ni Aristotél ico , sino ver-
dadero Sceptico. U n o dé los Religiosos, pues,insultándole 
fuera de proposito sobre este capitulo , dixo algunas pala-
bras de m o f a en general contra los que seguíanla Filosofía 
Cartesiana. El Cabal lero , solicitándole luego á la disputa, 
e m p e z ó á razonar alguna cosa en defensa de Descartes, y 
contra Aristóteles. M i R e l i g i o s o , que n o sabía de la F i lo-
sofía Cartesiana mas que el nombre , se halló tan embara-
z a d o , que y o , por evitar su confusion , sin ser provocado, 
me arrojé á la disputa con el C a b a l l e r o , c o m o el T o r e r o , 
que llama al T o r o , por estorvar que haga pedazos al c o m -
pañero, que yá tiene c o g i d o entre las hastas. Pero n o val ió 
la precaución , porque el Cabal lero, volviéndose á m í cor-
tesanamente, m e dixo , que pues la disputa no era conmi-
g o , dexáse reñir la lid al que havia sido p r o v o c a n t e ; c o n 
que m e fue preciso hacerme fuera de la contienda , y de-
xar al otro en las hastas del T o r o : lo qual paró en que 
el pobre R e l i g i o s o , n o pudiendo revolverse , ni á un 
l a d o , ni a o t r o , porque sabía tanto del systéma Car-
tesiano , c o m o de la lengua C h i n a , dio á conocer á to-
dos , n o solo su i g n o r a n c i a , mas también su imprudea-
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cía en insultar , sin saber qué , ni por qué insultaba. 
22 D e estos lances sucederán muchos por la impericia 

y temeridad de algunos Profesores , á quienes justamente 
se puede aplicar aquella increpación del A p o s t o l S a n Judas: 
Quacumque ignorant , blaspbem.mt. ¿ N o es indignidad en 
unos hombres , que se precian de sabios, el que impugnen 
las doctrinas contrarias á las suyas, del mismo m o d o que 
las impugnarían los rúst icos , esto es , con baldones con-
tra sus Autores ? C o n decir que Descartes, y Gasendo fue-
ron uno Quimerizantes ilusos , y otras injurias de este te-
n o r , quedan muy satisfechos: y si les'preguntan , qué di-
xeron Descartes, y G a s e n d o , ó nada responden, ó respon-
den mil disparates. 

2 3 A u n ios que piensan saber algo de las doctrinas mo-
dernas, tienen una inteligencia tan superficial, y confusa, 
que es lastima oírlos. Freqüentemente confunden Ja doctri-
na de Gasendo con la de Descartes, y u n a , y otra con Ja 
de los Filósofos experimentales , c o m o y o mismo he visto 
n o pocas veces. L o ordinario es poner á cuenta de Descar-
tes quantas para ellos son novedades en Ja Filosofía. Si se 
les habla de á t o m o s , ese es un disparate de Descartes; y 
Descartes, que supone infinitamente divisible la materia, 
< qué traza tenia de admitir átomos ? Si alguno se pone á 
probarles , que hay vacío existente, á Descartes echan la 
culpa; y Descartes, bien Jexos de admitirle existente, le 
reputó imposible, aun a l a Potencia absoluta de Dios. A u n 
muchas v e r d a d e s , q u e invenciblemente prueba una cons-
tante experiencia , y que n o admiten en su Escuela , v. g. 
que el ayre es pesado , que no hay Antiperistasis, se Jas 
i m p u t a n , c o m o á primer A u t o r , á Descartes; y lo peor 
e s , que les parece que las impugnan bastantemente solo 
c o n d e c i r , que Descartes es el A u t o r de esas opiniones: 
lo que sobre ser fa lso, es una impugnación ridicula, mien-
tras Dios .no r e v e l a , que jamás Descartes dixo verdad al-
guna de su cabeza; lo que ni de Descartes ,ni de hombre 
alguno es creíble. 

2 4 T o d o esto viene de meterse á hablar de lo que no 
; en-. 

entienden, ni han estudiado. O y é r o n l a s voces de A t o m o s 
T u r b i l l o n e s , Materia sutil, Mecanismo , &c. sin saber qué 
cosa s o n , ó por lo menos ignorando enteramente los fun-
damentos c o n que se prueban. Pero n o han menester mas 
que haver oído aqueJJas v o c e s , y creer , que Descartes es 
A u t o r de todo , á quien precisamente, por tener entendi-
do, que fue en la do£trma contrario de Aristóteles , repu-
tan por un delirante , para arrojar c o n desprecio , y risa 
A t o m o s , Turbi l lones , Materia sut i l , y Mecanismo á 
obscura región de las quimeras. 

I X . . 

2 5 X T O le faltan en las demás Naciones defensores ai 
J . \ | Aristóteles, pero^efensores racionales, defen-

sores con conocimiento de causa , que bien instruidos en 
los systémas opuestos, saben las partes flacas por donde 
pueden atacar los que combaten á Descartes , y á Gasen-
d o , haciendo la justicia , que deben á la sutil inventiva del 
p r i m e r o , y á la sólida perspicacia del segundo ; y por otra 
parte dexan libre e l campo d é l a naturaleza á los Filósofos 
experimentales-, c o m o verdaderos , y aun únicos c o l o n o ? 
de su fértilísimo terreno. D o n d e se advierte , que á estos 
nadie los mira c o m o facción opuesta, sino, ó c o m o suyos, 
ó c o m o neutrales ; porque los exper imentos , y las conse-
qiiencias legítimas de ellos á t o d o systéma áe pueden acó-* 
m o d a r , ó por mejor decir, t o d o systéma se puede a c o m o -
dar á ellos. 

26 N o sólo esto-, mas aun se puede d e c i r , que en las 
'demás Naciones no hay algún Aristotél ico puro. T o d o s 
conceden aquellas verdades ,physicas , que legítimamente 
se prueban con ios experimentos, que pugnen , que no, 
con algunas máximas Aristotélicas. T o d o s admiten las e x -
plicaciones -de los e f e & o s sensibles, por l o menos de mu-
chos , por las reglas del Mecanismo , en quanto son inde-
pendientesde particular systéma. Y aun ellos mismos usan 
d e esas explicaciones »siembre que se aplican á resolver al-
g ú n problema physico sensible, 6 señalar la causa de a lguo 

Tomo w. del Ibfjfirt. X fe* 



f e n o m e n o . D e m o d o , que á cada paso se v e n salir de los 
claustros de vanas R e l i g i o n e s , q u e son Cindadelas o uar-
necidas de S e d a ñ o s de Aristóteles, resoluciones de prSble-
m a s p h y . i c o s , propuestos yá p o r esta , yá p o r aquella Aca-
demia , atendiendo precisamente á las leyes mecánicas v 

sin acordarse de f o r m a s , v i r tudes , qua l idades , que á todo 
.vienen i g u a l m e n t e , y nada explican. 

27 <Quédigo y o resoluciones de problemas particula-
res: Muchísimos tratados de varias partes de Physica ex-
plicada puramente a l o m o d e r n o , tuvieron su nacimien-
t o en los claustros. S o l o de los de la C o m p a ñ í a salieron 
m u c h o s , y excelentes. Ta les son los del P. Casati Flacen-
t ino , del P L a n i s , del P. C a s t e l , del P. A u b e r t o , del 
P . Sarrabat, del P. Souciet , del P. Dechales , & c . El P. R e -
m u l t dio a luz p o c o s años há un C u r s o entero de rigurosa 
I hysica moderna en tres t o m o s , sin tocar un ápice de las 
ideas abstradas de la Escuela. En todo él sigue las nuevas 
opiniones c o m p r e n d i e n d o aun algunas de aquellas que 
m a s revuelven los e s t ó m a g o s de nuestros Profesores. Prue-
ba esforzadamente la existencia de la materia suti l , á cuya 
extrema del icadeza, y rapidísimo m o v i m i e n t o atribuye to-
dos los e f e c t o s , que señaló su inventor Descartes', que 
viene a ser p o c o m e n o s que constituirla árbitra de toda 
la naturaleza. A p o y a las mas d e j a s reglas del movimiento 
q u e , c o m o fundamentales para su systéma , estableció el 
m i s m o Descartes. Y ni m a s , ni m e n o s q u e este Fi lósofo, 
estatuye un turbillon de materia m a g n é t i c a , que , discur-
riendo de un p o l o de la tierra al o t ro , causa todos los mo-
vimientos que admiramos en el i m á n . A t r i b u y e c o n el 
m i s m o e descenso de l o s c u e r p o s graves al impulso extrín-
seco de la materia sutil. Generalisimamente explica todas 
las qualidades sensibles por m e r o m e c a n i s m o , excluyendo 
toda f o r m a accidental distinta de m a t e r i a , f k u r a y m o -
v imiento . Favorece abiertamente la o p i n i o S de ' la c o n -
tinencia formal de las plantasen las semillas , ne-ando t o -
da nueva producción , y concediendo s o l o , que s u c e s i v a -
m e n t e se v a n d e s a r r o l l a n d o las plantas unas e n pos d e . 

' X : o t r a s , 

Otras , y adquiriendo aumento aquellos minutísimos cuer-
pos , de los quales p r o d u x o D i o s en el principio del mun-
d o inumerables mil lones de millones en cada semilla. Final-
mente (dexando otras muchas cosas) se declara á favor de 
la o p i n i o n , de q u e asi el h o m b r e , c o m o todos los anima-
les v i v í p a r o s , n o menos que los ov íparos , se engendran 
de h u e v o ; si bien q u e este es punto , q u e aun hoy se litiga 
entre los A n a t ó m i c o s m o d e r n o s , y están n o pocos por la 
negativa. 

28 A l P . Regnaul t puede agregarse el P . Bougeánc 
también Jesuíta Francés , A u t o r del primer t o m o de obser-

vaciones curiosas sobre todas las partes de La Physica ( o b r a , que 
despues prosiguió en otros dos t o m o s el P. Groze l ier del 
O r a t o r i o ) i pues en todas las materias, que toca en d icho 
primer t o m o , discurre según los dichos m o d e r n o s , sin 
acordarse jamás de f o r m a s , qualidades, & c . A s i el P. R e g -
nault , c o m o el P . B o u g e a n t , se hallan a p l a u d i d o s , y ce-
lebrados ( a u n q u e m a s , y c o n mas justicia el p r i m e r o ) 
por los doétos Jesuítas t A u t o r e s de las M e m o r i a s d e 

T r e v o u x * 

1 f • 

19 ^ " [ O i g n o r o que en España estrañarán muchos , que 
tantos tratados filosóficos de este genero hayan 

Salido de mano de Jesuítas , y n o á hurtadillas, ó á s o m -
bra de texado , sino á los ojos de t o d a su Rel ig ión , y c o n 
«probácion suya. Esto depende de q u e acá se ignora p o r 
l o c o m ú n el estado presente de la Physica en las demás N a -
ciones. Es verdad , que hasta la mitad del siglo pasado , y 
aun a lgo mas adelante , reynaba una universal , ó casi uni-
versal conspiración de l o s s u g e t o s d o & o s de todas las R e l i -
g iones , á que concurrían m u c h o s de fuera de e l l a s , á fa-
v o r de A r i s t ó t e l e s , contra t o d o s los Fi lósofos innovado-
res , en cuya guerra eran comprehendidos c o m o enemigos, 
n o solo D e s c a r t e s , G a s e n d o , el P. M a i g n a n , y los S e d a -
ríos de estos , mas también todos a q u e l l o s , que , consul-
tando por m e d i o de los experimentos la naturaleza en sí j f 

X 2 mis-
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ttisma proponían qualquiera novedad filosófica estrañ^ 
a, las ideas de los Peripatéticos. n a 

30 E s t o s ú l t i m o s , c o m o p a t r o c i n a b a n m e j o r causa v 

c o n armas mucho-mas fuertes, y sólidas, que t o d o s los Fi 
losoíos systemát icos , n o solo se defendieron vigorosamen 
t e , mas f u e r o n abriendo c a m p o , y g a n a n d o mucha <*ente 
no solo de los neutrales r mas aun de sus proprios enemll 
gos . Mostraban sus experimentos >: muchas conseciüen 
cms, que sacaban de la combinación de e l los , eran tan vi 
s i b i e s ^ c o m o los experimentos mismos. ¿Quiénes havhn 
de resistir esta, fuerza 1 S o l o los que por ser m u y cerrado« 

de m o l l e r a , o por. cerrarse de campiña ( c o m o sucede aun 
h o y por aca á m u c h o s ) , ó creían mas á.Aristóteles que á 
sus mismos o j o s , ó n o entendían l o q u e v e í a n , ó no oue-
n a n ver lo , ó en fin , c o n vanísimos efugios pretendían 
eludirlas verdades mas patentes. M a s al fin, estos mismos 
o desengañados , o corridos de la irrisión , que hacían d¿ 
e l los los desengañados, fueron cediendo, p o c o á p o c o y vino 
á. quedar enteramente libre el c a m p a á h Filosofía experi-
m e n t a l , concediendo yá l o s m a s finos sedarios de Aristó-
teles muchas verdades escondida? al Estagirita, y descubier-
tas por la experiencia^ 

31 L a b r e c h a , que en la d o d r i n a de Aristóteles abrie-
i o n Jos experimentales , sirvió indiredamente á los syste-
mát icos ; porque haviendose manifestado á la luz de los ex-
perimentos, que- las- máximas Aristotél icas fláqueaban en 
algunos puntos de la Phys ica ; flaqueó asimismo la vene-
ración del A u t o r . , que hasta entonces tenia casi del todo 
opnnaida la libertad para filosofar} y persuadidos muchos 
a que c o m o Aristóteles havia errado en algunas cosas en 
que veían contraria á él la experiencia , podía haver erra-
do en otras muchas, empezaron a escuchar con atención, 
y sin desprecio á Descartes, G a s e n d o , Maiguan , &c. Sir-
vióles también d i r e d a m e n t e ; porque haviendo mostrado 

experiencia , que muchos e f e d o s , que los Aristotél icos 

atribuían a sus f o r m a s , y qualidades, y á o c u l t a s , yá 111a-

Sí&i p r Q t e í i o i ^ s w c w w o de 1¿ 

m a -
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materia, acreditó en parte á los que generalmente desterra-
ban de la naturaleza todas las qualidades, y formas mate-
riales. Disipada c o n esto la antigua p r e o c u p a c i ó n , y he-
cha país libre la Filosofía, 110 solo cesó enteramente aque-
lla gritería de muera, muera, contra qualquiera que i m p u g -
naba á Ar is tóte les , pero e m p e z ó á oir^e á todos en el tri-
bunal de la razón. 

3¿ T o d o lo dicho se debe entender respedivamente á 
las familias R e l i g i o s a s , porque de los seculares muy desde 
los principios havían h e c h o los Filósofos capitales moder-
nos , especialmente Descartes , gran n u m e r o de sedarlos. 
P e r o en los claustros , donde aun la libertad honesta para 
discurrir se concede c o n mucha c u e n t a , y razón , m u y 
tarde , y m u y poco á p o c o se abrió la valla á la nueva Fi-
losofía. N i la abettura fue de mucha amplitud : pues aun-
q u e es verdad que el P. Maignan en su R e l i g i o n (que es la 
del g lor ioso S. Francisco de Paula) se h izo ilustres discí-
pulos , que en t o d o , y por t o d o le s iguen; no tengo n o -
ticia de que (exceptuando la C o n g r e g a c i ó n del O r a t o r i o , 
c u y o m i e m b r o fue el P. Malebranciie) en ninguna Re l i -
g i o n se diese entrada al systéma entero , ni de Descartes, 
ni de Gasendo. A d m i t i e r o n solo muchos particulares v a -
rias máximas de u n o , y o t r o . Y este es el estado presente 
de la Filosofía en los Regulares de otras Naciones . T o d o s 
dán o ídos á la Filosofía experimental. L l e g a n d o á tratarse 
d e f e n ó m e n o s , ó e f e d o s particulares, apenas hay quien 
í i o los explique por puro mecanismo. M u c h o s conceden á 
Descartes la existencia, y m o v i m i e n t o de la materia sutil, 
c o m o indispensablemente necesaria en la naturaleza , y al-

.gunas otras novedades suyas. Gasendo es venerado c o m o 
h o m b r e sapientísimo : y dexando aparte e l systéma de los 
á t o m o s , en quien se encuentran muchas arduidades, en 
t o d o l o que pudo prescindir del systéma , es reconocido 
p o r un Fi losofo e x c e l e n t í s i m o , y absolutamente a d a p -
table. 

lomo Vil. del Thatro. X 3 X I 
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X I . 

3 3 M ° S e r á m u c h o q u e e n E s P a ñ a d e s e e v o el mismo 
i ^ temperamento. Y porque no se piense, que á 

vueltas de esta razonable l ibertad, dolosamente pretendo 
introducir otra m a y o r , desde luego declaro , que no me 
c o n f o r m o , ni conformaré jarná» con alguno de los systé 
mas m o d e r n o s , porque en todos (aun separadas las espe-
ciales dificultades , que en varias partes he propuesto con-
tra el Cartesiano) encuentro un grande escol lo , y á mi pa-
recer inevitable. T o d o s tres systémas concuerdan en ex-
cluir de los compuestos naturales (á la reserva sola d d 
hombre) toda forma substancial, y accidental entitativa*-
mente distinta de la materia, l o d o s tres, aunque por dis-
tintos r u m b o s , conspiran á componer lo todo con las par-
tículas de la materia variamente combinadas , y movidas 

34 D e aquí e s , que aunque comunmente solo suena 
c o m o adíelo peculiarmente al systéma Cartesiano el srave 
inconveniente de constituirá las bestias máquinas inani-
madas, bien m i r a d o , tanto e l d e G a s e n d o , c o m o el de 
Maignan, vienen á incidir en el mismo. Concedieron uno 
y o t r o A u t o r alma álos brutos , pero una alma solo en el 
n o m b r e : porque preguntados, qué entidad es la de esa al-
ma, responden que no es otra cosa que los átomos, ó par-
tículas mas sutiles , mas delicadas , y mas movibles de la 

n ^ " 7 a * T a ° C S t ° " P u m p U r Í s I m a m a r e r i a > mas» o me-
nos atenuada , m a s , o menos movida. ¿Quién dirá aue 

de^^matíM^a ^ a m a r Quién d i r á , q í e las S 
de la materia , precisamente por su tenuidad, y movimien-
to son capaces de influir en todas aquellas acciones, que 
notamos en los brutos? ¿La materia , de qualquiera modo 
que se sutilice y se mueva , puede sentir los objetos co-
nocer l o que le es conveniente , y. desconveniente ; anete-
c e r a q u e lo y buscarlo , aborrecer es totro , y huirlo? N a -

h a I l a T f i ° i i a m C r - e r - 5 Y q U 1 C n ] ° l e y e r e , ¿quédificultad 
en viSnH / T ^ S J m i - n - 0 ' q U C , a m a t e r i a P a s a m e n t e , 
aíie e ñ i n d l S P O S i a o n maquinal (que es el principio 
que señala Descartes para todas las acciones de los brutos) 

sien-

siente , y c o n o c e ? Claro se v é , que para el caso todo es 
uno. Pero si los se&arios de Maignan , y Gasendo niegan 
verdadera percepción, y sentimiento á los brutos, carga-
dos quedan de todas las dificultades , que comunmente se 
objetan á Descartes, c o m o también del gravísimo inconve-
niente , que c o m o seqüela deduximos contra Descartes en 
el T o m o II, Disc. I, num. 44, y 45, pues del mismo m o d o 
milita contra ellos. 

35 As i y o , ciudadano libre de la República Literaria, 
ni esclavo de Aristóteles, ni aliado de sus enemigos , escu-
charé siempre con preferencia á toda autoridad privada, l o 
que me dictaren la experiencia, y la razón. V e o por el ca-
pitulo expresado, y aun por otros claudicantes todos los 
systémas modernos. C o n o z c o la insuficiencia del Ar is to-
télico, porque verdaderamente no es systéma physico, sino 
metaphysico; y asi todos los modernos salvan su verdad, 
explicándole cada uno á su m o d o . Dicen que no lidian c o n 
Ar is tóte les , sino con sus comentadores los Escolásticos, 
que de sus formas , y qualidades han querido hacer unas 
entidades absolutas, distintas adequadamente déla materia, 
l o que Aristóteles no expresó, ni es necesario para verificar 
aquellas denominaciones." Por tanto el systéma Aristotél i-
c o , c o m o le propuso su A u t o r , nadie puede condenarle 
c o m o fa lso , si solo c o m o imperfecto , y confuso : porque 
conteniendose en unas idéas abstra&as, no desciende á 
explicar physicamente la naturaleza de las cosas. 

36 Y verdaderamente en lo poco que cuesta la explica-
c ión de los efettos naturales, que se logra con este systéma, 
se c o n o c e lo p o c o que vale. Juzgo que en el espacio de 
media h o r a , ó una hora quando m a s , haria yo Fi lósofo, 
al m o d o peripatético , á un hombre de buena razón , que 
jamás huviese estudiado palabra de facultad alguna. C o n 
explicarle lo que significan estas voces materia primera, 
f o r m a substancial, accidental, potencia, ó virtud radical, 
y remota, próxima , y formal, qualídad , y muy pocas mas, 
y á no queda que hacer , sino instruirle, en que quando le 
pregunten por qué tal cosa produce tal e fec to , responda, 
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que porque tiene una v ir tud, 6 qualidad p r o d u & í v a de e'l. 
Si le preguntan, qué qualidad es esa, responda , dandola 
una d e n o m i n a c i ó n , t o m a d a del efeCto: v . gr. si la causa 
produce c a l o r , diga que tiene qualidad c a l e f a d i v a : si 
f r i ó , que la tiene fr igefaCtiva, ó refrigerante: si le pre-
guntan por qué tiene esa qualidad , responda , q u e por-
que tiene una f o r m a substancial , que exige , ó radica esa 
qualidad. ¿ Q u é mas responde que esto el mas consumado 
Escolástico ? < Y qué sabe el que solo sabe esto ? N a d a , sino 
unas voces particulares de la Escuela, y unas nociones c o -
munísimas, c o m o dice el sapientísimo P . D e c h a l e s , citado 
yá por nosotros en o t r o lugar. 

X I I . 
'37 T A omis ion por una parte, y superfluidad por otra, 

I L Í que h e m o s notado en los Escolásticos r e s p e t i -
vamente á ios o c h o libros de N a t u r a l i Auscultatione c o m -
prehende asimismo los demás tratados de Physica , 'que se 
d i d a n en las Escuelas. Qualquiera que , leyendo solamente 
Jos títulos de e l l o s , viere que se trata de la Generación de 
la C o r r u p c i ó n , de la A l t e r a c i ó n , de la Nutric ión , y A u -
m e n t a c i ó n , de los C i e l o s , de los Elementos , de los Mix-
tos , &c . juzgará hallar allí descubierta hasta sus mas ínti-
m o s senos , 6 desenvuelta hasta sus intrincados pliegues la 
naturaleza, porque n o menos que eso suenan, ó prometen 
las inscripciones. P e r o si se aplica á leer lo que está deba-
x o de el las, bien lexos de encontrar Jo que la naturaleza 
oculta en el fondo , ni aun hallará Jo que ostenta en Ja su-
perficie. T o d o , ó casi todo se llena con unas qucstiones de 
mera M e t a p h y s i c a , c o m o si la generación es esencialmente 
mutación : Qiiales son el sugeto , y termino de la genera-
ción : Si las disposiciones provienen eficientemente de la 
í o r m a , para quien disponen : Si la naturaleza intenta per se 
la corrupción ; y otras del m i s m o tenor. ; Esto es darnos ni 
aun rudísimo diseño de las admirables operac iones , con 
que la naturaleza prepara, y perficiona la producción de 
las c o s a s : ¿Sirve t o d o esto para explicarnos,, ni aun gro-

se-

DISCURSO D E C I M O T E R C I O . 3 1 9 
seramente , c ó m o de una porcion menudísima de masa in-
animada se hace un aaie;antado viviente ? ¿ Q u é disposicio-
nes pide en la matriz ? 1 C ó m o , de q u é , y por qué vías se 
nutre en ella? ¿ C ó m o , y c o n qué instrumento se estiende 
aquella , al parecer , pasta i n f o r m e en tanta variedad de á r -
g a n o s , tan desemejantes entre s í , y tan sutilmente fabri-
cados? ¿ O c ó m o de una menudísima semilla se h a c e , no 
un árbol solo , sino ¡numerables arboles ? ¿ C o n q u e jugos 
se nutre ? < Q u i é n se los prepara , quién los m u e v e , y enca-
mina? ¿ Q u e mecanica la desenvuelve , y o r d e n a , de m o d o 
que todas las plantas, que nacen de una especie de semilla, 
tengan la misma contextura de parres , el mismo c o l o r , la 
misma proporción? ¿ Satisfaráse áesto solo con d e c i r , que 
t o d o ente natural tiene por su forma específica virtud pro-
ductiva de su semejante , y que esta virtud reside c o m o en 
agente instrumental en la semilla? 

38 ¡ O grande A i gustino que hallaste tan admira-
ble el que de los granos se produzcan las espigas! c o m o 
q u e de cinco panes se hiciese al imento bastante para ^ sa-
ciar cinco mil h o m b r e s ! Debiste de ignorar esta facilísima 
F i l o s o f í a , que con d o s , ó tres voces explica tan grande 
obra . Si u n o , haviendose ofrecido á e x p l i c a r , c o m o se 
producen todos los movimientos de un r e l o x , no dixese 
otra cosa, sino que aquellos m o v i m i e n t o s son causados por 
la f o r m a artificiosa de la máquina , la qual tiene virtud ar-
tificial para causar esos m o v i m i e n t o s , todos se reirían de 
é l , y le opondrían con r a z ó n , que esa explicación ( aun 
quando pudiese llamarse t a l ) sobre ser puramente meta-
physica , era universalisima para todos los movimientos , 
q u e dependen del arte , en qualquiera máquina que sea, 
jx>r lo qual 110 les daba c o n o c i m i e n t o alguno de las causas 
del movimiento particular del relox: sin embargo nuestros 
{Filósofos nada mas nos explican la generación de cada ente, 
que aquel hombre explicaría el movimiento del relox. 

(a) TraR. X4. in Joann. 



39 p L tratar de este m o d o la Phvsica, no solo es inútil 
IZá para el fin immediato , que en ella se pretende; 

esto e s , el conocimiento de la naturaleza , mas también 
para conducirnos al conocimiento, amor, y veneración del 
ult imo fin, que el racional debe buscar en todas sus opera-
ciones. Bien creo y o , que ninguno de los Filoso t o s , q U e 

hasta ahora por el camino c o m p e t e n t e , que es de la expe-
riencia , acompañada de la re f lex ion, buscaron el conoci-
miento de las causas physicas, l legó a averiguar las razo-
nes primigenias de las operaciones , ó reconocer aquellos 
instrumentos, que dán el primer impulso á los movimien-
tos de las naturales máquinas. N o solo los primeros pasos 
de la naturaleza se Jes esconden, mas aun muchas veces 
despues de descubierto el r u m b o , que sigue , quando me-
nos piensan , se les desaparece de Jos ojos , alternando , co-
m o para buscarlos , las operaciones patentes e o n Jas arca-
nas , o revelándoles unos secretos, y ocultándoles otros. 
Pero esa misma obscuridad, en que á cada paso sevén su-
mergidos , les presenta otra luz mas úti l , que la que bus-
can. A l m o m e n t o mismo que el conocimiento pierde de 
vista a la naturaleza, con mas claridad descubre la infinita 
sabiduría del A u t o r de la naturaleza. 

40 Para demostrar sensiblemente esta importantísima 
ventaja de una sobre otra Filosofía , concibamos la admi-
rable taboca del cuerpo humano , expuesta á los ojos de un 
Fi losofo Escolástico, y de un A n a t ó m i c o científico y exa-
minemos las ideas de uno , y otro sobre tan bello objeto. 
El Escolástico, advirtiendo las operaciones vitales y ani-
males de este c o m p u e s t o , todo lo que infiere es , que para 
cada especie de ellas hay una facultad , ó virtud distinta: 
v. gr. este compuesto se nutre i luego tiene facultad nutri-
tiva. C r e c e ; luego tiene virtud aumentat iva , ó acretiva. 
Se mueve; luego tiene facultad l o c o m o t i v a , & c . ¿Qué mas 
discurre? Q u e estas facultades son propriedades dimanantes 
de la forma substancial del compuesto , y que en el cuerpo 
hay órganos proporcionados para el exercicio de ellas. T o -

do esto ácia la Filosofía nada explica, ácia la Religión nada 
adelanta ; pues esta contemplación genérica de operacio-
n e s , facultades, y órganos no infiere mas , ni con mas vi-
veza , y claridad Ja existencia de una primera causa, que 
la contemplación, de qualquiera otro ente c r i a d o , t o m a d o 
á bulto. 

41 V a m o s A l A n a t ó m i c o . Este empieza por donde aca-
ba el Escolástico. Supone Jas facultades correspondientes 
á las operaciones : ni aun ha menester tomarlas en la boca; 
porque decir, que quien se nutre, tiene facultad nutritiva, 
solo es d e c i r , que quien se nutre , puede nutrirse , lo qual 
es una mera perogrullada filosófica. Entrase, pues , de g o l -
pe en los o r g a n o s , que es donde está todo el busilis , por-
que las facultades no son otra cosa , que Ja disposición , yá 
a í t i v a , yá pasiva, que en virtud de su estructura, y c o -
nexión tienen esos organos para inumerables movimientos. 
A q u i es d o n d e no» da paso , al qual no encuentre alguna 
maravilla.: quantas especies de vasos , y conductos llenan 
los laboratorios-de Chymica ,quantos instrumentos inven-
taron la Mecanica , y la Statica, tantos , y muchos mas, 
labrados con mucha mayor perfección, y delicadeza, se ha-
llan comprehendidos en el breve ámbito de esta portentosa 
máquina. A esta consideración sola vuela yá sin libertad la 
imaginación á aquel sapientísimo Artif ice, cuya infinita ha-
bilidad fue capaz de fabricarla : y á este rayo de luz huyen 
c o m o sombras los átomos regidos del acaso, la mal enten-
dida fuerzas de la naturaleza, y la imaginaria alma del mun-
do : quimeras , que inventó una delirante Filosofía , para 
descartar c o m o oc iosa , ó inútil Ja Deidad. ¿ C ó m o la con-
certada harmonía de tantos, y tan varios instrumentos, fa-
bricados con tanta delicadeza , unidos con tanta propor-
c i o n , y tan oportunos todos para sus respe d i v o s usos, pu-
d o ser obra de una causa desnuda de toda l u z , y conoci -
miento? ¿O c ó m o pudo dexar de serlo de un Agente infi-
nitamente sabio? 

42 L a admiración, que excita, mirado junto el todo de 
esta excelente fábrica, no se disipa 5 antes crece, quando se: 
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liega á explicar cada parte de p o r sí. En la contextura de 
cada una se ván descubriendo piezas mas , y mas sutiles, 
sin termino , hasta que su extremada delicadeza se huye al 
examen de t o d o microscopio . E n la averiguación de qual-
quiera glandula se encuentra un nudo de mas dihcil solu-
c ión , qne el G o r d i a n o : un labyrinto de mas senos , que el 
de Thebas. 

43 M a s si aquí pierde el t ino la vista , pasando la con-
templación anatómica á otra p a r t e , la pierde aun la imagi-
nación. Es cierto , por las segura» idea^, que ministra la 
misma ciencia anatómica, q u e en los mas pequeños anima-
lillos, p o n g o por e x e m p l o una pulga , hay unos instrumen-
tos , vasos, y conductos proporc ionales á los que se vén en 
el cuerpo humano. L a pulga se m u e v e , se n u t r e , excreta, 
g o z a del m o v i m i e n t o circular de la sangre , generalmente 
exerce todas las funciones vitales, y animales , que el hom-
bre ; luego indispensablemente t iene los mismos instrumen-
tos , que en el cuerpo h u m a n o observa la A n a t o m í a , y que 
á p r o p o r c i ó n de la quantidad incomparablemente menor 
del todo, que c o m p o n e n , son también incomparablemente 
menores . S i e n d o , pues , tan delicada la estructura d é l o s 
del h o m b r e , que sus menudísimas piezas son insensibles á 
la vista , ayudada del m i c r o s c o p i o , ¿quáles serán las pie-
zas proporcionales á aquellas en la pulga? O y o soy m u y 
r u d o , ó e 3 t e objeto descubre mas d i c a z m e n t e la grandeza, 
p o d e r , y sabiduría de D i o s , q u e la agigantada mole , n o 
so lo de t o d o el G l o b o t e r r á q u e o , mas aun de los Celestes 
O r b e s : asi c o m o acreditó mas al f a m o s o Escultor M y r m e -
cidas el navio de m a r f i l , que cubría una abeja consusalas¿ 
que a su artífice el baxél de doscientos y ochenta codos de 
longitud de P t o l o m e o Phi lopator . ¿Quién, ref lexionandolo 
debidamente , no se arrebatará c o n un sagrado estupor á la 
contemplación de aquella portentosa habilidad , y s a b i d a 
r í a , que se requiere para fabricar unos instrumentos mu-
chos millones de veces m e n o r e s , q u e a q u e l l o s , que en el 
h o m b r e son por su pequenez invis ib les , y sin e m b a r g o to-
dos de una estructura artif iciosísima? N o me detengo mas 

en 

¿n esto, p o r q u e yá l o he ponderado m u y de intento en otrA 
p a r t e r o D i o s mió! n o hay .criatura que n o m e sirva de 
e s p e j o , para vér en -ella por reflexion.vuestra grandeza. 
•¡Pero cosa particularísima! que os v e o mas grande-, quanr 
t o e l es-pejo es mas pequeño. 

4 4 Esto es mostrar n o m a s - q u e una de las ieumerables 
sendas por-donde la e x p e r i m e n t a l , y verdadera Fi losof ía 
c o n d u c e a l c o n o c i m i e n t o de la infinita perfecc ión del A u -
tor de la naturaleza. E l carácter mas seguro de la verdade-
ra Filosofía e s darse la m a n o c o n la R e l i g i o n , y ser c o m o 
ministra , y aliada s u y a : y es indisputable la ventaja , q u e 
,ea esta, parte g o z a la experimental F i losofra , . 

u X I V v . 
45. Q I justamente h e m o s capitulado 4os ú l t imos tratadas 

o Physica-, q u e di&an en las Aulas-, por lo q u e 
tienen de inút i l , y d iminuto , n o c o n menos razon-pod^-
m o s acusarlos, p o r lo que envuelven de improbable . A p e -
nas en q u a n t a dicen de los e l e m e n t o s , de su transmutabi-
lidad , d é l o s sitios r e s p e t i v o s , que ocupan' , de ías qual i -
dades. proprias de cada u n o , hay cosa c i e r t a ; y lo mas ni 
aun p r o b a b l e , c o m o suficíehtisimamente h e m o s persua-
dido en varias partes de los T o m o s antecedentes. En la e x -
pl icación 1 ,y division de qH^idades-pnmeras-, s e g u n d a s v , y 
terceras , por mil caminos se yerra. En las definiciones d e 
las primeras sobre darse p o r e f e & o s m u y accidentales , n o 
hay ni una que se convierta c o n - e l definido/Sin funda-
m e n t o las q u e l l a m a n qualidades segundas se p r o p o n e n c o -
mo-resultantes de la varia combinación de las primeras y y 
las terceras d e la varia c o m b i n a c i ó n de las segundas.-Se su-
p o n e ser qualidades-muchas (según los m o d e r n o s todas) 
q u e n o lo son , c o m o la sequedad, la h u m e d a d , la rari-
d a d , densidad, g r a v e d a d , l ev idad , & c . A este m o d o hay 
otras c o s a s , que corregir . L o s que tratan a l g o de los C i e -
l o s , siguen*ciegamente las rancias, y y á proscriptas má-
ximas de P t o l o m é o . E n Yano tantos A s t r ó n o m o s modernos 
c o n Ja prol i j idad ele sus o b s e r v a c i o n e s , y a l f a v o r de sus 

ex-
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excelentes instrumentos , han demostrado , que Ptoloméo 
en orden al sitio ,• distancia, y curso de los Astros-, pade-
c i ó muchos errores: estos errores se s i g u e n , c o m o si fue-
«en verdades inconcusas, 

46 Es verdad, que yá algunos de íos mismos Filósofos 
escolásticos han reclamado contra varias doctrinas,que rey-
lian en las Escuelas , especialmente sobre el punto de qua-
lidades , asi de los e lementos , c o m o de los mixtos:" yá im-
pugnando i que los elementos tengan las qualidades, q U e 

les asignó Aristóteles : yá n e g a n d o , que sean qualidades 
a lgunas , que se gradúan de tales i entre quienes resplande-
c i ó con generosa libertad el ingenioso Jesuíta Rodrigo de 
A r r i a g a , P e r o los demás prosiguen su camino , tan satisfe-
chos del acierto,solo porque los guia por él Aristóteles,que 
tratan c o m o temerarios á los que con eficacísimos argumen-
tos pretenden mostrarles , que ván errados. Asi concluimos, 

que en la Pilosojia de las Escuelas hay mucho que quitar i mucho que 

añadir , j mucho que enmendar. 

AP ENDICÉ 

A L D I S C U R S O S O B R E L A F H T C I C A , 

47 ' T 1 finiendo concluido este Discurso , llegó á mis 
X ni anos el Curso F i l o s ó f i c o , que poco há dió á 

luz e l R m o . P . M . Luis de L o s a d a , de la C o m p a ñ í a de Je-
sús , Obra digna de tal Maestro , c o m o eí Maestro digno 

q u e ^ « e l l a Rel ig ión , cuya sábia providencia siempre 
proporciona los destinos á los talentos de los sugetos, fiáse 
a su pluma la formación de un C u r s o , que ha de reglar la 
ensenanza de la juventud en todos los C o l e g i o s de esta Pro-
vincia. Glor ia singular del A u t o r ser solo el escogido, 
donde hay tanto en que escoger : y gloria que le constítu-

muy superior á quantos panegyrícos y o puedo tribu-
tarle. 
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taile. A s i , no el deseo de e l o g i a r l e , sino la materia de 
este Discurso , m e precisa á hacer m e m o r i a de su O b r a ; 
pues haviendome quexado del desprecio , c o n que en Es-
paña se miran las novedades filosóncas de los Estrangeros, 
debo á la jusricia advertir, que el C u r s o del R m o . P. M . L o -
sada no está comprehendida en esta n o t a ; pues aunque 
impugna vigorosisi mámente todos los systémas de los C o r -
pusculistas , sobre executar esto m u y ageno de aquellos in-
sultantes dicter ios , que por acá estilan los Fi losofos pe-
dantes , antes^ mezclando c o n la impugnación de las d o c -
trinas el e log io de sus ingeniosos A u t o r e s , al mismo t i e m -
po con generosa m a n o abre la puerta de la A u l a Española 
al mér i to de la experimental Filosofía. N o solo en el P r o -
l o g o de la Physica recomienda á los estudiosos, que no 
nieguen el asenso á aquellas máximas filosóficas, que los 
Estrangeros han p r o b a d o c o n firmes exper imentos ; aun-
que contrarias á varias o p i n i o n e s , recibidas en nuestras 
Escuelas: mas tanto en dicho P r o l o g o , c o m o en el discurso 
de la O b r a , admite , y establece muchas de esas máximas. 
Halla muy probable la existencia d é l a materia sutil, re-
c o n o c e al ayre su peso , derriba al f u e g o del alto t r o n o , 
en que le colocaban vecino á la L u n a : establece la fluidez 
del C i e l o Planetario , concede la razón de f u e g o formal al 
S o l , asiente á los firmes f u n d a m e n t o s , con que se prueba 
que hay generaciones , y corrupciones en los cuerpos c e -
lestes: duda d e la vulgar distribución de las quatro prime-
ras qualidades entre Jos quatro e l e m e n t o s : tiene por p r o -
bable e l v a c u o d e s e m i n a d o , rechaza las definiciones es-
colásticas de la r a r i d a d , y densidad, y explica u n a , y 
otra según el sentir de 1 os m o d e r n o s , niega la anriperis-
tasis pro pijamente t a l , no quiere atribuir el ascenso de 
Ja llama al conato nativo de buscar lugar mas elevado , ni 
el d e la agua en la b o m b a al miedo del v a c í o , sino uno , y 
o t r o al peso del ayre. C o n c e d e en fin la producción de to-
das las semillas , no solo de las plantas, mas aun de todos 
los animales o v í p a r o s , en el principio del mundo , y desde 
entonces delineada en ellas la organización de plantas, y 
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. Animales: ppinion , que y o he impugnado en el T o m o I 
Discurso XIII , i o . Pero ingenuamente confieso , .qué 
despues a c á , por varias reflexiones, que hice sobre la ma-

í t e r i a , le hallé mayor probabilidad, que la que entonces 
imaginaba, c o m o manifestaré quando dé á luz mis Addi-

<.;ciones, y Correcciones d e l T h e a t r o Critico. 

;48 Este noble procedimiento literario es parto le<Mti-
u n o de una Índole sincera, y de un - entendimiento supe-
rior á̂  coda preocupación: junto uno, y otro con la dicl« 

- de vivir en una R e p ú b l i c a , Cuyo.. gobierno rige , no tyra-
. niza los entendimientos de sus subditos. 

49 N o solo por este capitulo es recomendable la Obra 
de el R m o . P. Maestro Losada: ninguno hay por donde 
110 lo sea. El método , la agudeza , la claridad, la fuerza, 
la solidéz todo en ella es .grande, todo excelente. 

> 50 Mas lo que sobre todo me admira, es una cosa, que 
; hasta ahora á todos, pareció impracticable, o á lo menos, 
por arduísima , nadie hasta-ahora os£ , 0 acertó -á practi-
c a r l a , que es escribir todo un Curso Filosófico Escolásti-
c o con cuna pura , y bella latinidad. G o m o el R m o . P. L o -

b a d a te i*ga imitad ores , y á no se dirá lo que hasta aliora de-
cían casi-todos los Estrangeros, con Barclayo de los Es-
pañoles : Veterem , xc pene barbaram in quaretidis Sikntiis ra* 

tiénem obúnent. N o ignoro , que por acá hay algunos Cen-
sores desabridos, -que j u a g a n - , ó pretenden persuadir, 
que la magestad de la ciencia se humaniza demasiado con 
la amenidad del estilo ¿ y ekvigor del argumento se debili-
ta con la cultura de la frase: c o m o si á Minerva, Diosa 
de la Sabiduría, la huviese pintado nadie tosca , y desali-
ñ a d a ; ó ! c o m o si Palas por fuerte dexáse de ser hermosa. 
L o que s é , ea , que Dios plantó el A r b o l de la Ciencia, no 
en la rímica aspereza de una montaña, sino en la- f lorea 
amenidadde umParaíso; y que Judith en un cuerp© her-
mosísimo encerraba tm espíritu extremamente valiente. 

S1 H e o ído también, que no faltan uno-,' u o t r o , que 
acusan e l elegante'estilo del P. L o s a d a , por el capitulo 
de arduo-para la corta inteligencia de la lengua Latina 
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d e q u e comunmente adolecen los que empiezan & estudiar 
las Artes ¡Qué diferentemente entiendo yo las cosas! Este 

capitulo de acusación es en mi dictamen motivo de alaban-
za. Es c ierto , que de las Escuelas de Gramática el que mas 
aprovecha en el las, no sale mas que un mero Gramático; 
esto es , no sabe mas que una latinidad ruda , inculta, in-
forme , desnuda de toda la v i v e z a , gracia , energía , y 
•propriedad, con que escriben los buenos Autores Latinos. 
P o r eso mismo les es útilísimo hallar luego que salen -de 
la Gramática, la enseñanza de la pura latinidad en los mis-
mos libros donde estudian la Filosofía. El que no los enten-
derán, es un sueño. L o primero, porque el estilo del P. L o -
sada , no por elegante, dexa de ser natural, y claro. L o se-
gundo , porque aunque tropiecen en u n o , ú otro periodo, 
e l Maestro , que les explica la sentencia , al mismo t iempo 
les hará inteligible la frase. L o tercero , porque esa dificul-
tad solo subsistirá al principio, y se hallará vencida en 
¡poco tiempo. 

T)e lo que sobra, y falta en U 
enseñanza de la Medicina. 

V ' j - — -

DISCURSO DECIMOQVAKTO\ 

§ . 1. 
t'x 1 ; 

¥t\ A Qpella sentencia Hippocrát ica, la primera entreí 
A las Aforísticas, que el Arte Médico es tan largo, 

que para adquirirle es corta Ja vida del hombre : Vita bre-r 

v w , ars longa, theóricamente es recibida de casi todos 
<os Médicos c o m o verdadera; pero prácticamente tratada 

lom. VII. del Ibcatrtt. y ^ 
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despues a c á , por varias reflexiones, que hice sobre la ma-
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imaginaba , c o m o manifestaré quando dé a luz mis Addi-

<.;ciones, y Correcciones d e l T h e a t r o Critico. 

;48 Este noble procedimiento literario es parto le<Mti-
tmo de una Índole sincera, y de un - entendimiento supe-
rior á̂  coda preocupación: junto uno, y-otro con la dicl« 

- de vivir en una R e p ú b l i c a , Cuyo.. gobierno rige , no tyra-
. niza los entendimientos de sus subditos. 

49 N o solo por este capitulo es recomendable la Obra 
de el R m o . P. Maestro Losada: ninguno hay por donde 
110 lo sea. El método , la agudeza , la claridad, la fuerza, 
la solidez todo en ella es .grande, todo excelente. 

> 50 Mas lo que sobre todo me admira, es una cosa, que 
; hasta ahora á todos, pareció impracticable, ó á lo menos, 
por arduísima , nadie hasta-ahora os£ , 0 acertó -á practi-
carla , que es escribir todo un Curso Filosófico Escolásti-
c o c o n u n a pura , y bella latinidad. G o m o el R m o . P. L o -

b a d a te nga imitad ores , y á no se dirá lo que hasta aliora de-
cían casi ' todosTos Estrangeros, con Barclayo de los Es-
pañoles : Veterem , ac pene barbaram in quaretidis Síkntiis ra* 

titnem obúncnt. N o ignoro , que por acá hay algunos Cen-
sores desabridos, q u e j u a g a n - , ó pretenden persuadir, 
que la magestad de Paciencia se humaniza demasiado con 
la amenidad del estilo y e tv igor del argumento se debili-
ta con la cultura de la frase: c o m o si á Minerva, Diosa 
de la Sabiduría, la huviese pintado nadie tosca , y desali-
ñ a d a ; ó ! c o m o si Palas por fuerte dexáse de ser hermosa. 
L o que s é , ea , que Dios plantó el A r b o l de la Ciencia, no 
en la rímica aspereza de una montaña, sino en la"f lorea 
amenidad de umParaíso; y que Judith en un cuerp© her-
mosísimo encerraba u n espíritu extremamente valiente. 

S1 H e o ído también, que no faltan uno-,' u o t r o , que 
acusan elegante estilo del P. L o s a d a , por el capitulo 
de arduo-para la corta inteligencia de la lengua Latina 

de 
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d e q u e comunmente adolecen los que empiezan á estudiar 
las Artes ¡Qué diferentemente entiendo yo las cosas! Este 

capitulo de acusación es en mi dictamen motivo de alaban-
za. Es c ierto , que de las Escuelas de Gramática el que mas 
aprovecha en el las, no sale mas que un mero Gramático; 
esto es , no sabe mas que una latinidad ruda , inculta, in-
forme , desnuda de toda la v i v e z a , gracia , energía , y 
•propriedad, con que escriben los buenos Autores Latinos. 
P o r eso mismo les es útilísimo hallar luego que salen d e 
la Gramática, la enseñanza de la pura latinidad en los mis-
mos libros donde estudian la Filosofía. El que no los enten-
derán, es un sueño. L o primero, porque el estilo del P. L o -
sada , no por elegante, dexa de ser natural, y claro. L o se-
gundo , porque aunque tropiecen en u n o , u otro periodo, 
e l Maestro , que les explica la sentencia , al mismo t iempo 
les hará inteligible la frase. L o tercero , porque esa dificul-
tad solo subsistirá al principio, y se hallará vencida en 
¡poco tiempo. 

T)e lo que sobra, y falta en U 
enseñanza de la Medicina. 

V ' j - — -

D/SCVRSO DECIMOQVAKTO\ 

1. 
t'x 1 ; 

¥t\ A Qpella sentencia Hippocrát ica, la primera entreí 
A las Aforísticas, que el Arte Médico es tan largo, 

que para adquirirle es corta Ja vida del hombre : Vita bre-r 

v w , ars tonga, theóricamente es recibida de casi todos 
<os Médicos c o m o verdadera; pero prácticamente tratada 
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c o m o falsa , pues con poquísimo estudio en el se reputan 
los Profesores hábiles para exercerle. «Quintos años se 
destinan á adquirir el Arte Médico: Regularmente seis en 
todos : quatro que sedán á la Theórica en el Aula públi-
ca, y dos á la P l a t i c a al lado de un Médico aprobado. Esta 
no es mas que la decima parte de la vida regular del hom-
bre : ¿Pues c ó m o se dice, que la vida del hombre es corta, 
r e s p e t o de lo mucho que hay que estudiar en la Medicina? 
C o m o se dicen otras muchas cosas, que se dicen bien y 
se executan mal. ' 

2 N o faltarán quienes digan , que aquella sentencia es 
h iperból ica , ó que sî  se ha de tomar á la letra , se debe 
entender del Arte Médico p e r f e t o , qual acaso es imposi-
ble entre los hombres, ó por lo menos para adquirirle , ni 
Una , ni aun muchas vidas son bastantes; pero sin llegar á 
ese grado , puede- ser útil á los enfermos en otro muy infe-
r i o r , que pida solo un moderado estudio. A n o ser asi, 
nunca llegaría el caso de exercersc utilmente la Medicina; 
pues el que mas se aplicase á ella por el discurso de una 
Jarga vida, solo al tiempo de morir sabría lo que es menes-
ter para curar, 

3 N o negaré, que el conocimiento médico , que lo-
gra un Profesor de buen entendimiento , y mucha aplica-
ción , bien que distantísimo de la perfección del Arte , sea 
en muchas enfermedades bastantemente útil. Pero jamás 
asentiré , á que el corto estudio , que hay en las Escuelas, 
paste para esto. 

• . $ . 1 1 . 
4 Í T E dicho, que lo que regularmente se dá al estudio 

x l theórico, y p r á t i c o de la Medicinaron seis años. 
Pero aun de este tiempo se debe rebaxar mucho. Y o dis-
t i n g o , y todos deben distinguir dos partes theóricas en 
Ja Medicina , la lina útil , la otra meramente curiosa. La 
primera es la que dirige para la prát ica , la segunda la que 
es. totalmente inútil para ella , y solo sirve para pompa , ó 
exornación. A esta segunda parte pertenece mucho de lo 
W s e trata de la Medicina en el A u l a . 
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5 Casi todo lo que se d i t a de elementos, de tempe-
ramentos , de mixtos, de las edades , de espíritus, de hu-

mores , de la cocc ion , de la putrefacción, es inútil para 
la p r á t i c a Medica. He dicho casi todo , no todo absoluta-
mente. En quatro , ó seis dias se puede enseñar quanto en 
estas materias puede ser conducente. ¿Pero qué le impor-
tarán ni al Médico, ni al Enfermo tantas qitestiones de Hier-
ra especulación, y tratadas á veces Con harta prolixidad, 
c o m o silos elementos permanecen formalmente en el mix-
to? Si es posible intemperie sin materia? Si los quatro hu-
mores se Contienen formalmente en las venas? Si la gene-
ración de los espíritus pertenece á la facultad natural con-
c o t i v a ? Si los espíritus animales son lucidos? Si la enfer-
medad pertenece al predicamento de qitalidad , ó al de re-
lación? Si toda enfermedad es preternatural al viviente? Si la 
enfermedad per consensum es verdadera, y propria enfer-
medad? A qué grado del alma pertenece la facultad pul-
sífica? Y otras muchas de este jaéz. 

6 ¿Qué le importarán , ni al Médico j ni al Enfermo, 
aquellas disputas, en que se Controvierten los predicados 
esenciales de las Cosas, c o m o quál es la razón formal consti-
tutiva de enfermedad? En qué Consiste la esencia del dolor? 
Por ventura, por o pinar dos Médicos distintamente sobre el 
.constitutivo del dolor , le aplicarán distinto mitigante? 

7 Es , pues , manifiesto , que es poquísimo el tiem-
p o , que se emplea-en el estudio de la Medicina úti l ; de 
m o d o , que separado lo que se consume en vanas theó-
ricas curiosidades j apenas restarán dos años enteros gas-* 
tados en lo que e$ conducente. 

n i . 
8 T ) E r o si lloramos c o m o perdido el tiempo,que se des-* 

L tina á las disputas expresadas , ¿que dirémos del 
que se gasta en los Cursos de Artes? Es notable , y comu-
nísimo el error , que padecen los hombres en esta parte. 
Generalmente tienen aprehendido, que nadie, sin ser buen 
Filósofo , puede ser buen M é d i c o : y suponiendo, que la 
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Filosofía se enseña en el C u r s o de A r t e s , creen aquel' es-
tudio conducentísimo para la Medicina; de tal m o d o , que 
del Médico , de quien oyen , que es buen A r t i s t a , sin mas 
examen creen, que es en su facultad excelente. A esta apre-
hensión los g u i a , 6 por l o menos los confirma en ella 
-aquella trilladísima sentencia : Vbi de si ni t Physicus, incipU 

Median. Donde acaba- el Pbjsico , empieza el Médico. 

9 Y o concederé sin mucha dificultad, que alguna Filo-
sofía es út i l , y aun en alguna manera necesaria para la 
Medicina. ¿Pero qué Filosofía? L a que se enseña en las 
•Escuela-? Ninguna mas inconducente , ni mas fuera de 
proposito. ¿Qué hará al caso saber , que los principios del 
Ente natural son tres (doy que ello sea asi), materia, for-
ma , y privación? Q u e la materia es pura potencia : que 
tiene apetito á todas las formas : que la forma substancial es 
a d o pr imero: que la substancia es , ó no es immediate ope-
rativa : que las causas pueden , o. no pueden ser ad invicem 

causas : que el movimiento fue bien definido por Aristóte-
les : que d ' l u g a r consiste en la ultima superficie del cuer-
p o ambiente : que el continuo- es in injinitum divisible* 

-Qué hará al c a s o , digo e s t o , y t o d o lo demás, que se 
difta en las A u l a s , para discernir, 6 curar alguna de tantas 
enfermedades, á que está expuesto el cuerpo humano* 

10 Sin embargo es tal la ceguera, o l a ignorancia de 
los hombres ^que en viendo á un Mediquillo poner, con 
a-yre t r e s , 6 quatro sylogismos en una disputa pública, 
sobre si la materia existe por la existencia de lá f o r m a , ú 
otra inutilidad semejante, luego le conciben grande en'su 
facultad,, y sin mas conocimiento de su ciencia, le buscan 
los mejores, partidos. Y si concurre con él á la pretensión 
un P r o f e s o r de juicio, experiencia ry aplicación , que ha 
estudiadora práética en los mejores A u t o r e s , y observa-
do con diligencia en el exercicio de su A r t e t o d o lo que se 
debe observar pero por considerarla superflua n o se ha 
adestrado en la esgrima Dialeética de las A u l a s , prefieren 
el primero , que es un m e r o Cltt l latan, al segundo, que es 
M e d i c o v e r d a d e r a m e n t e . 

11 L o s mismos Profesores , que deben todos ios cré-
ditos , que gozan , á este error , procuran , c o m o inte-
resados en é l , mantenerle con todas sus fuerzas. Pocos 
años ha que uno de estos , hombre ancianísimo , que des-
fruta un copioso sueldo en partido sumamente honroso, 
c o m p u s o , únicamente á fin de confirmar al misero V u l -
g o en su ceguera , un libro , lleno , y relleno de inep-
cias , y trampantojos. Quien le c r e y e r e , juzgará, que 
la L ó g i c a , y Physica (Metaphysica diremos m e j o r ) de 
Aristóteles , en la forma que se enseñan en nuestras Es-
cuelas , son dos Astros , con cuyo esplendor se ilustra , y 
de c u y o influxo recibe t o d o su v igor la Medicina. 

12 A s i á éste, c o m o á todos los demás de su opi-
n i o n , los redarguyo con una convención clarísima. N o 
niegan e l l o s , que Hippocrates fue un Médico excelentí-
simo. Pregúncoles, si estudió la L ó g i c a , y Physica de 
Aristóteles. Si n o quieren delirar , dirán , que no. Y di-
rán bien : porque Hippocrates fue anterior á A r i s t ó t e -
les. N i pueden recurrir al e f u g i o , de que la L ó g i c a , y 
Physica de Aristóteles existían en otros A u t o r e s ante-
riores á Aristóteles : n o pueden , d igo , recurrir á este 
efugio , porque en quanto á la L ó g i c a , es c ierto q u e 
Aristóteles fue original : y en quanto á la Physica pre-
tenden todos sus sequaces , que también l o fue. ¿Ni c ó -
m o podrían darle el glorioso título de Principe de los 
Filósofos , si su Filosofía fue cogida de otros? Si H i p p o -
crates, pues , fue un insigne M é d i c o , sin estudiar la 
Diale&ica , y Physica de Aristóteles , podrán serlo otros 
del mismo m o d o , sin estudiarlas : y podrán con mucha 
mas facilidad , que el mismo Hippocrates , por las luces, 
que éste les dexó en sus escritos. 
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13 "K ] o es sola laFilosofia Aristotél ica la que conside-
J_\| ramos inútil para la Medicina. A todos los systé-

mas filosóficos extendemos la misma censura. T a n fuera de 
proposi to es para la curación la Filosofía Corpuscular , co-
m o la Peripatetica. ¿Qué harán jamás al c a s o , ni los A t o -
m o s de G a s e n d o , ni ios Turbi l lones de Descartes, para de-
terminar , si à tal e n f e r m o en tal enfermedad se ha de san-
grar , Ò p u r g a r , o dár JA Quina? L a Filosofía systemática, 
t o m a d a en toda su extensión , so lo puede servir para que el 
M e d i c o , c o n f o r m e al systéma que sigue , dé razón de los 
e f e t o s , que palpa. M a s paia reglar la curac ión, si no es 
tota lmente f à t u o , atenderá precisamente à lo q u e , ò por 
let tura, ò por experiencia sabe que en semejantes casos ha 
a p r o v e c h a d o , ù d a ñ a d o , p r a t i c a n d o l o primero, y evitan-
d o l o segundo. C o n c u r r e n infinitas veces dos Médicos Ga-
l é n i c o s , j u r a d o s , y ardientes s e t a r i o s de Aristóteles, y 
discrepan infinito en la curación. A l c o n t r a r i o , concurren 
del m i s m o m o d o un Ar is tote l ico , y un Cartesiano, y con-
cuerdan en los m e d i c a m e n t o s , que deben usar : prueba 
evidente , de que ni una, ni otra Filosofia dirige la p r à t i c a 
M e d i c a . 

1 4 N o faltan à la verdad entre los M é d i c o s , que si-
g u e n la Filosofia C o r p u s c u l a r , u n o , ù o t r o , que quieren 
hacer valer en la Medicina el systéma filosófico , que si-
guen. Juan J a c o b o Waldschmidt , encaprichado en extre-
m o del Cartesianismo , pretende, que no puede ser buen 
M e d i c o , quien no siguiere la Filosofia Cartesiana. ¡Rara 
extravagancia! de la qual se sigue , que no huvo Medico 
a l g u n o bueno , hasta que Descartes v i n o al mundo > y que 
el m i s m o Hippocrates fue un pobre h o m b r e , que no me-
recía estar asalariado en una corta Vi l la . ¿Qué luz nos dá 
este A u t o r para Ja curación de Jas fiebres, con decirnos, 
que Ja fiebre consiste en la perturbada mixtión de la san-
gre , ocasionada de la introducción de un ether peregrino? 
L o primero, esto es dudosísimo. Son inumerables los M é -
dicos , que señalan causa diferentísima à las fiebres : tanto, 

que 
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que apenas la cernísima parte de los A u t o r e s Jas atribuye 
á la que señala Waldschmidt. L o segundo , el ether .pere-
grino es una ger igonza semejante á la de Jas quafidades 
ocultas de la Escuela Peripatética. L a v o z ether significa 
entre t o d o s los modernos la materia sutil Cartesiana> pero 
el adjetivo añadido peregrino, es quien c o n f u n d e la c lar i-
dad , que por sí so lo tiene el substantivo. En la d o t r i n a 
de Descartes no h a y , ni cabe la distinción d e ether pere-
grino , y d o m e s t i c o , porque la materia sutil es toda uni-
f o r m e : y asi no hay lugar á d e c i r , que hay un e t h e r , q u e 
p o r ser a c o m o d a d o á los poros de la sangre , mientras se 
mantiene en e l l o s , la conserva en la natural , y debida 
mixt ión 5 y o t r o , que por no ser a c o m o d a d o á los poros 
de la s a n g r e , d e s c o m p o n e la natural positura , y c o m b i -
nac ión de sus partículas. Esto es l o que parece quiere in* 
sinuar el A u t o r a legado; pero esto m i s m o es manifiesta-
mente opuesto á l o s principios de su adorado Descartes , el 
qual supone su materia sutil en toda suexteusion tan extre-< 
mámente tenue, y fluida, que se pueda a c o m o d a r á los p o -
ros de todos los cuerpos, aun los minutisimo«, sin turbar, 6 
alterar su textura : y asi pasa rapidisimamente por los poros 
del v i d r i o , y de los metales mas c o m p a t o s , sin ocasionar 
en ellos la menor descomposic ión: porque r e s p e t o ásu. 
exquisita sutileza, los poros mas estrechos vienen m u y an-
chos. A s i m i s m o es opuesto á la d o t r i n a Cartesiana , c o n -
cebir una porcion determinada de ether , añadida en la 
sangre t o d o el t i e m p o que dura la fiebre; porque toda la 
materia suti l , según la sentencia de Descartes , está puesta 
siempre en cont inuo , y rapidísimo m o v i m i e n t o , sin q u e 
jamás se detenga en los poros de algún cuerpo. .Lo tercero, 
aun dado caso, que la sentencia del A u t o r citado sea la ver-
d a d e r a , para la curac iondelas fiebres es inútil. EJÍO se v é 
c laro , en que este A u t o r , para curar t o d o genero de fiebres, 
á cada paso usa de los mismos medicamentos , que vió en 
o t r o s A u t o r e s , los quales no pensaron, ni se acordaron ja-
más de la introducción del ether peregrino en la sangre. 

Y 4 V . 
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V . 
15 Q " I e n d o verdad clarísima t o d o l o q u e l levamos di-

O c h a , es sin duda digno de lamentarse el triste ma-
l o g r o de aquel t iempo, que se da al estudio de la Filosofía, 
debaxo del errado supuesto , de que ésta es un preliminar 
indispensable de la Medicina. S o l o una parte de la Physica 
e x c e p t ú o , que es la que trata de Ja c o m p o s i c i o n , y meca-
nismo de todas Jas partes del cuerpo humano. 

16 Pero vé aquí o t r o m a y o r desorden ; y es , que sien-
d o esta parte de la Physica la única, que es útil para la M e -
dicina ; no solo en las A u l a s donde se difta á los que se dis-
ponen para M é d i c o s la Filosofía , no se les enseña palabra 
de esto; mas aun los mismos A u t o r e s , que escriben Cursos 
enteros de Medicina (exceptuando u n o , ú o t r o ) , no la 
tratan , sino superficialisimamente. T o d o se reduce á divi-
dir las partes del c u e r p o h u m a n o en similares, y disimila-
res : subdividirlas despues en spermaticas, y carnosas (en 
q u e se c o m e t e u 110,11 dos crasísimos errores filosóficos, su-
poniendo , que unas partes del cuerpo humano se forman 
del s e m e n , y otras de la sangre menstrua), y en organicas, 
y no organicas : y finalmente decirnos algo de las faculta-
des , pero en términos tan generales , y abstra&os, que es 
lo mismo que si nada se dixese. 

17 El estudio de la Medicina debiera , según mi d i f a -
men , empezar por una descripción particularizada, clara, 
y sensible de todas las partes , tanto sólidas, c o m o líquidas, 
de que se c o m p o n e el cuerpo h u m a n o , juntamente con la 
explicación de la acción , y uso de cada una. Es evidente, 
que no acerrara , ni podrá reparar una máquina descom-
puesta , el que ignora la c o l o c a c i o n , y uso de sus partes 
en el estado de integridad : luego primero se debe instruir 
en la disposición natural , acción , y uso de las partes de 
esta máquina viviente, que en el m o d o de repararla, quan-
d o declina de su estado natural. 

18 A esto se seguirá la explicación de t o d o s los desor-
denes , que pueden arribar , tanto en los sólidos , c o m o 
en los l í q u i d o s , que es lo mismo que manifestar las dife-

ren-
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rentes dolencias , á que están expuestos nuestros cuer-

pos , proponiendo sus señales, sus prognost icos , y sus 

remedios. 
1 9 En fin, se propondrá un regímen de vida o p o r t u n o , 

para precaver las enfermedades, y desembarazado de pre-
ceptos mutiles , en que están prolixos muchos A u t o r e s ; á 
c u y o fin nos remitimos al Discurso V I de nuestro primer 
T o m o ; estando firmes siempre en la persuasión de que las 
m á x i m a s , que allí establec imos, son las mas conducentes, 
y seguras. 

20 Esto es t o d o l o que en orden á la Medic ina se debe 

enseñar en las A u l a s ; y t o d o lo que sale de a q u i , n o es 

Medicina. 
• 21 D o n d e a d v i e r t o , que asimismo todas las C o n f e r e n -

c i a s , y Disputas públicas conciernan á los asuntos p r o -
puestos. T o d o se ordene a l a p r á & i c a ; pues t o d o lo demás 
es perder t iempo. L a R é g i a Sociedad de Sevilla dá en o r d e n 
á esto un bello exemplo á todas las Escuelas Medicas.. V i 
estampadas las séries de sus A & o s propuestos para el a ñ o 
p r o x i m o pasado de treinta y quatro , y el presente de trein-
ta y c i n c o ; y con gran complacencia mía n o t é , que t o d o s 
los asuntos son rigurosamente práct icos , y ordenados i m -
mediatamente á la curación de varias enfermedades. C o n 
bien fundada confianza e s p e r o , q u e la grande, y oportuna 
aplicación de los sabios, que c o m p o n e n aquella A c a d e m i a , 
mejorará , y adelantará considerablemente la Medicina en 
•nuestra España. A ñ o s há que aquel N o b l e C u e r p o m e re-
vistió del estimabilísimo cara&er de M i e m b r o Honorar io 
s u y o . D u e l o m e de n o poder compensar tanto h o n o r , sino 
c o n esta protestación pública de mi agradecimiento. 

22 P e r o las altas esperanzas, que para el adelantamien-
t o de la Medicina en España fundo en la Régia Sociedad de 
Sevilla , han recibido estos días un insigne refuerzo , c o n la 
noticia que se me ha dado de la reciente erección de la A c a -
demia Medica Matr i tense, cuyos Estatutos están yá apro-
bados por el Real, y Supremo C o n s e j o de Castilla , despues 
de obtenido el Privi legio de su Mage&tad, que se expidió el 

dia 



3 4-6 L O QUE SOBRA , Y FALTA , & C . 

dia IB. de Septiembre de 1734^ Todas las circunstancias 
de esta noble C o m p a ñ í a conspiran á influir una grande 
idéa de la ut i l idad, q u e ha de producir á España. Es su Pre-
sidente el señor D . Joseph C e r v í , Medico Primario de am-
bas Magestades, de cuyos raros t a l e n t o s , c o n o c i d o s , y 
aplaudidos en toda E u r o p a , nos debemos prometer , que 
comunicado á todos los Miembros de la. A c a d e m i a el gran-
de espíritu de la C a b e z a , se haga tan fértil el terreno de 
nuestra Península, para producir otros C e r v i s , c o m o el de 
Parma. L o s Académicos en las tres clases de N ú m e r o , Exer-
cicio , y H o n o r , divididos en varias Facultades pertene-
cientes, ó conducentes á la Medicina , son en todos n o v e n -
ta y seis. D o n d e advierto , que excede en el numero de 
veinte y seis Académicos la Regia Academia Matritense á 
la Academia Real Parisiense de las C ienc ias , en cuya ins-
tauración el año de 1699 no se señalaron mas de setenta 
A c a d é m i c o s entre todas clases. 

23 El destino de Ja Academia está perfe&amente expli-
cado en el Estatuto cincuenta , y u l t i m o , que pondré aqui 
á la letra , y dice asi: El fin primario, é idea general de la 

Academia, será manifestar las verdaderas, y provechosas máxi-

mas de la Medicina , y Cirugía , por el camino de la observa-

tion , y experiencia : proponer las utilidades de la Physica tut-

eante a : adelantar los descubrimientos de la Anatomía: distinguir 

sin confusion los Experimentos Chymicos: y finalmente averiguar 

quanto pueda ser útil, y conveniente de la variedad admirable 

de la Historia natural : en cuya conseqüencia se propondrá con 

claridad lo verdadero como seguro , lo provechoso como útil, 

lo verisímil como opinable , y lo experimental como demons-

trable. 

24 Y á España (gracias al A l t í s i m o ) c o n la luz que la 
dán las dos A c a d e m i a s , vé el camino r e d o por donde se 
puede arribar á la verdadera, y útil Medicina. Nada falta á 
los genios Españoles para abalizarse tanto á Jo mas difícil, 
y sublime de las ciencias , c o m o los de las Naciones mas 
despiertas del mundo , sino ponerse en la verdadera senda. 
L a N a c i ó n Francesa, tan prec iada, y tan zelosamente 

a m a n -

DISCURSO D E C I M O Q U A R T O . 3 4 7 
amante de la excelencia de espiritu de sus Naturales , re-
c o n o c e , y confiesa Ja grande a g u d e z a , y penetración de 
los Españoles, de que me dán test imonio varios Escrito-
res -Franceses. Lastima es , que por lo que toca á la Medi-
cina , hayan empleado grandes espacios de t iempo muchos 
de sus bellos ingenios en inútiles metaphysicas especula-
ciones. Y á está descubierto el r u m b o , por donde se debe 
navegar á las Indias de tan noble Facultad , que es el de la 
O B S E R V A C I Ó N , y E X P E R I E N C I A . ¡ Quántas veces he gritado 
esto mismo ! Y a no se quexarán mas de mis invectivas los 
Médicos Españoles, que se aprovechen de las luces de las 
dos Academias. Solo resta, que el Rey nuestro Señor , tan 
puntual imitador de las virtudes de su grande A b u e l o Luis 
D e c i m o q u a r t o , siga también sus huel las , concediendo á la 
Matritense la generosa protección, con que el gran Luis fa-
vorec ió á la de su Capita l . 

N O T A . Otros discursos pertenecientes al gobierno Literario de 

las Escuelas , se estamparán , queriendo Dios , en el oc-

tava Tomo, 

CAUSAS DEL AMOR. 

DISCURSO DECIMOQUINTO. 

1 T T N a f e & o , que es el primer móbil de todas las a c -
V J cíones humanas , Principe de todas las pasiones,, 

M o n a r c a , c u y o vasto Imperio , no reconoce en la tierra al-
gunos límites : máquina con que se revuelven, y trastor-
nan R e y n o s e n t e r o s , Idolo , que en todas Jas Religiones 
tiene adoradores: en fin , A s t r o fata l , de cuya influencia 
pende la fortuna de t o d o s , pues según sus varios aspectos 

(quie-
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1 T T N a f e & o , que es el primer móbil de todas las a c -
V J cíones humanas , Principe de todas las pasiones,, 
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(quie-



(quiero decir según su mira á objetos diferentes) á unos 
hace eternamente dichosos, á otros eternamente infelices: 
un a f e f t o , d i g o , dotado de tales prerrogativas, bien me-
rece algún lugar en este Theatro . 

2 < Mas qué hemos de decir del A m o r , que n o esté yá 
dicho infinitas veces ? Será bien que repitamos, ni aun en 
compendio , lo que está esparcido en inumerables libros, 
ó bien refiriendo mil vulgarizadas historias , 6 bien texien-
d o una rapsodia de sentencias de F i lósofos , y Poetas? A 
la verdad, esto es lo que se estila , no solo en esta materia, 
sino en todas. Respecto de qualquier asunto, los Escrito-
res ( m e j o r los llamaremos Escribientes ) son muchos ; los 
A u t o r e s rarísimos. L a producción de los libros comunisi-
mamente es producción unívoca. Llaman asi los Filósofos 
de la Escuela á aquella producción , en que d e f e c t o es de 
la misma especie que su causa. < Q u é quiero decir ? Que los 
l ibroscomunisimamente son hijos de otros l ibros; no de la 
idéa , y entendimiento de los que los escriben. ¡ O quán-
tos grajos no hacen sino repetir lo que cantaron algunos 
cisnes! A quántos v ivos no se oyen sino los ecos de las 
voces de algunos muertos! Quántas cornejas solo se ador-
nan de agenas plumas! A u n sería to lerable , si estos Es-
cribientes supiesen dár á lo que trasladan una nueva agra-
dable forma. Mas lo que á cada paso se v e , es , que de pre-
ciosos materiales fabrican torpísimos edificios; y de bellas 
pinturas sacan en la copia infelices mamarrachos. 

3 Para Escritores de este genero no hay asunto mas c o -
pioso , que el del A m o r : pues c o n lo que hay escrito 
de é l , se puede llenar, no un gran libro , sino una gran Bi-
bliotheca; mas por lo misino que hay tanto escrito del 
A m o r , para el que quisiere decir algo de-nuevo , ningún 
asunto parecerá mas estéril. Parecerá d igo; pero realmente 
no lo es. Es verdad, que por lo que toca á la Filosofía Moral , 
hay bastante escrito del A m o r : por lo que mira á la Poesía, 
y discursos Académicos, es demasiado, es infinito lo que hay 
escritomias por lo que pertenece á laPhysica,óFi!osofiaNa-
tural, se puede asegurar, que aún CSti la materia casi intacta. 

4 A la Filosofía pertenece examinar las causas de las 
cosas. 1 D e qué causas nace , ó pende el A m o r ? Q u a t r o t e -
neros de causas distinguen los Filósofos: eficiente,, material , 
formal, y final. L a eficiente es el sugero amante, y él m i s m o 
también es causa material , u n o , y o t r o mediante la a lma, 
c o m o potencia remota , y radical ,.y la voluntad c o m o p o -
tencia f o r m a l , y próxima. L a final es la bondad del o b j e -
t o amado. Causa formal no la hay a q u i , porque el mismo 
A m o r es forma, , que denomina al sugeto a m a n t e , y según 
el axioma filosófico , para una razón f o r m a l ^ n o hay q u e 
buscar otra razón formal. 

5 T o d o lo dicho es clara , y llana Filosofía; p e r o en 
el lenguage común de los hombres se ha hecho gran lugar 
un ax ioma, que incluye con las causas expresadas otra dis-
tinta de. ellas. El axioma es , que la semejanza es cama del 

amor. 

6 En e l T o m . II, Disc^IX, num. 9 toqué de paso este 
punto-, y es preciso repetir aquí lo que escribí allí. Estas 
Son mis palabras La regla de que- la semejanza engendra 

amor , y la desemejanza• odio., tiene tantas excepciones , que pu-

diera borrarse del catálogo -de los axiomas. A cada paso vemos di-

versidad en: los genios, sin oposicion en los ánimos: y aun -creo y 

que dos genios perfectamente semejantes no serian los que mas se 

amasen-, acaso se atusarian mas tedio , que amor , per. no bailar 

uno en otro , sino aquello mismo que- siempre posee en sí proprio. 

La amistad pide, habitud de proporción , no de semejanza. Vnese Ut 

forma con la materia*, no con, otra forma , con ser desemejante 4 

aquella, y semejante a ésta; con corta diferencia pasa en la unión 

afecliva-lo que en la-- natural. Los ardores del amor se enciende 11 

eti- cada individuo por aquella perfección, que halla en otro, y w¡ 

en sí-mismo. Puede ser que en otra oc-asion , estendiendotne mas so-

bre esta materia , ponga en grado de error común el axioma de 

que la semejanza engendra amor , como comunmente se entiende. 

L l e g ó el caso de executarlo , siendo el mot ivo la noti-í 
c i a , q u e t u v e , . d é que algunos curiosos lo deseaban.-

k. II, 



7 digo lo primero, que hablando con pro? 
J_ priedad filosoficá , nunca se puede reciamente de-

cir , que Ja semejanza es causa del A m o r . La razón es, por-
que si lo fuese, era preciso reducirse á alguno de los qua-
tro generos de causas expresados; pero á ninguno de ellos 
puede reducirse : no al de causa eficiente, porque la seme-

janza, siendo una pura relación predícamental, carece de 
toda adividad. N o al de causa material , porque ésta, si 
se habla de la próxima , lo es la voluntad ; si de la remota, 
el alma. N o al de causa formal , por lo que se ha dicho ar-
r iba , de q ü e , para una razón f o r m a l , no hay otra razón 
f o r m a l : fuera de que es evidente , que el A m o r no es su-
geto receptivo de la desemejanza , ni en la substancia , ni en 
otra Cosa distinta del mismo A m o r . N o a! de Causa final, 
porque el motivo , y fin del amante , no es la semejanza, si-
no la bondad del objeto amado. 

8 V a y a otro argumento generalísimo. Si la semejanza 
fuese causa del A m o r > quanto mayor fuese la semejanza, 
produciría mayor A m o r : porque las Causas tanto son mas 
aCtívas, quanto mas perfectas en aquel predicado, ó forma-
lidad de donde se deriva su eficacia. Veese esto en la bon-
dad, que porque es causa motiva del A m o r , quanto es mas 
bueno el objeto v c o m o le proponga tal el entendimiento, 
tanto mayor A m o r causa: luego si la semejanza fuese causa 
del A m o r > á mayor semejanza conocida , y propuesta por 
el entendimiento , naturalmente correspondería mayor 
A m o r en la Voluntad: luego el hombre sin desorden > antes 
bien conformándose á la naturaleza de las cosas, mas ama-
ría á otro hombre , que á D i o s ; pues es sin Comparación 
mas semejante un hombre á o t r o , que Dios al hombre. 

9 Responderáseme acaso, que el exceso de bondad que 
hay de parte de D i o s , compensa con grandes ventajas, ó 
prevalece al exceso de semejanza , que hay de parte del 
h o m b r e : pero de la misma suposición, que se hace en.la 
respuesta , infiero yo , que ía mayor semejanza es totalmen-
t e inútil para influir mayor A m o r . L a r a z ó n e s , porque 
,r , pues-

puesto que Dioses mas bueno que el hombre, y el hombre 
mas semejante al hombre , que D i o s , se sigue que la mayor 
semejanza no tiene conexion alguna con la m a y o r bondad: 
luego no es influxiva de mayor A m o r , porque solo podría 
serlo en virtud de alguna conexion, ( c o m o de fundamento 
con el fundado) con la mayor bondad: pues siendo la bon-
dad en buena Filosofía único mot ivo del A m o r , solo por 
conexion con la bondad puede otra qualquiera qualidad 
considerarse c o m o influyente en el A m o r . M a s : Quanto 
D i o s excede en bondad, ó perfección al hombre , tanto el 
hombre es desemejante á Dios. La razón es clara , porque 
la diversidad entre dos extremos crece á proporcion de la 
desigualdad de perfección , que hay entre ellos: luego sien-
do Dios infinitamente mas períecto que el hombre, el h o m -
bre será infinitamente menos semejante á D ; o s , que á otr J 
h o m b r e : luego estarán en equilibrio estas dos causas del 
A m o r , semejanza, y bondad , colocada aquella en el h o m -
bre , ésta en D i o s , para el electo de motivar el A m o r en 
otro hombre: luego éste sin absurdo, y arreglándose á la 
naturaleza de las cosas, podrá amar tanto á otro hombre, 
c o m o á Dios. 

10 L a infinita diversidad, que reconocemos entre Dios , 
y el hombre , no obsta ( porque quitemos este escrúpu'o á 
los que miran las cosas á bulto) á la semejanza, que entre-
D i o s , y el hombre nos atestigua el Sagrado T e x t o del G é -
nesis: Facimus baminem Ad 'mxginem , & simHitud'mem nastram, 

Es a s i , que el hombre por su naturaleza intelectual es 
semejante á D i o s : y con tal semejanza, que respecto 
de D i o s , no la hay m a y o r , ni aun igual , de los A n -
geles a b a x o , en todo el Universo. C o n todo hay infinita 
diversidad ei tre D i o s , y el hombre. C o n todo , el hombre-
es. mas semejante al bruto , á la planta , á la piedra, que á 
Dios . La distancia, 6 desigualdad de perfección , que hay 
entre el hombre , y la piedra, es finita. La que hay entre el 
hombre , y D i o s , es infinita. A esta distancia , ó desigual-
dad de perfección se proporciona la diversidad. Asunto es 
este, que abre campo á nada vulgares delicadezas metaphy-

si-



3 5/& C A U S A S D E L A M O R . 

sicas y que está brotando ingeniosos problemas;v.-g. ¿cómtf 
una naturaleza v i ta l , y intelectual^la del h o m b r e ) es mas 
-diversa de otra naturaleza v i ta l , y intelectual (la de Dios) 
•que de una naturaleza , que carece de toda intelectualidad, 
y vida ( la de la piedra)? C ó m o en infinita diversidad cabe 
a lguna semejanza ? C ó m o . , siendo infinita la distancia, que 
-hay del h o m b r e á D i o s , aun dista mas de D i o s la piedra, 
•que el h o m b r e ? Non omnes tupiunt verhum istud. Mas por-
q u e no nos permite nuestro proposito detenernos en desen-
marañar dificultades metaphysicas , qui potest capare, capiat, 

1 1 1 -
i i T ^ E s c e n d a m o s yá de las especulaciones Filosóficas, 

J L J y Metaphysicas á las Observaciones Experimen-
tales. ¿ Q u é muestra en nuestro proposito la experiencia ? 
•Lo mismo que la-razón; e.->to es., que ni la semejanza tiene 
c o n e x i o n alguna c o n el A m o r , ni la desemejanza con el 
o d i o . En t o d o g e n e r o de amores sañalarémos experimen-
tos. Mas semejante es el h o m b r e feo á la muger f e a , que-a 
3a hermosa : con t o d o a m a á ésta , y no á aquella. Mas se-
mejante es la muger de ánimo flaco, y débil al hombre pu-
silánime , que al v a l e r o s o : c o n t o d o ama á éste , y desesti-
m a á aquel, ferrum est, qnod amata , dice Juvenal de to-
das las mugeres , c o n ocasion de hablar de Hippia , e n a m o i 
radisima de un Gladiador feísimo. Mas semejantes son re-
c iprocamente los individuos de un mismo sexo , que los de 
s e x o indiferente: c o n t o d o los de sexo diferente se aman mas. 
N i se me d i g a , que esto solo se verifica en el A m o r torpe: 
pues es c i e r t o , que n o hablaba David respectivamente al 
A m o r torpe , quando para encarecer la eminente amabili-
dad de Jonatás. , d i x o , que era mas amable , que las m u -
geres : Amabilis super amorem ttndterum. A m a b a extrema-
mente A a n n o n á su hermana T h a m a r : insultóla violenta-
m e n t e , y al punto e m p e z ó á aborrecerla, aun mas que la 
havia amado antes. P r e g u n t o , si antes del insulto era T h a -
mar semejantísima á A m n o n , y medíante el insulto se h izo 
desemejantis ima? T a n s e m e j a n t e se q u e d ó , c o m o e r a antes: 

D I S C U R S O D E C I M O Q U I N Í Ó . Y5 3 

y cotí-todo A m n o n pasó , respecto de e l la , de un grande 
a m o r á un s u m o o d i o . ¡Quántos cada dia de enemigos se 
hacen amigos, de amigos enemigos, sin alterarse un punto 
la s e m e j a n z a , ó desemejanza , que hay entre ellos! 

12 M u c h o s hombres han a m a d o , y aman mas á tales, 
ó tales brutos , yáew individuo, yá en especie, que á q u a n -
to hay escogido en la propria.Este es perdido por perros, y 
110 piensa en otra cosa : aquel por cabal los: el o t r o por pa-
jaros. ¡QiMnros han sentido mas la muerte de un ruiseñor, 
que la de un vecino! Quántas Damiselas l loraron mas la de 
una..perrilla, que la de unaparienta! O m i t i e n d o c o m o fabu-
loso (y acaso no l o será) lo que H o m e r o dice de A n d r o m a -
ca, muger de HeCtor, que amaba, y cuidaba mas de los ca-
ballos del marido que del marido m i s m o . Cal igula amaba 
tanto á un caballo suyo v e l o c í s i m o , que mas de una vez 
le-tuvo por convidado á su mesa, y le hacia ministrar v i n o 
en vasos de o r o . Xifi l ino lo dice. El Emperador A n t o n i n o 
( Vero á o t r o , que amaba con igual e x t r e m o , y se le murió , 
d ió magnif ico sepulcro , y m a n d ó hacer simulacro de 
o c o , que le representáse, que trahia siempre consigo. 
Cuénta lo M a r c o A n t o n i o Sabelico. Craso derramó lágri-
mas por la muerte de una Murena, q u e tenia domesticada. 
Rcf ierelo Plutarco. Pregunto : Si t o d o s estos contempla-
ban m a y o r semejanza con ellos en los b r u t o s , que hicie-
ron objeto de su c a r i ñ o , que en los individuos de su espe-
cie? C o n t e m p o r á n e o de C r a s o , el enamorado de la M u r e -
na , fue D o m i c i o , el q u a l increpando á a q u e l , sobre ha-
v e r l lorado la muerte de un pez , C r a s o , discretamente 
le recr iminó sobre el extremo o p u e s t o , porque havia en-
terrado tres m u g e r e s , sin tributar ni una lágrima sola á 
ninguna de ellas. ¿Havia alguna semejanza m a y o r entre 
C r a s o , y su Murena , que entre D o m i c i o , y sus esposas? 
¿Quién pronunciará tal quimera? 

13 A u n á objetos m u c h o mas desemejantes al hombre, 
que los brutos; esto e s , los vegetables , se estiende el amor 
h u m a n o . Xerxes estuvo locamente enamorado de un her-
m o s o Platano, que v i ó e n l a L y d i a , hasta adornarle con-
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preciosos d iges , y señalar sugeto espectable , que velase 
siempre en su custodia. El O r a d o r Q u i n t o Hortensia ama-
ba también extraordinariamente los P la tanos , que tenia en 
u n a Q u i n t a suya en el T u s c u l a n o , y los regaba c o n vino. 
Pas ieno C r i s p o , dos veces C ó n s u l , y segundo marido de 
A g r i p i n a , madre de N e r ó n , casi entrego t o d o su corazon 
a un M o r a l de bella disposición , q u e havia en el mismo 
T u s c u l a n o : de m o d o , q u e n o so lo le regaba c o n vino , y 
d o r m í a á su sombra c o n preferencia de la hierba , que cu-
brían sus r a m a s , á las plumas del mas delicioso , y sump-
t u o s o lecho, sino q u e freqi ientemente imprimía ósculos, y 
abrazos a su t r o n c o , y ramas, 

I V , 
* 4 X T * s e r á del caso responder,, que los referidos son 

X N » " o s a m o r e s desordenados , y extravagantes. 
<Qué i m p o r t a esto: L o s afectos de la voluntad p o r extra-
vagantes n o salen de la esfera de actividad desús natura-
les causas: y a s i , si la semejanza fuese causa natura l , y pre-
cisa del a m o r , el a m o r mas desordenado buscaría en el 
o b j e t o Ja semejanza c o n el amante ; asi c o m o porque el 
a m o r tiene p o r causa ef ic iente , y material la v o l u n t a d , y 
p o r final la bondad , ó verdadera , ó aparente del objeto , 
es imposible a m o r p o r m o n s t r u o s o , y desordenado que 
s e a , q u e n o deba su ser á estas causas. Fuera de que aque-
llos a m o r e s no fueron desordenados por los objetos que m i -
raban , sino p o r el e x c e s o , y el m o d o . En e feCto , á cada 
paso se vén hombres m u y enamorados de t a l , ó tal planta 
en su jardín , ó h u e r t a , sin que les rinda otra ut i l idad, que 
el gusto de mirar la , y la complacencia de poseer la , y sin 
q u e nadie note de desordenado aquel a m o r . 

15 T a m p o c o será respuesta d e c i r , q u e entre el h o m -
bre , y el b r u t o , y aun entre el h o m b r e , y Ja planta se 
salva a lguna semejanza. D á r esto por respuesta es seña de 
n o entender el argumento . N o hay cosa en el m u n d o c o n 
quien el h o m b r e n o tenga alguna semejanza: y asi le es i m -
posible, no solo amar, mas ni aun aborrecer á cosa a k u n a . 

q u e no sea a lgo semejante á él. L a qiiestion e s , si la seme-
janza es razón de a m a r l a : y d i g o q u e no; p o r q u e sí lo fuese, 

m a y o r semejanza influiría m a y o r a m o r , por la regla f i lo-
sófica : Si i tu se babel simpliciter ai simpluiter, ita ín¿gis ad 

m ¡gis. P e r o lo contrario prueban los exper imentos propues-
tos , y o tros ¿numerables , q u e pudieran alegarse , en q u i e -
nes sé v é , que el h o m b r e á cada paso a m a m a s a o b j e t o s 
m e n o s semejantes á é l , q u e á o t r o s , q u e son m u c h o mas 
semejantes» 

V . 
16 T 7 S p r e c i s o , p u e s , que el ax ioma , de que la seme-

janza engendra a m o r , padezca muchas I imitacio-
'nes : que el ax ioma , c o m o c o m u n m e n t e se ent iende; esto 
e s , tomándole c o n la generalidad , que Comunmente se le 
dá , pueda colocarse en el grado de error c o m ú n . ¿Mas q u é 
l imitaciones son estasí 

17 R e s p o n d o , diciendo l o primero , q u é la semejanza 
engendra a m o r , so lo para un e f e & o determinado , que es 
la sociedad. Pueden considerarse tres géneros de sociedad: 
sociedad natural , que es la del t á l a m o : sociedad polít ica 
c o m ú n , que es aquella c o n que los h o m b r e s se Congregan 
á formar un cuerpo de R e p ú b l i c a ; y sociedad política pri-
vada , q u e es la q u e por elección particular f o r m a n dos, 
ó t r e s , ó mas personas. T o d a s tres sociedades piden seme-
janza en la especie. L a primera pide semejanza en la espe-
c i e ; pero desemejanza en el sexo : y esta es yá otra nueva 
l imitación. L a segunda pide semejanza en la e s p e c i e , sin 
prohibir la de semejanza en el sexo. L a tercera también pi-
de semejanza en la especie , sin prohibir la desemejanza 
en el s e x o : m a s c ó n esta a d v e r t e n c i a , q u e para algunas 
utilidades particulares, á q u e aspiran é s t e , ó aquel amante, 
pide la sociedad política privada , n o solo semejanza en la 
e s p e c i e , mas también en incl inaciones, y costumbres. El 
ladrón busca por c o m p a ñ e r o al ladrón , para q u e le ayude 
á h u r t a r : el homic ida al h o m i c i d a , paraexecutar el g o l p e 
destinado : el incontinente al incontinente , para los c o l o -
q u i o s t o r p e s , en q u e se d e l e y t a : el v ir tuoso al v i r tuoso, 
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p a r a aprovechar c o n sus instrucciones, y exemplbs. 
18 L a doctrina , que acabo de proponer , es entera-

mente c o n f o r m e a l a del Espirita Santo en el cap. 13 
del Ecles iást ico, q u e creo es el único lugar de las s a l -
das l e t r a s , que toca c o n expresión la materia en que 
estamos. Omne animl diligit shnile sibi, sic & omnis homo 

poximum sibi, Omnis caro ad similem sibi conjangetur & om~ 

itis homo simili sui sociabitur. si commumcabk lupus acno alt~ 

guando, sic peccator justo. H a y en este pasage tres propo-
siciones. L a primera en su sonido es general : Omne ani-

mal diligit simile sibil paro las dos. siguientes la explican 
y l imitan. Este es el ordinario m é t o d o de la Sagrada Es-
cr i tura , q u e quando sobre és te , ó aquel asunto propone 
a lguna m á x i m a v a g a , 6 indefinida, en el c o n t e x t o , que 
se sigue , la explica , y señala el ,sentido en que se debe to-
m a r . P r o p o n e , pues , aejuí c o n generalidad la m á x i m a , de 
q u e t o d o animal a m a á su semejante ; pero luea;o explica 
q u é a m o r es éste , 6 en o r d e n a q u e a í e é t o ; e f to es 1 en 
o r d e n á la sociedad , c o m o evidencian las repetidas expre-
siones de conjungttur, sociabitur, communicabit. Y mas se 
debe notar , q u e en la segunda , y tercera proposición- se 
mdican las dos clases de sociedades n a t u r a l , y política. 
El v e r b o conjungetur, especialmente aplicado 'al substanti-
v o caro., significa Ja sociedad , ó unión natural. L o s ver-
bos sociabitur , y communicabit la pol í t ica; mas con la dis-
tinción , que Ja v o z sociabitur comprehen.de la sociedad p o -
lítica , p ú b l i c a , y privada : la v o z communicabit determi-
nadamente significa lá privada : lo que c o n v e n c e la nega-
ción alli m i s m o expresada de esca-sociedad entre-el justo° y 
el pecador . ' 

1 9 Se debe notar también , que la tercera proposición 
es hyperból ica . D i c e que tan d i f í c i l , ó tan imposible es 
c o m u n i c a r , ó hacer amigable compañía el pecador al jus-

c o m o el l o b o al c o r d e r o ; pero apartado el h y p e r b o -
l e , es c ier to que lo segundo nunca sucede; y lo p* ¡me-
r o cada día se experimenta. T a m b i é n sin hyperbole se 
puede e x p i r a r , d i c i e n d o , q u e la c o m p a ñ í a , que niega 

s j e m -

siempre el Espíritu S a n t o del pecador con el justo, es c o m -
pañía ordenada á c o o p e r a r c o n eJ justo á sus buenas obras; 
lo qual el pecador c o m o tal nunca hace. 

V I . 
20 Q j O b r e la l imitación genérica , de q u e la semejanza 

so lo conduce para el a m o r de sociedad , entran 
otras limitaciones particulares r e s p e & o de t o d o s tres g e n e -
ros de sociedades , q u e ván succesivamente estrechando 
la m á x i m a , de que la semejanza engendra a m o r , hasta 
dexarla en angostísimos términos. C o n d u c e la semejanza 
específica para el a m o r de sociedad natural ; pero pide d e -
semejanza en el sexo. Esta es la primera l imitación. L a se-
g u n d a , que admite desemejanza en Ja condic ion , y en las 
qualidades personales , tanto intrínsecas, c o m o extrínse-
cas. A m a el h o m b r e humilde á la muger de alta condi-
c i o n : el pobre á la rica : el f e o á la hermosa; y rec ipro-
camente sucede lo m i s m o de parte del o t ro sexo. Es f a m o -
so al intento el caso referido en el cap. 6 del Genesis , e n 
q u e los que se llaman Hijos de Dios; esto es , según la c o -
m ú n , y mejor intel igencia, los descendientes de S e t h , se 
e n a m o r a r o n de las hembras descendientes de C a í n , diver-
sas, de ellos en condicion , e n prosapia, en costumbres, & c . 

21 En orden al a m o r de sociedad política c o m ú n , 1 a 
m á x i m a , de que es necesaria para él la s e m e j a n z a , t iene 
l i m i t a c i ó n , ó excepción en el orden de Ja gracia. En e l 
C i e l o A n g e l e s , y h o m b r e s , aunque d i v e r s o s , n o s o l o 
e n especie , sino en genero , formarán una misma R e p ú -
blica , unidos t o d o s sus m i e m b r o s c o n mas estrecho amor» 
q u e los de Jas Repúblicas de la tierra. 

22 L a m á x i m a aplicada al a m o r de sociedad privada 
padece muchas excepciones : lo p r i m e r o , tii aun se nece-
sita semejanza específica para e l l a , pues los Ange les de 
guarda hacen verdadera c o m p a ñ í a á los hombres , á c u y a 
custodia están dest inados, sin ser semejantes á e l l o s , ni 
en especie, ni en genero ínf imo. L o segundo , en orden á la 
semejanza en las costumbres se falsifica en muchísimos c a -
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s o s , en que v e m o s á hombres viciosos buscar, y deley-
tarse con la c o m p a ñ í a , y conversación de los buenos. Era 
un grande pecador H e r o d e s ; con t o d o gustaba de la con-
versación del santísimo Bautista : Andito eo (dice S. Mar-
cos) multa faciebat, & libenter eum audiebat. L o tercero 
muchas vcces los malos aborrecen á sus semejantes en las 
costumbres, porque la semejanza les es en alguna manera 
incómoda. A b o r r e c e el incontinente al incontinente, mi-
rándole c o m o posible competidor en algún intento torpe: 
el codicioso,al codicioso porque no puede sacar nada de él: 
el logrero al logrero , porque le cercena algo su ganancia: 
el soberbio al soberbio , porque no puede dominarle , ó 
insultarle c o m o al humilde : el impaciente al impaciente, 
porque en la ira agena vé algún riesgo al desahogo de la 
propria ; y al contrario aman c o m o c ó m o d o s el inconti-
nente al cas to , el codicioso al l iberal , el soberbio al hu-
milde , el iracundo al pacífico. 

23 L o q u a r t o , aun en los casos, en que el vicioso a m a 
la sociedad de su semejante, la semejanza se há accidental-
mente para el amor . A m a el ladrón la sociedad de otro la-
drón, porque le servirá c o m o concausa, ó instrumento para 
hurtar. D i g o que la semejanza en la inclinación, ó habili-
dad de hurtar , n o influye per se en aquel amor. Veese esto 
en que el que quiere hurtar, ama t o d o l o que es conducen-
te para el robo , que sea semejante á é l , que n o : ama las 
pistolas, ama la g a n z ú a , ama la mascarilla , y otras cosas, 
c o n quienes no tiene semejanza, aun en la especie , ni en 
e l genero . 

2 4 L o q u i n t o , t a m p o c o en el a m o r , que el bueno tie-
ne al b u e n o , influye per se la semejanza. Si por imposible 
f u e r a , este b u e n o , sin ser semejante al otro , aun el o t r o 
le amaría : porque siendo b u e n o , amaría sin duda la virtud 
aun en sugeto por posible , ó imposible desemejante á él. 
'Mas : U n o , que es b u e n o , y justo en grado remiso , ama 
mucho mas á o t r o , que es virtuoso en grado eminente, 
que al que lo es en grado remiso c o m o éj ; sin embargo, es 
mas semejante á él éste , que aquel ; porque con éste tiene 

.i se-

semejanza en la esencia de la qualidad , y en el g r a d o ; con 
aquel en la esencia de la qualidad solamente, f inalmente, 
el virtuoso ama aun á aquel , que posee algunas virtudes, 
de que él carece. A u n q u e n o tenga vocacion de niartyr, 
ama al martyr: aunque sea ignorante , ama al sabio: aun-
que sea t í m i d o , ama al fuerte , luego no es la semejanza 
quien influye en el amor ; si lo fuese, mas amaría el v irtuo-
so , ó ignorante, ó tímído á o t r o v i r t u o s o , ignorante , ó tí-
mido c o m o él, que al v i r t u o s o , sabio, ó fuerte» lo qual no 
sucede a s i , sino al contrario. 

§. V I I . 

25 A SI probado por r a z ó n , y por experiencia, que la 
máxima, de que la semejanza es causa del amor, 

so lo es verdadera , reducida á muy estrechos términos, y 
que por consiguiente, en la generalidad, que comunmente 
se le atr ibuye, puede ser reputada por error c o m ú n ; nada 
nos embarazará la copia de autoridades , que nos. alegan en 
contrario. T o d a opinion c o m ú n , que verdadera, que falsa, 
suponese que tiene muchos patronos, y entre ellos algunos 
de especial autoridad. Por tanto , se debe suponer también, 
que el que se arroja á la empresa de derribarla, se hace la 
cuenta de no tropezar en ese reparo. C o m o advirtió bien 
el Ilustrisimo C a n o , en la Ciencia T h e o l ó g i c a se debe pre-
ferir la autoridad á la razón : en todas las demás facultades, 
y materias se debe preferir la razón á la autoridad : Cum 
vero in reliquis disciplina ómnibus primum locum ratio tenearf 

postremum auclor'ttas; at Theologia tatnen una est , in qua non 

tam rationis in disputando, quxm auéloritatis momenta qutrcnd* 

sunt (¿). t t 

26 Esto bastaría para satisfacción dequalquiera auto-
ridad, que se nos opusiese. Pero haviendo tocado este pun-
to el Angél ico D o f t o r Santo T h o m á s en la 1. 2. q u i s t a 7 . 
art. 3. la especial venerac ión, que profesora su doctrina, 
n o me permite dexar de e x a m i n a r , su sentir , el qual á los 

2 4 q u e 
(«) Lib. i . dt Lotis y cap. i . 



que no tienen ojos mas que para ver la corteza de la letra, 
parecerá sin duda expresa , y d i r e t a m e n t e contrario al 
nuestro. 

. 27 P r o p o n e Santo T h o m á s en el lugar citado la qiies-
t ion en términos terminantes: Vtrum similitudo sit causa 

amofis \ Su conclusión es afirmativa. Respondeo, dicendum, 

quod^ similitudo proprie loquendo esi causa amoris. N i se puede 
d e c i r , que el sentir de Santo T h o m á s sea , que la se-
mejanza es causa de algún a m o r , no de t o d o : lo primero, 
porque la conclusión es absoluta , y el Santo no le pone li-
mitación alguna. L o segundo , porque si sintiera el Santo, 
que la semejanza es causa del a m o r , c o n las limitaciones, 
q u e h e m o s puesto , ó c o n algunas de el las, las expresaría 
de necesidad en la respuesta al p r i m e r o , tercero , y quarto 
a r g u m e n t o , que se propone en c o n t r a r i o ; porque dichos 
argumentos se fundan sobre exemplares semejantes á algu-
nos de los que en este Discurso , y en el n o n o del segundo 
T o m o propusimos , mostrando que en ellos hay amor sin 
semejanza. D i g o , que si Santo T h o m á s sintiera con noso-
t r o s , que en aquellos casos no se verifica, que la semejanza 
es causa del a m o r , respondería , que esta m á x i m a 110 es ge-
neralmente verdadera , y señalaría a l g u n a , ó algunas l imi-
taciones. P e r o no lo hace asi; antes á todos los argumentos 
responde, insistiendo en que en los mismos casos, que p r o -
ponen , se verifica la máxima. 

28 Puesto t o d o l o d i c h o , parece que está cerrada la 
puerta, para exponer á Santo T h o m á s , de m o d o que no nos 
sea contrario. Sin e m b a r g o , está m u y abierta , y patente, 
observando qué entendió el Santo p o r semejanza en el ar-
t iculo c i t a d o , ó qué amplitud d ió al significado de esta v o z . 
N ó t e s e lo_primero , que en e l cuerpo del articulo señaló 
dos especies, ó clases de semejanzas. L a primera consiste 
en q u e los extremos que se c o m p a r a n , tengan anualmente 
un m i s m o predicado, denominación , ó forma : c o m o dos 
sugetos blancos son semejantes, porque ambos tienen ac-
tualmente blancura. L a segunda consiste , en que unsugeto 
tenga e n pot.enQa > ó en i n c l i n a c i ó n aquel lo que el o t r o 
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tiene anualmente . En este sentido se puede decir , que^ la 
potencia es semejante al a t o , y la materia á la f o r m a . N o -
tese lo s e g u n d o , que en conformidad de esta doctrina, res-
ponde al segundo , t e r c e r o , y q u a r t o a r g u m e n t o , con la 
segunda clase de semejanza , concediendo en los casos, que 
p r o p o n e n los a r g u m e n t o s , solo una semejanza , que c o n -
siste en habitud de proporcion , potenc ia , ó inclinación. 

29 Qualquiera v é , que t o m a n d o la semejanza en este 
sentido , es imposible haver a m o r sino entre semejantes, 
p o r q u e es imposible haver a m o r sin inclinación. P e r o t a m -
bién vé qualquiera , que esto es tomar la semejanza latisi-
mamente . N o hay cosas mas desemejantes en todo el vasto 
imperio de la naturaleza, que la materia primera , y la f o r -
m a : aquella pura potencia , ésta a f t o f o r m a l : aquella i m -
p e r f e t í s i m a , ésta continente de toda la perfección especí-
fica: a q u e l l a , que dista casi nada de la n a d a , pro fe mbil, 

c o m o se explican m u c h o s Escolásticos; ésta , que dá t o d o 
el sér específico al compuesto natural. C o n t o d o , entre 
e s t a s dos entidades desemejantisimas se salva alguna seme-
janza , entendiendo por semejanza la inclinación , habitud, 
y potencia de la materia á la f o r m a . V u e l v o á d e c i r , que 
t o m a n d o la semejanza en este sentido, nunca hay, ni puede 
haver amor sin semejanza; porque nadie puede a m a r , ni 
c o n apetito innato, ni con apetito e l i c i to , sino o b j e t o , res-
pecto de quien tiene p r o p o r c i o n de habitud, potencia , ó 
inclinación. N o s o t r o s , p u e s , hablamos en este Discurso 
de la semejanza propriamente tal: y la máxima de que la se-
mejanza es causa de a m o r , comunisimamente se entiende 
de la semejanza propriamente tal. A s i se debe reparar , q u e 
en el lugar citado del segundo T o m o solo notamos de error 
c o m ú n aquella máxima con esta expresa l imitac ión, como 

comunmente se entiende. Santo T h o m á s no la e n t e n d i ó , ni 
a p r o b ó en este sent ido, sino en el que yá hemos explicado. 
A s i ninguna oposic ion hay entre lo que d e c i m o s , y lo que 
Santo T h o m á s enseña. 

30 Nótese lo tercero , que al primer argumento , q u e 
procede sobre los soberbios, que aunque semejantes, reci-

pro-



procamente se aborrecen , y los que profesan un mismo ofi-
c io lucrat ivo , entre quienes muy de ordinario sucede lo 
p r o p r i o , responde el S a n t o , que unos , y otros se aborre-
cen, no por ser semejantes, sino porque mutuamente se im-
piden aquel bien á que aspiran: el soberbio á otro soberbio 
la excelencia que pretende: el Artí f ice a otro del mismo ofi-
c i o parte de la ganancia. L o proprio decimos nosotros. El 
semejante nunca es aborrecido por ser semejante (si fuese 
a s í , todos los semejantes serian aborrecidos de sus semejan-
tes), sino porque se considera incómodo. Pero añado: tam-
p o c o el semejante , que se a m a , se ama por ser semejante 
(si fuese así , todos los semejantes serian amados de sus se-
mejantes), sino porque se considera bueno , ó útil al que 
le ama. Nunca puede ser causa motiva del a m o r o t r a , que 
la bondad , ó honesta , ö út i l , ö deledable . 

V I I I . 
31 " p R o b a d o yá que la semejanza no es, c o m o seima-

J i gina , causa general del a m o r , substituiremos en 
su lugar otra , que verdaderamente lo es. Entramos en mas 
curiosa , y sutil Filosofía. Hablo de la causa dispositiva que 
los Filósofos reducen al genero de causa material. El amor 
es e f e c t o , y juntamente forma del sujeto. En razón de efec-
t o es el sugeto causa eficiente suya : en razón de forma es 
el mismo sugeto su causa material. C o m o en e f e d o , pide en 
el sugeto v i r tud, ó ad iv idad: c o m o f o r m a , pide dispo-
sición 5 pues ningún sugeto puede recibir alguna forma, 
sin estar previamente dispuesto para ella. T o d o s los myste-
riös del a m o r penden de esta causa dispositiva : y sin e m -
bargo , no hay quien , tratando del a m o r , se acuerde de 
ella. ; P o r que, siendo todos los hombres de una misma na-
turaleza , uno ama una cosa , y otro otra ? Por qué éste 
ama lo que aquel aborrece ? Por qué éste es ardiente en 
amar , y aquel tibio ? Por qué algunos miran con per feda 
indiferencia las personas del otro sexo , de quienes otros 
apenas se pueden apartar? Por qué éste entre las personas, 
yá de uno , yá de o t r o sexo , solo ama a una inferior en 

me-

mérito á otras m u c h a s , insensible para todas las demás? 
P o r qué un mismo sugeto aborrece h o y lo que amaba ayer? 
ó al contrario ? P o r qué éste ama á quien le corresponde, 
y aquel arde por quien le desdeña ? Por qué unos distra-
hen la voluntad á m u c h o s , y varios o b j e t o s ; otros no 
adoran mas í d o l o , que el deleyte , ó conveniencia pro-
pria? 

32 Diranme a c a s o , que t o d a esta variedad proviene 
de la varia representación objetiva : y dirán b i e n , si ha-
blan de la causa immediata ; mas no , si e r.tienden, que la 
varia representación objetiva es causa radical, ó primor-
dial de esta variedad. H a y dos especies de representación 
objetiva , n o solo distintas , mas aun realmente separables: 
una puramente especulativa, ó theórica , otra ef icáz , y 
p r á d i c a : una que existe en el entendimiento , dexando 
la voluntad i n t a d a ; otra , que aunque existe en el enten-
dimiento , tiene influxo , y m o c i o n , r e s p e d o de la v o l u n -
tad. L a distinción de estas dos representaciones se vé cla-
ramente , y se experimenta á cada paso en el que conoce , 
que el bien honesto es preferible al delei table; sin embar-
g o abraza el d e l e d a b l e , abandonando el honesto según 
aquel lo de Ovidio: 

. . . . . . video meliora, proboque, 

Deteriora sequor 

Y en el e n f e r m o , que conociendo serle m u c h o mas c o n v e -
niente sufrir la sed , que saciarla , n o la s u f r e , antes la sa-
cia. En e s t o s , y otros inumerables casos hay á un mismo 
t i e m p o dos representaciones objetivas encontradas: la una 
theór ica , que propone c o m o preferible el bien honesto , ó 
e l ú t i l : otra p r á d i c a , que i n f l u y e , para que se abrace el 
deledable . P o r qué aquella es puramente theórica, y ésta 
p r á d i c a ? P o r qué ineficáz aquella, y eficáz esta? N o mas, 
c^ue porque aquella no halla disposición en el s u g e t o , y 
esta sí. A s i sin variarse nada intrínsecamente el conoci -
m i e n t o t h e ó r i c o , solo con variarse la disposición del su-
g e t o , pasará el theórico á prádico: lp qual freqüentemente 
sucede. 

¿Mas 



3 3 $ Mas qué _ disposición es esta ? Hay la de dos mane-
ras. En cada individuo hay una disposición permanente en 
su naturaleza , y otras , que son pasageras: aquella consiste 
en el temperamento de cada u n o ; estas en las accidentales 
alteraciones del temperamento. Del temperamento viene 
aquella constitución habitual del ánimo, que llamamos ge-
nio , ó índole ,1a qual , aunque padezca á t iempos sus des-
igualdades , ó sus altos, y baxos, siempre no obstante 
permanece en razón de habitual. As i decimos , que este es 
iracundo, aunque alguna vez le experimentemos pacífico: 
de éste , que es pacífico , aunque tal vez le veamos ayrado: 
de t a l , o tal temperamento viene tal, ó tal genio , y de las 
alteraciones accidentales del temperamento vienen las des-
igualdades del genio , 6 Índole. En un enfermo se vé , que 
casi ( y aun sin casi , si la enfermedad es m u y g r a v e ) to-
dos sus afe t o s , y apetitos se mudan. ¿Por q u é , sino por 
la alteración, que recibió su temperie? 

34 i Mas qué temperamento será el que dispone para 
amar ? el bilioso ? el flemático ? el sanguíneo ? el melancó-
l ico ? Inútilmente se buscara en esta división de tempera-
mentos el que inquir imos, pues todas estas especies de 
temperamentos vemos en sugetos de genio muy amatorio, 
y en sugetos , que adolecen p o c o , ó nada de esta pasión. 
L o mismo digo de los temperamentos , que resultan de los 
principios chymicos , sa l , azufre , mercurio, agua , y tier-
ra. T a m p o c o los humores ácidos amargos , dulces, acer-
bos , austeros , & c . que contemplan los modernos c o m o 
causas principalísimas de las alteraciones de nuestros cuer-
pos , ofrecen alguna idéa de ser influxivos en el amor. Es 
preciso discurrir por o t r o camino. 

35 D i g o , pues, que el origen asi del amor , c o m o de 
todas las demás pasiones, no puede menos de colocarse 
donde está el origen de todas las sensaciones internas. L a 
razón es c lara; porque el exercicio de qualquiera pasión 
n o es otra cosa , que tal , ó tal sensación exercida, ó yá en 
el c o r a z o n , ó en otra entraña, ó miembro. El que ama, ex-
perimenta una determinada sensación en el c o r a z o n , que 

es 

és propria de la pasión amorosa : el que se enfurece , ©ti& 
sensación distinta, que es propria de la ira t el que se en-
tristece , otra distinta , que es propria de la tristeza•». el 
hambriento experimenta en el esc6mago la sensación pro-, 
pria del hambre , el Sediemo la de la sed : el luxurioso e x -
perimenta en otra parte del cuerpo la sensación propria de 
la lascivia. 

36 ¿ Y dónde está el origen de. todas éStás- sensaciones? 
Indubitablemente en él celebro ? n o solo j o r q u e en él cele-
bro está el origen de todos los nervios, que son los instru-
mentos de ellos , mas también porque palpablemente se 
vé , que algunas, si 110 todas , jamás se experimentan, 
sin que preceda en el celebro la representación de los o b -
jetos de-aquellas pasiones, á quienes las sensaciones c o r -
responden. Solo siente el corazon aquella c o m m o c i o n , que 
es propria del amor, luego que en el celebro. se estampó la 
Imagen del objeto agradable: la que es propria de la ira, 
luego que se estampó la imagen de la ofensa s-y asi de laá 
'demás. 

3 7 Pero acaso la alma pors í misma immediatamente io 
hace todo 5 y c o m o ella-manda en todo el cuerpo, á su i m -
perio solo,, sin mediar el manejo del celebro , se excitan 
esas sensaciones. Es evidente que no s pues muchas veces 
se excitan-, no solo no mi pelándolo , ó queriéndolo la al-
ma , mas aun repugnándolo , ó desistiendo positivamente. 
'Asi estos son , por la mayor parte , unos movimientos in-
voluntarios: y aun quando son voluntarios-, solo l o s a n 
ocasionalmente. E s , pues, preciso confesar , que esta es 
obra de. un delicadísimo mecanismo, e l qual voy.áexplicar. 

X I . 
38 T U e g o que algún objeto se presenta á qualquiera de 

i . los sentidos externes, hace una determinada im-
presión en los ramos de los nervios , que son instrumen-
í o s de aquel sentido : impres ión, d i g o , verdaderamente, 
mecánica , que realmente los agita , y # commueve de éste, 

'11 de aquel m o d o . I&en 2¿- que ios f i l ó s o f o s d? la Escuela no 
c & -



Conocen otra operacion de los objetos, respecto de los sen-
tidos > que la producción de una imagen , que los repre-
senta : á lo que acaso d ió ocasion el sentido de la vista, en 

• c u y o órgano se forma la imagen de su objeto. Pero sobre 
•que en los demás sentidos no h a y , ni es conceptible seme-
jante imagen, aun en el de la vista hay ciertamente , fuera 
de Ja producción de la imagen , verdadera impulsión del 
o b j e t o ácia el orgáno ; porque si n o , pregunto: \ porqué 
un objeto , excesivamente blanco , ó nimiamente brillante, 

• mirado un largo rato continuadamente , daña los o j o s , y 
causa d o l o r , y alteración en ellos ? N o por la precisa pro-
ducción de su imagen , pues la misma produce en un espe-
j o de v i d r i o ; sin que , aunque esta producción se conti-
núe por muchos dias, y años en el vidrio mas delicado, ha-
ga en él el menor estrago» 

39 Hay^ pues, verdadera impulsión de los objetos eií 
los organos de los sentidos: de.los visibles en la túnica, 
llamada retina , que es lin texido de las fibras del nervio 
opt ico : de los sonoros en el tympano del oído i de los olor 
rosos en los filamentos, que del primer par de nervios sa-
len por Jos agugeríllos del hueso criboso y se distribu-
yen por la m e m b r a n a , llamada mucosa que viste por 
adentro Jas narices: de Jos sápidos en las papilas nerviosas 
de la lengua, y paladar: de los tangiíes en los ramos de 
nervios esparcidos por todo el ámbito del cuerpo. 

40 L a impresión, que hacen los objetos en Jos organos 
de todos los sentidos, se propaga por los nervios hasta el 
c e l e b r o , donde está el sensorio común: y mediante la com-
m o c i o n , que reciben Jas fibras de estaparte principe, se 
excita en la alma la percepción de todos los objetos sensi-
bles. M u c h o s Filósofos modernos quieren que en el celebro*, 
se estampen las trazas, figuras, ó imágenes de los objetos, 
al m o d o que se abren en Una lamina, ó en un poco de ce-
ra. Pero tengo esto por incomprehensible : ; la instantánea, 
y , digámoslo a s i , ciega impulsión del objeto , sobre tal, 
ó tal nervio , es c a p á z d e formar esa imagen? L a alma no 
sabe que hay tal imagen: y con t o d o quieren que en ella 

co-

conozca el objeto. Finalmente quisiera saber , c ó m o puede 
figurarse en el celebro el calor, el f r ió , el sonido, el o lor , & c . 
>Ti es menester nada de esto , para que el alma perciba los 
objetos. Esta percepción es una resultancia natural de la 
c o m u l a c i ó n de las fibras del ce lebro , siendo la conexion 
de uno con o t r o consiguiente necesario de la unión del al-
ma al cuerpo» 

41 D e b e suponerse, que las impresiones, que hacen los 
objetos , no son uniformes , sino distintas, c o m o los obje-
tos. Esta distinción es en dos maneras. Es distinta la impre-
sión por el m o d o , y por la parte en que se h a c e : la impre-
sión , que hace en el celebro el objeto agradable , aunque 
se haga en las mismas fibras, es muy distinta de la que hace 
el objeto ingrato : y aun en la clase de g r a t o s , c o m o tam-
bién en la de ingratos, hay gran variedad. P o n g a por e j e m -
plo : L o s manjares, según los diferentes sales de que cons-
tan , según la diferente figura, t a m a ñ o , r ig idez , flexibili-
dad , c o p i a , ó inopia de el los, hacen distinta impresión en 
las fibras de la lengua: unos grata , otros ingrata , y con 
gran variedad entre los mismos que la hacen grata , c o m o 
asimismo entre los que la hacen ingrata; porque no hay 
especie alguna de manjar , que convenga enteramente c o n 
otra en el tamaño , configuración, textura , y cantidad de 
sus sales. T o d a s estas varias impresiones, conservando, ca-
da una su especie, se comunican al celebro por los nervios, 
o de la quinta , ó de la nona conjugación, que son los que 
se ramifican en la lengua, o por unos , y otros:. y preci-
samente en el celebro „ cuyas fibras dán origen á aquellos 
n e r v i o s , se hace una c o m m o e i o n proporcionalmente á la 
que recibieron las fibras de la lengua, en que consiste la 
sensación grata, ó ingrata de esta , ó aquella especie , que 
hay en el celebro; y mediante ella resulta la percepción, 
que logra el alma de los diferentes sabores de Jos man-
jares. 

42 L a impres ión, q u e hacen fos objetos en el celebro, 
se debe entender var ia , según las leves del mecanismo; esto 
es, según los varios objetos, que obran en él. Estas, ó aque-

llas 



lias fibras yá se i m p l i c a n , yá se separan, yá se Corrugan, ya 
se estienden , yá se c o m p r i m e n , yá se laxan, yá se ponen 
mas tirantes , yá mas f i o x a s , yá mas flexibles, yá mas rígi-
d a s , &c.. y según esta variación mecánica son varias las 
sensaciones. 

43 A l g u n o s nobles Fi lósofos sienten, que todas las sen-
saciones se hacen en el c e l e b r o : quiero d e c i r , que aun las 
q u e imaginamos celebrarse en los ó r g a n o s de los c inco sen-
t idos externos , no se cxercen en ellos , sino en el celebro: 
consiguientemente afirman , que hablando rigurosa , y filo-
s ó f i c a m e n t e , ni el o j o vé., ni el o í d o o y e , ni la m a n o pal-
p a , sino que todos estos exercicios son privativamente pro-
pr ios del celebro. N i son -despreciables los a p o y o s en que 
se funda esta paradoxa. E n la enfermedad, que llaman 
Gota serena, e l o r g a n o particular de la vista está perfecta-
niente bien dispuesto: sin embargo , -e l sugeto , que padece 
esta e n f e r m e d a d , nada v é , n o por otra r a z ó n , sino porque 
en virtud de la indisposición de los nervios ópt icos no se 
propaga hasta el celebro la impres ión, que los objetos h a -
cen en el o j o . U n a p o p l e t i c o p e r i e c l o . n o padece indisposi-
c ión alguna en el pie , o en la mano ; sin e m b a r g o , a u n q u e 
le puncen en el p i e , ó la m a n o , nada siente, solo porque las 
fibras del Celebro está« impedidas para recibir la impre-
sión, que el c u c h i l l o , a l f i ler , ó aguja hacen en el pie , ó en 
la m a n o . A q u e l l o s ,, á quienes han .cortado una pierna , ex-
perimentan una sensación d o l o r o s a , c o m o existente en él 
p i e , que yá n o tienen. Sábese por testificación de ellos mis-
m o s , que por d o s , ó tres diasdespues de-hecha I-i amputa-
c ión , padecen un d o l o r a t r o z , c o m o los que les estiujan los. 
dedos del pie. D e q u e se in f iere , que la representación, ó 
i d e a , q u e t e n e m o s , de q u e e n el p ie , ó en la mano se sien-
te el, d o l o r , e s e n g a ñ o s a ; pues la misma representación , y 
igualmente v i v a , se halla en el que no tiene p i e , que en el 
q u e le tiene. C o m o las fibras ñerveas , que ván de los d. dos 
del pie al c e l e b r o , padezcan en el celebro , ó sea p o r la a m -
putación, ó por otra q u i s a , la m i s m a , ó c o n t o r s i o n , ó 
c o m p r e s i ó n , ó distracc ión, que quando se estrujan los 
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C lSCUR-SO D E C I M O O g l N T d . 
d e d o s del p i e ; será fixo padecerse la misma sensación do-< 
l o r o s a , faltando el p i e , que si se estrujasen ios dedos 

del pie. .Pesó ésta qüest ion p o c o , ó nada importa á nues-
tro proposi to . Prescindiendo , p u e s , . de e l l a , v e a m o s y á 
cpiUQ se excita el a m o r . 

% X 
4 4 ' ' T ' S R e s especies de a m o r d i s t i n g o : A p e t i t o p u r o , 

X a m o r inte ledual p u r o , y a m o r patét ico . El ape-
tito p u r o , que c o n a lguna impropriedad se l lama a m o r , se 
termina á aquellos o b j e t o s , que deleytan los sentidos e x -
ternos , c o m o al manjar r e g a l a d o , al o l o r s u a v e , á la m u -
sica dulce , a l jardín a m e n o . Este a m o r se excita precisa-
mente p o r Ja exper iencia , q u e tiene el a l m a de la sensación 
g r a t a , que le causan estos o b j e t o s . L a a lma naturalmente 
a p e t e c e , y se inclina al g o z o de lo q u e la d e l e y t a : y asi n o 
es menester mas requisito para excitar en ella ese a m o r , q u e 
la experimental representación de la sensación g r a t a , q u e 
Causa t a l , ó tal ob je to . 

45 El a m o r inte ledual puro viene á ser el q u e lo^ 
T h e ó l o g o s Mora les l laman apreciat ivo , a distinción del 
t ierno. D e m o s l e aquel n o m b r e , p o r q u e es m e r o e x e r e k i o 
del alma r a c i o n a l , independiente , y separado de t o d a 
c o m o c i o n en el c u e r p o , ó parte sensitiva. Este se e x -
cita por la mera representación de la bondad del o b j e t o . 
El alma ama t o d o lo q u e se le representa bueno, sin ser ne-
cesaria otra cosa mas q u e el c o n o c i m i e n t o de la bondad. 
A s i a m a , aun separada del c u e r p o : y el a m o r i n t e l e d u a l 
p u r o , d e que h a b l a m o s , realmente en q u a n t o al exercic i o 
es semejante al que tiene el alma separ5.ua. 

4 6 -El a m o r patético es el p r o p i o de nuestro asunto. 
Este es aquel a f e d o f e r v o r o s o , que. hace sentir sus l lamara-
das en el C o r a z o n , que le i n q u i n a , le a g i t a , le c o m p r i m e , > 
le ai lata, Je e n f u r e c e , le humilla., le c o n g o j a , le aleara le 
desmayadle a l ienta, según ' o s varios estados en q u e halla 
al a m a p t e , rerpeélo del a m a d o : y según los varios objetos, 

•que m i r a , ya es d i v i n o , yá h u m a n o , yá celeste , y á terre-
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B O , y á s a n t o , y á p e r v e r s o , y á t o r p e , y á p u r o , y á á n g e l , 

y á d e m o n i o . , 

47 Quando d i g o , , q u e hay amor, patético, t o r p e , y 
perverso , no se debe entender , que por sí;mismo lo sea, 
sino por la. concomitancia , que á v.eces.tiene con el. torpe 
apetito.. Es c i e r t o , que el a m o r muy ardiente a.sugeto de 
distinto s e x o s i n o cae. en un tempe.ramento.muy modera-
d o , es táarr iesgadoA l a agregación de una, pasión lasciva; 
pero aun quando, suceda, esta agregación , se deben con-
templar^, n a c o m o una. s o l a , sino, c o m o , dos pasiones di-
versas , ó , c o m o dos distintos fuegos , uno noble, otro villa-
n o ,. q u e c o m o tales tienen su, asiento, y se hacen sentir, 
aquel en el c o r a z o n , parte principe del hombre,.éste en 
la.oficina.mas baxa de este, animado edificio :.aquel es pro-
priámente-amor, este mero apetito., Desprendense no po-
cas v.eces, algunas centellas del primero , q u e encienden el 
segundo; mas no por eso se. deben confundir, , 6 juzgarse 
inseparables; antes bien son muy diversos los temperamen-
tos , . que encienden u n a y . otra pasión en grado sobresa-
liente.. Asi.sejvé que los. hombres m u y lascivos.no- son de 
genio amatorio,: apetecen ; ,no aman:: son c o m o los bru-
tos : quieren ,. no el o b j e t o , sino, el uso: de. que se sigue, 
que saciado el apet i to , , queda, el. corazon. en perfetto. 
reposo. . 

48 En esta-especie; de amor ( digo el patético)'hay no-
table discrepancia de unos individuos á otros.. Hay algu-
nos de índole, tan tierna-., d e condicion tan dulce , que se 
anamoran casi de quantos tratan , y , c o m o - s e suele decir, 
á todosquieren meter en las entrañas; al contrario;otros, 
tan despegados, tan secos , tan duros , que ningún mérito 
basta á conciliar su cariño. N o apruebo lo p r i m e r o r p e r o 
a b o m i n o lo segundo.. A q u e l l o s son unos genios suaves, in-
dulgentes , benignos ,_que carecen de elección ; .pero en 
tecompensaabundan de bondad : estos son unos montara-
ces , agrestes, mal ignos , á, quienes todos desplace, sino 
l o que mas^ debiera desplacerles; esto es, ellos á sí mis-
mos. L o s primeros n o son m a y discretos; pero los segundos 

1 de-

declinan a irracionales : pues c o m o advirtió .muy bien 
Juan Barclayo , solo ánimos enteramente bárbaros son in-
sensibles á los atraClivos del amor : Amor in omnium ammis, 

nisi prosus bxrbzris ,regn.tns (a). Entre estos dos extremos hay 
un medio , y aun m u c h o s medios-, según que unos genios 
se acercan mas que otros 4 u n o , ú á o t r o extremo. 

49 Hay también gran diferencia de unos hombres á 
otros en quanto á la intensión de amar. Hay quienes solo 
son capaces de una pasión t ibia -, que los inquieta poco: 
que miran con ojos enjutos, no solo la ausencia, ¡mas aun la 
muerte de un amigo : y quienes se apasionan tan violenta-
mente , que apenas pueden vivir sin la presencia del objeto 
a m a d o . Entre estos dos extremos hay también sus medios» 

§. X t 
, " 

' j o n p o d a esta diversidad viene de la diferente impre«« 
X sion , que hacen los objetos en los organos de 

distintos individuos. Hacen, d igo, los mismos objetos, ó un 
o b j e t o mismo en especie, y en n u m e r o , diversa impresión 
t i l los celebros de distintos hombres. Es preciso que asi "sea, 
por r a z ó n de la diferente textura, Configuración tamaño, 
m o b í l i d a d , tens ión, y otras circunstancias de las fibras 
del celebro de distintos sugetos. Es c i e r t o , que c o m o nos 
distinguimos unos de otros en las partes externas , ni mas> 
n i menos sucede en las internas. «Por qué la naturaleza ha-
v i a de ser invariable en éstas, afectando tanta variedad en 
las otras? C o m o nosotros v e m o s en las partes externas d e 
algunos hombres varias irregularidades monstruosas ^ los 
A n a t ó m i c o s las han hallado muchas veCes en las internas» 
N o es creíble , que yendo la naturaleza consiguiente de 
unas á otras en estas discrepancias m a y o r e s n o vaya tara«* 
bien consiguiente en Jas menores. 

51 Puesto e s t o , es fácil concebir c ó m o un mismo ob-* 
jeto haga impresión diversa en las fibras del celebro de di$-
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'3..7.S. CAUSAS DFET SMÒSÌ 
micos h o m b r e s . La.Filosofia Experimental n o s maèstra * 

S virmH° ; d n i i á m ° a g e n í e - s i n v a " a c i o n alguna en 
su virtud, en diverso paso produce diferente e f e d o : y que 
el m i s m o m o t o r , conservando el m i s m o i m p u l s o , por la 
a i K t e n t e conf igurac ión, m a g n i t u d p o s i t u r a , y textura 
ü e l m o b i i , produce en él diferente movimiento. Tiene 
pues, este hombre las fibrasdelcelebro.de tal m o d o condi-
cionadas ^que presentándose à.sus sentidos un objeto h e r -
m o s o v hace en ellas aquella:impresión que causa el amor: 
este las tiene tales, que el' objeto no h a c e , ni puede hacer 
en ellas tal impresion. Del:mismo m o d o se debe discurrir 
para el m a s , y para el menos. De-la dis.posicion de lás ir-

•bras viene , que en u n o haga-vehementísima impresión d 
«bieto hermoso ; en otro, floxa, y. débil-

5 3; C o n proporcion sucede-ib proprio, r e s p e t o dé lás 
demás pasiones. Según que las fibras del'celebro son de tal 
textura, posición , consistencia, flexibilidad ; 6 rígidés-, 
quedad , o humedad , &c. son m a s , 6 menos aptas, para 
que en dlas-el objeto terrible forme aquella impresión que. 
causa el .miedo , Ò el.melancólico la que excita la tr isteza 
o e l ofensivo la. que excíta la ira. . 

54 jMas c ó m o de la impresión, que hacen los objetos 
s n el celebro , resultan en el corazon estos afe£tos> T o d o 
« o m o diae arriba,, esobra de un delicadísimo mecanismo* 
.Asi c o m o Ja.impresion, que hacen los objetos en los orga* 

fcas^tall fibrS'de^ffrn? F K ) P a § a P o r J o s 
Gasta las niaras del c e l e b r ó l a impresión , que hacen en las 

« z o n nervios hastaelc<> 
2 experieiicia.propria. nuestra à cada uno tal sen-
t ó n determinada , quando ama con alguna vehemencia; 
^ a d i v e r s a , q u a n d o se amedrenta, otra q ^ n d o se í r r i t a X 
P e í celebro vienen todas estas diferentes commocíones : ¿ 
qua se evidencia de su immediata succesion à ia impresión 
en el celebro :• según que la impresión en el celebro es dife-
leate > e s diferente también la sensación del corazon. 

$ . x i r . 

54 ; T T E r o será posible espedficar las impresiones, que 
" JL causan tan diferentes sensaciones ; esto e s , seña-

l a r , qué especie de movimiento constituye ácada una de 
ellas? Materia es esta solo accesible al entendimiento A n -
gélico. Mas por un genero de analogía , yá con los efectos 
que caucan, ya con algunas sensaciones externas, creo po-
drémos caracterizarlas de algún modo. Siguiendo esta idea, 
me imagino, que el movimiento , que causa la sensación 
de amor en el c o r a z o n , es undulatorio; el que causa la 
del m i e d o , compresivo; el que causa la ira, crispatorio: 
y á este modo se puede discurrir de los movimientos pro-
ductivos de otras pasiones. El tener las fibras del celebro 
mas aptas para recibir un movimiento , que o t r o , hace quo 
los hombres adolezcan mas de una pasión, que de otra. Este 
las tiene dispuestas para recibir un suave movimiento un-
dulatorio; adolecerá de la pasión amorosa: aquel para re-
dbir movimiento crispativo; será muy propenso á la ira. 

55 Es p r e c i s o también advertir , que esta disposición 
se debe continuar en el nervio, 6 nervios por quienes se co-
munica el movimiento al corazon, para que á éste se c o m u -
nique la impresión hecha en el ce lebro; asi c o m o para que 
al celebro se comunique la impresión-, que los objetos ha-
cen en los organos de los sentidos externos, es menester, 
que los nervios , por donde se hace la comunicación , esté« 
aptos p a r a recibir, y comunicar el movimiento. 

56 Es verisímil, que la comunicación de movimiento 
'del celebro al corazon, para todas las pasiones, que tienen 
»11 exercicio en esta entraña, se haga por el nervio, que lla-
man los Anatómicos intercostal, y se compone de ramos 
del quinro , sexto , y décimo par; porque parte de dicho 
nervio se distribuye en el c o r a z o n , y parte se ramifica por 
los pechos, y partes genitales: comunicación, por la qual 
T h o m á s Wilís explicó mecánicamente varios phenómenos, 
pertenecientes al deleyte sensual, y venereo: materia sin 
duda de muy curiosa Physica; pero mirada con asco de la 
Ethica. ' 
' T m . VII. del Tbeatro. A a 3 Debe 



5 7 D e b e discurrirse, q u e asi c o m o de la textura del ce-
lebro pende la impresión , q u e hacen en él los o b j e t o s , la 
textura del c o r a z o n contr ibuya m u c h o , para que obre mas 
o menos en él la i m p r e s i ó n , que viene del celebro : esto 
por la regla g e n e r a l , de q u e t o d o agente obra m a s , ó me-
n o s , según la m a y o r , ó m e n o r disposición del paso. Asi 
unos tendrán el corazon mas dispuesto para la sensación de 
a m o r v o t ros de ira , & c . 

X I I I . 
$3 " f i n a l m e n t e es de c r e e r , que la calidad , y cantidad 

" de los l í q u i d o s , q u e bañan el c u e r p o , tenga su 
parte en el exercic io de las pasiones p o n g o por exemplo , 
q u e el h u m o r salso contr ibuya á la luxuria , el amargo á 
la ira , el austero á la tristeza. M a s es necesario para esto* 
q u e cada h u m o r tenga algún especial af luxo ácia aquella 

. e n t r a ñ a „ d o n d e se e x e r c e l a pasión , que corresponde á su 
influencia. El q u e e n el es tomago se congregue mucha c o -
pia de h u m o r sa lso , 6 a m a r g o , nada h a r á , para que e f s u -
g e t o sea f u r i b u n d o , ó lasc ivo .Es m e n e s t e r , que el a m a r g o 
se congregue ácia e l c o r a z o n „ y el salso e n otra entraña. 
A s i se vén h o m b r e s , q u e abundan de h u m o r salso , sin ser 
l a s c i v o s , y del a m a r g o , sin ser iracundos. El afluxo de tal, 
ó tal h u m o r , mas ácia una parte del cuerpo, q u e ácia otra, 
es cosa experimentadísima en la Medicina. L a causa de esto 
es hallar mas ácia una parte, que ácia otra, poros, c o n d u c -
tos , 6 canales p r o p o r c i o n a d o s , por su configuración , y ta-
m a ñ o , a l a figura, y magni tud de las partículas insensibles 
d e cada h u m o r . 

59 < M a s q u é h u m o r será el p r o p r i o para contr ibuir á 
la pasión a m o r o s a £ Eso es lo q u e y o n o sé , ni juzgo , que 
nadie sepa. N o lo sé , d i g o > p e r o i m a g i n o , que en la san-
g r e propriamente tal está deposi tado este mysterio. Es san-
gre propriamente ta l , n o t o d o el l icor contenido en venas, 
y arterias, sino aquella parte de é l , en quien separada del 
r e s t o , subsiste el c o l o r r u b i c u n d o , y cuya cantidad es m e -
n o r , que la de otros h u m o r e s , contenidos en los vasos 

+ í ... . san-
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sanguíneos , c o m o se v é en la sangre extrahída con la lan-
ceta , pues en la vasija^ d o n d e se deposita , en haciéndose 
la disgregación, la p o r c i o n rubicunda o c u p a m u c h o m e n o s 
espac io , q u e o t r o s h u m o r e s , y á v e r d e s , yá a q u o s o s , yá 
amarillos. 

6 o En la sangre han observado los modernos partes 
terrestres, aqueas , oleosas , espirituosas, y salinas. A c a s o 
el predominio , 6 exceso r e s p e t i v o de las oleosas conduci-
rá para el a m o r . L a inf lamabi l idad, y flexibilidad d e ellas 
representa á la imaginación cierta especie de analogía , c o n 
aquel blando f u e g o , que siente el pecho en la pasión a m o -
rosa. A c a s o alguna determinada especie de sales, ó deter-
minada c o m b i n a c i ó n de sales diferentes ( puesto que h a y 
m u c h o s , y diversos en la sangre , y discrepantes en dis-
tintos individuos ) mordicando suavemente el c o r a z o n , 
t iene su parte en la sensación del a m o r . M a s pase t o d o 
esto p o r mera imaginación. Si la autoridad d e un P o e t a 
fuese de algún va lor e n un asunto physico , V i r g i l i o nos 
ministraría una buena p r u e b a , de q u e la sangre es el f o -
m e n t o proprio del a m o r , q u a n d o hablando d e 3a infel iz 
D i d o , cantó: 

Vulniis áíit venís, & caco carfitur igne. 

, Esto es lo que me ha ocurr ido sobre la causa dispo-
sitiva, ó temperamento proprio del a m o r , y otras pasiones. 
Espero de la equidad del L e d o r , q u e aunque n o haya ha-
llado en algunas partes de este Discurso aquellas pruebas 
c laras, que echan fuera las dudas, n o p o r eso acuse mi c o r -
tedad. D e b e hacerse c a t g o , de que e n una materia obscu-
r ís ima, y hasta ahora tratada de nadie, qualquiera luz , p o r 
pequeña que sea , es muy estimable. Hay asuntos , que pi-
den mas penetración para encontrar lo Verisímil que se ha 

menester en otros para hallar lo cierto. 

X I V . 
T ) O R c o m p l e m e n t o del Discurso propondré una 

. A question curiosa sobre la materia de é l . : Q u é es-
t imación debe dár la Política á los genios amatorios ? D e b e 
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apreciarlos , o despreciarlos,? Considerarlos magnánimos, 
0 pusilánimes? Generosos , ó débiles? A p t o s , ó ineptos 
p a j a cosas grandes ? D o s famosos ingenios veo muy opues-
tos en esta materia. U n o es el gran Chanciller Bacon , el 
o t r o Juan Barcíayo. El p r i m e r o , en el Tratado , que in-
titulo : Interiora rerum, cap. i o , abiertamente se declara 
contra los genios a m a t o r i o s , o contra el amor intenso, 
tratándolo c o m o pasión h u m i l d e , que no cabe en áni-
m o s excelsos. Observare licet nemnem ex vk'ts magnas , & 

1 ¡Ihs tribus fuisse , quorum extat memoria, vel ant'tqua r reí re-

tín! , qui aéafifis fiuv'tt ad insamtn iLlum gradttm Arnoris. lin-

de constat ánimos magnos > & negotia magna infitmam bañe pas-

sionem non admitiere. Barclayo al contrario , reconoce es-
píritus altos en los genios amatorios. Est autem (dice) bo-

iulnis atí'mus, quent ai amandum Satura produxerit, elementibus, 

piagnisque sp'tritus fañus-. 

6 3 C r e o , que la opinión c o m ú n esta á favor de Eacón, 
y que casi umversalmente están reputados los genios ama-
torios por espíritus pueriles , y afeminados. Y o estoy tan 
lexos de ese sentir , que antes m e admiro mucho , de que 
un hombre de tanta le&ura , y observación c o m o aquel 
gran Chanciller , pronunciase con tanta generalidad la má-
xima , de que ningún grande hombre adoleció de la pasión 
amorosa. Es verdad , que luego exceptúa á dos , A p p í o 
Claudio , y M a r c o A n t o n i o > pero á estos dos solamente, 
cuando pudiera texer un larguísimo índice de almas gran-
ees, sugetas á la misma enfermedad. M u c h o es, que siquie-
ra n o le ocurriesen enfrente de aquellos dos R o m a n o s , dos 
G r i e g o s , n o menos famosos por sus hechos, ni menos sen-
sibles á los alhagos del a m o r , Alc ib iades , y Demetr io el 
Conquistador. . 

64 P e r o mucho mas e s , que olvidase un cxemplar in-
signe , opuesto á su máxima , que tenia delante de los ojos. 
Hablo de Henrique el G r a n d e , llustrisimo Guerrero, Prin-
cipe generosísimo , de alto entendimiento, de incompara-
ble magnanimidad ; pero extremamente dominado reda su 

-vida de la pasión amorosa . N i los mayores afanes de la 
Cuer-
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G u e r r a , ni los peligros de la vida , ni las ansias de 1a C o -
r o n a , eran bastantes á apartarle e l c o r a z o n por ur.a hora 
de aquel domestico enemigo. D i x o bien un A u t o r m c d e i r o 
de gran juicio , que si Henrico careciese de este embarazo, 
era°capáz de conquistar toda la Europa. Su ternura atajó 
muchos progresos de su valor. A l m o m e n t o que acabó de 
ganar la Batalla de C o n t r a s , debiendo seguir la A u n a d a 
enemiga , e i r á cortarle el paso de S a u m u r , c o m o le acon-
sejaba el de C o n d é , separándose con quinientos Cabal los, 
fue volando á la Gascuña , adonde le llevaba c o m o arras-
trado la Condesa de G u i c b e , y asi perdió los mejores fru-
tos , que pudo producirle aquella victoria. L o mas e s , que 
en Henrico se hicieron realidades los indignos abatimien-
tos , que la fábula atribuyó á H e r c u l e s e n obsequio de sa 
adorada Omphale. Henrico,, á aquel rayo de Marte , y admi-
ración del O r b e , se vistió tal v e z d e Labrador , y cargó con 
un costal de paja , por introducirse al favor de este disfraz, 
n o pudiendo de otro m o d o , á la bella Gabriela. L a Marque-
sa de Vernevi l Je v io mas de una vez á sus pies , sufriendo 
sus desprecios , é implorando sus comiseraciones. T o d o lo 
cuentan Autores Franceses. 

6.5 N o se opone , pues, el amor al valor. Pero es v e r -
dad , que r.o pocas veces estorva el uso de é l , distrayendo 
el animo de los empeños , en que le p o n e n , ó la ambición, 
ó la h o n r a , á los que inspira aquella pasicn predominante, 
de que es un notable exemplo en los tiempos cercanos el 
celebrado Henrico,cortando improvisamente el curso á sus 
triunfos, , por ir á buscar en la Gascuña a l a Condesa de 
G u i c h e : y en los remotos, A n t o n i o , desamparando repen-
tinamente su Armada combatiente, por seguir á Ja fugitiva 
CJeopatra. Pero también es c ier to , que muchos supieren 

separar Jos oficios del valor v y. del a m o r , dando al segundo 
solo aquel-tiempo , que sobraba al pr imero, c o m o se vio 
en Alc ibiades, en D e m e t r i o , en S y l a y e n Sureña Genefal 
de los parthos , y en infinitos de nuestros tiempos. 

66 N o por impugnar Ja máxima de B a c ó n , admito sin 
modi f icac ión, ó explicación Ja de Barclayo. Si por espíri-

tus 



tus aicos se entiende aquella virtud del á n i m o , que llama-
mos valor, o forta leza , no veo que el temperamento ama-
torio tenga conexion alguna con e l l a , aunque , c o m o he-
m o s v is to , tampoco tiene oposicíon. En unos sujetos se 
¡junta con el la , en otros con el vicio contrar io , porque es 
indiferente para u n o , y otro . Es verdad, que el amor ve-
hementísimo hace los hombres animosos; pero solo para 
aquellas empresas, que conducen al fin del mismo amor. 
Esto es general á otras pasiones muy predominantes. El 
que es m u y codicioso , aunque sea t í m i d o , expone su vida 
a j o s riesgos del m a r , por adquirir riquezas: el muy ambi-
cioso á los de la guerra , por elevar su fortuna. 

67 Si por espíritus alcos se entiende un genero de no-
bleza del a . u m o , que le inclina á ser dulce , benigno , com-
placiente , h u m a n o , l iberal , obsequioso, c o n v e n g o en que 
los genios amorosos están dotados de esta buena disposi-
ción , a d v i n i e n d o , que hablo precisamente del a m o r pudi-
co , porque el apetito t o r p e , por grande que sea , es muv 
conciliable con la fiereza, con la rustiquez, c o n la insolen-
c i a c o n la crueldad, con la barbarie , c o m o s e v i ó en los 
T i b e r i o s , Cal igulas , y Nerones (a). 

[ R E -
Notuia , y vanidad de los Piltros. 

(a) p U E n o t a b l e d e s c u i d o , que t r a t a n d o de las causas del a m o r , 

. e s p e c i a l m e n t e de la que l l a m a m o s d i s p o s i t i v a , no nos o c u r -

r iese t o c a r a l g o de los F i l t r o s . P e r o a h o r a supl i rémos esta f a l t a , p o r q u e 

i m p o r t a m u c h o desterrar uno , ü o t r o e r r o r , que hay en esta mater ia , 

Filtro , v o z G n e g a , s ign. f ica d r o g a , ó m e d i c a m e n t o d e s t i n a d o á c o n c i -

l iar el a m o r de a , g u n a p e r s o n a . D i c e s e , que l o s hay de d o s maneras: 

unos s u p e r s t i c i o s o s , d i a b ó l i c o s , p e r t e n e c i e n t e s a la m a g i a negra: o t r o s 

l í c i t o s , naturales , per tenec ientes á la m a g i a b lanca . 

• V P ° s i b l , i d a d d e lo« p r i m e r o s n o ' s e debe d u d a r : p o r q u e pres-

c indiendo de las h is tor ias , que cal i f ican su e x i s t e n c i a , entre las quales 

es bien v e r i s í m i l h a y a n o pocas f a b u l o s a s , es c i e r t o que puede el d e m o -

nio dar una tal d i s p o s i c i ó n al c e l e b r o de q u a l q u i e r a persona, q u e , en v i r -

tud de e l la , un o b j e t o , q u e antes n o le a g r a d a b a , haga en é l una i m p r e -

sión g r a t í s i m a , p o r la q u a l c o n c i b a e l s u g e t o una v e h e m e n t e i n c l i n a -

c i ó n a a q u e l o b j e t o . 

3 P e r o es bien a d v e r t i r , que r a r í s i m a v e z p e r m i t e D i o s al d e m o -

n i o 

R E M E D I O S D E L A M O R . 

' DISCURSO DECIMOSEXTO. 

^ 1. 

1 T T A v i e n d o explicado en el Discurso pasado la ,En-
f l fermedad, c o n v i e n e , que en éste trarétnos del 

R e m e d i o . D o s errores opuestos , muy freqiientes u n o , y 
otro , hallo en ésta materia. L o s que adolecen gravemente 

fe 
n i o esta o p e r a c i o n t y asi c o m u n i s í m a m e n t e se f r u s t r a n l o s encanta-

m i e n t o s , ó h e c h i z o s a m a t o r i o s ; quedándose l o s d e s d i c h a d o s , q u e 

usan de e l l o s , c o a la horrenda mancha de tan a t r o z d e l i t o , y a r d i e n -

d o juntamente sin a l i v i o a l g u n o en l a i m p u r a l l a m a , q u e les i n d u x o a 

c o m e t e r l e . E s t o d ic ta c laramente e l c o n c e p t o que d e b e m o s hacer 

d e la D i v i n a P r o v i d e n c i a . < Q u é fuera del m u n d o , qué fuera de l o s 

h o m b r e s , si D i o s le dexara al d e m o n i o e x e c u t a r t o d o l o que puede , 

ó t o d o l o que s o l i c i t a n de é l a l g u n o s p e r v e r s o s , que n o dudan sa-

cr i f icar e l a lma á la sat i s facc ión del a p e t i t o ? E s t o m i s m o c o n f i r m a 

la e x p e r i e n c i a v pues se sabe de m u c h o s , q u e t e n t a n d o p o r tan detes-

t a b l e m e d i o e l d e s a h o g o de sus p a s i o n e s , n o l o g r a r o n el fin p r e -

t e n d i d o . E s t o es , en fin, c o n f o r m e á la m a l i g n i d a d del d e m o n i o , q u e , 

p o r q u e de t o d o s m o d o s p a d e z c a e l h o m b r e , p r o c u r a inducir le a l d e -

l i t o , y p r i v a r l e del f r u t o del d e l e y t e , 

4 ^ I n s u f r i b l e es la s impleza del v u l g o en es ta m a t e r i a . A p e n a s se 

v é a lguna p a s i ó n de a m o r vehement ís ima , y c o n t u m a z , que muchos, 

n o sospechen que es-causada de h e c h i z o . Y tal v e z s e l lega a la e x -

t r a v a g a n c i a de s o s p e c h a r l e , aun q u a n d o de p a r t e d e l o b j e t o a m a d a 

se r e c o n o c e bastante a t r a í t i v o . I n s i g n e necedad es in fer i r causa p r e -

t e r n a t u r a l » d o n d e l a hay n a t u r a l i s i m á . H a v í a n l e d i c h o á O l i m p i a s » 

m u g e r de F i l i p o de M a c e d o n i a , que una m u g e r b a x a , de quien F i l i -

p o e s t a b a c i e g a m e n t e e n a m o r a d o , le h a v i a d a d o sin duda h e c h i z o s 

H i z o O l i m p i a s traher la a su presencia , c o m o y á d i x i m o s en otra p a r -

te ; y v i e n d o que era m u y l i n d a , c o n a fabi l idad bien estraña en m u g e r 

z e l o s a , la d i x o : ¡ jb hija mia ! tu cara te defiende de la acusación de he-

chicera v pues no es menester mas hechizo, que tu hermosura , para prendar 

quantos la vieren. P a r t e e que c o n alguna apariencia d o a z o n se dis-

c u r r e e n h e c h i z o s , q u a n d o e l a m o r es m u y g r a n d e , y muy t e n a z , y e l 

ob-



tus aicos se entiende aquella virtud del á n i m o , que llama-
mos valor, o forta leza , no veo que el temperamento ama-
torio tenga conexion alguna con e l l a , aunque , c o m o lie-
m o s v is to , tampoco tiene oposicion. En unos sujetos se 
¡junta con el la , en otros con el vicio contrar io , porque es 
indiferente para u n o , y otro . Es verdad, que el amor ve-
hementísimo hace los hombres animosos; pero solo para 
aquellas empresas, que conducen al fin del mismo amor. 
Esto es general á otras pasiones muy predominantes. El 
que es m u y codicioso , aunque sea t í m i d o , expone su vida 
a j o s riesgos del m a r , por adquirir riquezas: el muy ambi-
cioso á los de la guerra , por elevar su fortuna. 

67 Si por espíritus altos se entiende un genero de no-
b l e « del a u m o , que le inclina á ser dulce , benigno , com-
placiente , h u m a n o , l iberal , obsequioso, c o n v e n g o en que 
los genios amorosos están dotados de esta buena disposi-
ción , a d v i n i e n d o , que hablo precisamente del a m o r pudi-
co , porque el apetito t o r p e , por grande que sea , es muv 
conciliable con la fiereza, con la rustiquez, c o n la insolen-
cia con la crueldad, con la barbarie , c o m o s e v i ó en los 
T i b e r i o s , Cal igulas , y Nerones (a). 

[ R E -
Notuia , y vanidad de los Piltros. 

(a) p U E n o t a b l e d e s c u i d o , que t r a t a n d o de las causas del a m o r , 

. e s p e c i a l m e n t e de la que l l a m a m o s d i s p o s i t i v a , no nos o c u r -

r iese t o c a r a l g o de los F i l t r o s . P e r o a h o r a supl i rémos esta f a l t a , p o r q u e 

i m p o r t a m u c h o desterrar uno , ü o t r o e r r o r , que hay en esta mater ia , 

Filtro , v o z G n e g a , s ign. f ica d r o g a , ó m e d i c a m e n t o d e s t i n a d o á c o n c i -

l iar el a m o r de a , g u n a p e r s o n a . D i c e s e , que l o s hay de d o s maneras: 

unos s u p e r s t i c i o s o s , d i a b ó l i c o s , p e r t e n e c i e n t e s a la m a g i a negra: o t r o s 

l í c i t o s , naturales , per tenec ientes á la m a g i a b lanca . 

• V P ° s i b l , i d a d d e lo« p r i m e r o s n o ' s e debe d u d a r : p o r q u e pres-

c indiendo de las h is tor ias , que cal i f ican su e x i s t e n c i a , entre las quales 

es bien v e r i s í m i l h a y a n o pocas f a b u l o s a s , es c i e r t o que puede el d e m o -

nio dar una tal d i s p o s i c i ó n al c e l e b r o de q u a l q u i e r a persona, q u e , en v i r -

tud de e l la , un o b j e t o , q u e antes n o le a g r a d a b a , haga en é l una i m p r e -

sión g r a t í s i m a , p o r la q u a l c o n c i b a e l s u g e t o una v e h e m e n t e i n c l i n a -

c i ó n a a q u e l o b j e t o . 

3 P e r o es bien a d v e r t i r , que r a r í s i m a v e z p e r m i t e D i o s al d e m o -

n i o 

R E M E D I O S D E L A M O R . 

' DISCVRSO DECIMOSEXTO. 

^ 1. 

1 T T A v i e n d o explicado en el Discurso pasado la ,En-
f l fermedad, c o n v i e n e , que en éste trarémos del 

R e m e d i o . D o s errores opuestos , muy freqiientes u n o , y 
otro , hallo en ésta materia. L o s que adolecen gravemente 

fe 
n i o esta o p e r a c i o n t y asi c o m u n i s i m a m e n t e se f r u s t r a n l o s encanta-

m i e n t o s , ó h e c h i z o s a m a t o r i o s ; quedándose l o s d e s d i c h a d o s , q u e 

usan de e l l o s , c o a la horrenda mancha de tan a t r o z d e l i t o , y a r d i e n -

d o juntamente sin a l i v i o a l g u n o en l a i m p u r a l l a m a , q u e les i n d u x o a 

c o m e t e r l e . E s t o d i á a c laramente e l c o n c e p t o que d e b e m o s hacer 

d e la D i v i n a P r o v i d e n c i a . < Q u é fuera del m u n d o , qué fuera de l o s 

h o m b r e s , si D i o s le dexara al d e m o n i o e x e c u t a r t o d o l o que puede , 

ó t o d o l o que s o l i c i t a n de é l a l g u n o s p e r v e r s o s , que n o dudan sa-

cr i f icar e l a lma á la sat i s facc ión del a p e t i t o ? E s t o m i s m o c o n f i r m a 

la e x p e r i e n c i a v pues se sabe de m u c h o s , q u e t e n t a n d o p o r tan detes-

t a b l e m e d i o e l d e s a h o g o de sus p a s i o n e s , n o l o g r a r o n el fin p r e -

t e n d i d o . E s t o es , en fin, c o n f o r m e á la m a l i g n i d a d del d e m o n i o , q u e , 

p o r q u e de t o d o s m o d o s p a d e z c a e l h o m b r e , p r o c u r a inducir le a l d e -

l i t o , y p r i v a r l e del f r u t o del d e l e y t e , 

4 ^ I n s u f r i b l e es la s impleza del v u l g o en es ta m a t e r i a . A p e n a s se 

v é a lguna p a s i ó n de a m o r vehement ís ima , y c o n t u m a z , que muchos, 

n o sospechen que es-causada de h e c h i z o . Y tal v e z s e l lega a la e x -

t r a v a g a n c i a de s o s p e c h a r l e , aun q u a n d o de p a r t e d e l o b j e t o a m a d a 

se r e c o n o c e bastante a t r a í t i v o . I n s i g n e necedad es in fer i r causa p r e -

t e r n a t u r a l » d o n d e l a hay n a t u r a l i s i m á . H a v i a n l e d i c h o á O l i m p i a s » 

m u g e r de F i l i p o de M a c e d o n i a , que una m u g e r b a x a , de quien F i l i -

p o e s t a b a c i e g a m e n t e e n a m o r a d o , ie h a v i a d a d o sin duda h e c h i z o s 

H i z o O l i m p i a s traher la a su presencia , c o m o y á d i x i m o s en otra p a r -

te ; y v i e n d o que era m u y l i n d a , c o n a fabi l idad bien estraña en m u g e r 

z e l o s a , la d i x o : ¡ jb hija mia ! tu cara te defiende de la acusación de he-

chicera v pues no es menester mas heib\o , que tu hermosura. , para prendar 

quantus ¡a vieren. P a r t e e que c o n alguna apariencia d o a z o n se dis-

c u r r e e n h e c h i z o s , q u a n d o e l a m o r es m u y g r a n d e , y muy t e n a z , y e l 

o b -



de esta pasión , la j u z g a n absolutamente incurable con re-
medios naturales; los que no la padecen, tienen por fácil 
su curación» Parece que los primeros deben ser creídos, por 
experimentados; pues g imiendo debaxo de tan penosa do-
lencia, no es cre íble , que no hayan tentado la cura. A nadie 

fal-
o b j e t o a n u d o de c o r t o , ó ningún m é r i t o . Mas también este c o n c e p t o 

es h a r t o irracional- , s iendo t a n ' f á c i l a d v e r t i r , que las prendas c o n c i -

l i a t i v a s del a m o r son r e s p e & i v a s . A g r a d a á uno l o que desagrada a 

o w o ; N o hay e n e l m u n d o d o s h o m b r e s p e r f e & a m e n t e semejantes en 

e l g u s t o , asi c o m o no los hay p e r l e r a m e n t e s e m e j a n t e s en el tempera-

j n ? n t o . A diversa t e m p e r i e , y d is t intos o r g a n o s , es c o n s i g u i e n t e ha-

t e r diversa impres ión los o b j e t o s . La grande pasión de Henr ique 

II de Francia ( que acaso no se v i o hasta ahora o t r a m a y o r , m a s c o n t u -

m a z , ni m i s desreglada en P r i n c i p e a l g u n o ) p o r D i a n a de P o i t i e r s , D u -

quesa de V a l e n t i n o i s , aun q u a n d o es ta señora era , ó pasada de q u i n -

c u a g e n a r i a , h i z o dec i r á m u c h o s en F r a n c i a , que D i a n a le h a v i a dado 

h e c h i z o s a H e n r i c o . ¡ N e c e d a d p u e r i l ! Si aquel la señora fuese h e c h i c e r a , 

n o se v i e r a tan u l t ra jada p o r la R e y n a v i u d a , c o m o e f e ó i i v a m e n t e se 

v i o , luego que m u r i ó H e n r i c o ; pues pudiera h e c h i z a r á la R e y n a , c o -

m o al R e y . A l g u n o s r e f i e r e n , q u e D i a n a , aun en edad tan abanzada, 

era h e r m o s a , y q u a n d o n o l o fuese para l o s o j o s de los demás , podia 

s e r l o para los del R e y ; es to e s , p o d i a tener a lgunas gracias de g r e n v a -

l o r r e s p e t i v a m e n t e á la t e m p e r i e , y g e n i o de aquel M o n a r c a . 

5 D e l m i s m o m o d o decian m u c h o s en F r a n c i a que el D u q u e de 

L c i x e m b u n * , i lustre g u e r r e r o del s i g l o p a s a d o , ten ia h e c h i z o s , c o n 

q u e se h a d a amar de las m u g e r e s . Esta v o z no tenia o t r o f u n d a m e n -

t o , que e l que en efe£to era ' b i e n v i s t o de el las c o m u n m e n t e : s i e n d o 

asi que era d e pequeña e s t a t u r a , y r o s t r o f e o . í P e r o q u i é n n o vé , 

q u e tenia aquel G e n e r a l o t r a s part idas m u c h o mas ef icaces para l o -

g r a r el a m o r de las m u g e r e s , que la g e n t i l e z a d e l c u e r p o , y buena 

d i s p o s i c i ó n de f a c c i o n e s ? Era en g r a d o e m i n e n t e i n t r é p i d o , y bra-

v o Esta es una prenda s u p e r i o r á t o d a s las demás en la e s t i m a c i ó n 

d e l o t r o s e x o : m u c h o mas s i e n d o a c o m p a ñ a d a de f e l i z y acertada 

c o n d u d a , c o m o lo era en el D u q u e d e L u x e m b u r g . 

¿ Quis iera y o , y s e r í a i m p o r t a n t í s i m o , que t o d o s l o s h o m b r e s 

de razón , espec ia lmente l o s q u e tuv iesen o p o r t u n i d a d para h a c e r l o 

p o r m e d i o de la p l u m a , y de la p r e n s a , c o n c u r r i e s e n a desterrar d e l 

v u l g o estas n e c i a s a p r e h e n s i o n e s . A q u e l l o s n i m i a m e n t e c r é d u l o s A u -

t o r e s , que en sus e s c r i t o s a m o n t o n a r e n r e l a c i o n e s de e n c a n t a m i e n -

t o s , h i c i e r o n , sin p e n s a r l o , g r a v í s i m o d a ñ o al m u n d o . ; p o r q u e p e r -

suadiendo , c o n la m u l t i t u d de h e c h i c e r í a s , y h e c h i c e r o s , que r e -

fieren , que e l ser h e c h i c e r o no c o n s i s t e mas q u e en q u e r e r l o s e r , han 

Híten consejeros, que le prescriban remedios, que se hallan 
escritos e n varios libros de Ethica.Pero la experiencia mués- . 
tra ácada paso,que áestos enfermos se puede aplicar también 

l o 
d a d o o c a s i o n a que m u c h a s <f¿ a q u e l l a s a l m a s i n f e l i c e s , que no s i -

g u e n o t r a ley que la de su a p e t i c o , ó p o r si m i s m a s d i r e c t a m e n t e 

h a y a n i n v o c a d o el . a u x i l i o d e l d e m o n i o para l o g r o de sus d e p r a v a -

d o s d e s i g n i o s , ó p o r lo m e n o s h a y a n s o l i c i t a d o para e l m i s m o fin e l 

s u f r a g i o d f a l g u n a p e r s o n a , a q u i e n e l e r r o r del v u l g o haya puesto e n 

l a o p i n i o n de saber h e c h i c e r í a s . Hay de- e s t o en e l m u n d o m u c h o m a s 

q ue Jo q u e a l g u n o s - podrán- i m a g i n a r . P o c o há m u r i ó en esta C i u d a d d e 

O v i e d o una inmunda , d e r r e n g a d a , m i s é r r i m a , y e m b u s t e r a v i e j a , q u e 

se interesaba en p e r s u a d i r á g e n t e r u s t i c a , y tonta , que sabía h e c h i z o s 

p a r a m u c h a s c o s a s , p o r sacar s e i s , u o c h o q u a r c o s de cada uno , q u e 

l a v iniese ¿ c o m p r a r d r o g a s , y n o fa l taban c o m p r a d o r e s . A éste d a b a 

nna h a b a , ó g r a n o de a l g u n a p l a n t a , p a r a ^ u e , s i e m p r e que la t u v i e s e 

c o n s i g o , ganáse al j u e g o . A a q a e F c n a p i e d r e z u e l a , para h a c e r s e a m a r 

de las m u g e r e s v - a l o t r o enseñaba unas pa labras ' , para sal ir l i b r e d e 

q u a l e s q u i e r a p e l i g r o s , & C . E 1 e f e & o era q u e d a r b u r l a d o s , sin l o g r a r 

n a d i e su i n t e n t o . D i x o bien la v i e j a , l l e g a n d o e l c a s o de prender la "por 

e l r u m o r de que era h e c h i c e r a , q u a n d o estaba y á p o s t r a d a , sin p o -

d e r m o v e r s e , en una sucia , y p e b r i s i m a cama : Si yo fuera hechicera, 

vi estuviera como estoy, ni estuviera aquí. M u r i ó d e n t r o de p o c o s d i a s i 

c o n q u e n o h u v o l u g a r para d a r l e el c a s t i g o , que m e r e c í a p o r sus e m -

b u s t e s ; que de h e c h i c e r a tenía t a n t o c o m o de l i n d a n . 

7 Es , pues , de g r a n d í s i m a i m p o r t a n c i a , y aun necesidad , mu«, 

d a r e n t e r a m e n t e el c o n c e p t o del v u l g o en esta p a r t e , y p e r s u a d i r l e ( l o 

que es v e r d a d ) q u e l a s h e c h i c e r í a s s o n sumamente r a r a s ; que un h e -

c h i c e r o rea lmente tal es una rara *vis in térra q u e l o s p o q u í s i -

m o » , ó r a r í s i m o , que l » y , t ienen un p o d e r l i m i t a d í s i m o : no p e r -

a l ¡ t i e n d o D i o s a l ' d e m o n i o que l o s a u x i l i e , s ino para u n a , ü otra c o s a 

de l e v e i m p o r t a n c i a : que antes q u e C h r i s t a viniese al m u n d o e r a 

m a y o r la fat ult-ad del d e m o n i o , y asi h a v i a e n t o n c e s mas h e c h i c e r o s , 

y aun a c a s o h a y h o y mas en aquel las t i e r r a s b a r b a r a s , donde n o e s 

v e n e r a d o el n o m b r e de C h r i s t o , mas n o d o n d e la C r u z , y el C r u c i f i x o 

t r e n e s a ^ d e m o n i o s á raya : que en m u c h o s l i b r o s se encuentran i n -

finitas p a t r a ñ a s en m ateria de m a g i c a , p o r la f a c i l i d a d , de l o s A u t o r e s 

en creer á g e n t e embustera : que m u c h o s de l o s que han s ido c a s t i g a -

d o s p o r h e c h i c e r o s , sin j e r l o en rea l idad , f u e r o n justamente cast igados* 

u n o s , p o r q u e h i c i e r o n o b r a s , ó d ixercm palabras ordenadas á i m p l o -

rar el f a v o r del d e m o n i o , aunque éste no h a y a c o r r e s p o n d i d o á sus 

r u e g o s ; o t r o s , p o r q u e fingiéndose ta les , h i c i e r o n caer en el dttes.-

t a b l e c r i m e n de p a & o c o n e l d e m o n i o a a l g u n o s , a quienes p e r s u a -

d i r -



l o que Sydenhan dixo de o t r o s : JEgñ curantur in iibrh, 

& moriuntur tn leclis. ^ 

2 L o s segundos por el contrario imaginan, e l que amor 

se 
d i e r o n p o d r í a n l o g r a r , p o r m e d i o de é l , l o q u e d e s e a b a n : que en 

a lgunas R e g i o n e s , ó t e r r i t o r i o s h u v o nimia fac i l idad en c r e e r a c u s a -

c i o n e s de h e c h i c e r í a : s o b r e que se puede vér lo que h e m o s escr i toet» 

«1 T o r a . IV , D i s c . IX , n u m . 1$ , 16 , . 1 7 >y 18 , y . desde e l 19 hasta 

e l 3 1 i n c l u s i v é . y en e l T o m o . V I , D i s c . I , desde e l nura . 9 1 hasta 

e l 1 0 1 i n c l u s i v é . P e r s u a d i d o el v u l g o ,á estas v e r d a d o s , se evitarán 

m u c h o s a t r o c í s i m o s pe.cadosvpijes los mas ,resuel tos á sacri f icar d alma 

á sus pas iones , se abstendrán de s o l i c i t a r p a & o c o n el d e m o n i o , estan-

d o desesperanzados de l o g r a r p o r e s t e m e d i o sus d e s i g n i o s . 

8 S i e n d o i n ú t i l e s , p o r l o c o m ú n , ó casi s i e m p r e l o s F i l t r o s su-

p e r s t i c i o s o s para c o n c i l i a r el a m o r , los naturales n u n c a dexan de 

s e r l o . Es lo m i s m o que d e c i r , q u e n o h a y tales F i l t r o s . L o que ase-

g u r a n l o s A u t o r e s d i g n o s de fé , que h a n - t o c a d o este a s u n t o , e s , que • 

e l único é f e ó l o , q u e se ha o b s e r v a d o en las p o c i o n e s , , ó d r o g a s des-

t inadas á c o n c i l i a r e l a m o r , es qui tar e l j u i c i o , ó la v i d a , ó junta--

m e n t e u n o , v o t r o , á las personas á quienes se a p l i c a r o n . Y no se 

e n t i e n d a , q u e a q u i q u i t a r e l j u i c i o , 'signifique i n d u c i r una p a s i ó n 

a m o r q s a , tan v e h e m e n t e , que p e r t u r b e la r a z ó n ; s i n o causar una l o -

cura r i g u r o s a m e n t e t a l , f u r i o s a p o r l a m a y o r p a r t e i y t o t a l m e n t e i n -

c o n e x a con los s y m p t o m a s del a m o r . Leanse á e s t e p r o p o s i t o va l ias-

h i s t o r i a s . C o r n e i i o N e p o s , c i t a d o p o r P l u t a r c o > d i c e , que a q u e l f a -

m o s o General L u c i l o , c é l e b r e p o r las muchas v i & o r i a s , q u e o b t u v » 

s o b r e Mithi idates , l e q u i t ó e l j u i c i o x y l u e g o la v i d a u n a p o c i o n , 

q u e le d i ó e l l i b e r t o C a l i s t h e n e s , á fin de ser a m a d o de é l . Eust b i o 

r e f i e r e , q u e al P o e t a L u c r e c i o s u c e d i ó la m i s m a desventura ; p o r q u e 

L u c i l a , su m u g e r , c r e y e n d o l e t i b i o , y aun s o s p e c h á n d o l e i n f i e l , cor» 

un F i l t r o q u i s o a s e g u r a r su buena c o r r e s p o n d e n c i a s e l qual l e enfu- . 

r e c i ó de m o d o , que se q u i t ó la v i d a . A r i s t ó t e l e s cuenta d e o t r o , i 

q u i e n h a v i e n d o d a d o una m u g e r una p o c i o n a m a t o r i a , al instante ca-

y ó m u e r t o . D e F e d e r i c o , D u q u e de A u s t r i a , e l e & o R e y d e R o m a -

n o s , e s c r i b e C u s p i n i a n o , que le q u i t ó la v i d a o t r a m u g e r , usando del 

m i s m o m e d i o , n o para que l a a m á s e á e l la , s i n o á su m a r i d o . D e t i e m -

p o s mas c e r c a n o s a n o s o t r o s se escr iben también semejantes t r a g e d i a s . . 

E l A u t o r d e l l i b r o Capricis dc Imagination refiere la de un C o r d o n e r o 

de w i c e m b e r g , q u e e n l o q u e c i ó , y m u r i ó l o c o p o r e l m i s m o p r i n c i -

p i o . L o que cuenta B a y l e de P e d r o L o t i q u i o P o e t a a leman , y de no 

v u l g a r e r u d i c i ó n e n t r e los P r o t e s t a n t e s , t iene a l g o de s i n g u l a r . Hal lan-

d o s e éste en B o l o ñ a , la huespeda , én ef iya Casase a p o s e n t a b a , es ta-

b a enamorada de na E c l e s i s á t i c o , que v i v i a e a l a m i s m a p o s a d a ; p e r o 

q u e 

q n i t á , quando se quiere , c o m o con la mano. Esto con-
siste.,, en que .¿.bulto se. hacen la cuenta , de que siendo la 
voluntad potencia l i b r e , y el a m o r a & o suyo, ama quando 

«jue n o la. c o r r e s p o n d í a ; . y para i n d u c i r l e á amarla ,. le p r e p a r ó e n 

Ja s o p a , que havia. d e temar, a m e d i o d i a , n o sé qué d r o g a a m a t o r i a . , 

Eran c o m p a n e r o s de. 

mesa L o t i q u i o , y e l E c l e s i á s t i c o : sucedió q u e 

para el g u s t o de .és te estaba, ia . sopa d e m a s i adamen te c r a s a , p o r lo q u e 

L o t i q u i o , q u t 110. era. can.del icado. , s e . a p r o v e c h ó de e l l a ; p e r o c o n 

g r a v í s i m o . d a ñ o , s u y o ; p o r q u e , a u n q u e r e v u e l t o l u e g o e l e s t o m a g o , 

a r r o j ó por. v ó m i t o parte- de l Filtro-*, quedó- l o . bastante, para o c a -

s ionarle . una fiebre, p e l i g r o s i s i m a , en que. se le. c a y e r o n todas las uñas; 

y a u n q u e : c o n y a l e c i ó , qu^dó siempre, a i g o d a ñ a d o . . 

9 S u p o n g o que n o t o d o s a q u e l l o s i n g r e d i e n t e s , , en. q u i e n e s se ha. 

i m a g i n a d o v i r t u d , para c o n c i l i a r el a m o r , p r o d u c e n e s t o s , m a l o s e f e c -

t o s i s í s o l o este , ó aquel d e t e r m i n a d a m e n t e , en quienes h a y q u a l i -

dad venenosa ; p o r q u e de a lgunos o t r o s , que se leen e n los A u t o r e s , 

c o n s t a que no la t ienen. P e r o lo que de. unos , y o t r o s g e n e r a l m e n t e se 

d e b e asegurar , e s , que. n i n g u n o tiene, v i r t u d atract iva , d e l . c o r a z o n . . 

P o r q u e demos, que h a y a tal m e d i c a m e n t o , que. i m m u t e . l a t e m p e r i e d e 

un h o m b r e , de. m o d o q u e resulte de la i m m u t a c i o n una Índole , m u y 

a m o r o s a , ó una f u r i o s a i n c l i n a c i ó n á l a l a s c i v i a . Esta i n c l i n a c i ó n s e r á 

genera l , . y no r e s p e t i v a , y d e t e r m i n a d a al s u g e t o , que le d i ó la d i o g a , 

p o r q u e , ^-ara esta, d e t e r m i n a c i ó n no se p u e d e . c o n c e b i r inf iuxo en c i l a . 

1 0 En v a r i o s . A u t o r e s . , a n t i g u o s e s p e c i a l m e n t e se. l een. d i v e r s o « 

i n g r e d i e n t e s , a quienes se. ha a t r i b u i d o esta q u i m é r i c a v i r t u d . . E l m a s 

d e c a n t a d o de t o d o s es e l . bippoman.es. P e r o . este , n o m b r e . s e halla a p l i -

c a d o a ti es c e s a s d i f e r e n t e s . E n . u n o s A u t o r e s s igni f ica una c o s a , en 

©tros otra ; p e r o á todas tres se a t r i b u y e la v i r tud de. c o n c i l i a r e l 

a m o r . P o r . j u n t o s m o t i v o s o m i t o h a b l a r de . los p r i m e r o s , y p r i a c i p a -

fcs s i g n i f i c a d o s . . R e c a t o á l o s lec tores d i s c r e t o s u n r a s g o d e e r u d i c i ó n 

c u r i o s a . , . p o r e v i t a r á los q u e n o l o son a l g ú n . t r o p i e z o . El t e r c e r s i g -

n i f i c a d o es u n a h i e r b a . , t o n esta s igni f icac ión se ha l la la v o z bippuna-

ves e n a l g u n o s A u t o r e s . . P e r o qué h i e r b a es ésta , ó qué n o m b r e t iene 

enere, l o s m o d e r n o s la que l laman h i p p o m a n e s los a n t i g u o s , aun n o 

Cí tá d e c i d i d o . . T r e s o p i n i o n e s he h a l l a d o s o b r e el a s u n t o , c u y a d i s -

q u i s i c i ó n r.ada nos. i m p o i t a . . L o que c o n v i e n e saber es , que ¡10 h a y 

h i e r b a . a lguna e n . e l m u n d o capaz de p r o d u c i r un g r a n o de a m o r . 

1 1 bin e m b a r g o , m u c h o s del v u l g o están persuadidos á que hay 

una h i e r b a . e h c á z para esto . Y Jo peor e s , que h a y a A u t o r e s que pa-

t r o c i n e n e s t e e t r o r del v u l g o . C o n bastante d i s g u s t o m i c h e . v i s t o 

c o m p r e h e n d i d o s en este n u m e r o dos b i e n c o n o c i d o s en la R e p ú b l i c a 

L i t c r a r i a . E l p r i m e r o e s e l l l l m o . S r . D . F r . A n t o n i o G u e v a r a . El s e c u n -

do Juan B a u t i s t a He-imoncio. 



quiere , y no ama quando no quiere .'.proposiciones émn? 
sentido idénticas, y en otros falsísimas. V e n g o en que la vo-

Juntad pueda suspender e l ack> de amar ., y aun hacer a&os 
con-

t i E l Sr . G u e v a r a en la V i d a del E m p e r a d o r M a r c o A u r e l i o , que 

d i o a l u z c o m o e s c r i t a p o r e l m i s a i o P r i n c i p e , d i c e , que éste c o n o -

c i ó en la hierba l lamada flavia, la qual n a c e en la Isla Lethir , sobre 

e l m o n t e A r c a d i o , Ja peregr ina v i r t u d , de que .qualquiera que tocase 

c o n e l l a a otra p e r s o n a , se hacia a m a r de e l i a c o n una pas ión vehe-

mente , que jamás se ext inguía y que-e l m i s m o E m p e r a d o r h i z o l a e r -

per ienc ia en u n o á quien t o c ó con el j u g o d e d icha h i e r b a , y p r o i u -

x o en él . un amor g r a n d e , que se t e r m i n ó en su m u e r t e . 

13 Para d e m o s t r a r a los lectores-Ja ninguna f é , que raereceest* 

n a r r a c i ó n , es menester ponerles delante ía -deses t imac ion graiide, q u e 

hacen l o s C r í t i c o s de los escr i tos h i s t o r í e o s de e s t e P r e l a d o , a u n q u e 

s u g e t o p o r o t r a parte d o t a d o de i lustres .prendas. D . W i c o l a s A n t o n i * 

d i c e , que e l Sr . G u e v a r a d i o á luz sus p r o p r i a s ficciones-, c o m o q u e 

e r a n n o t i c i a s hal ladas en escr i tores a n t i g u o s ; a t r i b u y ó á o t r o s A u t o -

r e s n a r r a c i o n e s , que f o r j ó él m i s m o , y t r a t ó la- h is tor ias d e todos lo» 

t i e m p o s , c o m o si f u e r a n las fabulas de E s o p o , ó las portentosas i n -

v e n c i o n e s de L u c i a n o ; lllud conmisera!lonc potlhs q-.att tx.uiatione ;'«-

diget, talis fama virum putasse licere stbi xd inventionet proprii ingenii prt 

mitiqueruM proponere , & commendare , festus svos aliis suppanere ac d (ñi-

que de universa omn'ium temporum historia , tamquam de JEsopi fabulis, 

portentesivé Luciani narrationibus iudere. Y l u e g o a ñ a d e , que e l m i s m o 

j u i c i o h i z o d e l o s e s c r i t o s del Sr, G u e v a r a e l I l l m o . C a n o . 

14. El grande A n t o n i o A u g u s c i n e en el l íb .u-o de sus D i á l o g o s sien« 

t a , que G u e v a r a fingió h is tor ias R o m a n a s , y c o n t ó c o s a s , - q u e l o s m o r -

ta les no havian v i s t o , n i o í d o , e s t a m p ó sueños , que ei¡ ningui- A u t o r 

s e hallan , y i n v e n t ó n o m b r e s dt e s c r i t o r e s , á quienes a t r ibuir los . 

i f E l Jesuíta A n d r é s S c o t o en la B i b l i o t h e c a Hispana ref iere , q u e 

P e d r o R u a , d o é t i s i m o 'Español , natura l de S o r i a , en tre^ l a r g a s , y 

erudi t í s imas c a r t a s , que escr ib ió-a i Sr. G u e v a r a , c o n f u t ó muchís imas 

ficciones suyas : Antonii Guevara (qni tuncsolus doftrin* , & eloquent'ue, 

arcem tenerevidebatur) errores , meudaciaquc in historiis antiquorum . ve-

ttnkusque monumentis Upidum , & nummoriim explicando egrese refell'it. 

A ñ a d e e l P . S c o t o , que admira de que las cartas dei Sr. G u e v a r a 

h a y a n sido tan a p l a u d i d a s , quando están y á en la o p i n i o n de c o n t e n e r 

(es hypei b o l e ) tantas m e n t i r a s c o m o clau u l a s , qua reí mcndaciis , quoi 

vers'bus scatere dicantur.Y c o n c l u y e i n s i n u a n d o , q u ; a u n p e Rúa n o -

t ó m u c h o s e r r o r e s , son en m u c h o m a y o r n u m e r o los q u . de.\ó de no-

t a r : Rua ¡taque de tot millibus muirá indi cénit ,'facemque pratulit , rtf 

qujs post bac cicdulus in -errorene. induce*etnr. 

contrarios á él; pero sin dificultad, sin repugnancia, sin ha-
cerse una especie de violencia á sí misma ? Eso parece, que 
significa el poner tan pendiente de su arbitrio dexar de amar: 

Tomo VII. del Theatro. B b y 

16 P o r l o que m i r a á su V i d a de M a r c o A u r e l i o , que es la o b r a , 

q u e nos c o n d u x o á esta c r i t i c a , e l f a m o s o c r i t i c o G e r a r d o Juan V o -

s i o , á quien , c i t á n d o l e , insinúan dár asenso D o n N i c o l á s A n t o n i o , 

y P e d r o B a y l e , s i e n t a , que a q u e l l a o b r a toda es supuesta p o r d i c h o 

P r e l a d o , sin t e n e r cosa a lguna del A u t o r , á q u i e n la a t r i b u y e : Vita 

illa Marci Aurelii Antonini, qu* ab Antonio Guevara ,*Mindoniensi Episcrpo 

Hispanicé edita est, eaque élingua in alias per multas translata fuit , nibil 

Antonini habet , sed tota est sitpposititia , ac genuinus Guevara ipsius fte-

tus, qui turpiter os oblevit leüori, plañe contra officium hominis candidi, 

máxime Episcopi. 

17 N o sin d o l o r he m a n i f e s t a d o e l c o n c e p t o que reyna entre l o s 

e r u d i t o s , de la p o c a verac idad h i s t ó r i c a d e l I l l m o . G u e v a r a , v a r ó n 

p o r o t r a parte m u y d i g n o de la c o m ú n v e n e r a c i ó n . P e r o fuera de que la 

o b l i g a c i ó n de desengañar al p ú b l i c o debe p r e v a l e c e r á qualquiera p a r t i -

c u l a r respeto ,pertenece c o n p r o p r i e d a d al asunto de mí O b r a i m p u g n a r 

l a e s t i m a c i ó n , que se dá á las n o t i c i a s h i s t ó r i c a s del I l l m o . G u e v a r a , p o r 

ser d icha e s t i m a c i ó n , ó el c o n c e p t o en que se funda la e s t i m a c i ó n , un 

e r r o r c o m ú n , y p o p u l a r . A ñ á d e s e , que la mater ia , q u e aqui e s t a m o s 

t r a t a n d o , o f r e c e un m o t i v o e s p e c i a l , y de m u c h o peso , para d e s a u t o r i -

z a r c o n l o s lectores la qual idad de Hí-.toriador del S r . G u e v a r a . Fáci l e s 

c o n o c e r q u á n t o i m p o r t a desterrar del v u l g o la persuasión d j que h a y 

hierbas , que tengan v i r t u d de c o n c i l i a r e l a m o r , para e v i t a r á m u c h o s 

e l r iesgo de i n q u i r i r l a s , p e r d i e n d o en esta i n v e s t i g a c i ó n el t i e m p o , e l 

h o n o r , y aun el a lma. Para l o g r a r este fin , es p r e c i s o m o s t r a r , que n o 

es fidedigna la h is tor ia de M a r c o A u r e l i o , dada á l u z p o r e l I l l n i o . G u e -

v a r a ; p o r q u e si lo f u e s e , c o m o en el la se i n t r o d u c e e l m i s m o E m p e r a -

d o r , c e r t i f i c a n d o p o r e x p e r i e n c i a p r o p r i a la ef icacia de la d icha h i e r b a 

F l a v i a para g a n a r l o s c o r a z o n e s , y p o r o t r a parte la c o n o c i d a g r a v e d a d , 

y entereza de M a r c o A u r e l i o es un fiador de su v e r a c i d a d , havria un 

gran f u n d a m e n t o para creer la existencia , y v i r t u d de d icha h i e i b a . N o 

o b s t a n t e , si a l g u n o quis iere d e f e n d e r , que t o d o lo que e s c r i b i ó de h i s -

t o r i a tan ¡ lustre P r e l a d o , se debe presumir lo c o p i ó de o t r o s A u t o r e s , n o 

Jo i m p u g n a r é i c o m o se me c o n c e d a , que lo c o p i ó de A u t o r e s f a b u l o -

s o s . E n t r e t a n t o quis iera saber en qué parte del m u n d o están la Isla L e t h i r , 

y e l M o n t e A r c a d i o , donde nace la hierba flavia-. p o r q u e ni el n o m b r e de 

esa Isla , ni de ese M o n t e pude hal lar en l o s D i c c i o n a r i o s , que ten^o. 

18 El s e g u n d o A u t o r , q u e n o s asegura h a v e r , ó hierba , ó hierbas 

c o n c i l i a t i v a s del a m o r , es Juan Bautista H e l m o n c i o . D i c e este A u t o r (*) , 

(*) Ap. Joan. Zahn 3tom. i . Mwdi mirab. que 



y eso niego que suceda. í u e r a de que la qiiestion no proce-
de tanto del amor a f t u a l , quanto de aquella disposición 6 
inclinación a amar , originada de la dulce , y atradiva i m -

pre-
que hay una h ierba (nadarara , antes que á cada paso se e n c u e n t r a ) ; la 
q u a l , si a l g u n o t o m a en la m a n o , y l a t iene en e l la hasta que t e m e a lgo 

d e c a l o r , y después c o n la m a n o as i c a l i e n t e , c o g i e n d o la de otra p e r s o -

na , la detiene hasta calentarla un p o c o , al m o m e n t o la inf lama en su 

a m o r . Anade H e l m o n c i o , que aun en un p e r r o c o m p r o b ó esta v e r d a d ; 

p u e s h a v i e n d o , c o n el requis i to e x p r e s a d o , c o g i d o un pie del b r u t o , é>te 

le s iguió , dexando la ama, que tenia , aunque no le h a v i a v i s t o jamás, y 

m u c h a s n o c h e s e s t u v o ahul lando d e l a n t e de su a p o s e n t o . 

19 Para c o n o c e r quán i n d i g n o de f e es H e l m o n c i o , vease l o que he-

m o s e s c r u o de él en e l T o m . I I I , D i s c . II , n u m . 3 4 . Y s o b r e a q u e l l o aún 

t e n e m o s n o p o c o que añadir. Fue H e m i o n c i o apasionadis imamente i n d i -

nado a re fer i r v i r t u d e s p r o d i g i o s a s , y á de la n a t u r a l e z a , y á del arte , que 

n o h a y , ni en e l a r t e , m er. la n a t u r a l e z a . Buena prueba es de Jo p r i m e r o 

l o que a f i r m a , c o m o i n d u b i t a b l e m e n t e c o m p r o b a d o c o n m u c h o s su-

cesos , de !a i n c r e í b l e v i r tud de la p i c d r a T u r q u e s a (.supongo que eso s ig-

mf.ca la v o z tur con de que u s a ) , que e l que la trahe c o n s i g o , aunque 

c a y e a de una grande a l t u r a , n o padece la m e n o r les ión, p o r q u e el e f e á o 

del g o l p e se transfiere e n t e r a m e n t e á la p iedra . D e s p u c s de refer ir tres 

c a s o s , n o m b r a n d o l o s s u g e t o s á q u i e n e s s u c e d i ó , t r a y e n d o la piedra en 

un a n i l l o , s iendo p r e c i p i t a d o s d e s i r io eminente , hacerse pedazos Ja 

p u d r a , sin padecer e l los algún d a ñ o ; a ñ a d e , que podria re fer i r o t r o s 

drez casos s e m e j a n t e s : Possem adbuc decem casus símiles yefene; sed d,¿la 

sufficiant, quomam exinde constat gemm* virtutem magnam esse prtservardí 

« lesione , dr transferendi ¡Hum in se (*). Q j e hable la piedra que l lama-

m o s T u r q u e s a , que de o t r a q u a l q u i e r a , ¿quién n o vé que es q u i m é r i c a 

la v i r tud , q u e le a tr ibuye? 

i o X o s e g u n d o se calif ica s o b r a d a m e n t e con Jos m i l a n o s m é d i c o s 

q u e p u b l i c ó ae su Alkaest, y de la p iedra de B u i h l e r . Al^est, v o z C h y m i -

ca, significa m e n s t r u o , ó d i s o l v e n t e u n i v e r s a l ; esto e s , que ner.e v i i t u d 

para desatar t o d a s las substancias c o r p o r e a s , reduciéndolas a sus p r i m e -

r o s p r i n c i p i o s , ó materia p r i m i g e n i a , d e que se f o r m a n . En a l g u n o s 

A u t o r e s Aikaest es v o z c e n é r i c a , c o m ú n al d i s o l v e n t e u n i v e r s a l , y .-i l o s 

que s o l o Jo son r e j p e ó t o de éste , ó acueJ m i x t o ; mas esta es mera q ü e s -

t i o n de n e m b r e . El p r i m e r o , q u e se jadió de poseer eJ gran s e c r e t o de 

A J k c e s t , ó d i s o l v e n t e universal , f u e P a r £ c e l s o , y el s e c u n d o su s t ¿ l a -

ñ o H e l m o n c i o , caJificandoJe de r e m e d i o u n n e r s a J i s i m o , y e f i cac ís imo 

para t o d o g e n e r o de e n í e i m e d a d e s : en l o quaJ sin duda m i n t i ó ; } ues s o -

C) A p u d eumdem J c a n . Z a h n , ubi sup. 

presión , que hace en el c o r a z o n e l objeto. Esta inclinación 
es laque juzgan absolutamente insuperable ¡os amantes.Tan 
arraygada miran su pasión en el pecho, que en su diftamen 

Bb 2 es 
bre la d i f i c u l t a d , 7 a un i m p o s i b i l i d a d , que se representa , en que h a y a 

a lgún r e m e d i o u n i v e r s a l , c o n s t a , c o m o y á n o t a m o s en el lugar c i t a d o 

a r r i b a , q u e H e l m o n c i o 110 p u d o c u r a r varias e n f e r m e d a d e s , q u e eran abso-

l u t a m e n t e c u r a b l e s ; p o r c o n s i g u i e n t e su A l k a e s t n o tenia la v i r t u d , que 

e l p r e d i c a b a , ó é l n o tenia tal A l k a e s t . 

i r D e la piedra medic inal de Btitler no q u e d ó mas n o t i c i a , que la 

que d i ó e l m i s m o H e l m o n c i o . Era But ler un C h y m i s t a Ir landés , a 

q u i e n t r a t ó , y c o n q u i e n t r a v o amistad H e l m o n c i o en Flandes, E s t e , 

según la re lac ión de H e i m o n c i o , curaba todas las e n f e r m e d a d e s c o a 

una p i e d r a , 110 n a t u r a l , s ino f a c t i c i a , de tan rara e f i c a c i a , que una 

g o t a del a c e y t e , e n que se infundiese por b r e v e t i e m p o la p i e d r a , 

a p l i c a d a , y á á la punta de la l e n g u a , yá á o t r a a lguna parte del c u e r -

p o , p r o n t a m e n t e sanaba aun e n f e r m e d a d e s e n v e j e c i d a s , radicadas 

e n lo i n t i m o de la c o m p l e x i ó n , y rebeldes á t o d o s los demás r e m e -

d i o s . Esta n o t i c i a , s o b r e tener c o n t r a sí los a r g u m e n t o s , que p r u e -

ban l a i m p o s i b i l i d a d de r e m e d i o u n i v e r s a l , padece n u e v a s d i f i c u l t a -

des en la m i n u t í s i m a d o s i s del r e m e d i o , su leve a p l i c a c i ó n , y su 

p r o n t i s i m o e f e ¿ l o . Añádese ( y esta es una c o n s i d e r a c i ó n de gra:i peso 

para reputar la n a r r a c i ó n fabulosa) , que n ingún E s c r i t o r , e x c e p t u a n d o 

H e l m o n c i o , y los que c i tan á H e l m o n c i o , hace m e m o r i a , ni de a q u e l 

a d m i r a b l e C h y m i s t a , ni de su a d m i r a b l e p i e d r a . Y o p o r lo m e n o s , aun--

q u e he l e í d o en m u c h o s la n o t i c i a de B u t l e r , y de las p r o d i g i o s a s c u r a -

c i o n e s , que o b r a b a c o n su p i e d r a , n i n g u n o he v i s t o , q u e hable s i n o 

f u n d a d o en la test i f icac ión de H e l m o n c i o . ¿ C ó m o es p o s i b l e , que en 

un t i e m p o , en que la E u r o p a estaba l lena de E s c r i t o r e s M é d i c o s , m u -

c h o s n o c o n o c i e s e n p o r s í m i s m o s , y tratasen á un C h y m i s t a , qu© 

andaba v a g e a n d o f u e r a de su t i e r r a , y h a c i e n d o curas admirables? 

N i c ó m o es p o s i b l e , que c o n o c i é n d o l e m u c h o s , n i n g u n o , á la r e -

s e r v a d e H e l m o n c i o , quisiese estampar tan p o r t e n : o s a raridad? 

A s i no se puede dud. ir de que H e l m o n c i o , ai nque t u v o un g e -

n i o p a r t i c u l a r í s i m o para la Medic ina , y , y á por su m a y o r h a b i l i d a d , 

y á p o r su m a y o r osadia , h i z o v a r i a s c u r a c i o n e s , que juz^abán i m p o -

s ib les o t r o s M é d i c o s ( b í e n que j u n t a m e n t e es h a r t o v e r i s í m i l , que 

muriesen a lgunos á sus m a n o s , que v i v i e r a n , s i n o h u v i e r a n ca ído en 

e l las) ; 110 se puede d u d a r , d i g o , que t u v o m u c h o de c h a r l a t á n . P o r ! o 

q u e d i x o de él Sebast ian Scheffer (*) : Mulium cet.e faUitur , quí ejus 

tredit jaftabundis vocibus. Y e l cé lebre B o e r h a a v e (**) prueba l a r g a -

m e n -
(*) A p u d P r o p e - B ' o u n t in H e l m o n c i o . 

(**) In Prolegom. ad insútuüonts Cbetni<e. 



es imposible , sin arrancar el pecho , arrancar Ja pasión: 
Da amantan & s e m i t í , quod dico. 

3 N o pocos de los que son insensibles al amor, 6 muy 

mente l o m i s m o ; a ñ a d i e n d o , q u e en sus e s c r i t o s , los quales repasó w n 

g r a n c u i d a d o , h a l l ó ¡numerables c o n t i a d i c i o n e s . P o r l o que se de-

be considerar este A u t o r t o t a l m e n t e i n d i g n o de fé en lo que refiere 

de Ja h i e r b a a m a t o r i a , c o m o en o t r a s m u c h a s c o s a s . 

. 1 a ' c s C O I » o h e m o s v i s t o , son los A u t o r e s , que p o r experien-

c ia n o s aseguran la ef icacia de a lguna h i e r b a para c o n c i l i a r el a m o r . 

* + A u n de m u c h o m a y o r d e s p r e c i o son m e r e c e d o r e s aquel los Se-

ci et istas r id icu los , q u c r e c o m i e n d a n esta v i r t u d en algunas piedras, añi-

n o s , ) ' o t r a s cosas . U n l i b r i t o c o n el t i t u l o de Mirabilibus, que ha c o r -

r i d o d e b a x o del n o m b r e de A l b e r t o M a g n o , o b r a sin duda de aloun 

ins igne e m b u s t e r o , que q u i s o dar la curso al f a v o r de tan esc larec ido 

n o m b r e , h i z o c . e e r á g e n t e s i m p l e esta , y otras m o n s t r u o s a s patrañas, 

q u e despues , c u a n d o á A l b e r t o , c o p i a r o n r e q u e r o , M i z a l d o , y 

o t r o s A u t o r e s de S e c r e t o s . A l l í se h a l l a , que la piedra de Ja aguiia 

t iene la prec iosa v i r t u d , de que h a b l a m o s ; lo m i s m o e l c o r a z o n d é l a 

g o l o n d r i n a ; l o m i s m o e l d é l a p a l o m a . D i c h o l i b r o está c o n d e n a d o por 

e l S a n t o T r i b u n a l , y d e c l a r a d o t a m b i é n , que no t iene p o r A u t o r á 

A l b e r t o M a g n o ; l o que es e v i d e n t í s i m o , pues no se ha e s c r i t o jamás 

igua l c o e c c i o n d e fábulas r id icu las c o n t i tu lo de Secretos admirable?. 

M L a de os a n i l l o s c o n s t r u i d o s d e b a x o de tal , ó ta l aspef to , de 

estos , o a q u e l l o s A s t r o s , c o n c u y a s n o t a s , ó figuras se s e l l a n , y ef ica-

c e s p o r Ja v i r t u d c o m u n i c a d a de e l l o s , para a traher las v o l u n t a d e s , c u r a r 

u o u n c i a s , & c . lia l o g r a d o a lguna api o b a c i o n entre n o pocos d o m i n a -

d o s de una espec ie d e f a n a t i s m o A s t r o l ó g i c o , que imaginan influencias 

m j s t c r i o s a s , y una harmor. ía c o m o Mac Lea, e n t r e los c u e r p o s C e l e s -

es y S u b l u n a r e s . A e s t o a luden d o s D i s t i c o s de H u g o G r o t i o , c o n -

tenidos e n t r e o t r o s m u c h o s , que h i z o en e l o g i o del A n i l l o : 

Annule, qu¡ pestem, ftedurgque arcere venenum 

Peñóte, qui philtri crederis esse loco: 

Annule, qui Magica non servís inutilis Arti, 

KT C U M T U A S ' d e r i s e s t r o t a P'tt" n o t i s -
a * N o fue h o m b r e H u g o G r o t i o , c u y o caráóter dé l u j a r á la s o s -

pecha de que c r e y ó lo q u e e s t a m p ó en e s t o s v e r s o s , de q u e c o s A n i l l o s 
s e n a d o s c o n n o t a s A s t r o l ó g i c a s , t engan v i r t u d para c u r a r e n f e r m e d a -
des , y ef icacia de F i l t r o s a m a t o r i o s . En v e z de ser de tan fáci les c r c e -
a e i a s aquel f a i n o - o H o l a n d é s , i n c i d i ó en e r r o r e s p e r n i c i o s í s i m o s r o r 
n i m i a m e n t e i n c r é d u l o . I -ero h a b l ó según la o p i n i o n de m u c h o s , que 
erradamente l o e n t e n d i e r o n a s i ; y e s c r i b i e n d o en alabanza de los 
A n i l l o s , c o m o P o e t a , n o se le d e b e c u l r a r , q u e ¡ntroduxese alguna* 
¿anuías en e l e l o g i o . 

tibios en querer , miran el exceso del cariño c o m o hijo de 
la cortedad de entendimiento. Asi desprecian á los que vén 
m u y apasionados, burlándose de e l los , c o m o de unos h o m -

Tom. Vil. del Tbeatro. B b 3 bres 

2 7 G a y ó t de Pita val en e l T o m o ¥.111 de las Causas célebres refie-

re una his tor ie ta g r a c i o s a , c o n c e r n i e n t e a l a v i r t u d de l o s A n i l l o s , 

para el e f e í t o de que t r a t a m o s , la qual d i c e l e y ó e-n un A u t o r c o n -

t e m p o r á n e o de C a r i o M a g n o , persona p r i n c i p a l en e l asunco de d i -

cha h i s t o r i e t a . Fue el caso , q u e h a v i e n d o f a l l e c i d o una c o n c u b i n a 

de C a r i o M a g n o , á quien aquel P r í n c i p e amaba c o n e x t r e m o , per-

s e v e r ó e n e l la m i s m a pasión en o r d e n al c a d a v e r ; de m o d o , que n o 

p o d i a apartarse de é l . Pasaronse a l g u n o s días , en c u y o espac io e l 

c a d a v e r l l e g ó á a q u e l g r a d o de c o r r u p c i ó n , en que y á era i n t o l e r a -

b l e su h e d o r ; p e r o insensible á é l C a r i o M a g n o , y s o l o sensible á la 

l l a m a a m o r o s a , que ardía en s u c o r a z o n , n o p o d i a a p a r t a r e l c u e r -

p o , ni l o s o j o s de a q u e l o b j e t o , c u y a presencia era e l ú n i c o a l i v i o , 

q u e podia lograr en su d o l o r . U n O b i s p o , n o t a n d o un A n i l l o , que 

t e n i a l a d i f u n t a en un d e d o , y s o s p e c h a n d o , q u e acaso del A n i l l o 

p r o c e d í a la pasión d e l E m p e r a d o r , p o r haverse c o n s t r u i d o c o n las 

o b s e r v a c i o n e s A s t r o l ó g i c a s , necesar ias para tal e f e & o , se le q u i t ó , 

y le t ras ladó á u n d e d o s u y o . A l p u n t o que l o h i z o , s i n t i ó e l E m p e r a -

d o r la i n f e c c i ó n del c a d a v e r , y Jo h i z o e n t e r r a r ; p e r o t o d o e l a f e c t o , 

q u e antes tenia á la d i f u n t a c o n c u b i n a , m u d a n d o de o b j e t o , se t r a n s -

firió a aquel P r e l a d o > d e m o d o , que y á no p o d i a s u f r i r que se a p a r -

tase de sus o j o s . -Asegurado e n t o n c e s el O b i s p o de la v i r tud m á g i c a d e l 

A n i l l o , le a r r o j ó al R h i n . ¿ M a s q u é s u c e d i ó ? La v ir tud Magnét ica d e l 

A n i l l o á q u a l q u i e r a parte d o n d e iba , l levaba c o n s i g o a r r a s t r a d o e l 

c o r a z o n de C a r i o M a g n o . O l v i d a d o yá enteramente de'la c o n c u b i n a , - y 

d e l O b i s p o , s o l o a l r í o , d o n d e s e h a v i a s u m e r g i d o el A n i l l o , m i r a -

b a con a m o r , y t o d o su d e l e y t e era pasearse á Jas margenes del R h i n , 

e n f r e n t e del s i t i o d o n d e se havia a r r o j a d o el A n i l l o . 

z 8 G a s p a r de los R e y e s , c i t a n d o al Petrarca , refiere e l m : s m o s u -

c e s o c o n alguna variedad en una , ú o t r a c i rcunstancia . E l A n i l l o / s e -

g ú n este A u t o r , no-estaba en la m a n o , s ino d e b a x o de la l engua de la 

c o n c u b i n a . El P r e l a d o que d e s c u b r i ó , que-él era la causa líe la e x t r a o r -

dinar ia pasión del E m p e r a d o r , fue el A r z o b i s p o de C o l o n i a , d e q u i e n 

dice que l o s u p o p o r r e v e l a c i ó n . D e la e x p e r i e n c i a de la v i r t u d d e l 

A n i l l o , ni e n el P r e l a d o , ni en c ! K i o , nada dice Reyes ; de que i n f i c -

i ó , que nada de esto h a l l ó en el P e t r a r c a . 

1 9 Si esta His tor ia fuese ca¡ áz de que se le diese a lguna f é , yá se 

v é . , que debiéramos prefer i r la r e l a c i ó n de P i t á v a l á la de R e y e s , p o r -

que aquel d i c e haver la le ído en A u t o r c o n t e m p o r á n e o á C a r i o M a g n o , 

y éste en A u t o r p o s t e r i o r á C a r i o Jvlagno a l g u n o s s i g l o s . < P o r una f a -

b u -



bres mentecatos, ó medio estúpidos. Pero quisiera y o saber 
s i tienen por mentecato, ó m e d i o estúpido á la Aguila de los 
Ingenios, al grande A g u s t i n o : pues es ciertLimo , que este 

b o m -
b i l l a , qué i m p o r t a r á que se c u e n t e de este , ó aquel m o d o ? Es de dis-

c u r r i r , que esta var iac ión d e p e n d i ó de que e l P e t r a r c a , h a v i e n d o l e í -

d o aquel la n a r r a c i ó n en algún A u t o r a n t i g u o , ó e l m i s m o , ó d i s t i n -

to de aquel donde la l e y ó P i t a v a l y c o n s i d e r a n d o , que la c i r c u n s t a n -

cia de transfer irse el a m o r de l a c o n c u b i n a ai P r e l a d o , y de l P r e l a d o 

al R i o , le daba un c a r á & e r s e n s i b i l í s i m o de patraña , d e x ó f u e r a dicha 

c i rcunstanc ia para h a c e r la H i s t o r i a c r e í b l e : á lo que c o n d u c í a también 

a ñ a d i r , q u e el A r z o b i s p o h a v i a c o n o c i d o la causa de aquel e x t r a o r d i -

n a n o afecto por r e v e l a c i ó n , l o q u e de o t r o m o d o era di f íc i l . 

30 Mas dirá a l g u n o : por q u é 110 se ha de c r e e r á un A u t o r c o n -

t e n g o , aneo al suceso ? R e s p o n d o l o p r i m e r o , p o r q u e el suceso es i n -

v e r i s í m i l . R e s p o n d o lo s e g u n d o , p o r q u e no t e n e m o s c e r t e z a de que 

e l A u r o r fuese c o n t e m p o r á n e o , a u n q u e suene s e r l o . ¡ Q u á n t a s H i s t o -

r ias se han supuesto á A u t o r e s a n t i g u o s , que 110 t u v i e r o n a lguna p a r -

t e e n e l l a s ! R e s p o n d o lo t e r c e r o , que la c i rcunstanc ia de c o n t e m p o -

r á n e o s no debe hacer mucha f u e r z a , para dár asenso á aquel los A u -

t o r e s , que e s c r i b i e r o n antes q u e h u v i e s e I m p r e n t a ; c o m o ni t a m p o c o 

a a q u e l l o s , q u e d e s p u e s que la h a y , no escr iben para i m p r i m i r . La r a -

z ó n es , p o r q u e los M a n u s c r i t o s d e u n o s , y o t r o s suelen estar r e s e r v a -

damente depos i tados en la m a n o d e sus A u t o r e s mientras estos v i v e n , 

y aun m u c h o t i e m p o después de s u m u e r t e en las de a m i C o s , ó h e r e -

d e r o s 5 con que p o r d o s c a p í t u l o s s e puede desconfiar de e l l o s . E l p r i -

m e r o , p o r q u e un A u t o r , que e s c r i b e lo que j u z e a se ha de leer m u c h o 

t i e m p o despues de su m u e r t e , t i e n e a l g u n a probabi l idad de q u e n o s» 

le puede p r o b a r lo c o n t r a r i o de l o que e s c u b e ; fuera de q u e no s e n -

tira m u c h o , que le tengan p o r m e n t i r o s o , q u a n d o y á n o exis te en la 

t i e r r a . El s e g u n d o , p o r q u e a q u e l l o s , en cuyas manos , quedan l o s E s -

c r i t o s , pueden a d d i c i o n a r ¿ q u i t a r , ó alterar en e l l o s q u a n t o q u i s i e r e n . 

í i P o r estos m o t i v o s y o no h a g o a p r e c i o de aquel los M a n u s c r i - -

tos h i s t o r í e o s , en que se ref ieren a c c i o n e s o c u l t a s , ó causas o c u l t a s 

de acc iones manifiestas de a l g u n o s P r i n c i p e s , ó P e r s o n a g e s s e r i a -

d o s en el m u n d o , que florecieron a lgún t i e m p o há , s i e m p r e , ó p o r 

la m a y o r parte en d e s h o n o r s u y o v v . g r . las R e l a c i o n e s m a n u s c r i t a s 

del m o d o , y causas de Ja m u e r t e del P r i n c i p e C a r l o s , h i j o de F e l i -

pe I I , de l o s m o t i v o s de la d e s g r a c i a de A n t o n i o P e r e z , del P a s t e -

l e r o de Madriga l , & c . p o r m a s q u e inf ini tos hagan especial e s t i m a -

c i ó n de tales M a n u s c r i t o s , c o n p r e f e r e n c i a las m e j o r e s H i s t o r i a s 

impresas . Q u a n t o m a y o r r e p r e s e n t a c i ó n hacen l o s h o m b r e s en eJ m u n -

a o , y a sea p o r su f o r t u n a , y á p o r su m é r i t o , tanto m a y o r n u m e r o 

hombre prodigioso fue de un corazon extremadamente afec-
tuoso, y de una ternura incomparable. Veense en el lib-4.de 

sus Confesiones las angustias, y lamentos , que la costó la 
B b 4 m u e r -

de e n e m i g o s tienen-, y entre esta mult i tud de e n e m i g o s , es fác i l se 

ha l len a l g u n o s , que quieran saciar su o d i o , su v e n g a n z a , ó su e a v i -

d i a , i n f a m á n d o l o s c o n la p o s t e r i d a d . Hay también q u i e n e s , sin m o -

t i v o especia! de m a l e v o l e n c i a , s o l o p o r dár s a t i s f a c c i ó n á su m a l i g n a 

í n d o l e , hechan b o r r o n e s s o b r e la f a m a de h o m b r e s i lustres . 

3 i N i l o g r a n c o n m i g o mas a c e p t a c i ó n las Anécdotas ( ó His tor ias 

inéditas de cosas ocul tas) que es tán impresas c o n n o m b r e de A u t o r . 

«Qué fiador t iene de su verac idad e l que las e s c r i b e ? T a l e s E s c r i t o s 

s i e m p r e , ó casi s iempre son s a t y r i c o s . ¿Por qué he de c r e e r v e r i d i c o 

á quien me dá m o t i v o para j u z g a r l e mal i n t e n c i o n a d o ? P r o c o p i o , 

P r i n c i p e de l o s A n e c d o t i s t a s , p o r q u e fue e l p r i m e r o q u e e s c r i b i ó 

H i s t o r i a de este c a r a f t e r , en e l la h a c e un in f ierno de l a A u l a del 

E m p e r a d o r Just íniano , p i n t á n d o l o s á é l , y á su m u g e r T h e o d o r a c o -

m o dos m o n s t r u o s c o m p u e s t o s de t o d o s l o s mas h o r r i b l e s v i c i o s , ha-

v i e n d o en las demás O b r a s , qtie e n t o n c e s p e r m i t i ó á l a l u z p ú b l i c a , 

r e p r e s e n t á n d o l o s d o s m o d e l o s de v i r t u d . O m i n t i ó en uno , ó en o t r o . 

« Q u é asenso debe darse en nada á un A u t o r , que n o puede e v i t a r l a 

n o t a de mendáz ? A c a s o m i n t i ó en u n o , y o t r o e x t r e m o : en u n o p o r 

a d u l a d o r , en o t r o p o r m a l i g n o ; s i e n d o lo mas v e r i s í m i l , y mas c o n -

f o r m e á otras H i s t o r i a s , que a q u e l l o s d o s P r i n c i p e s , n i f u e r o n tan 

m a l o s ni tan b u e n o s . Q u i z á p o d r á salvarse e l h o n o r de P r o c o p i o 

c o n la evas ión de que la H i s t o r i a Anécdota, que anda c o n su n o m b r e , n o 

es suya. N o es esta sospecha tan agena de f u n d a m e n t o , que no h a y a t e n i -

d o c a b i m i e n t o en a lgunos h o m b r e s m u y d o t t o s , según afirma G u i l l e r m o 

C a v e (*) : Tanta in ea ubique scates fortiter conv'uiandi libido, tanta menda-

tiorum inverecundia, a sólita Procopii gravitate alienitsima, ut supp'osiliiium 

esse opus , & Procopio falsb inseriptnm viri doftissimi opinati sint. Esta c o n -

t i n g e n c i a , la qual es casi t ranscendente en esta e s p e c i e de E s c r i t o s , b a s t a -

r ia c o m o y á ins inuamos a r r i b a , para desconf iar de e l l o s , aun q u a n d o n o 

merec iesen la desconfianza p o r o t r o s c a p í t u l o s . ¡ Q u á n f á c i l es , que un 

h o m b r e de buena habi l idad , y mala i n t e n c i ó n , c o m p o n g a una H i s t o r i » 

s a t y r i c a , y la dé á l u z d e b a x o d e l n o m b r e de algún A u t o r c o n o c i d o c o n -

t e m p o r á n e o á los s u j e t o s infamados en el la! M u c h o s de los E s c r i t o s , q u e 

c o n t i t u l o de M e m o r i a s c o r r e n en las N a c i o n e s , e s p e c ialmente en la Fran-

c i a , están reputados entre l o s sugetos de a lgún d i s c e r n i m i e n t o p o r p a r -

t o s supuestos á los A u t o r e s , b a x o c u y o s n o m b r e s se p u b l i c a r o n . 

3 3 El a p r e c i o , que se hace de ta les E s c r i t o s , no nace tanto de d e p r a -

va-
0 ) A p u d P r o p e - B l o n n t in P r o c o p i o . 



muerte de un amigo . Apenas en alguno de los mas pondera-
tivos Poetas se leen expresiones mas vivas de dolor en la 
perdida del objeto amado. D i c e e n t r e otras cosas, que 

abor-
v a c i o n del g u s t o , c o m o d e c o r r u p c i ó n dé la v o l u n t a d ; ó acaso d i r e m o s 

m e j o r , que de la c o r r u p c i ó n de la v o l u n t a d nace la d e p r a v a c i ó n del «us-

t o . ¿ Q u e h u m a n i d a d , que r e f t i t u d , q u é a m o r á s u p r o p r i a especie , á sus 

« e r m a n o s m i s m o s , hay en el c o r a z o n de un h o m b r e , q u e se c o m p l a c e e Q 

v e r p u b l i c a r las a c c i o n e s torpes de o t r o s h o m b r e s ? ¿No p o d r e m o s de-

c i r c o n a l g o de r a z ó n , que no es sangre h u m a n a , s ino de v ivoras , y ala-

cranes , la q u e c i rcula p o r sas venas? A s i , para t o d o h o m b r e de razón, 

q u a l q m e r a q u e c o n s o l i c i t u d busca E s c r i t o s s a t y r i c o s , que los , lee con 

a « . « y t e , que l o s publ ica , que l o s c o p i a : que los a p l a u d e , t iene hechas 

P r u e a a s de a n i m o m a l i g n o ; i n t e n c i ó n t o r c i d a , y c o n c i e n c i a estragada. 

3 4 L o s L i b e l o s , 6 E s c r i t o s d i f a m a t o r i o s de P r i n c i p e s , u otras^per-

s o n a s , p e r qua lquiera t i t u l o i l u s t r e s , l o g r a n mas g e n e r a l a c e p t a c i ó n , 

porquQ- induce a ella u n p r i n c i p i o v i c i o s o m u y c o m ú n . E l a m o r p r o p r i o , 

la e s t i m a c i ó n o u e Trace cada h o m b r e de sí m i s m o , le incl ina á mirar con 

ujia espec ie de displicencia. , ó ^ e n f a d o , t o d o s a q u e l l o s q u e son mas que 

e J , en e l a p r e c i e . d e l m u n d o , p o r representsrse les s .que la magni tud.de 

Ja es tatura a g e n a d i s m i n u y e á los o j o s de l o s d é m á s h o m b r e s la suya. D e 

a q u i v i e n e Ja c o m p l a c e n c i a de v é r publ icar sus fal tas , p o r q u e le parece, 

q u e quanto. se Ies quita de h o n o r , se les rebaxa de tamaño. 

3 5 C o m o la -aceptación de His tor ias Anécdotas., y s a t y r i c a s , es t a m -

bién un e r r o r c o m ú n , y c o m u n i s m o , fue jus to a p r o v e c h a r m e de la 

o p o r t u n i d a d , q u e m e d i o la H ' s t e r i e t a de. C a r i o M a g n o , para c o r r e g i r l e . 

} v o l v i e n d o a t i l a , a- a d o > q u e p o d a m o s permit i r su v e r d a d , sin p e r -

j u i c i o de- l o q u e es tablecemos en o r d e n d la falsc dad d é l o s A n i l l o s ama-

t o n o s , s u p o n i e n d o , queJa influencia del de la c o n c u b i n a de aquel E m p e -

r a d o r f u e s e n o n a t u r a l , s ino d i a b ó l i c a . T e n e m o s p o r quimérica aquellas, 

j u z g a m o s p o s i b l e ésta. Q u a m o s A s t r o s hay e n las esferas celestes, b a r a -

j a d o s según t o d a s las c o m b i n a c i o n e s imaginables , es d e l i r i o pensar, o u e 

puedan i m p n m i r e n un A n i l l o , ni en o t r a c o s a , ef icacia a lguna para p r o -

d u c i r una m í n i m a dosis de a m o r e n el c o r a z o n h u m a n o . T a m p o c o el de-

m o n i o , si se m i r a bien , se la puede dár ; p e r o p u e d e , mediante el p a c -

t o , ser e l A n i l l o c o n d i c i ó n para que e l d e m o n i o i n d u z c a en ios o r g a n o s 

c o r p o r e o s tal d i s p o s i c i ó n , q u e s i r v a á inflamarse en un vehementís imo 

a m o r e l s u g e t o . 

3<j Este c a s o , d i g o , e s posible-.pero j u n t a m e n t e r a r í s i m o , c o m o dexa-

m o s bien a d v e r t i d o a r r i b a . A s í nadie se dexe engañar del c o m u n . e n e m i n o 

en mater ia cíe t a n t a i m p o r t a n c i a . H o m b r e s d e p r a v a d o s , c u y o único anhe-

i o es s o l i c i t a r a t o d o r i e s g o la s a t i s f a c c i ó n d e vuesrras pasiones sabed,que 

U i o s m u y rara v e z p e r m i t e , q u e el d e m o n i o , p o r m e d i o del p a ¿ i o , c o o p e -

re 

aBoftecia su propria vida , porque le faltaba la mitad del 
a lmai y que con todo temia la m u e r t e , solo porque en él 
n o acabase de morirse el amigo, j Q u é corazon tan tierno 

aquel, 
r e al c u m p l i m i e n t o de v u e s t r o s detestables a n t o j o s . A u n el d e m o n i o m i s -

m o quiere v u e s t r a r u i n a , mas n o v u e s t r o d e l e y t e . A s i q u a n d o le soJici-

reis á f a v o r d e v u e s t r o a p e t i t o - , o s í q u e J a i e i s b u r l a d o s , c o n la carga de 

tan Jiorr ible .pecado , y sin. el l o g r o del fin p r e t e n d i d o . 

3 7 P o r c o n c l u s i ó n no me parece inút i l p r o p o n e r á este p r o p o s i t o t i 

d i é t a m e a d e G a y o t de P i t a v a l , s u g e t o c u y o v o t o , p o r su c ienc ia , d i s c r e -

c i ó n , j u i c i o , y c o n o c i m i e n t o práét ico del m u n d o , que le a d q u i r i ó e l 

e x e r c i c i o de A b o g a d o del Par lamento-de P a r í s , y la r e s i d e n c i a en e i g r a . i 

T h e a t r o de aquel la C i u d a d : , p a r e c e es acreedor á a lgún par t icu lar apre-

c i o . Este A u t o r , ha v iendo en el t o m . 13 de las Cansas C é l e b i e s , t r a t a d o 

d e la de Madalena.de. la Pa lude , acusada ,de Jiaver practicado- h e c h i z o s 

a m a t o r i o s , y c a s t i g a d a por e l l o á la m i t a d d e l s i g l o pasado; con o c a s i o n 

d e esce P r o c e s o , en seis C o n c i u s i o n c s : m a n i f i e s t a su sentir en genera l s o -

bre esta m a t e r i a , el qual r e f e r i r é c o n sus mismas v o c e s ; a d v i r t i e n d o p r i -

m e r o , que los tres s u g p t o s , que .nombra en la sexta C o n c l u s i ó n , u n o d e 

e l l o s la e x p r e s a d a Madalena de la P a l u d e , t o u c s f u e i o n acusados, y sen-

t e n c i a d o s p o r usar de h e c h i z o s a m a t o r i o s , . y trata sus causas á Ja l a r c a 

e n a l g u n o s de sus l ' ibrcs. 

38 P r i m e r a m e n t e , dice: , , E s t o y persuadido á que l o s h e c h i z o s s o n 

„ pos ib les ; p e r o j u n t a m e n t e c r e o , que son muy r a r o s , y que Jo mas s e g u -

„ r o es disent ir ¿ Ja m a y o r parce de las H i s t o r i a s , q u e t ratan de e l l o s . 

5 ? „ L o s e g u n d o s iento , que hay efectos preternaturales , q u e 

, , t ienen tal car; ¿ t e r , que p o r él se c o n o c e , que no pueden ser a t r i -

buidos a D i o s , ni á los b u e n o s A n g e l e s . 

4 0 L o - t e r c e r o - c r e o , - que los Angeles m a l o s , a quienes e s t o s 

„ e f e d o s e x t r e m a m e n t e raros pueden atribuirse , t ienen un p o d e r 

„ m u y l i m i t a d o : que no pueden hacer t o d o lo qi e quieren , y q u a n d o 

„ quieren.- T a l es la v i c t o r i a , que C-hristo c o n s i g u i ó s o b r e l i s P o -

t e s t a d e s infernales . E l las t iene encadenadas , y no las Jt'xa a n o -

a d e r a r d e i . o s o t r o s , sin e m b a r g o de n a a s t r o s d e s r e g l a m e c t o s , 4i¡.o 

„ en a lgún c a s o p a r t i c u l a r . Son i m p e n e t r a b l e s los d e s i g n i o s de D i o s : 

„ p e r o v u e l v o á d e c i r l o , e s t e s c i s o s e x c e s i v a m e n t e raros . 

4 1 „ L o q u a n o , los e f e & c s a d m i r a b l e s , en q u enes v e m o s seña-

„ l e s , que nos m u e v e n á juzgar que el demonio- los c a u s a , pueden 

, , -c»ner su o r i g e n en-el m e c a n i s m o de la n a t u r a l e z a , no obstante q u e 

, , a l g u n o s I 'hys icos n o puedan c o m p i e h e n d e r c o m o es e s t o . Sin embargo 

hay algunos cfeóiiis , que evidentemente exceden la facultad de todas las 

causas naturales , como suspenderse algún tiempo considerable en el ayie: 

siber lo que a determinado puntosucede sn Regiones distantes , &c. S u b s t i -

t u í -
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a q u e l , á quien hacia derramar l a g r i m a s , c o m o él mismo 
testifica en el l ibro primero de las C o n f e s i o n e s , la tragedia 
de Ja enamorada D i d o , leída en el q u a r t o de la Eneida! 

4 Quisiera saber si tienen por m e n t e c a t o , 6 m e d i o estu-
pido á un San Bernardo. Lcase su S e r m ó n 26 sobre los Can-
tares, donde lamentando la muerte de su a m a d í s i m o herma-
n o G e r a r d o , p r o r r u m p e en las mas dolorosas clausulas, en 
los mas tiernos g e m i d o s , que en la m a y o r tragedia puede 
alentar un c o r a z o n desolado, obra (dice entre otras muchas 
c o s a s , quexandose de verse separado de él) obra verdadera-

mente dé la muerte, divorcio horrendo ! ¿ porque quién se atrevería a de-

satar el dulce vinculo de nuestro mucho amor, sino la muerte, enemiga 

de toda suavidad : Verdaderamente muerte, la qual arrebatando a uno, 

nos mato a entrambos furiosa. Por ventura, no me cogio a mi tam-> 

bien la muerte r Sí, ciertamente, y aun mas a mí, que a Gerardo, 

fues me acarreo una vida mas infeliz , que toda muerte. Vivo, sí, 

mas para morir viviendo: ¿y esto se puede llamar vida ? \Quanto mas 

benigna fueras conmigo , l Austera muerte, si enteramente me priva-

ses de la vida ! Y mas abaxo: Siendo los dos un mismo corazon,y 

una alma misma , la mia ,y la suya penetro a un tiempo el cuchillo de 

la muerte; y dividiéndola en dos partes , coloco la una en el Cielo, 

dexando la otra en el cieno. To f yo, pues , Aquella por don misera, 

que quedo" postrada en el lodo, estoy truncado de la parte mejor 

del alma, y se me dice , que no llore ? Me han arrancado las entra-

ñas, 

t u i m o s esta e x c e p c i ó n á otra e q u i v a l e n t e , mas n o tan c i a r a , que pon« 

e l A u t o r . 

42 , , L o q u i n t o , v i n i e n d o a l o s e x e m p l o s , q u e h e r e f e r i d o , díg©, 

„ que 110 se puede d u d a r de la i n o c e n c i a de U r b a n o G r a n d i e r e n orden 

„ al c r i m e n de h e c h i c e r i a de que fue acusado : n o h a v i e n d o s e a l e g a d a 

„ contra é l mas que las test i f icaciones de unas e n e r g ú m e n o s fingidas. 

.» A u n quando lo fuesen verdaderas , sería nula la p r u e b a . Sí e l d e m o n i o 

„ p o r su c a r a & e r de s e d u & o r , y m e n t i r o s o , n o sería t e s t i g o s u f i c i e u -

„ te , los e n e r g ú m e n o s , que lo representan , t a m p o c o pueden s e r l o . 

43 „ P o r l o que m i r a á Luis G a u f r i d í ( este es Sacerdote condenado 

» fuego por el parlamente de Provenga , de cuyo proceso trata el Autor 

j, en el sexto Tomo) he o b s e r v a d o , que Monsieur d u V a i r , Pres idente 

„ de l P a r l a m e n t o , n o le cre ía h e c h i c e r o i p e r o fue j u s t a m e n t e c o n d e -

„ nado , p o r h a v e r seducido á Madalena de la P a l u d e , y o t r a s muge-

„ r e s , abusando para este e f e & o de la C o n f e s i ó n S a c r a m e n t a l i y por 

su 

ñas, y se me dice, que no: sienta: díc. ¿ N o es este el punto mas 
a l t o , adonde puede subir el amor? 

5 Quisiera saber, si tienen por mentecato, ó m e d i o es-
túpido , á Ai g e l o P o l i c i a n o , aquel á quien Erasmo llamó. 
Mente Angélica,y milagro raro de la Naturaleza. Este grande h o m -
bre , según refiere Varillas en sus A n é c d o t a s de F lorenc ia , 
m u r i ó de una vehementísima,y justamente torpísima pasión 
a m o r o s a : tan embelesado en su o b j e t o , que o p r i m i d o ya de 
una grave fiebre, q u e havia encendido en sus venas el a m o r , 
se levantó del lecho, y t o m a n d o un L a ú d , se puso á a c o m -
pañar c o n él una tristísima canción, que havia c o m p u e s t o a l 
m o t i v o de su d o l e n c i a , c o n tan violentos afeétos , que al 
acabar de cantar el segundo verso, espiró. ¿Qué diré del P e -
trarca , reconoc ido por el P. í e l i p e L a b b é , y aun por t o -
dos , p o r el Principe de su siglo en ingenio, y etiquencia, tan pasa-
do de a m o r por la bella, y sabia Francesa L a u r a , que treinta 
años q u e v iv ió , despues que la v i ó , y trató cerca de A v i ñ o n 
(y los últ imos diez yá era m u e r t a ) , n o h i z o mas que c a n -

tar 

„ su v o l u n t a d desreglada , y c o r a z o n c o r r o m p i d o , que la h a v i a h e c h o 

, , h e c h i c e r o de i m a g i n a c i ó n , tan c r i m i n a l c o m o si rea lmente l o f u e s e , 

„ pues induc ía á o t r o s para hacer o p e r a c i o n e s Magicas , y dár c u l t o al 

„ d e m o n i o . 

4 4 3j En q u a n t o á Madalena de la P a l u d e , no v e o en e l p r o c e s o , 

„ que se le h i z o , pruebas evidentes de que fuese M a g i c a , p e r o t u v o esta 

, , reputac ión ; y lost j u e c e s , h a c i e n d o j u i c i o de que tenia un c o r a z o n 

„ c o r r o r n p i d i s i m o j y que esta c o r r u p c i ó n era concagiosa , y p o d i a 

t , p r o d u c i r grandes males , en la o b s c u r i d a d de las pruebas de M a g i a , 

„ t o m a r o n ¡:or e l p a r t i d o mas s e g u r o c o n d e n a r l a á cárce l perpetua. 

4 ? „ L o sexto , en las Histor ias raras de M á g i c o s \ t r d a d e i o s es 

„ m e n e s t e r purgar las de m u c h a s fabulas sobreañadidas á la v e r d a d . 

„ D e este n u m ¿ i o son l o s c o n g r e s o s n o é t u r n o s , que se dice húceu 

M las Brujas t o d o s los Sabados . 

4 6 „ La o p i n i ó n de que los H e c h i c e r o s p i e i d e n t o d o su p x i e r , 

, , l u e g o que les echa m a n o la Justicia , 110 sé qué f u n d a m e n t o t iene . 

„ Su f a c u l t a d , no s iendo permanente , s ino a c c i d e n t a l > cesa m u c h a s 

„ v e c e s , que estén en poder de la Just ic ia , que n o . Estos son en m a -

„ ter ia de h e c h i c e r í a s mis s e n t i m i e n t o s , i o s quales se c o n f o r m a n c o n 

„ l o que ense. a la R e l i g i ó n C a c h o l i c a , que p r o f e s o . Hasta a q u í e l 

JJ A u t o r a l e g a d o . " 



t a r , y g e m i n p o r ella: A u n q u e no-honra t a n t o m e m o -
ria d e esta rara muger el amor d e aquel f a m o s o Ingenio, c o -
m o e l obsequio , que á sus cenizas hizo e l R e y Francisco 
P r i m e r o , de visitar s u sepulcro , y componer un Epitafio 
P o é t i c o , que aun hoy se mira gravado en él. Sería infinito, 
s i hu viese de juntar todos los exemplarcs, que hay en prue-
b a , de que una voluntad tiernisima no está reñida con u a 
entendimiento agudísimo. N o taJra quien pretenda, que l a 
blandura de corazon es prueba de ingenio: y aunque yo-no 
admito esta por regla general, es cierto, que hombre duro 
dificultosamente hará c o n m i g o las pruebas.de ingenioso.K«-
dt es A n a g r a m m a de Duro: Rudeza de Dureza ,. y acaso 1 , 0 hay 
menos conseqiiencia.de uno á otro en los significados, que 
identidad en las letras. 

I I . 
6 \ 7 0 1 v i e n d o á nuestro proposito ,-digo , que tengo 

y por igualmente tálsas las UOJ opiniones propues-
tas. J u z g o absolutamente.curable la pasión amorosa. Esto 
es contra ía primera opinion. Contra la segunda afirmo, que 
su curación es muy dificil. Para lo segundo n o es menester 
mas prueba, que la experimental de tantos -dolientes, que 
suspiran por el remedio, y aun consultando m u c h o s , y sa-
bios M é d i c o s , no le encuentran, 

7 Por lo que mira á lo primero , desde luego conven-
g o , en que los remedios naturales, que hasta ahora se han 
discurrido.,, »especio de las pasiones grandes, son muy poco 
eficaces, o absolut..msnte insuficientes. Y - s i y o no tuviera 
alguna receta particular contra este m a l , que desde luego 
prometo al L e c i o r , no m e metería e n el asunto. 

6 JSoreíC , que quando digo , que ios remedios , que 
hasta ahora ¿e han discurrido , son insuficientes, limito la 
proposicion á los remedios suturales: porque si se habla del 
auxilio de la divina Gracia, implorado por medio de fervo-
rosas oraciones, y otras obras pias, no hay duda de que es-
te es remedio,, no solo idoneo, sino infalible. A; i de este se 
debe usar s iempre, y apreciarse infinitamente mas que to-
dos los remedios naturales. Mas c o m o yo no hago ahora e l 
papel de T h e ó l o g o , sino el de Fi lósofo, y por otra parte se-* 

, • xía 

ria ocioso repetir aquí una do&rina , que tantos Varones 
d o & o s , y espirituales han escrito con alta discreción, m e 
ceñiré precisamente al examen de los remedios naturales. . 

9 Suponese, que quando se inquiere el remedio , se 
habla del amor , que es enfermedad: esto es , del amor 
delinquiente, porque el amor santo antes es salud ; el indi-
ferente ni aprovecha, ni i n c o m m o d a . P e r o advierto , que 
el amor puede ser delinqiiente, no solo por i m p u r o , mas 
también por nimio. Asi San Agust ín confesaba á Dios, c o -
m o delito suyo el grande amor , que tenia á aquel a m i g o , 
de quien hablamos arriba. S o l o en el amor de Dios no ca-
be exceso vicioso : quanto mas intenso, tanto mejor. El de 
la criatura debe contenerse en una esfera m u y limitada. Si 
se enciende mucho es la llama del a m o r humo de la virtud. 
Si arrastra, si se apodera del corazon algún bien cr iado, le 
roba á la Deidad la víétima mas debida. Viene á ser esto eri-
gir un Idolo sobre el Al tar , donde únicamente debe recibir 
cultos el Criador. Pero es verdad, que no mezclándose algo 
de torpeza , rarísima v e z el amor de la criatura viene á ser 
tan desmedido , que llegue á pecado grave. As i nuestra 
principal mira sera la curación del amor impuro. V e a m o s 
qué nos han dicho sobre tan importante asunto nuestros 
antepasados. 

§. I I I . 
1 o " C L famoso Médico Lucas T o z z í , tocando este pun-

JLL to en el Tratado de Redo usu .\ex rerurn non natura-

lium, cita ¡uppresis nominibus algunos Autores , que diftan pa-
ra Ja curación del amor Jos mismos remedios, que comuni-
simamente se aplican á las fiebres materiales, esto es, pur-
gas , y sangrías> pero estas tan repetidas, que lleguen á eva-
cuar toda la sangre, que hay en las venas, pretendiendo, que 
en ella está radicado el mal, y con la succesiva generación de 
nueva sangre, sin perder Ja vida, se extinguirá la pasión. Ex-
eogitarunt plerique (dice) universum veterem sarigumem e corfore 

arnantis es se axahuriendum, ut ex nori sanguinis benigniori condiuone 

fascinum rei amata penitus dcleretur , vel si hoc fieri nequeat, esse cor-

pus ejusdcm pluries ab ana, & deleteria infeñioue repurganclum, quam 

ipsum contraxisse a jura: in quam rem, & syrupi, & aqua & elec-

tua-
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tuaria, & pbarmaca corrigenda simul, & emundantia ejuscemodi in-

quinxmenta commendantur. Y porque no falte cosa esencial de 
Jo que se aplica á las fiebres c o r p o r e a s , prescriben t a m b i é n 
el USO de los cordiales. Exhilxrantes praterea confesiones (prosi-
gue T o z z i ) epithemata cor dialia, oblutiones attemper antes , & alia 

similia, ab iisdem proponuntur (4). 

11 El citado A u t o r se burla de estos R e c e t a n t e s , y con 
mucha razón. C o n la sangre nueva subsiste la m i s m a tex-
tura de las fibras del c e l e b r o , y del c o r a z o n , p o r consi-

guien-

(4) A u n q u e h e m o s desprec iado c o m o inúti les ta e v a c u a c i o n e s m é d i -

c a s para e l e f e & o de c u r a r la pasión a m o r o s a , la e q u i d a d p i d e q u e no d i -

s i m u l e m o s a l g u n o s sucesos , q u e d e s p u e s h e m o s l e í d o , y p u e d e n hacer 

a lguna f u e r z a p o r la o p i n i o n c o n t r a r i a . M o n s i e u r deSegrais e n sus A n é c -

d o t a s , refiere dos de este g e n e r o , q u e son l o s s i g u i e n t e s . 

i A q u e l gran g u e r r e r o de la Francia , el P r i n c i p e de C o n d e , estaba 

a p a s i o n a d í s i m o p o r una señor i ta (Madamusela de V i g e a n ) . S u c e d i ó , quo 

en u n í e n f e r m e d a d pel igrosa , que padeció , le sangraron t a n t a s veces* 

q u e apenas le d e x a r o n g o t a de sangre. Esta e r a la m o d a c u r a t i v a , ó la f u -

r ia d e t e r m i n a t i v a de los M é d i c o s Franceses en a q u e l t i e m p o . A l fin, e l 

P r i n c i p e s a n ó , y n o se a c o r d ó mas de la Madamúsela» A los q u e se le m a -

ni festaban a d m i r a d o s de esta m u d a n z a , d e c i a , que sin d u d a su a m o r t o d o 

estaba en la sangre, pues a p r o p o r c i o n que se la h a v i a n i d o q u i t a n d o , e l 

a m o r se le havia i d o d e s v a n e c i e n d o . 

3 El s e g u n d o c a s o , que refiere Monsieur de Segra is , p o r las e s t r a -

í a s c i r c u n s t a n c i a s , que d i e r o n ocas ión a la cura de la pasión del e n a m o -

r a d o , mas parece a v e n t u r a de n o v e l a , que suceso rea l . C i e r t a m e n t e e c a l -

so es d i g n o de l l e g a r á la not ic ia de t o d o s , para que se vea q u i n t o c i e g a , 

y á q u é p r e c i p i c i o s t r a h e esta pasión l o c a , que el m u n d o l l a m a a m o r . 

4 U n C a b a l l e r o A l e m á n , e n a m o r a d o de una señora m u y p r i n c i p a l la 

s igni f icó su p a s i ó n , q u e f u e mas bien e s c u c h a d a , q u e d e b i e r a . R e s o l v i ó s e 

l a señora á dar le la o c u p a c i o n de m a y o r d o m o de su casa , para tener le en 

e l l a sin e s c a n d a l o . El a f e é t o de p a r t e de la señora no fue de m u c h a dura-

c i ó n . Pasado a lgún t i e m p o , t u v o la l i g e r e z a de prendarse de o t r o s u g e t d 

en e l m i s m o g r a d o , q u e l o estaba antes de su m a y o r d o m o . E s t e , no p u -

d i e n d o s u f r i r l o , d i ó q u e x a s tan asperas á la señora, que el la i r r i t a d a , l e 

a r r o j ó de su casa , c o n p r o h i b i c i ó n de ponerse jamás en su presenc ia . E l 

d e s d i c h a d o amante estaba tan p e r d i d o , y tan i n t o l e r a n t e de la ausencia , 

que á p o c o s dias se e n t r ó p o r la casa de la señora , y p e n e t r a n d o hasta su 

g a v i n e t e , se a r r o j ó á sus pies , s u p l i c á n d o l a le p e r d o n a s e , y r e s t i t u y e s e 

á su g r a c i a . La s e ñ o r a c o n ¡ra , y d e s p r e c i o , le mandó que se r e t i r a -

se. A q u i e n e r a l o s i n g u l a r de la h i s t o r i a . E l p o b r e t r a s p a l a d o de d o -

lor , . 
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guíente la m i s m a impresión del objeto en uno , y o t r o , que 
con la antigua. N i la nueva para el e f e & o es de distinta 
c o n d i c i o n , q u e la extrahída , porque u n a , y otra siguen la 
condic ion individual del sugeto. < Y quién n o v é , que si la 
r e n o v a c i ó n de sangre fuese m e d i o para extinguir Ja pasión, 
ésta se curaria en breve t i e m p o , s i n recurr i rá la lanceta? 
Es evidente , que en el espacio de un año se renueva , r o 
u n a , s i n o muchas v e c e s , toda la sangre. <De dónde lo sé? 
m e preguntarán algunos. R e s p o n d o , que lo infiero clara-
mente de la necesidad diaria de nutrición. ¿ D e qué provie-
ne la indigencia diaria de rntr irr .os , sino de la diaria c o n -
sumpeion de la sangre > Hippocrates d i x o , que nadie , sin 
c o m e r , ni b e b e r , podia vivir de siete dias arriba} y es cier-

, t 0 ' 

I o r , la p r o t e s t o ser le i m p o s i b l e o b e d e c e r l a en aquel la p a r t e : a ñ a -

d i e n d o , q u e mas quería m o r i r á sus m a n o s , que apartarse c e su p r e -

sencia ; y al dec i r e s t o , dese m b a y n a n d o la e s p a d a , que trahía al Jado, 

se la p r e s e n t ó para que dispusiese de su v i d a . P o r t e n t o s a t r a n s m u t a -

c i ó n de a m o r e n o d i o ! ¿ M a s de qué e x t i e m o s ÍIO es capaz un c o r a -

z o n , q u e sin r ienda se a b a n d o n a al Ímpetu de sus pas iones ? La seño-

r a , t o m a n d o la espada , y a r r o j á n d o s e f u r i o s a , Je d i ó d o s grandes 

e s t o c a d a s ; y , aunque n o se s i g u i ó á el las Ja m u e r t e , n o p u d o c o n -

v a l e c e r s i n o después de una l a r g u í s i m a c u r a c i ó n , de l o que f u e eJ 

p r i n c i p a l m o t i v o Ja m u c h a s a n g r e , que v e r t i ó p o r las her idas ; p o r -

q u e p a r e c e , que despues de r e c i b i r l a s , se t a r d ó c o n s i d e r a b l e m e n t e 

e n a c u d i r á a t a j a r l a . E l C o n d e de H a r c o u r t , á q u i e n e l C a b a l l e r o 

d e b i ó e s p e c i a l c u i d a d o en su c u r a c i ó n , test i f icó á Monsieur de S e -

g r a i s , q u e despues de s a n o , m i i ó s i e m p r e c o n tanta indi ferenc ia á 

l a s e ñ o r a , c o m o si nunca la huviese a m a d o . 

. 5 E n el s e g u n d o T e m o de las M e m o r i a s erudi tas de D . Juan M a r -

t í n e z Sal a f ranca «e ref ieren o t r o s d o s casos aJ m i s m o p r o p o s i t o , c i -

t a n d o , c e r n o t e s t i g o de e l l o s , al I l l m o . y s a p i e n t í s i m o H u e t ; b ien 

q u e e n el s e g u n d o , s o l o a u n s u d o r c o p i o í o se a t r i b u y ó la t e r m i n a c i ó n 

c r i t i c a tanto de la e n f e r m e d a d de la a l m a , c o m o de la del c u e r p o . 

6 S in e m b a r g o , m e i n c l i n o á que n o se e v a c u ó en a q u e l l o s casos 

e o n las e v a c u a c i o n e s m é d i c a s Ja pas ión a m o r o s a . L o mas v e r i s í m i l e s , 

q u e entregada el alma t o t a l m e n t e p o r t i e m p o c o n s i d e r a b l e al e r a -

v i s i m o c u i d a d o , que o c a s i o n a eJ r i e s g o de la v i d a en una a g u d a ^ n -

f e r m e d a d , desatendiendose e n t r e t a n t o d o b j e t o de la pasión , v i e n e 

a d e s v a n e c e r s e é- ta e n t e r a m e n t e . T a l v e z se deberá la cura de esta 

d o l e n c i a ú n i c a m e n t e á la D i v i n a G r a c i a , o b t e n i d a p o r Jas d i l i g e n c i a s 

c h u s t i a n a s , q u e se e x t e u t a n en Jas e n f e r m e d a d e s p e J i g r c s a s . 



t o , que muy p o c o mas se podrá alargar la vida, careciendo 
de todo nutrimento, exceptuando casos, y temperamentos 
extraordinarios: de lo que Con evidencia se infiere , que en 
ese espacio de t iempo se consume tanta porcion de sangre, 
yá en la transpiración, yá en la nutrición de los miembros, 
que faltará la precisa para sustentar la v i d a , si c o n el ali-
mento no se forma nuevo c h i l o , y con nuevo chilo nueva 
sangre. Pregunto ahora: \ quantas veces se le renovaría t o -
da la sangre al Petrarca, en los treinta años que v i v i ó , des-
pues que conoció á la bella Laura? El a m o r s i n e m b a r g o 
vivió en él mientras él vivió , sin que la estación fria de la 
senectud, minorase su ardor, c o m o él mismo testificó, quan-
do dixo , que se le iba mudando el cabello (esto es , de ne-
g r o á b l a n c o ) , sin poder mudar su obstinada pasión, 

Que \o cangiando il pelot 

Ne cangiar posso /' ostinata voglia, 

12 L o proprio digo de purgantes, y cordiales. E l amor 
n o reside en la flema , en la melancol ía , en la co lera , ó 
algún o t r o humor extrahible, por catárticos , diuréticos, ó 
sudoríficos. A s i se vé , que esta llama prende en toda espe-
cie de temperamentos , yá bien , yá mal condicionados. 
C o n v e n g o en que los genios muy alegres son los menos ap-
tos para concebir grandes pasiones. < Pero qué genio pasó 
jamás de triste á muy alegre con el uso de cordiales? Es-
t o s , dado que sean remedios , son unos remedios pasage-
ros , c u y o efecto dura pocas horas. N o hay cordial tan ac-
t ivo c o m o el vino generoso. ¿ Será el vino remedio del 
a m o r ? C o n f o r t a r á , es verdad , el c o r a z ó n , y le desahogará 
del peso , c o n que le oprime una pasión grande i mas y á s e 
sabe, que la alegría, que infunde el v i n o , se termina á una, 
ó dos horas , c o n q u e estará precisado el enamorado , para 
remediarse , á repetir o c h o veces cada dia , ó los t r a g o s , ó 
las confecciones cardiacas. Esto , sin entrar en cuenta el 
riesgo , de que lo que aquieta el c o r a z ó n , pase la in-
quietud á otra entraña. 

I V . 
13 p \ Espreciados, pues, estos physicos sueños , pase-

I J mos á aquellos remedios , que se hallan mas au-
to-

lot izados, y logran aceptación entre los hombres cordatos. 
El primero es la ausencia del objeto amado: 

Manat Amor teclus, si non ab amante recedas: 

Vtile finitimis abstinuisse toch: 

dixo O v i d i o , muy prádico en estas materias: y Propercio, 
que n o l o era mucho menos , pues en muchas de sus c o m -
posiciones n o respiraba, sino las llamas que encendía en su 
pecho su decantada Cynthia: 

Vnum erit auxilium mutatis , cynthia , tenis: 

Quantum oculis animo , tam procul ibit Amor. 

1 4 C r e o , que este remedio es bonísimo en los princi-
pios del m a l : también en las pasiones tibias , aunque sean 
a lgo inveteradas: finalmente , aunque la pasión , ni sea ti-
bia , ni recien nacida, aprovechará á genios inconstantes, 
porque e s t o s d e donde apartan los sentidos , apartan toda 
el alma. Mas si la pasión fuere m u y fuerte , y el corazon 
también l o fuere , hay p o c o que fiar de este expediente. 
'Apártase el c u e r p o , y se quedael a l m a , ó aunquese vaya 
el alma, vá c o n ella el amor: por eso oportunamente c o m -
paró el gran Poeta un corazon penetrado de la pasión a m o -
rosa á la Cierva herida, que por mas que huya, lleva siem-
pre clavada la flecha , que le disparó el Cazador: Haret laten 

Utalis arundo. Propercio , aunque tan decisivamente reco-
m e n d ó la ausencia por eficacísimo remedio del a m o r , pa-
rece que usó de el la , sin que le sirviese de cosa. E l , por l o 
m e n o s , en el lugar mismo, que alegamos arriba , habla de 
su v i a g e á A t h e n a s , c o m o cosa yá resuelta , y emprendida 
á este fin: 

Magnum iter , ad dottas proficisci cogor Athenas, 

Vt me longa gravi solvat Amore via. 

Si executóel viage , no le aprovechó el remedio , pues en 
el _líb. 4. de sus Elegías vemos u n a , en que habla de C y n -
thia , yá muerta , con expresiones que le declaran aún apa-
sionado. N i se piense , que Cynthia era unahermosura pu-
ramente ideal, ó fingida , para dár materia á versos amato-
rios. Fue mentido el n o m b r e , no el s u j e t o . S u verdadero 
nombre fue Hostilia , según dice A p u l e y o : y Propercio, 
que ardía por ella , la sacó en sus Poesías difrazada con el 

Tomo vil. del Theatrt. C e nona-



n o m b r e de C y n t h i a , por ocultar el ob je to de su pasión. 
i 5 T i e n e también este remedio el d e f e & o , de q u e para 

los más es impracticable. S o n pocos los que p u e d e n mu-
dar de País por largo t i e m p o : y si la ausencia es c o r t a , mas 
enciende el a m o r , que le apaga. 

V . 
16 C L segundo es lidiar contra la pasión á los princi-

píos. Este también es precepto de O v i d i o : Fr'mi-
fús obsta. P e r o n o advirt ió (grave omisionl) c ó m o , ó con 
q u é armas se debe combat ir . Y o d i g o , que en primer lu-
g a r , evitando la v i s t a , y trato de la persona de q u e em-
piezas á prendarte. E n s e g u n d o , contemplando e l riesgo 
á que te pones , las malas conseqiiencias, q u e á tu concien-
cia , á tu honra, á tu hacienda , á tu quietud puede acarrear 
tu pasión. En tercero , f reqüentando la conversación de 
sugetos prudentes , y sér ios , en que c o m p r e h e n d o la lec-
tura de A u t o r e s graves , y modestos , aunque sean profa-
nos. Bueno es t o d o esto; pero m a y o r asunto emprendemos, 
q u e es curar la pasión yá radicada. Para remediar el mal 
en ios principios n o es menester mucha medicina. 

V I . 
1 7 T 7 L tercer r e m e d i o es ocupar m u c h o la atención en 

otras cosas, aplicarse á varios negocios , q u e lla-
m e n fuertemente el c u i d a d o , y tengan el a n i m o en casi 
continua agitación. T a m b i é n es receta de O v i d i o , que en 
orden á la cura de este mal l lenó tanto el asunto , que has-
ta ahora nadie añadió cosa de m o m e n t o á lo que él dexó 
escrito. Este remedio parece que ha de ser eficacísimo, por-
q u e la l imitación del c o r a z o n h u m a n o , n o permite ordi-
nariamente hospedarse en él dos cuidados m u y intensos, 
los quales por lo c o m ú n se hán c o m o las f o r m a s substan-
ciales , que la introducción de una en el sugeto , es expul-
sión de la precedente : mas si se mira c o n atenta ref lexión, 
se hallará d e f c & u o s o p o r varios capitulos. 

18 L o pr imero , se han visto , y creo se vén h o y , v a -
rios s u g e t o s , que c o n manejar g r a n d e s , é importantísi-
m o s n e g o c i o s , mantuvieron firme su fervorosa pasión. 
Excmplos famosos son M a r c o A n t o n i o , q u e disputando 

á 
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á A u g u s t o el g o b i e r n o del O r b e , n o desistía de idolatrar á 
su C l e o p a t r a : y Henr ico el G r a n d e , q u e o c u p a d o en tan-
tos gravísimos cuidados Pol í t icos , y M i l i t a r e s , c o m o pe-
dia la ardua pretensión de la M o n a r q u í a Francesa, siem-
pre c o n t o d o tenia entregada mas de la mitad del a lma 
á e s t a , ó aquella hermosura. 

1 9 L o s e g u n d o , n o todos , aunque quieran , pueden 
ocuparse en n e g o c i o s , que interesen m u c h o su atención. 
M u c h o s , y aun los mas están constituidos en tal estado, q u e 
les es preciso continuar siempre una misma serie de vida, 
sin meterse en empeños extraordinarios, los quales les oca-
sionarían grandes i n c o m o d i d a d e s , y arruinarían todas sus 
conveniencias. 

2 0 L o t e r c e r o , este remedio so lo podrá aprovechar en 
pasiones tibias , que son ias q u e m e n o s necesitan de r e m e -
d i o , ó que le tienen fácil en el a lvedrio de cada uno. P o r q u e 
p o n g a m o s á un h o m b r e tan intensamente e n a m o r a d o , q u e 
esté dispuesto á sacrificar la hac ienda , la h o n r a , la sa lud, y 
aun exponer el alma p o r su pasión. P r o p ó n g a n l e á éste , q u e 
se emplee en negoc ios tan i m p o r t a n t e s , q u e le dístraygan 
de su a m o r o s o c u i d a d o , p o r q u e en eso consiste su cura. 
D i g o , q u e en tales circunstancias lo q u e se le p r o p o n e es 
una quimera. L a razón es clara , p o r q u e respecto de quien 
prefiere su pasión á todos los demás intereses, 110 puede 
ocurrir n e g o c i o tan importante , q u e le distrayga de ella. 
E n el l o g r o de ella concibe su m a y o r interés, y la suprema 
importancia. S iempre arrastrará mas su atención lo q u e 
prácticamente considera mas importante: l u e g o estando e n 
aquella d ispos ic ión, no puede ocurrir c o s a , q u e l lame mas 
su c u i d a d o , q u e su pasión. 

21 M a s : Y o c r e o , que rarís imo , const i tuido en a q u e -
llos t é r m i n o s , se sujetará á esta especie de c u r a , porque es 
m u y violenta. 5 Q u é cosa mas opuesta á su inc l inac ión, q u e 
abandonar un cuidado , que t i e n e , r e s p e & o de v o l u n t a d , el 
supremo a t r a & i v o , p o r el cuidado de otras c o s a s , q u e des-
precia , ó estima en p o c o ? A s í será menester o t r o remedio , 
para que acepte ese r e m e d i o : y el q u e le aceptáre, se puede 
dár por c i e r t o , q u e y á está m e d i o curado. P e r o d o y que, 

C e i aun 



aun estando m u y fuerte su pasión, se esfuerce à aplicarse à 
o t r o s negocios. ¿Qué le sucederá : Q u e no logrará el inten-
to de d esviar el alma del objeto, que le apasiona: ¿ porque, 
c ó m o el menor atractivo ha de tener mas fuerza , que el ma-
yor para arrastrarle ? C ó m o el menor peso ha de inclinar la 
balanza á eia su Jado ? Asi después de forcejar algún tiem-
p o , dexar á el uso del remedio c o m o inútil. 

22 ¿Quieres vér dos pruebas prá&icas de lo que voy 
razonando : Vélas aquí. El A u t o r del libro intitulado: Anales 

de la Corte,) de París de los años < f c i 6 9 7 , y i 6 9 & , refiere , que 
haviendose declarado el Principe de Cont i pretendiente ala 
C o r o n a de P o l o n i a , apadrinado pera el logro por el gran 
poder de Ja Francia, t o m ó con suma tibieza tan importante 
negociación. ¿ Y por qué ? Faltabale por ventura a&ividad, 
ò ambición ? Nada de eso ; sino q u e , si pasase à Polonia, era 
preciso dexar en Paiís una Señora, à quien amaba con extre-
m o . El A u t o r de las Memorias concernientes al Rey nado de Carlos IV, 

Duque de Lorena,refiere, queestando este Principe en Bruselas, 
se apasionó furiosamente por la hija de un Burgo-Maestre 
de aquelJa Vil la. L a madre, que era una matrona muy sèria, 
la guardaba con suma vigilancia, de m o d o , que al Duque* 
por mas que lo sol ic i tó , le fue imposible hablar ni una pa-: 
labra à solas à la Doncel la. Finalmente, haviendo cor.cur-
l ido en un festin la M a d r e , la H i j a , y el D u q u e , con otras 
personas principales del Pueblo , c o m o la pasión del D u -
que era notoria à t o d o s , por m o d o de chanza.se empezó à 
hablar de el la, y el Duque t o m ó de aquí ocasion para po-
ner à todos los del concurso por intercesores c o n la madre, 
para gue dentro del mismo s a l ó n , y à los ojos de todos le 
permitiese hablar, algo apartado, pocas palabras en secre-
to con la hija. Rehusándolo siempre la madre , propuso el 
Duque la condicion de hablarla no mas que el t iempo , que 
pudiese sufrir un ascua encendida, apretada en la mano. 
Sobre un pa&o tan aspero, y de tan difícil execucion , ins-. 
taron todos tanto , que la madre convino en é l , persuadida 
à que apenas tomaria la ascua en la m a n o , quando se Ja 
haria arrojar el d o l o r , y la conversación se acabaría, al 
abrir Jos labios para empezarla. A p a r t ó s e , p u e s , el D u -

que 

que con4a doncella : t o m ó Ja ascua en Ja mano :d iopr in-
cipto-al co loquio ,.y fue.prosiguiendo en él algún t iempo, 
con admiración de todos , hasta que la zelosa madre , no 
pudiendo sufrirlo,, acudió á estorvarlo. E n e f e c t o , halló 
la brasa yá enteramente apagada , á costa del intensísimo 
d o l o r , que sufrió el Duque., apretándola en Ja mano para 
extinguirla. Vease ahora , si la ansia de una C o r o n a , si el 
dolor de la adustion no divierten el cuidado., ni entibian 
el ardor de una pasión a m o r o s a , quánto menos se puede 
esperar de otras solicitudes, sin comparación menos graves? 
Confieso, que pasiones tan grandes no ocurren á cada paso; 
pero tampoco pueden aplicarse á las que son menores, sino 
e n casos m u y extraordinarios, tan a&ívos remedios. 

V 1 1 , 
23 T ? L quai to es hacer la mas v i v a , y continuada fe-

E v flexión , que se pueda, sobre los defectos de la 
persona amada. Ciertamente n o se hallará alguna . que no 
íos tenga. S o n tantas Jas partes de que se debe componer 
un todo absolutamente perfe£to, que Ja concurrencia de 
Codas en un sugeto escaso metaphysico. Ovidio añade á 
este, precepto la ingeniosa advertencia de procurar c o i r e s -
t u d i o , q u e e s o s defe&os incurran freqüentementeá los ojos 
del amante : c o m o si tiene malos dientes , provocarla mu-
chas veces á risa: si es desayrada en danzar , solicitarla á 
que dance : si tiene mala v o z , que c a n t e , ' & c . finalmente 
q u i e r e , que á la ficción ayude álgo k realidad: v. g. s ien 
el color declina algo á morena, imagínela el amante negra; 
¡pequeña, sino es muy a l t a : miiy aira , sino es pequeña» 
rustica , si es sencilla : falaz , sí es cortesana., & c . 

24 ¡ O qué bien suenan estos preceptos, colocados en 
los versos elegantes de aquel Poeta! P e r o , ó qué desnu-
dos de eficacia se encuentran en la práctica! C r e o , que 
ningún apasionado hay , ni h u v o jamás, deseoso de su cu-
ración , que no echáse m a n o del remedio de-considerar los 
defeótos de la persona amada. Este auxilio es el que ocurre 
el primero á todos; pero apenas sirve á a l g u n o , salvo que 
la pasión sea débil., ó los d e f e d o s e n o r m e s : y aun sobre 
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eso es menester , que n o se hayan descubierto a los prin-
c ip ios , porque quien con el conocido contrapeso de esos 
defectos e m p e z ó á amar m u c h o , proseguirá en a m a r , por 
mas que piense en ellos. O por mejor dec ir , quien en el 
nacimiento de su pasión no tuvo los d e f e d o s por contrape-
so equivalente de las perfecciones , ¿por qué principio va-
riará. el juicio despues? Por pensar mucho en e l lo 5 ¿qué 
premisa nueva le ocurrirá , de donde infiera, que el objeto 
es igualmente , 6 mas aborrecible por sus imperfecciones} 
que amable por sus prendas:Repita norabuena quanto quie« 
ra la inspecion de unos dientes medio podridos. ¿Qué im-
porta, si al mismo t iempo le están fascinando el alma unos 
ojos brillantes? Seria menester, para lograr algún efe&o, 
apartar primero fuera de tiro de pistola los ojos de los dien-
tes , y que esta separación durase siempre. D e nada servi-
rá aplicar el balsamo á la l laga, si al mismo t iempo está el 
acero renovando la herida* 

2% L o de ayudar la realidad con la ficción es una im-
pertinencia , que estraño mucho haya cabido en el claro 
entendimiento de O v i d i o . Querer que un hombre finja, y 
luego crea lo que finge,, es querer una quimera. ¿Cómo ha 
de tener por realidad , l o que sabe que es ficción propria? 
P e r o pretender esto de un amante: e n orden á defectos de 
la persona amada r es un empeño el mas extravagante , que 
puede venir á la imaginación. L a credulidad de los amantes 
está enteramente enderezada al lado opuesto: quiero decir¿ 
son fáciles á creer en el objeto amado perfecciones, que no 
h a y , ó Jas que h a y , creerlas mayores de lo que son. Para 
los defedos por el contrario :-apenas viéndolos, los creen» 
oor lo menos los minoran en su imaginación quanto pue-

den. Es proprio del a m o r abultar las perfecciones; del odio 
engrandecerlos d e f e d o s . Q u e r e r , pues, que un amante 
abulte los defedos , creyendo por exemplo, que la trigueña 
es negra, que l a q u e tiene un dedo menos de la estatura 
justa , es enana , ¿qué otra cosa es, sino nixten ier, que en-
teramente se trastórnela naturaleza de los afe&os? 

26 Otras dos recetas dá el famoso M e d i c o del amor, 
que no son otra cosa mas que dos borrones de sus escritos. 

E l 

El primero es la redundante saciedad del apetito. ¡Remedio 
torpísimo ! Mas lo peor es , que es torpís imo, y no es re-
medio. ¿ Por ventura el hydropico , que bebe una vez , no 
solo toda el agua que apetece , pero aun m a y o r cantidad, 
extinguirá para siempre su sed ? L a saciedad de hoyeausará 
tedio mañana? 
. 27 L a segunda, es procurar prendarse de otro objeto: 
pero esto es curar una llaga con otra. Es medio para c o i n -
mutar la enfermedad , no para grangear la salud. ¿ Y dado 
que lo fuese , es fácil esa c o m m u t a c i o n ? El e n f e r m o , de 
quien se recabare la translación del cariño á otra parte , j i o 
está muy enfermo; pero supongamos el dol iente, reducido 
á usar de éste r e m e d i o , y que yá designa nuevo ídolo á sus 
cultos: ó le imagina superior en méri to al primero, ó igual: 
ó inferior. Si inferior , no podrá inclinar la balanza del co-
razon á su l a d o , porque está gravando al brazo opuesto 
m a y o r peso. Si igual , se conciliará igual pasión ala antece-
dente: ¿qué adelantamos, pues le dexamos igualmente en-
f e r m o ? Si superior, encenderá fiebre mas intensa & fient 

novissinu bominis Ulitis pejora prioribus. Bel lo remedio es el que 
auméntala enfermedad. - : " ' 

28 Finalmente, un remedio m u y vulgar izado, no solo 
en conversaciones, mas aun en A u t o r e s de máximas mora-
les , pero remedio únicamente para los individuos de nues-
tro s e x o , es considerar los vicios , yá physicos , yá m o r a -
les del otro . ¡ O , en quántos libros se encuentran sangrien-
tas declamaciones contra las pobres m u g e r e s , propuestas 
a este fin ! Y á se d i c e , que son anímales i m p e r f e c t o s , as-
querosos , vasos de inmundicia: yá que son engañosas, i n -
constantes, pérfidas, malignas. Mas t o d o esto no es otra, 
cosa , quehacer mucho r u i d o , disparando al ayre. Hagan, 
de mí lo que quisieren, si entre millones de h o m b r e s , muy 
apasionados por mugeres , m e dieren uno solo, que se haya 
curado conxsas consideraciones. N o hay quien, para amar, 
ó aborrecer , no escuche en primer lugar el informe de sus 
sentidos. Prediquenle quanto quisieren , que es animal i m -
p e r f e d o la m u g e t , al que está apasionado por alguna, que 
entretanto que en la que él a m a , vea un rostro hermoso, 
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o y g a una v o z dulce, experimente un genio amable, se reirá 
ele los prediques,y del mismo Predicador: y aun dirá acaso 
(no sin algún fundamento) , que los animales i m p e r f e t o s 
son los tontos „que trahen á cada paso en la b o c a tales sinv 
piezas. L o que yo. puedo decir , porque lo hs observado^ 
es, que por lo c o m ú n los que freqiientemente inculcan se>-
mejantes invectivas contra lasmugeres , son los que a p e -
nas aciertan á apartarse jamás de ellas, unos jóvenes char-
latanes , y bufones ,s in ju ic io , sin entendimiento^, sin mo-
destia , que en todos t i e m p o s , y lugares, con los ojos, con 
las voces, con los ademanes , están publicando--su desorde-
nada inclinación al o t r o sexo»_Hacen l o q u e Seneca, que 
predicaba, mucho .contra las riquezas-, y n o cesaba de acu-
mularlas... 

29 I k r a loa qtie con buen zelo (quehay muchos sin 
duda) representan a j o s hombres estos males de las muge-
res , no advierten laiálta de car idaden que incurren. Si esa 
consideración para los hombres es triaca, para las hembras 
será veneno. Q u i e r o decir : S I la consideración de que la 
muger ,es animal . imperfedo y y vaso de inmundicia ,- enti-
bia al h o m b r e , respedo de la mugar , c o m o esta reflexión 
envuelve la ©tra , d e que el l iombrees un animal perfedo, 
y l impio , representada á .la.muger,-la entenderá r e s p e d o 
del hombre : c o n t r a r i o r n m eadetn est ratio. C o n que esto 
viene á.ser , quitar, la. l lama , que está abrasando una casa, 
y aplicarla al incendio de la vecina. Pero bien mira do, por 
esta parte yo ios absuelvo de todo escrúpulo. Ojalá curasen 
á- Jos h o m b r e s , q u e con eso solo quedarían por la mayor 
parte curadas las. mugeres. L a lascivia es un mal conta-
g i o s o , que casi siempre tiene su origen en nuestro sexo. 
M i s o los que con buen ze lo proponen á los hombres 
aquellas consideraciones , tienen previsto esto m i s m o , y 
por eso aplican la medicina solo a la causa del mal. L a las-
tima e s , que Ja receta de nada sirve*. 

fc V í 112* 

30 X ^ I s t a yá Já ineficacia s ó inutilidad de todos los 

•; V medios r q n e hasta-ahora 5e han discurrido para 
la 

la fiebre del a m o r , resta que propongamos el de nuestra in-
vención. O q u á n t o s L e d o r e s m&parece o y g o , que al llegas 
aquí y me insultan con aquello-de H o r a c i o . 

Quid, digmm tanto few hic fiom'issov hiatu? 

31- S in.embargo constantemente a f i r m o , que mi-rema-
dio es sin comparación m e j o r , que todos los que hasta aho-
ra se han recetado., porque tiene las siguientes calidades: L a 
p r i m e r a , que es aplicable á t e d o genero de personas, en t o -
dos tiempos* y en qualesquiera circunstancias. L a segunda, 
que todos, ,s in exceptuar alguno-, tienen en su casa , y á su 
arbitr io los ingredientes de que se c o m p o n e . L a tercera , q n e 
s u u s o nada difícil es , ni p e n o s o . L a q u a i t a , y principal, que 
aunque no á todos cuie p e r f e d a m e n t e v ningún e n f e r m o 
h&vra , á quien no-alivie algo ; lo que.apenas la medicina d e 
l o s cuerpos podrá asegurar .con.verdad de ninguno de sus 
m a s decantados especincos. V amos al caso. 

32 La,experiencia.muestra a todo el m u n d o , que para 
las pasiones del alma la imaginación viva d e l o b i e t o hace el • 
p r o p t i o e f e d o , que el.objeto mismo presente-. El pusiláni-
m e se c o n m u e v e , y t iembla al imaginar vivamente un obje-< 
t o terrible , y espantoso-; el enamorado * n o . s o l o q a a n d o 
tiene á la vista la hermosura, que le. prendó; mas también 
•quando piensa con alguna intensión e n el la , siente en el c o -
r a z ó n aquella c o m m o c i o n propria del amor. Esto viene de 
q u e la imaginación hace en Jas fibras del celebro aquella 
misma impresión, que hace el ob je to : ó yá dependa esto d e 
cierta conexion natural-, que hay entre rales, ó tales a d o s 
del alma con tales, 6 tales movimientos del c u e r p o ; ó yá de 
^•íp el A u t o r de Ja Naturaleza voluntariamente unió el a lma 
c o n e lcuerpo,debaxo de la ley desuccederse tales-movimien-
tos del cuerpo á ta lesados del alma,y aI contrario.de m o d o 
q u e esto n o provenga de alguna exigencia natural del cuer-
p o , ü del a l m a , sino del mero querer del Criador. Esto se-» 
g n u d o pretenden muchos m o d e r n o s : y si n o es mas verda-
dero y que lo-primero Í es por lo menos mas inteligible. 

3 3. C r e o , que-en algunas pasiones, aun en ía preseneiá 
del o b j e t o , es la imaginación quien dá todo el impulso h las 
fibras del cefcbjo:, o s o l o m u e v e d objeto las fibras del ^ d e -
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bro por medio déla imaginación. Quando.á tino c o n v o z 
•nada f u e r t e , ni terrible, se le dice una injuria, que-le irrita 
y conmueve la ira, no es c r e í b l e , que la material articula-
c i ó n , } ' sonido de las palabras, mediante la impresión, que 

•hace en el organo del o í d o , derive á las fibras del celebro 
aquel movimiento d e q u e pende la ira. Si fuese asi se irrita-
ría el que las o y e , que entendiese su significado, que no: lo 
qual no sucede , sino que solo se irrita, quando entiende el 
significado de las palabras: luego es porque el objeto dá im-
pulso á las fibras del celebro , solo mediante el concepto, 
que hace el alma de la injurias esto es, que el alma con la re-
presentación de la ofensa tiene una especie de agitación, la 
qual induce tal m o v i m i e n t o en las fibras del celebro. 

34 D e este influxo , q u e tiene la imaginación en el ce-
lebro , viene la mayor parte del m a l , que nos causan nues-
tras pasiones , y principalmente del que causa la pasión 
amorosa. Si el amor solo se encendiese á la presencia del 
objeto , seria una dolencia de cortísima duración : una lla-
m a momentánea c o m o de r e l á m p a g o , pues solo con cerrar 
los o j o s , ó volverlos á otra parte , se disiparía: y quando 
la pasión fuese tan v io lenta , que aun apartar la vista por 
un instante se hiciese dur ís imo, en la primera precisa se-
paración de la presencia del objeto estaría remediado todoi 
pues desvanecida entonces la pasión, sería fácil formar , y 
mantener el proposito de n o presentarse jamás á la causa 
de ella. Pero la lastima es , que en nuestra memoria queda 
depositado el d a ñ o : cada recuerdo es una cente l la ,que 
prende fuego en el alma : nuestra imaginación es nuestro 
e n e m i g o : y enemigo ta l , que á tiempos concede treguas, 
mas nunca paces estables. 

I X . 
'3 5 f ^ O n o c i d a la causa del m a l , 5 dónde aeudirémos 

V - i por el remedio? A la misma causa del mal. L a 
imaginación, que es quien hace , ó conserva la llaga , ha 
de currar la herida. L a propria botica de donde sale el ve-
neno , nos ha de ministrar la triaca. 

36 Supuesto que la imaginación de los objetos , que 

tie-

tienen actividad para mover la fibras del celebro , y m e -
diante esc movimiento excitar las pasiones, hace el p r o p r i o 
e t l c l o , que los misinos ob je tos : se puede t u r b a r , corregir , 
ó mitigar el movimiento , que dá á las fibras del celebio la 
imaginación de 1111 o b j e t o , que excita tal pasión , con la 
imaginación de o t r o obj.eto, q u e excite otra pasión dife-
rente. Si cotejárnoslos objetos presentes, es cierto que la 
presencia del objeto concitativo de una pasión , borra, 
obscurece , ó templa la impresión , que hace la presencia 
del objeto concitativo de otra pasión diferente. L a r a z ó n 
e s , porque dá movimiento- diverso á las fibras del ce lebro, 
y este movimiento diverso, en caso que no extinga el pri-
m e r o , no puede menos de turbarle , ó hacerle mas remiso: 
por consiguiente,del celebro a l c o r a z o n no se derivará la 
misma c o m i n o c i o n que antes, sino otra diferente (a).. 

P o n -
( * ) Si el sa l to de L e u c a d i a , tan f a m o s o e n t r e d ó s a n t i g u o s para c u -

rar la pasión a m o r o s a , tenia la ef icacia , que e l l o s le acribil lan , es 

para m í c i e r t o , que és ta dependía del m i s m o p i i n c i p i o , d e d o n d e e n 

e l n u m e r o c i tado , y s iguientes d e d u c i m o s el m o d o d e c u r a r esta d o -

lenc ia ; c o n v i e n e á s a b e r , la f u e r z a , que t iene un. o b j e t o t e r r i b l e , 

p r e s e n t a d o á la i m a g i n a c i ó n , para e x t i n g u i r en e l c e l e b r o , y p o r 

c o n s i g u i e n t e en e l c o r a z o n , los m o v i m i e n t o s , que e x c i t a el o b j e t o 

del a m o r . P o r ser el sa l to de L e u c a d i a , c o m o r e m e d i o del a m o r , u n o 

de los asuntos mas c u r i o s o s , q u e o c u r r e n en la a n t i g u a H i s t o r i a , y 

t e n e r aqui lugar o p o r t u n o ; c r e o que no se m e desescimará el que d é 

n o t i c i a . d e é l , t ra ía idofe cr i t i camente c o n a lguna e x t e n i s o n ; pues 

aunque este c i e r t a m e n t e nada c o n d u c i r á para la c u r a c i ó n de los e n a -

m o r a d o s , s e r v i r á á la curioi i d u d , y e r u d i c i ó n de l o s le¿tores. . 

Disertación sobre el salto de Leucadia_ 

r.. 
r C S Leucadia una Isla del mar J o n i o , de c i n c u e n t a m i l l a s de c i r -

O c u i t o , c o l o c a d a e n f r e n t e del I s t h m o , que d i v i d e la A c h a y a 

del Pe lopone^o. Ret iene aún , c o n poca , o n i n g u n a c o r r u p c i ó n entre; 

l o s m o d e r n o s G r i e g o s , el n o m b r e de L e u c a d i a , q u e la daban l o s a n t i -

g u o s v b i c n que r . u c - t r o s G e ó g r a f o s mas c o m u n m e n t e la apel l idan Santa 

Maura , d e r i v a n d o á t o d a la Is la el n o m b r e , q u e es p r o p r i o de su C i u -

dad c a p i t a l . T t r n inase L e u c a d i a por la parte de M e d i o d í a en un p r o -

m o n t o r i o , c o m p u e s t o de escarpadas r o c a s , q u e se ábanza sobre e l 

m a r á una grande al tura ; y este es e i s i t i o d o n d e h a l l a b a n su r e m e d i o 
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. 57 P o n g o el exeniplo e n un e n a m o r a d o (pues este es 
el enfermo,cu ya curación solicitamos),eI qual á la vista del 
o b j e t o , que le arrastra , está sintiendo la violencia de la 

pa-
l o s m i s e r o s amantes , -que padec iendo la i n f e l í c í d á d d e no ser c o r r e s -

p o n d i d o s , ni pod an sufrir , n i e x t i n g u i r de o t r o m o d o el f u e g o , que 

Jes. d e v o r a b a las entrañas. El r e m e d i o c o n s i s t í a e n . a r r o j á r s e l e aquel la 

e m i n e n c i a sobre las ondas ; á lo que se d i o , y á e l n o m b r e del sa l to de 

L e u c a d i a , yá e l j>alto de l o s e n a m o r a d o s . Y á se v é que esto era pel i -

g r o s í s i m o , s iendo lo mas natura l c o s t a r la v i d a el a r r o j o » m a y o r m e n t e 

q u a n d o los Escr¡to.;es nos pintan e levádís i ina aquel la c u m b r e . Pero se 

B i a b a de la p r e c a u c i ó n de tener c e r c a d o de b a r c o s el s i t io donde 

h a v i a de cae r e l que se prec ipi taba , para acudir á s a l v a r l e , en c a s o 

q u e n o l legase y á al agua m u e r t o , ó muriese d e l g o l p e . 

U n r i t o s u p e r s t i c i o s o , que se pradlicaba en aquel la Isla , dá 

m o t i v o para c o n j e t u r a r , que la p r e c a u c i ó n d i c h a no era la única de 

q u e se u s a b a , para salvar la v i d a de los e n a m o r a d o s , que venían 

á curarse . T o d o s los. a ñ o s , en un dia d e t e r m i n a d o , a r r o j a b a n d e 

a q u e l l a c u m b r e un d e ü n q ü e n t c , l o que o b s e r v a b a n c o m o n a sacri f i -

c i o - e x p i a t o r i o , á fin de p r e c a v e r s e de i o s males , d e que es taban 

a m e n a z a d o s . P e r o al m i s m o t i e m p o se hac ia l o p o s i b l e p o r q u e n o 

p e r e c i e s e , p o r q u e n o s o l o le esperaban b a r c o s a b a x o para s o c o r r e r -

l e , mas prendían de su c u e r d o m u c h a s p l u m a s , y aun a v e s v i v a s 

p a r a que l a c a í d a fuese lenta . ' D i g o que se hace v e r i s í m i l , que c o n 

l o s e n a m o r a d o s , que v o l u n t a r i a m e n t e v e n i a n . á a r r o j a r s e , se p r a c t i -

c á s e lo m i s m o . Es- v e r d a d que e s t o s usaban d e o t r a p r e c a u c i ó n s in-

g u l a r . Havia s o b r e el p r o m o n t o r i o u n ' f a r . o s o T e m p l o de A p o l o , de 

q u e h a c e mención V i r g i l i o en e l t e r c e r o de la E n e i d a . 

Max , & Leucata niinbesa cacumina ¡nontis ¡ 

El forwdatus nautis apéritur Apollo. 

A este T e m p l o acudían prinu-ro devotos^ c o n sacr i f ic ios ios q u e íbatí 

á curarse c o n el t r e m e n d o saleo , i m p l o r a n d o la p r o t e c c i ó n de la D e i -

d a d , que se veneraba en é l , para e v i t a r que fuese m o r t a l la c a i d a , 

I ' e r o Ja c o n f i a n z a , que tuviesen en su p a t r o c i n i o , no ser ía t a n t a , que l e s 

h i c i e s e d e s p r e c i a r esea otra d i l i g e n c i a . 

3 L o s m i s m o s E s c r i t o r e s , que dán estas n o t i c i a s , Teñeren v a r i o s 

c a s o s , y á faustos , y á i n f e l i c e s , de amantes que fuero;« á buscar en a q u é l 

p r e c i p . c i o . s u r e m e d i o . D e i y i o s , q u e p e r d i é r o n l a v i d a ; de o r r o s , q u e 

s e s a l v a r o n ; ñero sentando c o m o c i e r t o , que los q u e se l ibraron de la 

m u e r t e se l ibran también del a m o r . H u v o e x p e r i e n c i a s en u n o , y o t r o 

s e x o ; p e r o en el f e m e n i n o todas i n f e l i c e s . C u e n t a n s e entre los h o m b r e s 

D c u c a l i o n , m a r i d o d e P y r r h a ; P h o b o , h i j o d e - P h o c e o ; e l P o e t a N i c o s -

t r a t o , amante de T e t t í g i d é a i o t r o P o e t a , l lamado C h a r i a o , abrasado e a 

una 
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pasión que le domina. Sucede , que en este estado le sor-
prende el estampido de un formidable t r u e n o , 6 q u e d e 
g o l p e le dán una funestísima noticia , ó que insperada-

m e n -
una a b o m i n a b l e pasión p o r el E u n u c o E r o s , C o p e r o de A n t i o c o E u p a -

t o r , R e y de S y r i a : un c i e r t o M a c e s , natural d e B u t h r o t a , de quien se 

l e f i e r e la ins igne s i n g u l a r i d a d , que h a v i e n d o r e c a í d o di ferentes v e c e s e n 

l a d o l e n c i a a m o r o s a , no sé si con el m i s m o , ó c o n di ferentes o b j e t o s , 

q u a t r o v e c e s d i o t i s a l t o , y todas q u a t r o l o g r ó la m e j o r í a deseada. D e 

las m u g e r e s se cuentan entre otras d o s fa inos is imas en la antigüedad , l a 

s á b i a S a p h o , y A r t e m i s a , R e y n a d e C a r i a . Esta es en suma la his tor ia d e l 

f a m o s o sa l to de L e u c a d i a . R e f l e x i o n c m o s l a a h o r a c o n a l g o de c u i d a d o , 

p o r q u e l a mater ia es muy d i g n a de c r i t i c a . 

§. M. 
4 T V / í ° n s í e u r H a r t i ¡ o n > d e A c a d e m i a R e a l de Inscr ipc iones , y B e -

J . V X Has Le! r a s , á quien en parte d e b o estas not ic ias , no por.e d u -

da a lguna en l o s h e c h o s re fer idos . Párenme ( d i c e ) que tro se puede dudar de 

la -verdad de los hechos; porque fuera de que son testificados por un gran nu-

meroi de Autores, el remedio no se mantendría mucho tiempo en a edito, si no 

huyese curado a persona alguna; y la experiencia era muy costosa , para que na-

die se arrojase a ella sin fundar su esperanza sobre algunos exen,piares incon-

testables. P e r o y o h a l l o m u c h o que d u d a r e n l o q u e se le representa "in-

d u b i t a b l e á M o n s i e u r H a r d i o n . 

5 L o p r i m e r o , s iendo tan e n o r m e la a l tura del peñasco (pues aunque 

és ta no se d e t e r m i n a con medida s e ñ a l a d a , c o n v i e n e n l o s A u t o r e s e n 

que es t a n t a , q u e la c u m b r e está c o m u n m e n t e e s c o n d i d a entre las n u -

bes , o lo que c o i n c i d e , cubierta de n i e b l a s ) , se h a c e i n c r e í b l e , que e l 

s a l t o dexase j a m á s de ser m o r t a l , a u n q u e fuese b i e n p e r t r e c h a d o de a v e s , 

y p l u m a s el que se p r e c i p i t a b a ; y las aves e s m a n i f i e s t o , q u e serian t o -

t a l m e n t e i n ú t i l e s , p o r q u e desde el p r i n c i p i o del d e s c e n s o , el c u e r p o 

p r e c i p i t a d o , q u e las arrastraba c o n s i g o , las c o r t a r i a e l i m p u l s o , y d e -

x a n a ineptas al v u e l o , de m o d o , que ni aun p o d r í a n j u g a r Jas alas aque-

l l o , que era menester para i c t a r d a r a lgo e l m o v i m i e n t o ácia a b a x o . F u e -

ra de q u e es n a t u r a l , que aturdidas se dexasen c a e r , c o m o si f u e s e n 

c a d a v e r e s . 

L§ . I I T . 

O s e g u n d o , los A u t o r e s que <e citan , n o son t a n t o s , ni ta les , 

p o r mas que M o n s i t u r H a r d i o n ostente su mult i tud , que pue-

dan o b l i g a r n o s al asenso en h e c h o s de esta natura leza . C i t a M o n s i e u r 

Hardron los m i s m o s , que h a v i a c i t a d o antes Monsieur B a y l e e n su D i c -

c i o n a r i o C r i t i c o , V . Leucade : y t o d o s , sacando fuera l o s P o e t a s , que 

n o hacen f e , y ; 0 s q u e se fundan únicamente en vi t e s t i m o n i o de los 

P o e t a s , n o pasan d e d o s , y estos hablan de d is t intos c a s o s . 



4 1 . 4 R E M E D I O S DEL A M O R . 
mente vé acercarse un enemigo s u y o c o n la espada des-

embaynada en la mano. Es c i e r t o , que qualquiera de 

estos objetos dará un m o v i m i e n t o á las fibras de su ce-

le -

I V . • 
7 1 " O t e r c e r o , a l g u n o s de los h e c h o s carecen de v e r i s i m i l i t u d . D e -

L J t e r m i n a m o s d o s , el de D e u c a l i o n , y e l de A r t e m i s a . D e D e u -

c a l i o n se d i c e , que f u e á curar con el s a l t o de Leucadia , n o a lgún a m o r 

i m p u r o , s ino el l i c i t o , que tenia á su esposa P y r r h a ; e l qual , aunque 

p e r m i t i d o , por ser v e h e m e n t í s i m o le inquietaba , y a f l i g i a , y que en 

e f e d o l o g r ó la c u r a c i ó n , que deseaba. Mucha credul idad ha menester 

esta n o t i c i a . U n a m o r tan a r d i e n t e , tan a & i v o , de c o n d i c i o n , d i g á m o s l o 

a s i , d o l o r i f e r a , y m a l i g n a , que d e s a s o s i e g a , y af l ige a l que l o padece, 

hasta el grado de exponerse á un remedio p e l i g r o s i s i m o para m i t i g a r l e , 

es incompat ib le en la posesion c o n y u g a l . D a n d o , que ese es tado p e r m i -

ta algunas violentas accesiones de la fiebre a m o r o s a , los d e r e c h o s , que 

dá el m i s m o estado , es n a t u r a l , y aun necesario , que las m i t i g u e n . T o -

d o el mundo entiende , q u e el estado c o n y u g a l tanto es m a s f e l i z , quan-

t o es m a y o r e l a m o r de los c o n s o r t e s . ¿No es q u i m e r a , q u e e l a m o r por 

g r a n d e , haga a a l g u n o tan infe l iz , que busque su c u r a c i ó n e n un r e m e -

d i o , que le arr iesga la vida? 

§ . V . 
8 " P L suceso de Artemisa pide a l g o de e x c u r s i ó n h i s t ó r i c a . H u v o 

A j í dos A r t e m i s a s , entrambas Rey ñas de C a r i a , y e n t r a m b a s f a -
mosas . L a p r i m e r a , por su insigne v a l o r , é igual c o n d u & a en las e m -
presas bél icas , de que d i m o s alguna not ic ia en e l primer T o m o , D i s c u r s o 
X V I , num. 3 f . La s e g u n d a , por e l t ierno a m o r , que c o n s e r v ó en la v i u -
d é z a su di funto e s p o s o M a u s o l o , y por la fábr ica de aquel s u m p t u o s o 
s e p u l c r o , l lamado Mausoleo, que le e r i g i ó para ¡ inmorta l i zar en é l Ja m e -
m o r i a de su a m o r , y que f u e ce lebrado c o m o una de las siete Marav i l las 
d e l m u n d o . 

9 A l g u n o s A u t o r e s han c o n f u n d i d o una A r t e m i s a con o t r a , aun-

q u e h u v o mas de un s i g l o de distancia entre las dos . Entre e l l o s p o -

d e m o s contar á P l i n i o , que en el l i b r o z<¡ , cap. 7 , dice , q u e A r t e m i -

s a , m u g e r de M a u s o l o , díó su n o m b r e á la h ierba , que h o y l l a m a m o s 

asi , y antes de aquel la R e y n a se l lamaba Parthenis lo que no puede 

s e r , p o r q u e H i p p o c r a t e s , que floreció antes de A r t e m i s a , m u g e r d e 

M a u s o l o , hace m e n c i ó n de la h i e r b a A r t e m i s a c o n este n o m b r e . 

C o n que si alguna de las dos Reynas de C a r i a d i o su n o m b r e á l a h i e r b a , 

fue sin duda la p r i m e r a . T a m b i é n en orden a l h e c h o del salto de L e u c a -

dia , las confunde Joseph Scal igero , y o t r o s , que le s iguen , a t r i b u -

y é n d o l o a la s e g u n d a ; lo que sobre no tener f u n d a m e n t o en a lgún Es-

cr i tor antiguo , se opone ra^nüiestameate á l o que todas las h is tor ias 

una-
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lebro , que bara je , turbe , 6 enteramente disipe el m o -

vimiento , que les daba el objeto a m a d o : de que resul-

tará necesariamente, que propagándose por los nervios 

aquel 
unánimemente afirman del fino, y constante a m o r de aquel la R e y n a á su 

e s p o s o v i v o , y m u e r t o , c o m o v a m o s á mostrar ¡ inmediatamente . 

1 0 E l suceso , que d i ó m o t i v o á A r t e m i s a , para e x p o n e r su v i d a 

e n el salto de L e u c a d i a , se refiere de este m o d o . E n a m o r ó s e esta R e y -

n a , en e l estado de v i u d a , de un h e r m o s o m a n c e b o , l l a m a d o D a r d a n o , 

e l qual nunca quiso resolverse á c o r r e s p o n d e r í a ? p o r l o q u e ella , i r r i -

tada , sorprehendiendole una vez d o r m i d o , le a r r a n c ó los o j o s . L a 

sat i s facc ión de su ira n o l o fue de su a m o r , A r r e p i n t i ó s e l u e g o de su 

i n h u m a n i d a d , y la l lama del a m o r se e n c e n d i ó en su p e c h o mas f u r i o -

sa que nunca. Buscó en la consul ta de un O r á c u l o e l r e m e d i o , y fue la 

r e s p o n d i d o , que se precipí tase de la roca de L e u c a d i a . H i z o l o , y 

p e r d i ó e l a m o r ; p e r o juntamente la v i d a . V e a s e c ó m o puede adaptarse 

es te suceso á la segunda A r t e m i s a , de quien c o n c o r d e s l o s H i s t o r i a -

d o r e s a f i r m a n , que dos años que s o b r e v i v i ó á su e s p o s o , n o h i z o 

mas que g e m i r su m u e r t e , y t r a b a j a r en e l magni f ico m o n u m e n t o , 

que h e m o s d i c h o , para e t e r n i z a r su m e m o r i a : añadiendo a l g u n o s , 

q u e n o satisfecha c o n esto su p a s i ó n , h a v i e n d o r e d u c i d o á c e n i z a s e l 

c a d a v e r , d i ó pasto a su fineza , trangandoselas p o c o á p o c o : e x t r e -

m o el mas singular á que puede l legar un t i e r n o a m o r . 

1 1 S o l o puede , p u e s , a tr ibuirse á Ja pr imera A r t e m i s a el caso d e l 

a m o r de D a r d a n o c o n sus funestas resultas. A la v e r d a d , esta a v e n -

tura , ni en t o d o d e s d i c e , ni en t o d o es c o n f o r m e al c a r a & e r de 

aquel la R e y n a . Es i m p r o p r i a en e l l a , p o r l o q u e t iene de amorosa-, 

n o desdice , por Jo que tiene de t rág ica . Fue A r t e m i s a I^rincesa de 

grande e s p í r i t u , en e x t r e m o o s a d a , a s t u t a , y a m b i c i o s a , guerrera 

i l u s t r e , y a fortunada , m u g e r de c a b e z a , y m a n o s . D i x o , a m í pa-

r e c e r , bien un c r i t i c o m o d e r n o de gran n o m b r e , que r a r í s i m a v e z 

m u g e r e s , que se dedican á a l tos c u i d a d o s , s o n t r a b a j a d a s p o r la-

parte del a m o r . Y o añado , que m u c h o m e n o s , s i e l g e n i o las c o n -

d u c e á e l los . En e f e & o , en orden á e s t o es f á c i l n o t a r en las H i s -

t o r i a s una g r a n d i f e r e n c i a entre u n o , y o t r o s e x o . A cada paso se 

encuentran en ellas h o m b r e s de g e n i o b é l i c o , y p o l í t i c o , empeñados 

en grandes p r o y e ó t o s , m u y act ivos en la p r o s e c u c i ó n de designios 

a m b i c i o s o s , y c o n t o d o , de un t e m p e r a m e n t o m u y e x p u e s t o á paslortes 

amorosas . AI contrar io entre las m u g e r e s , muy rara se e n c o n t r a r á de 

espír i tu subl ime, y h e r o y c o , q u e padeciese indignas f rag i l idades . A u n -

q u e la razón physica de esta d i ferencia n o es nnly o c u l t a ; para qué de 

tenernos ahora en explicarla? E m p e r o c o m o esta reg la admite e x c e p c i o " 

u e s , el capi tu lo del a l t o c o r a z o n de A r t e m i s a n o basta p o r sí s o l o " 

para 



aquel movimiento al c o r a z ó n , sucederá en éste la pasión 
del pavor á la del amor. 

3 8 N i se piense, que esto se,hace por la mera distrac-
ción 

para c o n d e n a r c o m o f a b u l o s o su c i e g o a f e & o al j o t e n D a r d a n o . 

i i Mas al paso que esta f rag i l idad es a l g o estraña en una muger 

dé aquel e s p í r i t u , se debe c o n f e s a r , q u e es m u y n a t u r a l una venganza 

c r u e l , v í e n d o s e d e s p r e c i a d a . U n a R e y n a f e r o z , y a l t i v a , ¿de qué rabia, 

de qué f u r o r n o es capáz contra q u i e n u l t r a j a su v a n i d a d , desestimando 

su a m o r ? A s í , s u p u e s t a su p a s i ó n , y Ja i n u t i l i d a d de sus di l igencias 

para v e n c e r a D a r d a n o , era m u y natura l Ja c r u e l v e n g a n z a de arrancar-

l e los o j o s . T a m b i é n e r a n a t u r a l , e x e c u t a d a la v e n g a n z a , e l arrepent i -

m i e n t o , y e n v u e l t a en e l m i s m o a r r e p e n t i m i e n t o n u e v a acces ión v i o l e n -

t í s i m a de la a m o r o s a fiebre : de m o d o , q u e c o n s p i r a d o s el d o l o r , y e l 

a m o r c o n t r a e l c o r a z o n de la R e y n a i n f e l i z , le despedazasen misera-

m e n t e . 

13 Es asi , q u e hasta a q u í v e m o s un suceso en p a r t e i m p r o p r i o , en 

p a r t e natura l en el s u g e t o de quien se refiere ; mas de n i n g ú n m o d o re-

p u g n a n t e : de m o d o , que si la p o s i b i l i d a d p o r sí so la bastase para e l 

a s e n s o , t e n i a m o s lo necesar io para dár c r é d i t o a l a H i s t o r i a . Mas c o m o 

l a c r i t i c a , demás de k pos ib i l idad , d e b e c o n t e m p l a r la ver i s imi l i tud 

d e los h e c h o s , y la f u e r z a de l o s t e s t i m o n i o s , que a c r e d i t a n su exis-

tenc ia , p o r estos dos p r i n c i p i o s h e m o s de d e c i d i r la q ü e s t i o n . 

1 4 D i g o , pues, q u e el suceso , c o m p r e h e n d i d a s todas sus c i rcuns-

tancias , es p o c o , ó nada v e r i s í m i l ; y mas parece aventura de n o v e l a , 

q u e de h i s t o r i a . Y á h e m o s v i s t o , q u e d e s d i c e m u c h o d e l e s p í r i t u de 

aquel la R e y n a haverse d e x a d o d o m i n a r d e s p ó t i c a m e n t e de una pas ión 

indigna» La constante resistencia de D a r d a n o está m u y cerca de t o t a l -

m e n t e i n c r e í b l e . D o y que para él n o tuviese a t r a & i v o el a m o r de 

una R e y n a v i c t o r i o s a , y f e l i z . D o y que las l á g r i m a s , l o s r u e g o s , las 

p r o m e s a s , las dadivas n o t uvíesen f u e r z a para v e n c e r l e , aunque ésta y á 

e s demasiada v i r t u d para un G e n t i l . ¿Pero c ó m o es c r e í b l e , q u e resis-

t iese á las amenazas , las q u a l e s , sin duda , p r e c e d i e r o n a la s a n g r i e n -

t a execucíon? T a m p o c o e s t i m a r í a , ó su v i d a , ó sus ojos? U l t i m a m e n t e , 

Ja r e s o l u c i ó n , y m u c h o mas la a c c i ó n de p r e c i p i t a r s e , aunque fuese 

d ic tado p o r un o r á c u l o , hal la una res is tencia tan fuer te de la natura-

l e z a , que de nadie d e b e creerse sin g r a v í s i m o f u n d a m e n t o . 

1 <¡ i P e r o q u é f u n d a m e n t o hay para c r e e r un c o m p l e x o de c i r c u n s -

tancias tan i r regulares , y e x t r a o r d i n a r i a s ? El mas d é b i l del m u n d o . T o -

d a esta his tor ia es tr iva únicamente en la fé d e un A u t o r , y A u t o r p o c o 

c o n o c i d o ; pues no han q u e d a d o de é l mas e s c r i t o s , q u e unos pequeños 

r e t a z o s , que insertó e l Patr iarca P h o c i o en su B i b l i o t h e c a , en u n o de 

l o s quales se cont iene la h is tor ia de que t r a t a m o s . L U m a b a s e éste Ptolv 

c í e n del 'ánimo de u n o b j e t o á o t r o : pues e s c ier to , que 
aun cesando la presencia de! objeto terrible, y vo!viendo l a 
consideración a l -amable , se experimenta ¿ q u e p o r algún 

Tomo Vil. del Tbeatro. D d rato 

meo de Ephestion: es to e s , hijo de Epbestion.-Todos l o s que e s c r i b i e r o n 

tan r j r o s u c e s o , de é s t e l o t ras ladaron p o r q u e á éste únicamente c i -

t a n . U n . A u t o r s o l o , - a u n quawdo se hal lase M u y c a l i f i c a d o , sería c o r t o 

fiador para a s u n t o tan di f íc i l . ¿ Q u é d i r é m e s de un A u t o r o b s c u r o » S u i -

das h a c e m e m o r i a de é l , y d ice , que v i v i ó en los t i e m p o s de Traja/10, 

y A d r i a n o ; e s t o es ^seisc ientos a ñ o s , p o c o m a s , ó m e n o s , despues de 

A r t e m i s a . Añádese esta c i r c u n s t a n c i a para p r u e b a de la p o c a f é , que m e -

rece en s u c e s o s tan a n t e r i o r e s á él. 

_ ' V I . 
1 6 " C L 1 u a r t o f u n d a m e n t o , que t e n e m o s para c o n d e n a r c o m o a p o -

D c r y f o l o q u e se dice del s a l t o d e L e u c a d i a , es l a m e z c l a , q u e 

ésta n a r r a c i ó n t iene c o n las fabulas , -y q u i m e r a s del G e n t i l i s m o . El mis-

m o P t o l o m é o d e E p h e s t í o n r e f i e r e , - c o m o a h o r a d í r é m o s , e l p r i n c i p i o 

p o r d o n d e se s u p o , q u e la r o c a de L e u c a d i a tenia v i r t u d c u r a t i v a del 

a m o r . L u e g o que V e n u s supo Ja m u e r t e de su q u e r i d o A d o n i s , p u s o t o -

d o su c u i d a d o en busf fare l c a d a y e r , p e n s a n d o l o g r a r u n gran c o n s u e l o 

e n e l d e s a h o g o de bañarle c o n sus-lagrimas. H a l l ó l e en un T e m p l o d e Ja 

Is la de C h y p r e ; p e r o l a v is ta d e l c a d a v e r , b i e n l e x o s de a l i v i a r l a , a v i v ó 

m a s s u a m o r , y p o r c o n s i g u i e n t e su d o l o r . E n esta a f l i c c i ó n s e l e p r o p u -

s o el e x p e d i e n t e de consul tar á A p o l o , c o m o D i o s de la Medic ina . E s t e , 

c o n d u c i é n d o l a á Ja e m i n e n c i a del p r o m o n t o r i o de L e u c a d i a , la a s e g u r ó , 

• q u e c o m o se prec ip í tase de e l l a , c o n v a l e c e r í a p e r f e & a m e n t e de su doJen-
4 C í ' a - O n e c i ó J a D i o s a , y l o g r ó la «anidad deseada. A d m i r a d a de tan 

p r o d i g i o s o e f e & o , le p r e g u n t ó á A p o l o , < d e d ó n d e s a b í a , q u e a q u e l l a 

r o c a t e n i a v i r t u d tan p e r e g r i n a ? A lo q u e A p o l o la r e s p o n d i ó , que e l 

p r i m e r o que la h a v i a e x p e r i m e n t a d o , y d e s c u b i e r t o , era J ú p i t e r , e l q u a ! » 

f a t i g a d o d é l a e x t r e m a d a p a s i ó n , q u e tenía p o r J u n o , y b u s c a n d o r e m e -

d i o para e l l a , e l ú n i c o q u e havia e n c o n t r a d o , era sentarse s o b r e l a c u m -

b r e de aquel la r o c a . ¡ Q u é e x t r a v a g a n c i a s p o r tantos c a m i n o s t i d í c u l a s ! 

§. V I I . 
1 7 I p á l m e n t e m e parece n o d e b o o m i t i r , q u e aunque la t ragedia 

. t de la do¿ta S a p h o , que es una de las am antes in fe l i ces á q u i e -

nes se a t r i b u y e el sa l to de L e u c a d i a , se ha l la repet ida en t a n t o s l i b r o s ; 

t o d o s l o s A u t o r e s , que la r e f i e r e n , á lo q u e h e p o d i d o c o l e g i r , b e b i e -

r o n esta n o t i c i a en M t n a n d r o . « Y q u i é n f u e M e n a n d r o ? U n P o e t a C ó -

m i c o A t h e n i e n s e . D i c h o que fue P o e t a , está e n t e n d i d o qué g r a d o de f é 

m e i e c e . Q u e la insigne P o e t i s a Sapho fue de un t e m p e r a m e n t o e x t r e m a -

mente a m o ros. -); que se h i z o tan infame p o r su v i d a i m p ú d i c a , c o m o fa-

m o s a p o r su d e l i c a d o i n g e n i o ; que fue a m a n t e , y un t i e m p o amada de 

P h a o n , 
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l a t o no tiene éste fuerza para m o v e r las fibras del celebro, 
c o m o las movia antes : y e s , que aún dura el movimiento, 
i ) impresión , que hizo el terrible :. esto por regla general, 

de 
P h a o m que é s t e , despues f a s t i d i a d o de e l la , se a u s e n t ó de L e s b o s , de 

d o n d e eran naturales uno , y o t r o , á S ic i l ia , p o r n o p e r d e r sus i m p o r -

t u n i d a d e s ; que e l l a , impel ida del i m p u r o f u e g o , en que ardia , le siguió 

a Sic i l ia , p e r o s o l o para e x p e r i m e n t a r n u e v o s desdenes : t o d o esto se 

l e e en v a r i o s A u t o r e s a n t i g u o s . P e r o que , agitada s iempre del amatorio 

f u r o r , se resolv iese á buscar r e m e d i o á é l , p r e c i p i t á n d o s e de la eminen-

c i a del p r o m o n t o r i o de Leucadia , s o l o se hal la en una c o m e d i a de Me» 

n a n d r o , d e que c o n s e r v ó E s t r a b o n un f r a g m e n t o , d o n d e se lee esta 

aventura» 

18 P a r e c e m e que lo que h e m o s razonado- s o b r e e l asunto , prueba 

s u f i c i e n t e m e n t e , que es harto d u d o s o Lo que ref ieren los A u t o r e s anti-

g u o s , y m o d e r n o s del s a l t o de L e u c a d i a ; y que M o n s i e u r Hardion. tuvo 

p o c o , ó ningún m o t i v o , para dar p o r constantes a q u e l l o s hechos.. 

§. V I I I . 
1 9 '""W'SRiatada la q ü e s t i o n del sa l to de Leucadia en q u a n t o á lo. histó-

J . r i c o , resta en la misma materia o t r a q ü e s t i o n , que es pura-

m e n t e filosófica. Esta e s , s i en c a s o de ha ver se pract icado aquel salto p o r 

a l g u n o s a m a n t e s , que tuviesen la fe l i c idad de salvar la v ida , tendrian 

t a m b i é n la dicha de curarse del a m o r . L o s que a s i e n t e n á La verdad de 
a q u e l l o s h e c h o s , dan t a m b i é n p o r dec id ida esta q ü e s t i o n segunda , p o r -

q u e la h is tor ia de e l l o s i n c l u y e u n o , y o t r o ^ e s t o es , que h u v o varios 

amantes. , que buscaron aquel r e m e J i o , y que los que q u e d a r o n v i v o s , 

l e e x p e r i m e n t a r o n e f i c a z m a s á lo segundo parece que a s l e n t e n d e b a x o 

d e l s u p u e s t o de que l a c u r a c i o n n o fue n a t u r a l , s ino obrada p o r el d e -

m o n i o , para a u t o r i z a r , y p r o m o v e r el c u l t o de la mentida Deidad de 

A p o l o , que se veneraba e n e l T e m p l o i m m e d i a t o á la r o c a , y a quien 

p r o c u r a b a n antes p r o p i c i a r c o n r u e g o s , y sacr i f ic ios los q u e se resolvían 

á la e x p e r i e n c i a de tan v i o l e n t o r e m e d i o . P e r o y o a f i r m o , q u e supuesto 

s a l v a r s e l a vida en el sa l to , era natural la c u r a c i ó n ; y n o sería menester 

i n t e r v e n c i ó n a l g u n a del d e m o n i o , para que e l r e m c d . o fuese ef icáz . 

20 P a r a p r u e b a de esta a s e r c i ó n , r e v o q u e s e á la m e m o r i a lo que 

h e m o s e s c r i t o en l o s § § . ? , y 1 0 de este D i s c u r s o s o b r e los Remedios 

riel Amar. La d o & r i n a , que d i m o s en aquel la parte , es la p r o p r i a p a -

l a e x p l i c a r e l f e n ó . n e n o m o r a l , de que t r a t a m o s a h o r a . P o n g a m o s que 

fuese vcrdadt.ro el c a s o de S a p h o , en q u a n t o á prec ip i tarse de la roca 

L e u c a d i a n a i y ana Jamos la suposic ia . i de que s o b r e v i v i e s e al r iesgos 

¿ q u é sucedería d e s p u e s , q u a n d o le v in iese su a d o r a d o P h a o n á la m e -

n-.oria? Q u e i n f a l i b l e m e n t e vendr ía c o n é l el r e c u e r d o del sa l to de 

L e u c a d i a ; p o r q u e estos dos o b j e t o s , en v i r t u d de l o p r e c e d i d o , h a -
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• de que aun apartado el m o t o r del m ó b i l , permanece en éste 
el impulso , que le dió el m o t o r , y tanto m a y o r , ó de mas 
duraciones la p e r m a n e n c i a , quanto m a y o r es la fuerza con 

D d 2 que 

v i a c o n t r a h i d o c i e r t a l iga m e n t a l , ó c o n e x i o n o b j e t i v a , d e m o d o 

q u e al presentarse el p r i m e r o á la i m a g i n a c i ó n , era necesar io presen-

tarse el s e g u n d o . <Y qué e f e é t o har ia la presencia del segundo? B o r -

r a r e n t e r a m e n t e , ó i m p e d i r la i m p r e s i ó n , - q u e era capaz de p r o d u c i r 

l a de l p r i m e r o , ag i tando c o n i m p u l s o o p u e s t o las fibras del c e l e b r o . 

A u n q u a n d o huviese l u g a r á que el r e c u e r d o de P h a o n e x c i t a s e a lgún 

m o v i m i e n t o de t e r n u r a , al p u n t o e l r e c u e r d o del sa l to t e r r i b l e e x c i t a -

l í a o t r o de h o r r o r , y de e s p a n t o , y éste d e s t r u i r í a a q u e l , c o m o una 

o n d a r o m p e e l Ímpetu de o t r a o n d a . La g r a n d e z a del p e l i g r o , en que 

se h a v i a v i s t o , har ia al t i e m p o de r e c o r d a r l e , una i m p r e s i ó n tan .viva 

en la i m a g i n a c i ó n de S a p h o , c o m o si de n u e v o se hal lase en la punta 

de la r o c a , en e l m o v i m i e n t o de a r r o j a r s e al p i é l a g o . A l que ha pasa-

d o p o r a lgún r i e s g o de muy e n o r m e m a g n i t u d , suele la i m a g i n a c i ó n , 

a l hacer m e m o r i a de é l , representar le , no c o m o pasado , s ino c o m o 

e x i s t e n t e . ¡ Q u i n t a s v e c e s al que se l i b r ó del n a u f r a g i o á fuerza , de 

b r a z o s , se le r e p r e s e n t a , que aún está actualmente l id iando c o n las 

ondas! P o r l a p r o f u n d a s ig i lac ión , que h i z o e l p e l i g r o e n e l c e l e b r o , 

l a v i v e z a de la i m a g e n es t a l , que a l v o l v e r los o j o s á e l la , á pesar de 

l a c o n t r a r i a persuasión del e n t e n d i m i e n t o , se figura tener presente t e l 

o r i g i n a l . D e aqui es natural o r i g i n a r s e una c o m m o c i o n t u m u l t u a n t e 

-Cn e l c e l e b r o , y c o r a z o n , p o d e r o s a para d is ipar o t r o qualquier a f e & o 

§. IX. 
¡"Sta es la d o é t r i n a , que h e m o s d a d o en l o s § § c i t a d o s , y que 

¿ t iene su natural a p l i c a c i ó n al caso del sa l to de L e u c a d i a , e n 

que fuese r e m e d i o del a m o r . P e r o í e f l e x i o n a n d o mas la m a -

t e r i a , h a l l o que en a lgunos s u g e t o s , no s o l o p o r el m - d i o s e ñ a l a d o 

p o d r i a s e r l o , mas también p o r o t r o , y acaso mas eficáz. 

22 Q u a l q u i e r a o b j e t o , q u e haga una m u y grande , y m u y v i v a i m -

pres ión en e l á n i m o de h o r r o r , de e s p a n t o , d e m i e d o , es c a p a z de i n -

d u c i r a lguna nueva d i s p o s i c i ó n h a b i t u a l , y c o n s t a n t e en e l s u g e t o , 

en v i r t u d de la qual se mude también h a b i t u a l , y constantemente su 

í n d o l e , i n c l i n a c i ó n , ó g e n i o . Esta n u e v a d i s p o s i c i ó n puede ser r e s -

p e i t i v a al t e m p e r a m e n t o , consista éste en l o que quis iere , ó so lo á 

J a c o n s t i t u c i ó n del c e l e b r o ; y de q u a l q u i e r a de l o s dos m o d o s que 

s e a , puede causar una grande m u t a c i ó n en la v i d a m o r t a l . D e l p r i m e r 

m o d o , p o r la f a m o s a m a x i m a : Mores sequuntur temt¡eramentnm. D e l 

s e g u n d o m o d o , poi que var iada la t e x t u r a , y c o n s t i t u c i ó n del c e l e b r o , 

y á no hacen en él l a m i s m a impres ión , que antes l o s o b j e t o s . 

1 1 
o r d e n á 
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que fue impelido. As i el enamorado, que en e l m a y o r ardót 
de su pasión vé caer á-corta distancia un r a y o , por algún 
espacio de t i e m p o despues de disipado el espantoso m e -

t e o r o , . 

23 D e u n a , y o t r a m u t a c i ó n , p o r la causa d i c h a , hay bastantes 

e x e m g l o s . En las h is tor ias l e e m o s de a lgunos s u g e t o s , que p o r un 

gran susto se e n c a n e c i e r o n e n t e r a m e n t e en e l e s p a c i o de una noche; 

l o q u e n o p u d o ser sin una notable a l t e r a c i ó n en e l t e m p e r a m e n t o . 

A s i m i s m o se sabe de m u c h o s , que p o r haver p a d e c i d o a lgún gran 

t e r r o r , q u e d a r o n e l r e s t o de su v i d a , o t o t a l m e n t e , ó m e d i o fa-

t u o s , l o que a r g u y e una insigne var iedad, en la c o n s t i t u c i ó n del 

c e l e b r o . 

24 A c a s o estos d o s p r i n c i p i o s vendrán á c o i n c i d i r en u n o m i s m o , 

pues p o r la gran d e p e n d e n c i a , que todaida m á q u i n a a n i m a d a tiene 

del c e l e b r o , q u a l q u i e r a grande a l terac ión de esta, parte p r i n c i p e oca-

s ionará otras-en var ias partes dé este t o d o . Y sin. duda , que l a imme-

diata a c c i ó n del o b j e r o t e r r i f i c o s o l o se e x e r c e en e l c e l e b r o , y so lo , 

m e d i a n t e é s t a , puede estenderse inf luxo a l - c o r a z o n , ó á o t r a s par-

í e s . B a s t a n o s , p u e s , para e l a s u n t o , e x p l i c a r c ó m o - a q u e l l a operacion 

p o r sí so la puede i n d u c i r una m u t a c i ó n c o n s i d e r a b l e en- i n c l i n a d a « 

n e s , pasiones , ó -afeCtos. 

i f - U n o b j e t o m u y t e n i f i c o - e s - p r e c i s o q u e h á g a una g r a n d e , y 

•violenta i m p r e s i ó n en e l c e l e b r o . Es f á c i l entender , q u e esta i m p r e -

s i ó n sea á v e c e s tan f u e r t e , que induzca a lguna a l t e r a c i ó n p e r m a -

n e n t e , en esta, entraña , ó v a r í e a lgo e n su c o n s t i t u c i ó n n a t i v a , ó yá 

r o m p i e n d o algunas f i b r a s , ó l a x a n d o l a s , ó c o r r u g á n d o l a s , ó ¡ inmu-

t a n d o de var ias maneras la t e x t u r a de la substancia medular , & c . 

C o m o q u a n d o una p a r t e - e x t e r i o r d e l c u e r p o r e c i b e un g o l p e , si el 

g o l p e es. p e q u e ñ o , a u n q u e padece algún d e s o r d e n la p a r t e , fác i l -

m e n t e «e e n m i e n d a , y p o r si misma r e c o b r a su natura l c o n s t i t u c i ó n ; 

m a s si eL g o l p e , ó la herida es g r a n d e , resul ta en la estructura d e ' l a 

p a r t e a lgún d e s o r d e n , ó - v i c i o p e r m a n e n t e ; l o m i s m o <debemos c o n -

c e b i r , q u e s u c e d e en aquel las c o m m o c i o n e s , q u e rec ibe e l c e l e b r o 

p o r ia a c c i ó n de los o b j e t o s . Si la c o m m o c i o n es l e v e , s o l o causa 

una a l t e r a c i ó n - t r a n s i t o r i a ; p e r o puede ser la c o m m o c i o n tan g r a n -

d e , que de e l la resulte, a l g u n a i n v e r s i ó n habi tua l -, y p e r m a -

n e n t e . 

a 6 Supuesta esta n u e v a , y preternatura l d i s p o s i c i ó n del c e l e b r o , 

t a m b i é n es f á c i l ' d e entender c ó m o de e l la puede resu l tar a lguna ha-

b i tua l m u d a n z a ' e n las p a s i o n e s , ó afeótos del s u g e t o . Ya a l g u n o s 

o b j e t o s no harán en é l la m i s m a i m p r e s i ó n , q u e antes h a t i a n ; p o r -

q u e var iada la d i s p o s i c i ó n del paso , a u n q u e el a g e n t e sea el m i s m o , 

suele no o b r a r en él e l m i s m o efeCto ; y a l terada l a c o n s t i t u c i ó n del 

m o -
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t e o r o , n o sentirá en el pecho el menor vestigio de la pasión 

amorosa. 

39 Q u i e r o , pues, que la imaginación de un objeto 
Tom. VII. del Tbeatro. D d 3 h a -

m o b i l , no p r o d u c i r en é l la causa m o t r i z e l m i s m o m o v i m i e n t o . A s i 

puede desplacer le l o que antes le p l a c í a ; a t e m o r i z a r l e lo que antes 

no le a t e m o r i z a b a , & c . y quedar de este m o d o en una v a r i a c i ó n p e r -

m a n e n t e , en orden á a lgunas cosas , la í n d o l e , , ó g e n i o del sugeco. 

27 U n c a s o , que a h o r a me o c u r r e , será o p o r t u n o para persuadir 

á los l e d o r e s menos perspicaces la v e r d a d de la Fi losofía , que a c a -

b a m o s de p r o p o n e r . Escando el año de 1675 resue l tos á b a t i r l e , p o r 

la p a r t e del R h i n , l o s d o s e x e r c i t o s I m p e r i a l , y Francés , a q u e l m a n -

dado por e l G e n e r a l M o n t e c u c u l i , y éste p o r e l f i m o s o Mariscal de 

T u r e n a , fue el de T u r e n a , a c o m p a ñ a d o de M o n s i e u r de San H i l a r i o , 

T h e n i e n t e G e n e r a l de la A r t i l l e r i a , á r e c o n o c e r una a l t u r a , d o n d e 

q u e r i a c o l o c a r una bater ia . E s t a n d o en e l la l l e g ó e l m o m e n t o fatal de 

a q u e l grande Heroe. Una bala de A r t i l l e r i a , disparada del c a m p o e n e -

m i g o , l l e v a n d o p r i m e r o un b r a z o á M o n s i e u r de S. H i l a r i o , di'ó en e l 

e s t ó m a g o del Mariscal de T u r e n a , y a c a b ó c o n su g l o r i o s a v ida. L a r -

r e y , que refiere este s u c e s o , adv ier te j u n t a m e n t e , c o m o cosa m u y n o -

table , una grande mudanza , que aquel la f a t a l i d a d p r o d u x o en e l " e n i o 

de Monsieur de S. H i l a r i o . Era este O n c i a l de g e n i o f e r o z , y c r u e l , c o -

m o l o havia m a n i f e s t a d o en las o c a s i o n e s , q u e h a v i a n o c u r r i d o . P e r o 

desde aquel m o m e n t o en adelante ( p o r q u e t u v o la d icha de c u r a r s e , y 

v i v i r despues m u c h o t i e m p o ) m o s t r ó s i e m p r e una índole mansa , y 

a p a c i b l e . < Q u i é n p r o d u x o en é l esta mudanza > A q u e l o b j e t o t e r r i b l e , 

l a impensada , d i g o , y repent ina m u e r t e de T u r e n a . U n a c i r c u n s t a n -

c ia , q u e añade e l m i s m o H i s t o r i a d o r , m u e s t r a , q u e n o el d o l o r de la 

p é r d i d a del b r a z o p r o p r i o , s ino la fa ta l idad del Genera l , h i z o en su 

c e l e b r o aquel la grande impres ión , que e r a menester para m u d a r su 

g e n i o . Estaba c o n el de S. H i l a r i o un h i j o s u y o , al qual v i e n d o el pa-

dre l lorar p o r e l d e s t r o z o del b r a z o , c o n a n i m o v e r d a d e r a m e n t e h e -

r o y c o , aunque al m i s m o t i e m p o a l t a m e n t e c o n d o l i d o , le d i x o : No 

llores por mi , hijo mió : llora la muerte de este grande hombre ; cuya pér-

dida no podrá jamás repararse. Un H e r o e i lustre c o n tantas v a l o r í a s , 

impensada , y repent inamente d e s t r o z a d o á sus o j o s c o n e l ¡ i n s u l s o v i o -

l e n t o de una bala de Arc i l ler ía , fue un o b j e t o sumamente t e r r i b l e , y 

e s p a n t o s o para aquel O f i c i a l . Era una t r a g e d i a grande , para la que n o 

estaba preparado en a l g u n a manera el a n i m o . A s i , i n c u r r i e n d o de cjol-

pq en el c e l e b r o , era natural c o m m o v e r l e e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , y m e -

diante la c o m m o c i o n alterar su t e x t u r a ; de m o d o , q u e y á en adelan-

te a lgunos o b j e t o s no hiciesen las m i s m a s i m p r e s i o n e s , ni o c a s i o n a -

sen las m i s m a s idéas. D e aqui , e l n o l i s o n j e a r l e al de S. Hi lar io , des-
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haga con la imaginación de otro objeto , lo que hace la 
presencia de uno con la presencia de otro : esto es , que la 
imaginación de un objeto , 6 terrible , 6 irritante, ó melan-
cólico, temple, ó extinga la impresión, que hace en elsugeto 
apasionado el objeto amable. El objeto , contrapesante del 
amable cada uno le debe elegir , echando mano de aquel, 
que considera la propria Índole , le haga mas fuerza. En el 
de genio tímido hará mayor impresión el terrible: en el 
colérico el irritante: en el triste el meláncólico : y aun den-
tro de la misma especie se ha de arreglar la elección al ge-
nio , p o i q u e aun dentro de la misma especie, á otro com-
mueve mas un objeto , á otro otro. En mí proprio hallo 
un exemplo bien sensible de esta diferencia. He notado,, 
que entre todas las especies de muerte v i o l e n t a , la que co-
munmente dá mas horror , es aquella en que es executor el 
fuego > pero á mí me conmueve , y horroriza mas quando 
pienso en e l l o , la de precipicio. D e aqui viene, que , aun-
que no soy de genio pusilánime, quando hago viage por 
tierras ásperas, y desiguales,en qualquier paso un poco es-
trecho , y pendiente, me a p e o : y no andaría ni aun á aga-
tas , por una cornisa de media vara de a n c h o , aunque me 
pusiesen en ella la Tiara. 

40 N o basta lo dicho. Palta mucho q u e advertir sobre 
la materia. Este contrapeso de un objeto c o n o t r o , ó de 
una imaginación con otra , pide cierto determinado mane-

}°> 
pues del t rág ico suceso , la venganza f e r o z , y desapiadada, en que an-

tes s e c o m p l a c i a . Acaso en otras muchas cosas se mudaría su g e n i o , y 

padecería mudanza en otros s f e & o s , aunque el A u t o r , que ci tamos, 

u otro a lguno no lo hayan n o t a d o . 

28 Si alguno quisiere f i losofar de o t r o m o d o sobre e s t e , y otros 

fenómenos semejantes , por m í tiene l ibre e l c a m p o » pues c o m o se 

me salve la máxima de que l o s ob je tos t e r r i b l e s , y espantosos tienen 

eficacia para transmutar algunas p a s i o n e s , ó a f e é l o s , tengo lo que he 

mei ester para mi i n t e n t o ; hagase dicha transmutación de e s t a , ó 

aquella manera. 

z9 Asi c o n c l u y o , que el salto de Leucadia pudo curar á los aman-

tes infelices d é l o s dos modos d ichos . Confieso-, que no todos se cu-

rarían del segundo m o d o ; pero en l o s que la l o g r a s e n , seu'a la cura-

c ión r a d i c a l , y mas segura. 

j o , para que se logre CJ efecto pretendido. Por eficáz que sea 
el r^ui^dio, si se yerra la aplicación , aprovechará p o c o , 6 
rada. Es menester , digo , disponer las cosas de m o d o , que 
el o b j e t o , p o n g o por exemplo , terrible sorprenda de g o l -
pe á la imaginación, ó la imaginación de él sorprenda de 
golpe al sugeto siempre , y en el mismo m o m e n t o , que la 
dirige al objeto amado. Sin esa circunstancia servirá el re-
medio de p o c o , por tres razones: la primera, porque m u -
chas veces embebida el alma en la contemplación del obje-
to a m a d o , ni pensará en el r e m e d i o , ni aun le ocurrirá, 
que necesita de él. L a segunda , porque tal v e z , aunque 
piense en é l , no le querrá buscar> porque los enamorados 
son unos enfermos , que no pocas veces se lisongean de la 
propria dolencia, y la miran con ojos tan g r a t o s , que aun-
que capaces de admitir la curación , rehusan hacer diligen-
cias por conseguirla. As í es m e n e s t e r , que por escudarles 
buscar el remedio , el mismo remedio los busque á ellos. 
L a tercera, porque la imaginación de un objeto terrible, 
siendo buscada con estudio, no tiene tanta fuerza , ni hace 
tan viva impresión , c o m o cogiendo improvisamente al 
sugeto. L a misma diligencia con que se busca , es preven-
c i ó n , que dispone al alma para resistirla. 

X . 
41 \ A T A S c ó m o conseguiremos, que el objeto terri-

LVJL ble incurra en la imaginación de golpe , sin 
premeditación alguna en el mismo momento , y siempre 
que se piensa en el objeto amadoí Parece que p r o p o n g o 
un arbitrio imposible, á lo menos extremamente difícil > no 
sino m u y faci l .Con alguna diligencia á los principios, y dili-
gencia nada costosa, se logrará después para siempre sin 
diligencia alguna la concurrencia de un objeto con o t r o . 

42 Es cierto , q u e el exercicio de juntar dos ideas en 
la m e n t e , ó dos objetos en la imaginación engendra en-
tre ellos cierta especie de vinculo m e n t a l , por el qual des-
pues no se puede pensar en uno, sin que al mismo m o m e n -
t o ocurra al pensamiento el otro . Ta l vez un a & o solo ha-
ce este efe£to. As i exper imentamos, no pocas veces , que 
por haver visto á dos sugetos en tal determinado sitio, 
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siempre que después pensamos en uno , ocurre al pensa-
miento el otro , y siempre que pensamos en el los, pensamos 
en el sitio, donde los v i m o s : c o m o también pensando en el 
sitio , pensamos en e l los , enlazándose estas tres ideas de 
m o d o , que yá n o está en nuestra mano , ni es posible se-
pararlas , antesqualquierade e l l a s , q u e se presente , e n el 
m i s m o punto de t i e m p o , trahe consigo las otras dos. 

43 L o que ha de hacer, pues, el enfermo de a m o r , que 
quiere curarse, es lo primero, elegir un objeto, ó terrible, 
o lastimoso , ii de otra especie, aquel que ha experimenta-
d o mas apto á c o m m o v e r su ánimo , ó que mas altamente 
le c o m m u e v e . L o segundo exercitarse a lgo en enlazarla 
idea de éste , con la del objeto amado : l a q u a l se hace, lle-
vando algunas veces el pensamiento de aquel á és te ; y esto 
hará á su arbitrio , siempre que quiera. N o será menester 
repetir mucho este exercicio. C o n diez, ó doce veces, que 
lo haga, acaso c o n tres, ó q u a t r o , y aun es posible , que 
c o n una sola, se liguen, respefto de su mente, las dos ideas, 
de m o d o , que yá le sea imposible pensar jamás en el obje-
t o a m a d o , sin que al m o m e n t o ocurra á su imaginación 
e l lastimoso , ó terrible. 

44 He d i c h o , quecada uno , según su experiencia, ha 
de elegir el objeto contrapesante , porque n o cabe en esto 
otra regla , ó dirección. Es objeto terribilísimo para uno, 
el que no tiene terribilidad alguna para otro. Hay quien se 
desmaya al ver executar en o t r o una sangría , y verá sin al-
teración sensible hacerse cenizas una Ciudad. Hay quien 
n o puede sufrir, que se le hable de la aparición de un di-
funto , y acometerá intrépido á su enemigo en la campaña. 

45 En mi propria persona he tenido una experiencia 
notable de esta desigualdad. En lo p o c o que he visto de 
Historia (que p o c o basta para esto) he leído muchas muer-
tes lastimosísimas , destrozos horrendos , tragedias extre-
mamente lamentables; pero nada hizo tanta impresión en 
mi á n i m o , ni de lástima, ni de horror , c o m o un suceso 
del siglo presente , t r á g i c o , y lastimoso á la verdad : pero 
mucho menos que otros inumerables, que.he leído. El año 
de 1703 , un Soldado Prusiano, que profesaba elLuthera-

nís-

n i s m o , y estaba de guarnición en la C iudad de U t r e c h , 
haciendo triste , y profunda reflexión sobre varios d e l i t o s 
que havia cometido , y resuelto á purgarlos , dió en el cs-
t r a ñ o , y báibaro pensamiento de expiarlostpdos por me-
dio de una c i u e l , y voluntaria muerte. D i ó parte de su re-
solución á o t r o Soldado , íntimo a m i g o s u y o , rogándole 
con las mas fervorosas instancias, q u e fuese instrumento 
de ella. Propeniale , que con una hacha le luese cortando 
p o c o á p o c o sobre un cepo manos , y brazos , pies , pier-
nas , y muslos , de m o d o que encada m i e m b r o se hiciesen, 
c o n varios g o l p e s , varias divisiones. N o solo se negó el 
amigo á laexecucion, mas procuró apartarle del sangrien-
to designio. Pero aquel desdichado repitió tanto , y con 
tanta eficacia los r u e g o s ; que al fin el a m i g o condescen-
dió , y se hizo executor de la tragedia, en la forma misma, 
que se le havia piopuesto. Sin duda que el verdugo no era 
m u c h o menos baibaro , que el reo. f u e cosa admirable, 
que el infeliz immolado lúe poniendo suces ivamente so-
bre el c e p o , á los repetidos golpes del hacha , primero la 
m a n o , despues el brazo , luego la otra m a n o , tras de esta 
el brazo correspondiente , á que se siguió en la misma 
conformidad el destrozo de pies, y piernas. Fueron sor-
prendidos por g e n t e , que l legó , e l Sacerdote , y v i & í m a 
de Satanás sobre el lindel sacrificio: y el matador fue ahor-
cado luego por orden de su Gefe . Refiere el caso el A u t o r 
A n ó n y m o de la clef du Cabinet al año notado. 

46 Esta tragedia, d i g o , hizo tal impresión en mi espí-
ritu , que por mas de tres meses me inquietó notablemente 
su memoria : y puedo asegurar, que en t o d o este espacio 
de t iempo no h u v o noche alguna , que excitándome la es-
pecie al entrar en la c a m a , no me retardase mas de lo ordi-
nario el sueño. U n afeólo medio entre lastima, y horror , ó 
compuesto de u n o , y o t r o , me imprimía en el pecho cier-
ta especie de aflicción, que me dificultaba el sosiego. ¿Qué 
tenia y o con el Soldado Prusiano? Enemigo mió era por 
R e l i g i ó n , y por Politica. ¿Qué perdia 5 0 , ni perdía el 
mundo en la pérdida de él? Era un hombre ordinario , de 

quien 



quien no se dice c o s a , que le hiciese e s t i m a b l e , y solo co-
noc ido por su barbarie. L a especie de sil muerte , aunque 
a t r o z , no tanto c o m o otras m u c h a s , que hallamos en las 
historias: á que se añade , que algunas de éstas-son mucho 
mas aptas á m o v e r la compasion, por la circunstancia de ha-
v e r caído en sugetos de ilustre méri to , y conocida inocen-
cia. ¿Qué importa? Es tal la con>titucion de mi animo , ó 
tal la escructura de mi celebro, que aq lelia tragedia aleñar 
es mas apta para excitar en mí grandes sentimientos, que 
otras m u c h o m a y o r e s . N o i n y h o m b r e a lguno, que no ten-
ga alguna particularidad, en esta materia : porque ninguno 
h a y , c u y o celebro no se distinga algo en la estructura de t o -
dos los demá*. A s i es preciso, que cada uno, según la expe-
riencia que tiene, elija el objeto ,que puede hacer mayor im-
presión, v mediante el la,corregir,templar,ó extinguir la que 
hace el objeto amado. 

§. X I . 
47 l Z ? S t e e s general el remedio , que p r o p o n g o con-

tra la enfermedad de a m o r > pero para hacerle 
mas e f i c á z , es preciso añadir algunas advertencias. 

48 L a primera e s , que en igualdad se prefiera el ob je to 
v i s t o , á aquel de quien solo se tiene noticia por relación. 
U n a muerte repentina vista, tiene m u c h o m a y o r a&ividad 
para c o m m o v e r el animo, repetida á la memoria , que otra 
muerte repentina , de quien se tiene noticia por oídas. U n 
rayo , que hayas visto caer á tus pies, aun sin daño tuyo, ni 
de nadie, hara m a y o r impresión en tu celebro, que o t r o de 
quien te refirieron , que havia hecho un grande estrago. 

49 L a segunda, que entre los objetos vistos elijas con 
preferencia aquellos, cuya terribilidad miraba derechamen-
te á tu persona. Si te viste en algún riesgo grande de la vida, 
será este un objeto m u y apto p a r a c o m m o v e r t e . Será equi-
valente á éste a q u e l , cuya terribilidad se exercite en per-
sona de tu ínt imo a f e & o , pues para el caso es lo mismo. L a 
conversión del f a m o s o , y exemplar A b a d de la T r a p a , A r -
m a n d o Bourhillier de la Raneé, se debió , según Monsieur 
d e S . Evremont , á un funesto espe&áculo , presentado ásus 

o j o s 
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o j o s en la persona de la bella Duquesa de M o m b a z o n , á 
quien él idolatraba. Sucedió, que muei ta esta señora, quiso 
A r m a n d o dár triste paso á su a m o r c o n la inspección de su 
c a d a v e r , antes que le escondiesen en el feretro. Subió al 
q u a r t o donde estaba depositado , el qual halló sin un alma, 
que le acompañase. ¡ Gran desengaño para los que saben, 
que v iv iendo aquella S e ñ o r a , heibian üe asistentes los u m -
brales de su casal P e r o n o fue esto lo que mas hirió el áni-
m o del A b a d R a n e é , sino que halló el cadaver degollado, 
y separada la cabeza del resto. I n f o r m ó s e de la causa , y su-
p o , q u e no havia havido o t r a , sino que el feretro encar-
g a d o havia salido tan c o i t o , que no cabia en él el cuerpo 
á la laiga> y por escusar el embarazo de hacer o t i o mas ca-
p á z , echaron los domést icos por el atajo de separar la ca-
beza del c u e r p o , para que asi se pudiese a c o m o a a r . ¡ O Ido-
los del m u n d o ! O hermosuras celebiadas! En esto páran 
vuestras adoraciones. A q u e l fue el m o m e n t o cr i t i co , en 
que el A b a d Raneé pasó de una vida m u y prolana á la 
exemplarisima , que despues observó hasta el ult imo alien-
t o . Y o m e i m a g i n o , y es naturalisimo , q u e aquel triste, 
funesto , h o r r o r o s o espc&áculo por t o d o el resto de su 
vida se presentaría á la imaginación del A b a d Raneé s i e m -
pre q u e pensáse en los placeres, y vanidades del m u n d o , y 
que este sería un eficacísimo retraf t ivo para no retroceder 
á la vida antecedente. P o r lo menos no se puede negar, que 
tan terrible , y lastimoso obje to era aptísimo para hacer en 
su ce lebro una impresión tan f u e r t e , que extinguiese Ja 
q u e podían hacer en él todas las p o m p a s , y placeres del 
m u n d o . 

50 L a tercera , que el apasionado no use solo de un 
obje to contrapesante, sino de m u c h o s , y di ferentes, ha-
ciendo con el estudio expresado arriba , que todos se va-
yan presentando a la imaginación , al punto que piensa en 
el ob je to a m a d o . Esto por tres razones. L a primera,porque 
m u c h o s tienen mas fuerza que u n o : Plura lollecta juvant, 

qux singuU non possunt. L a segunda, porque según la vai.a 
disposición del sugeto , una vez hace m a y o r impresión un 

ob-



o b jeto , otra v e z o t r o . L a tercera ,porque aun prescindiendo 
d e la impres ión , que hacen, aprovecha dividir la atención 
entre muchos objetos , pues de este m o d o toca menos parte 
de ella al que causa la pasión. 

31 L a q u a r t a advertencia e s , que si el mal fuere m u y 
c o n t u m á z , de t i e m p o á t i e m p o se remuden los objetos , 
substituyendo unos á o tros . L a razón e s , porque el m i s m o 
o b j e t o , al principio h a c e ' u n a fuerte impresión , dexa de 
hacer la , siendo m u y r e p e t i d o : Ab Assuetis non fit passio. El 
remedio , que se aplica t o d o s los dias c o n el t i e m p o de-
xa de ser remedio . A u n á los objetos reales , y existen-
tes , q u e mas m i e d o nos p o n e n , desarma la costumbre de 
su terror. El q u e al principio se estremece al o í r el dis-
paro de una pistola, cont inuando algunos años la guerra, 
o y e , sin c o m m o v e r s e , el p a v o r o s o estruendo de la artille-
ría. < Q u i n t o mas perderán de su fuerza los que so lo son 
imaginados? 

52 L a q u i n t a , que n o se omitan aquellos objetos , que 
tienen relación disuasiva ácia la pasión del a m o r , y aun es-
tos será acaso conveniente traherse en primer lugar á la 
imaginación , habituandola de m o d o , que al m o m e n t o , 
q u e empiezas á pensar e n el ob je to a m a d o , se traslade el 
pensamiento á la d e s h o n r a , a l a pérdida de la salud , de la 
hacienda , y del a lma, q u e puede acarrearte tu pasión. Esta 
c o n t e m p l a c i ó n se puede esforzar Con imágenes concernien-
tes á lo m i s m o , las mas terríficas que puedes proponerte: 
c o m o que la tierra se abre debaxo de tus pies, y por el b o -
querón vés las llamas del Inf ierno, y en torbell inos de h u -
m o llega á tus narices la horrenda hediondez de sus azufres: 
que te hallas en el lecho cerca de las ultimas boqueadas, 
manando podredumbre de t o d o s tus m i e m b r o s , que vés 
una alma condenada , qual la havrás visto pintada alguna 
v e z , hccha pasto de f u e g o , y de culebras, s a p o s , y otras 
sabandijas , áquienes muerde rabiosa, y desesperada , tan-
t o c o m o es mordida de ellas mismas: q u e tienes presente á 
tu Salvador Jesu-Christo , amenazándote c o n una espada 
desembaynada en la m a n o : que le vés sentado en el T r o n o , 

que 

que erigirá en el V a l l e de Josaphat , c o n un semblante tec-< 
ribilisimo,en ademán de fulminar contra los prescitos aque-
lla sentencia, que n o admite apelación , & c . A este m o d o 
se pueden discurrir otras imágenes terribles, y juntamente 
disuasivas de la pas ión , aunque n o será preciso usar de t o -
das á un tiempo-, antes será m e j o r reservar parte-de ellas 
para m u d a r , quando sea necesario. 

5 3 D i x e que acaso será mas conveniente c o l o c a r antes 
los o b j e t o s , que por su naturaleza son disuasivos de la p a -
s ión, que los q u e son puramente terr ibles , p o r q u e n o se 
puede dár regla* fixa. en esto; T a l vez-Ios q u e son junta-
mente terribles , y disuasivos, harán t o d o el e f e f t o , q u e se 
desea , sin.llegar á los-que son p u r a m e n t e terribles : tal 
v e z convendrá , q u e estos precedan , para q u e t e m p l a n d o 
la impresión , que hace el ob je to a m a d o , hallen los otros, 
a l g o quebrantado el e n e m i g o , c o n q u e - s e r á fácil ganar 
c o m p l e t a la v i & o r i a . 

54 R e c o n v e n g o t e ^ L e & o r a p a s i o n a d o , sobre q u e bien 
enterado de los p r e c e p t o s , q u e acabas de leer , te apliques 
a observarlos todos c o n exactitud-, y diligencia ; sobre t o -
d o , el- capital de habituar la imaginación , de' m o d o , q u e 
siempre q u e pienses en el ob je to a m a d o , vuele el pensa-
m i e n t o , aunque tú n o quieras , á los terribles. Y o sé , q u e 
e l ' remedio es e f i c a z : si p a r a t r n o l o fuere , d e x a r á d e serlo 

- p o r tu omis ion , 6 tibieza en apl icarle: en c u y o caso, a b o -
m i n a n d o tu desidia, me quejaré de ella c o n aquella expre-
sión d o l o r o s a d e Jereipías- : C u r a v i m u s Babylonem, &' non 

tst san ata. 
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I N D I C E A L F A B E T I C O 
DE LAS COSAS NOTABLES. 

El primer Numero denota el D i s c u r s o i y el segundo 
el N u m e r o marginal. 
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s o X V I . t o d o - El mas 
o p o r t u n o r e m e d i o , ibi.. 
num. 29-

Analogía., ¿ En qué consiste 
la que tiene el jugo lapi-
difico con el jugo nutri-
c io de las plantas? Dis-
curso II. num. 18« 

Andrés ( D . Isidoro ) , M o n -
ge Cisterciense de A r a -
g ó n ,. su e logio ,. D i s c u r -
so X . n u m . 108. 

Ante-christo. Venida del A n -
te-Christo ,.y fin del mun-
d o , Discurso V . t o d o . 
Del ir ios de los Hereges 
en este asunto , num. 28. 
O r i g e n del A n t e - C h r i s t o 
quál será , num. 40. 
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Ami-Clnisto Vease Ante-Chris-

f l o m <3 -
Antonio ( D . Nicolás ). E l o -

g i o de.su B-ibliotheca His-» 
'pana ,. Discurso V I L nu-
m e r o 3 5- y 36. 

ApuLyo. N o fue M a g o , Dis-
curso V I L num. 1 1 . 

Arador. N o e s e l m a s p e -

q u e ñ o de los insectos,Dis-*, 
curso I. num. 1 7 , 

Araxes. S i e s r i o d e l P a -

r a í s o , Disc. I V . num. 1 7 . 
Si corresponde al G e h o n 
de la Escritura? ibi— 

Aristóteles. Si: hurtó , Ó CÓ-; 
pío en Jerusalén los li-
bros de S a l o m o n , Dis-
curso V I I . num.. 51 . ¿Por 
q u é erro en muchas c o -
sas ?. Discurso X I I I . nu-
m e r o 8« 

Arriaga. ( P. R o d r i g o ) D i -
c h o suyo , Disc. X I . nu-
mero ' 3. Su opinion en 
orden a Qualidades , Dis-
curso XIII . num. 46. 

Astrólogos. S u arrojo á pro-
nosticar la fin del mun-
d o , Discurso V . nume-
ro 3. 

Asturias. A b u n d ó antigua-
mente en minas de o r o , 
Disc. IV. . num. 46. 

s. Agustin. Su admiración 
en cosas physicas, Dis-
curso X I I I . num. 3s. Era 

de 
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de genio a m o r o s o , y tier-r 
n o , Discurso X V I . nu-
m e r o 3. 

picena. N o ha sido Espa-
ñ o l , Discurso V I I . . nu-
m e r o 48. 

B 
fDAcon ( Francisco ) , y Juan 

Barclayo. Dictámenes 
opuestos .de esios dos 
A u t o r e s jen materia , de 
a m o r , Discurso X V . num. 
62. 

Baia. Q u a n t o tardaría una 
bala en llegar al C i e l o , 
Disc. I. num. 6. 

Ballivo ( ò Bagl iv io ). Sen-
tir de J o r g e Ballivo so-

' bre los alimentos Quares-
m a l e s , Discurso I X . nu-
m e r o 1 7 . 

Balsamo. Pereginacion de 
esta p ianta , Discurso I. 
num» 55. 

Barclayo. { Juan ) , y Fran-
cisco Bacon. Opuestos es-
tos dos A u t o r e s en mate-
ria de a m o r , D i s c u r s o X V . 
num. 6 2 . 

iut'rcboab. Falso Mesías en 
t iempo de A d r i a n o , D i s -
curso V . n u m . 5 1. 

Baschirdos. Pueblos de la 
Tartaria. Si se petrificaron 
todos? Disc. II. num. 12. 

S. Bernardo. Era d e gefiio 
a m o r o s o , Disc . X V I . nu-
mero.4. 

Biblia. Not ic ia de una edi-
ción-antigua de la Biblia, 
Disc . I V . n u m . 58. 

Biedoblo. L u g a r de la Afr ica , 
se petrifico t o d o : Dis-

c u r s o II . n u m . 1 2 . 

Boileau ( M o n s i e u r ) . Pintu-
ra , que hace d e un C o r -
tesano, D i s c . X . n u m . 17 . 
i s . 19 . 

Bondad. Conseqi ienc ias de 
penetrar' bien este predi-
c a d o c o n e x o c o n el de 
la e n t i d a d , a m b o s pro-

:priedades del e n t e , Dis-
curso X I I . n u m . 12. 13. 
y siguientes. 

Bouthillier.XArmando). A b a d 
de la T r a p a . M o t i v o de 
su c o n v e r s i ó n D i s c . X V I . 
n u m . 4 7 . 

Breviario, p o r orden de R0-1 
m a se mandaron quitar 
algunas cosas tocantes al 
P u r g a t o r i o d e San Patri-
c io , que se havian in-< 
t roduc ido en el Brevia-
r i o . Discurso V I . nume-
r o 2 3 . 2 4 . 

Brunon. O b i s p o de X a n g r e s . 
Clausulas de un e d i & o 
suyo , Discurso X . nu-
m e r o 7.6. 

Buhoneros. C o m p a r a n s e á es-< 
tos 
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tos los que en las eonver- da es virtud ,, y parte de U 
saciones hacen ostenta-
c i ó n de lo p o c o que sa&en,. 
Disc . X . num. 72. 

c 

Dis-Si fue negro-, 
curso III. num* 1 $•. 

Calvo. N o m b r e de un par-
ticular sof isma, ,Disc . X L 
n u m . 9» 

Canela. Peregrinación de la 
canela , Discurso IX. nu-
m e r o 56. 

€artas. Es parte de la urba-
nidad escribirlas c o n acier" 
t o , D i s c u r s o X . num. 100., 
E l multiplicarlas sin nece-

urbanidad, Disc. X . n . 6 3 . 
Q u á l su- v i c i o o p u e s t o , 
n u m e r o 65. L a que se es-
tiende á asuntos genéri-
c o s , v ic io también o p u e s -
to , n u m . 1 0 3 . 

chrisippo. Insigne. D í a l e t f i -
c o , Discurso X I . n u m e -

• ro i 2 „ . N o halló so luc ion 
para a lgunos sofismas, ibí, 
n u m . 1 3 . 

Chtta-, hijo de C h a m . Si fue 
- negro ? Discurso III. n;j-

m e r o 1 0 . Si esta v o z Chus 

en el H e b r é o significa , a 
la Ethiopia ? IbiT y D i s -
curso- I V . n u m . 1. 2. 
3. & c . 

sidad vscio opuesto à ella, <¡bu* ( R e g i ó n ) . Si corrc*-
- i b i , num. 103-
fiAsmdi ( P . C a r l o s ) . Q u i é n , 

ha s ido^ ; Discurso V I I I . 
n u m . 34.- y 2 5 . 

pausas del 

$ t o d o . 

Amor , DisCi X V . 

ponde à la R é g i o n de 
chut ? Diseurs© I V . . nu-
m é r o 

chut ( R é g i o n ).-Si es la mis-
m a que chus >. Disc . I V . 
n u m . 19* 

>9dusas. Q u á n t o s generos-.hay chutheos. Q u é Pueblos -son> 

de causasj D i s c u r s o - X V . 
n u m . 4< 

ftrvi ( D . J o s e p h ) , Presi-
dente de la A c a d e m i a M e -
dicaMarritense,Disc.]ÍI V . . 
n u m . m 

tibam. Si fue n e g r o - p o r la 
maldic ión de N o é , Dis-
curso III. num. î i i 

chanza. L a chanza m o d é r â t 
tomo VU. del Th'eatr 

DÍSCÍ I V . num. 42. 
Color Ethiopico , Discurso 'III . 

t o d o . 
Conchas. En montanas altísi-

mas se hallan diferentes 
conchas marinas en su 
ser natural 5 y otras pe-
trificadas , Discurso IL . 
n u m e r o 26. 27. y siguien-
teSí-

E é con* 
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concilios. C a n o n del C o n - niola. Raras propiedades 

cil io Turonense contra 
l a . M a g i a . , Discurso V I I . 
num. 14. 

.¡Comut. Hallanse muchísimos 
huesos petrificados en el 
barranco de C o n c u t , jun-
to.á T.eruél , Discuiso Al. 
n u m . 

de este t e r r e n o , Disc. II. 
num. 33. 

D 
<T\Aniél. C ó m p u t o de sus 

. S e m a n a s , .Discurso V . 
n u m . 7 3. 

s. Cornelio. Superstición q u e J>avid-el-David. Falso Me* 
se pradíca en Lisboa para sias , D i c. V . num. 61. 
suplicar á este Santo , Dis- David el Roy. Pseudo Mesías 

i r n l - _ A s* l/-»c llliílAC rMc/- \T 
curso V I I I . num. 25. 

Cortesanía. V e a s e Vrb ani-

dad. 

^cortesano. Pintura q u e M o n -
sieur Boileau hace de un 
C o r t e s a n o , D i s c . X . n. 1 7 . 
18. 19. & c . 

cratis, y Sybaris. D o s fuen-
tes , á las quales atribu-
y e r o n los antiguos ra-
ras virtudes, Discurso 1IL 
n u m . 37» 

Cristalizaciones. C ó m o se ha-
cen ? D i s c u r s o II . nume-
r o 79. 

Cueba de San Patricio. üDis-
c u r s o V I . num. 1. 2. 3. 
& c . Si en Irlanda h u v o 
Cueb.a ,de U l y s e s >. nu-
m e 1 0 3 5 - 7 3 6 . C u e b a .de 
T i o p h o n i o en B o e c i a , nu-
m e r o 37« 

Cuebas de salamanca, Discur-
so V i l . todo. 

Qz,irknits. L a g o de la Q a r -

de los j u d í o s , Disc. V . 
n u m e r o 56. 

.Decidores. Diferencia entre 
Decidores , y Dicaces , D i s -

curso X . num. 67. 
;Descartes. R e n a t o Descartes, 

ó Cartes io . Opiniones, que 
se atribuyen i este Autor , 
opuestas á lo que expresa-
mente def iende, ..Discut-, 
so X I I I . num. 23. 

Dicaces. Vease Decidores. 

.Diluvio. Si -las c o n c h a s , que 
se tullan en ías montañas, 
y o t r o s m i x t o s marinos, 

¡han quedado alli «desde 
*el Di luv io , Discurso II . 

num. 29. y 3 o . I tem , nu-
m e r o 45. 46. 47. & c . Si 
ha sido tan universal , que 
comprehendiese la A m é -
rica? Disc. I II . n u m . 17 . 
Impugnase un A n ó n y m o 
( q u e se cree ser Monsieur 
JJftsthon) qiie fiiega tantí 

uní-
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universalidad, i b i , n. 13. 
y vease el P r o l o g o . 

Dios. Visible en los entes i n -
visibles, Disc. I. num. 26. 
Las cinco demonstracio-
nes , c o n que se prueba la . 
existencia de D i o s , en q u é 
se fundan? Disc. XIII . n u -
m e r o 1 1 . Q u é Filosofía 
abre mas camino para c o -
nocer a D i o s , ibi. n. 40. 

y 4 1 . 
Dios (Hijos de. Dios). Quié-

nes se entienden en el ca-
pitulo 6. del Genesis- p o r •• 
F i l i i Dei ? Discurso X V . . 
n u m . 20. 

Duelo. Visitas de pesame, 
quiénes , y c ó m o las han 
de hacer , Disc. X . n. 95.-
96. 

'Elefantes. Hallanse huesos, 
y esqueletos de e l e f a n -

tes en la Syberia, Disc. II . 
n u m . . 4 7 . D e dónde se 
l levaron a l l i , ib.« nume-
ro 60. y 62. 

Infermos. Si los que c o m e n ' 
de carne , podrán agregar 
a lgo de pescado? Disc. I X . 
n u m . 29. C ó m o se deben 
visitar para su consuelo* . 
Disc. X . n u m . 88. . 

tntendhn\mo. Si se a u m e n -
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ta c o n el estudio, Disc. X.-
n u m . 80.-

Epidemia. Si todas las epide-
mias consisten en infinidad-
de insedos? Disc. 1. n. 36. 

y 46: 
Equipolentes. L a dodr ina de 

las equipolentes pertene-
ce á la G r a m a t i c a , Dis-
curso X I . num. 15. Sus re-, 
g l a s , ibi. num. 16. 

España. Si en España se en-
señó la M a g i c a : D i s c . V I I . 
t o d o , y e n especial desde 
el n u m . - 3 3 . Quiénes se 
dice la enseñaban? Ibi. 
n u m . - 4 3 . 

Españoles. E l c a r a d e r que Ies 
a tr ibuyen los- estrangeros 
es f a l s o , Discurso X . nu-
m e r o 7 7 . y 7 8 . . 

Estrellas. Quántas son ? Dis-
curso Y. num. 10. 

Ether. Q u é es? Disc. - X I V . 
n u m . 14. 

Etbiopes. En qué consiste 
el c o l o r de los Ethiope^? 
Discurso I I I . t o d o . Si le 
t ienen originado de chus> 

n u m . 1 0 . S i d e ckam ? n u -

m e r o 12 . Si de Caín í nu-
m e r o 1 5 . Es vulgaridad 
d e c i r , que el color Ethio-
p ico proviene de los ardo-
res del S o l , Disc. III. nu-
m e r o 20.SÍ este color pro-
Cede de la imaginación de 

los 
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Jos padresn. 22. Si d é l o s feto. Se han visto fetos -pe.» 
efluvios fuliginosos; n. 3 7- t r i f i c a d o s , Discurso II. 

L a verdadera causa, n. 39' n u m . 1 1 . 
A n a t o m í a - d e la piel de un Fraj i l e . O r i g e n , uso , y abu-
E t h i o p e , n.-5-7. 

Ütbiopia. Si esta Provincia 
corresponde á la que en 
el H e b r e o se expresa c o n 
la v o z Chus*-Discurso.III. 

.num. LO. y Discurso I V . 
t o d o . Hay dos Ethiopias, 
ibi. 

Xtrnulero. D i & a m e n *de«este 
A u t o r s o b r e d á r alimentos 

so de esta v o z , D i s c , X . 
num. 108. y sig. 

Frutas. Si son saludables? Dis-
curso IX. n u m . - i 7 . y.18. 

.Fuegos. S i l o s fuegos fatuos s o n 

una nubecilla de insefros 
-volantes, y lucientes ? D i s -
curso I . nuin. 53. 

G 
de carne á los enfermos , 
D i s c . I X . num. 16 . :Q*nges. N o -es el Phisonmo 

,- y del Paraíso , Disc . I V . 
num. 16. 

•G.wguna. Es una infinidad 
d e gusanillos venenosos, 
Disc. 1. num. 3.3* 

Gap. Q u é se determinó en 
el Conci l iábulo de Gap* 

.Disc. V . num. 32. 
GasendDiftamen -de -este 

'jpAlsa, ( v e r d a d e r a , y ) «r- A u t o r , , y caso q u e r e -
/ ...I J - J .r/^n t-c ̂ -v V riai 'A C A I a f a I 11c ÍA . HA Î Í* 

Subulides. Inventor de sofis-
v m a s , Disc . X I . n u m . 8. 

y 9 -
Eutrapella. "Si esta .voz signi-

fica urbanidad?.Disc . X . 
ijîum. 6. y 7 . 

I t" • • t i > -.»'••> 

F 

banidad , D i s c u r s o X . 
t o d o . 

f atuos. Vease Fuegos. 

Favor. V o z Latina nueva en 
t i e m p o de C i c e r ó n , D i s -
curso X . num. 2. 

febricitantes. Si le son n o c i -
das las carnes? Disc. I X . 
n u m . 16. 

Ferrer. Vease San Vicente , D i s -
curso . V . num. i - z . & c . 

jfiere sobre el u s o - d e las 
carnes, Disc. I X . n u m . a o , 

y . 4 

Gehon. N o es eí r io N r l o , D i s -
curso I V . n u m . 4. Si es e l 
r io A r a x e s ? n u m . 1 7 . 

s. Genaro. Vease ' j anuario. 

Georgianas. S o n las mugéres 
mas hermosas del A s i a , 
Disc . I II . n u m . 44. 

GirMdo (Sy lves tre) . Su e k * 
g i o , 
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g i o , Discurso V I . nume-
ro 30. 

Glosopetras. ¿ Q u é s o n , y en 
d o n d e se hallan ? Disc. II. 
n u m . 2. 

Goetica. Especie de M a g i a , 
D i s c . V i l . num.4. Sus ope-
raciones, num. 1 7 . 

Gota serena. ¿ Q u é enferme-
dad? Disc. X V. num. 43. 

Gusanos. Hallanse en la san-
gre de los febricitantes, 
DÍjC. I . num. 32. 

H 
Eb domad as, 6 semanas de 

Daniél .Su c á l c u l o , Disc. 
V . num. 73. 

tìcnique. C a l i d a d e s , y ca-
í á & e c de Henrique el 
Grande de Francia , Dis-
curso X V . num. 64. 

tleredia. ( D . Joseph ). A l h a -
ja c u r i o s a , que tiene este 
Cabal lero , Disc. I. num. 3. 

fíereges. Sus delirios en m a -
teria de Ante-Chr is to ,Dis-
curso V . n u m . 28. y 38. 

Her odes. C r e y e r o n le algunos 
ser el Mesías, Disc. V . nu-
m e r o 49. Gustaba oír à 
S. Juan B a u t i s t a , D i s c . X V . 
num. 22. 

Hippia. Señora R o m a n a , cie-
ga por un Gladiador »Dis-
curso X V . num. 1 1 . 
Tom. VII. del Tbeatro. 
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HippoL rates. ¿>u célebre A f o -
r ismo, Disc. X i V . n u m . i . 
Fue anterior áAristoteles, 
ibi. n u m . 12. 

Hontan. ( el V a r ó n de l a ) . 
Sentencia , que refiere t o -
cante al c o l o r de losEthio-
pes , Disc. III. num. 6. 

Huesos. Hay muchísimos hue-
sos petrificados en C o n -
c u t , Discurso II. num. 3. 
Hallanse huesos de ele-
fantes en la Syberia , D i s -
curso II. num. 4 7 . 

Hipócritas. Son ¡numerables 
los hypócritas de la urba-
n i d a d , y por q u é ? D i s -
curso X . n u m . 13. 

I J 
~TAnuario ( San ). M i l a g r o 

J de la l iquacion de su 
sangre en Ñ a p ó l e s , Dis-
curso V I I I , num. 12 . & c . 

Idolatría. H a sido causa de la 
M a g i a , Discurso V I I . nu-
m e r o 1. y 2. 

lliada. L a de H o m e r o inclui-
da en una cascara de nuez , 
D i s c . I. n u m . 2. 

imaginación. Si es causa de la 
negrura d e los Ethiopes , 
D i s c . III. n. 22. N o p u e d e 
alterar cuerpos ágenos nu-
m e r . 25. L o s excmplos , 
q u e se o p o n e n , son sos-

E e 3 p e -
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p t c h o s o s , num. 31. y 32. 

Inglaterra. N o hay alli l o -
bo;.; y por qué ? D L c . II. 
num. 64. 

Insectos. Q u i n t e s , y de q u é 
clase, son los invisibles? 
Disc . I. nuui. 28. 

"Joiosidad. L a nimia jocosi-
dad opuesta á la urbani-
dad, D L c . X . n u m . 65. 

Irlanda. P o r q u é n o h a y 

alli sabandijas venenosas? 
Discurso V I . n u m e r o 30. 
Si es la antigua O g y g i a , 
num. 35. 

S. 7«<*». En el sepulcro de 
San Juan , A r z o b i s p o de 
Y o r c h , se amansaban los 
t o r o s , Discurso V I I I . nu-
m e r o 5. 

"Judíos, l a l s o s M e s í a s , q u e 
c r e y e r o n , Disc. V . n. 48. 
N o c r e y e r o n al verdade-
r o , num. 72 . 

7 t tr ieu . ( Pedro ) , Protestan-
te. Sus del ir ios , Disc . V . 
num. 36. 

L 
J^Aüon ( ó Latió). V o z q u e 

significa eñ Aristóteles 
el m o v i m i e i t o local, Dis-
curso. X I I I . num. 15. 

laguna. Sentir de este D o c -
tor sobre amansarse el T o -

. r o de San M a r c o s , Dis-

A C E T I C O , 

c u r s o V I I I . t .umcr. 3 3. 
Lamech. S i es e l p a t k e d e l o s 

A m e r i c a n o s : Diác.I lI . nu-
me r. 15. 

Latinidad. P o c o uso de ella 
en E s p a ñ a , Discurso III. 
num. 100. 

Lisboa. Superstición que hay 
alli c o n S. C o r n e l i o , Dis-
curso V I I I . num. 25. 

Lobos. N o los hay en. Ingla-
terra, Disc. II. num. 64. 

Logica. L o que conviene qui-
tar , y poner en la L ó g i c a , 
Disc. X I I . t o d o . 

Loquacidad. Es vicio opuesto 
à la urbanidad, Disc . X . 
n u m . 4 7 . 

Lorena. ( D u q u e d e ) . Caso 
particularísimo, que le su-
c e d i ó , Disc . X V I . n. 22. 

Losada. ( p . Luis ). N o t i c i a 
de su C u r s o Fi losóf ico , 
Disc . X I I I . num. 4 7 . 

M 
j\/fAdr'¿. N o t i c i a de la nue-

va A c a d e m i a de M e -
dicina fundada en Madrid , 
y su a s u n t o , Disc. X I V . 
n u m . 22. y 23. 

Magica de España. Disc . V I I . 
t o d o . H a sido e f e d o de la 
Idolatría, n u m . i . 2 .3- & c . 
H a y tres especies de M a -
gia , n u m . 4. Su inutilidad, 

num. 
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n u m . 7. Desterráronla los 
R o m a n o s , num. 8. 

Magisterio. Hablar en la c o n -
versación en t o n o magis-
terial , v i c io o p u e s t o à la 
urbanidad , Discurso X . 
n u m . 79. 

^.tlta. Las sabandijas de es-
ta Isla n o son venenosas 
p o r privi legio de S. Pablo , 
Disc . V I . num. 3 3. 

Mamanes. Q u é animales son? 
Disc . II. num. 6 1 . 

S. Marcos. T o r o de S. Mar-
c o s , Disc. V I I I . t o d o . 

Marti ( D . Manuel ) , D e a n 
de A l i c a n t e E l o g i o de sus 
Epístolas Latinas, Disc. X . 
n u m . 100. 

S. Martin. Si el T u r o n e n s e 
c r e y ó y á existente el A n t e -
C h r i s t o ? Discurso V . nu-
m e r . 1 1 . 

Martínez. ( D . Martin ). Su 
dictamen sobre los alimen-
tos Quaresmales, D i s c . I X . 
n u m . 4. 

Máximo. L o M á x i m o en l o 
M í n i m o , Disc. I. t o d o . 

Majan s ( D . G r e g o r i o ). Su 
e l o g i o , Disc. X . n. 1 0 0 . 

Medicina. L o que sobra , y 
falta en el estudio de la 
Medic ina , Disc. X I V . t o -
d o . Qriestiones p o c o úti-
les en e l l a , ibi. num. 5. 
P r o g r e s o s de la R e g i a So-
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ciedad de Sevilla en la M e -
dicina , Disc. X I V . n . 2 1 . 
Asuntos de la A c a d e m i a 
M e d i c o Matritense, ri. 22. 
y 23. 

Memnon. En dónde reyr.a-
b a : Disc. I V . num. n i Su 
estatua f a m o s a , ibi. 

Mendacidad. V i c i o opuesto à 
la urbanidad, Discurso X . 
n u m . 51 . 

Mesías. Falsos M e s í a s , que 
creyeron los J u d í o s , D i s -
curso V . num. 48. U n fal-
so Mesías se h i z o à lo ul-
t i m o M a h o m e t a n o , n. 7 0 . 

Metaphjfsica. L o que c o n v i e -
ne quitar , y poner en la 
Metaphysica , Disc. XIT. 
t o d o . 

Microscopio. Quién le inven-
t ó ? Disc. I. num. 17 . Su 
invención m u y útil, n. 25. 
Descripción de un micros-
c o p i o i m a g i n a d o , Disc . I . 
num. 5 5. 

Molcho. (R.Salomón) ,Pseudo-
M e s í a s , quiso persuadir à 
Car los V , y Francisco I , 
q u e se hiciesen Judíos, 
Disc. V . num. 68. * 

Mundo. Fin del m u n d o , y 
venida del A n t e - C h r i s t o , 
Disc. V . t o d o . 

Mj/rmecides, Obras útilísimas 
que h i z o , Disc. I . n. 2. 

Ee 4 N a-



*J\TAlon, R i o de Asturias, 
V M u d ó su curso , Dis-
curso I V . num. 35. 

Nata- oyó , Lugar de Asturias. 
Crecen alli las piedras, 
Disc . II. num. 14. 

Naturaleza. Peregrinaciones 
de la Naturaleza, Disc. II. 
t o d o , num. 78. 

Neiromamta ( ó Nigroman-
cia) . Noticia de un M a -
nuscrito de este Arte ,Dis-
Curs.VII.n. 3 9 . 4 0 . 4 1 . & C . 

Negrura. En qué consiste la 
de los Ethiopes? Disc. III. 
t o d o . 

Nerón. Si algunos le creye-
ron ser el Ante-Christo , 
Disc . V . num. 25. 

Nilo. N o es rio del Paraíso, 
Discurso I V . numero 4. 
Su nacimiento, ibi. n. 6. 
Y à no tiene siete bocas, 
num. 38. 

Noé. Si la maldición que 
e c h ó , ha sido causa de Ja 
negrura de Jos Ethiopes? 
Disc . III. num. 12. 

No sé qué. D i c h o de Cicerón 
para explicar el colorido 
de la \Urbanidad , Dis-
curso X . num. 40. 

QBservacion, y experiencia. P o -

los de la verdadera P h y -
s i c a , y de la Medicina, 
Disc. XIII . num. 35. y 
Disc. X I V . num. 23. 

Ochólas. Dificultad sobre su 
R e y n a d o , Disc. I V . n. 56. 

Odio. Si la desemejanza causa 
odio? Disc. X V . n u m . 1 1 . 
I tem vease Amor. 

Oeno. Soldado de quien se es-
cribe entró en el Purgato-
rio de San Patricio , Dis-
curso V I . num. 8. 9. & c . 
S u Historia contiene una 
falsedad, y un e r r o r , ibi. 
num. 12. y 13. 

ogygia (Isla). Si corresponde 
á Irlanda ? Disc . V I . n. 35. 

onagra. Planta: qué virtu-
des se le atribuyen ? Dis-
curso V I I I . num. 32. 

Ophir, y Tharsis. Q u é Países 
eran? Disc . I V . n . 4 9 . y 50. 

Oráculo. El de T r o p h o n i o c ó -
m o se consultaba ? Dis-
curso V I . num. 37. 

Organos. Quáles son los de 
los c inco sentidos ? Dis-
curso X V . num. 39. 

Orion. Quántas Estrellas tie-
ne esta Constelación? Dis-
curso I. num. 10. Es sym-
b o l o de los porfiados, Dis-
curso X . num. 62. 

Oro, 

DE LAS COSA! 
oro. Hay muchas minas de 

o r o , que no se conocen, 
Disc. I V . num. 42. Otras 
se perdieron, ibi.num. 44. 
Ocupa lugar , D i s c . X í I I . 
num. 13. 

Oí ejus. Las de Jacob por qué 
parieron fetos de diversos 

colores ? Disc. III. n. 29. 

p 

tpAttolo (rio). Y á n o lleva 
arenas de o r o , Disc. I V . 

num. 45. 
Padres. M u c h o s Padres cre-

yeron proximo el Juicio 
final, Disc. V . num. 10 . 

Paraíso. Sitio del Paraíso, 
Disc . I V . t o d o . Opiniones 
extravagantes sobre su si-
t i o , Disc. I V . n. 27 . Su si-
tio mas verisímil, num.29. 
N o está debaxo de tierra, 
Disc. V I . num. 1 3 . 

paralaxe. Q u é e s ? y s i s e o b -

servó en la Estrella siriusl 

Disc. I. num. 7. y 8. 
parisiense (Mathéo). Q u i é n 

fue ? Disc. V I . num. 6. 
patricio. Purgatorio de San 

P a t r i c i o , Disc. V I . t o d o . 
H u v o dos Patr ic ios , u n o 
el A p o s t o l de Irlanda, y 
el o t r o A b a d , Disc. V I . 
num. 18. 

Peregrinaciones de la Natura-
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iez,a , Disc. II. todo , y en 
especial num. 49. y 72. 

Terellés ( D . R a m ó n ). Si en-
tró en la Cueba de S.Patri-
c i o ? Disc. V I . num. 20. 

Peste. Si consiste en la multi-
tud de varios inseftos in-
visibles? Disc. 1. num. 46. 
Hace menor estrago en las 
Minas del A z o g u e , 11.48. 
En qué consistió la de 
Marsella ? num. 49. 

Petrificaciones. Concordia de 
los diferentes systémas so-
bre Petrificaciones, Dis-
curso II. num. 48. 

Peces. C ó m o subieron á las 
Montañas en donde hoy se 
hallan petrificados ? Dis-
curso II. num. 36. 37. & c . 

Phasis. S i e s e l r i o Phison? 

Disc. I V . num. 17 . 
Philetas. C o o , su Epitafio, 

Disc. I X . num. n . 
Phison. R i o del Paraíso , n o 

es el Ganges, Discurso I V . 
n u m . 1 6 . S i e s e l Phasis d e 

Colchos? i b i . n u m . 17 . 
Phisica. L o que sobra , y fal-

ta en la Physica, Disc .XlI . 
todo. 

Piedras. Si provienen de se-
millar Disc. II. n. 4. Si to-
das se produxeron al prin-
cipio de! m u n d o , num. 14. 
Crecen en Nata-oyo , L u -
gar de A s t u r i a s , ibi. 
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Piedra* figuradas , Disc. II. 

aura. i . N o son juego de 
la Naturaleza, ni e f e & o 
del acaso , num. 2. N o t i -
cia de muchas, que tienen 
representaciones curiosas, 
num. 65. Muchas piedras 
guardan constantemente 
una misma figura regular, 
num. 73. 

Piel. Anatomía de la Piel de 
los Ethiopes, Discurso III. 
num. 57. 

Platón. L e y suya contra los 
pai thos monstruosos,Dis-
curso I. num. 59. 

Porfia. V i c i o opuesto á la 
Urbanidad , Discurso X . 
num. 61 . 

Preadamitas. Es error afir-
mar que los h u v o , Dis-
curso III. num. 18. 

Pretendientes. Cará&er de los 
Pretendientes sin méritos, 
Disc. X . num. 26. 

Purgatorio de San Patricio, D i s -

curso V I . todo. Su His-
toria , num. 6. y 7. In-
cluye un error D o g m á -
t i c o , num. 12. Dificulta-
des en general contra ella, 
num. 18. Quál es lo mas 
verisímil en esto ? Dis-
c u t o 25. Sentir del A u t o r , 
num. 4 3 . 

LFABETICO 

O . 
QVadras. Piedras Quadras, 

\ quáles, y qué virtudes 
se le atribuyen, Disc. II. 
num. 73. 

Quaresma salutífera , Discur-
so I X . todo. 

Questiones. Las que son poco 
útiles en la Physica, Dis-
curso XIII. num. 17. y 37,. 
y Discurso X I V . num. 9. 
Qiiestiones poco utiles en 
la Medicina , Disc. X I V . 
num. 5. 

Quintiliano. Su sentir en or-
den à describir la Urbani-
dad , Disc. X . num. 4. 

R 
tVApin. Invectiva del P. R a -

^ pin contra el abuso de 
tratar la Dialéctica, Dis-
eurs. XII . num. 6. 

Razón ( Ente de ). Si Aristó-
teles trató del Ente de Ra-

*on ? Disc. XII . n. 3. Ju-
risdicciones de la Razón, 

y Autoridad, quáles, y en 
qué materias ? Disc. X V . 
num. 2 5 . 

Regia Sociedad de Sevilla. S u 

asunto, Disc. X I V . n . 21. 
Regnault ( P a d r e ) . Noticia 

de su Physica curiosa, Dis-
curso XIII. num. 27. 

Re-

D E L A S C O S A ! 

Religioso. 7 u m b a r sobre el 
estado Religioso , vicio 
opuesto á la Urbanidad, 
Disc. X . n. 1 0 3 . 1 0 4 . & c . 

Religiosos. Viven precisados 
por lo común á usar de 
unos mismos alimentos, 
Disc. IX. n. 28. 

Remedios del Amor, Discurso 
X V I . todo. 

Repollo. Trasladado, dege-
nera m u c h o , Disc. III. n. 
46. y 53. 

Rescriptos. L o s Pontificios en 
materias Dogmáticas son 
vál idos , que se admitan, 
ó n o , Disc. VIII . n. 22. 

•REVBAV. V O Z Technica de 
la Metaphysica para expli-
car las cinco propriedades 
del E n t e , Discurso XII . 
n. 1 1 . 

Jloma. Cara&er de su Urba-

nidad , Disc. X . n. 16. 
Romanos. Desterraron la M a -

gia , y conquistaron á las 
N a c i o n e s , que se dice la 
usaban, Disc. V i l . 11.8. 

s 
fjAber. Ostertacion del sa-

ber en una conversación 
famil iar , vicio opuesto á 
la Urbanidad , Discurso X . 
n. 7 2 . 

Mamama. Cuebas de Sala-
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manca , Disc. VII . todo , 
y en especial n.20. 

Sales. En qué figuras se cris-
talizan? Disc. II. n. 7 7 . 
C ó m o se hace esto ? nu-
mero 79. 

sangre. Analysis de la san-
gre , Disc. X V . n. 60. 

Sama. Si consiste en gusani-
llos? Disc. 1. n. 34. 

Semejanza. Si la semejanza es 
causa del amor? Disc. X V . 
todo. La de los alimentos 
con nosotros 110 es regla 
para creerlos proficuos, o 
n o c i v o s , D i s c . IX. n. 12. 

Sensaciones. Quáles son sus 
organos? Disc. X V . n. 39. 
En qué consisten ? ibi. 
n. 54. 

Seriedad. L a nimia, opuesta 
à la Urbanidad, Disc. X . 
n. 6 3 . & c . 

Serpientes. P o r q u é r o l a s 

hay en Irlanda ? Disc. V I . 
n. 3 0 . 

Sevilla. Si alli se enseñó la 
Magica? Disc. V I I . n. 20. 
E l o g i o de la Regia Sociè* 
dad de Sevilla, Disc. X I V . 
num. 21 . 

Syberia. Hallanse en esta R e -
gión huesos,y aun esque-
letos de elefantes, Disc. II. 
num. 4 7 . 

Sirius. Estrella de primera 
magnitud. Quánto dista 

d e 
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de¿la tierra , y si tiene pa-
r a l a j e ? Dise. I. num. 7 . 

y 8. 
Smalcalda. Q u á n d o se juntó 

el C o n c i l i á b u l o de S m a l -
calda ? Disc . V . n. 31 . 

Sociedad. H a y tres diferen-
cias de S o c i e d a d , Discur-
so X V . num. 17. 

Soldado. T r a g e d i a voluntaria 
de un Soldado Prusiano. 
Disc . X V I . num. 43. 

Sofismas. Var ias clases de so-
fismas, Disc. X I . n u m . 8. 
9. & c . 

Súmulas. L o que conviene 
quitar en las Súmulas,Dis-
curso X I . t o d o . 

Superioridad. A r e & a c i o n de 
superioridad en la c o n v e r -
sación , v ic io opuesto á la 
Urbanidad , Discurso X . 
n u m . 7 5 . 

Sjbaris, y cratis. D o s fuen-
tes á quienes se atribuían 
raras propriedades , D i s -
curso III. num. 3 7« 

Systemas. Escol los q u e hay en 
t o d o s los systemas filosófi-
c o s modernos , Disc . X I I I . 
n u m . 33. El A r i s t o t é l i c o 
n o tanto es falso , quanto 
insuficiente, num. 3 5« T o -
d o systema filosófico in-
útil para la Medicina prác-
t ica , D i s c . X I V . n. 1 3 . 

T 
CJ-£nerife. F o r m a c i ó n del 

rio de Tener i fe , Disc. II. 
n u m . 35. 

Tharsis, y ophir. Q u é Países 
eran ? Disc. I V . n u m . 49. 
y 50. 

Thermometro. Q u á n t o sube su 
l i c o r en el fondo de un 
N a v i o ? Disc. I. num. 40. 

Theurgica. Especie de M a g i c a , 
Disc . V i l . num. 4. 

Santo Thomds. Ponderase un 
d icho , que se le atribuye, 
Disc . X . n. 56. Su mente 
sobre si la semejanza es 
causa del A m o r , Di-cur-
so X V . num. 27. & c . 

Timarcho. Entró en la C u e -
ba de T r o p h o n i o , Dis-
curso V I . num. 39. 

Toledo. C u e b a de T o l e d o , 
Disc. V I I . t o d o , y en es-
pecial num. 9. y 29. 

Topacios. E11 donde nacían? 
Disc. I V . num. 8. 

Tornay ( t ) . Juan I g n a c i o ) , 
M e d i c o . C a s o que le suce-
d i ó , Disc . IX. n u m . 22. 

Toro de S. Marcos, D isc . V I I I . 
t o d o . Amansabanse los 
T o r o s en el sepulcro de 
San J u a n , A r z o b i s p o de 
Y o r c h , Disc. V I I I . n. 5. 
R e s c r i p t o de C l e m e n t e 
,VIII. contra la c e r e m o n i a 

del 
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del T o r o d e S a n M a r c o s , c i a del A n t e - C h r i s t o , n i n 
m e r o 2 3 . 

Villena. S i un h i j o del Mat*. 
qués de Vi l lena estudió la 

dirigido a l O b i s p o de C i u -
d a d - R o d r i g o , n u m . 10. S i 
aquella mansedumbre es 
e f e é l o natural > Discur-
so X V I I I . n. 26. & c . Sen-
tir del A u t o r , num. 37. 

M a g i a en Salamanca: Dis-
curso V I I . num. 24. 25. y 
siguientes. 

Trapa. Ocas ión q u e el A b a d Virgilio, F i l ó s o f o de C e r d o -

de la Trapa t u v o para su b a , y N i g r o m á n t i c o . N o -
c o n v e r s i o n , Disc. X V I . tícia de un Manuscr i to su-
n u m . 4 7 . y o , Disc . V I L n u m . 4 1 . 

trophonio. Su. C u e b a , y O r á c u - Visitas.Las importunas o pues-
l o , Discurso V I . n u m e -
r o 37- N o reían los q u e 
entraban en su C u e b a , 
Disc . X . num. 64. 

V u 
y.Annini ( L u c i l í o ). Q u i é n 

fue? Discurso V I I I . nu-
m e r o 1 3 . 

porron. Si atr ibuyó fes enfer-
medades á varios insec-
t o s invis ib les , Disc . I . 
n u m . 45. 

-Veracidad. Verac idad osada, 
v i c i o o p u e s t o á la Vrbató* 

dad, Discurso X . nume-
r o 57. 
Vicente Tener. Si Creyó y á 
existente el A n t e - C h r i s t o ? 
Discurso V . num. 1 1 . & c . 
C a r t a del Santo sobre el 
asunto, num. 12. Si es su-
y a ? -num. 22. N o c r e y ó 
positivamente Ja existen-

s. 

tas á la Urbanidad. Disc. X . 
n u m e r o 85. C ó m o se han 
de visitar Jos enfermos? 
n u m . 88. Quiénes han de 

-hacer las visitas de Perame*. 

n u m . 95. 
Vlyses. Si estuvo én irlanda? 

Discurso V I . n u m e r o 3 5 . 
36. Scc. 

-Vorques* D . M a n u e l V o r q u e s 
y T o l e d o . Observac ión 
suya sobre las piedras Qüa-< 
drasy D isc . II. n u m . 7 3 . 

Urbanidad. V e r d a d e r a , y &U 

s a U r b a n i d a d . D i s c u r s o X . 
t o d o . Explicación de es-
t a v o z Urbanidad, n u m . 1 . 

2. 3. & c . Su definición, 
n u m . 1 0 . 

Vulgata. Su autoridad, Disc . 
I V . n u m e r o . 52. 5 3 . y si-
guientes. 

Waldschmidt ( Juan ). Pre-< 
t e n d e , q u e n o será buen 
M e d i c o , quien n o fuere 

C a s * 
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C a r t e s i a n o , Disc . X I V . 
n u m . 14. 

Wisthon ( G u i l l e l m o ). I m -
pugnase su estraña. o p i -
nion sobre el D i l u v i o , 
Disc . III . num. 16. V e a s e 
la advertencia, que se p o -
ne en el Prologo de este 

T o m o . . 

x 
JgEre'z,. Not ic ia de un T o -

r/^Alamería. V i c i o opuesto 
^ a la Urbanidad. Disc. X . 

n u m . 27.. 
Zaquias. ( P a b l o ) . Su d i f a -

m e n sobre los alimentos 
Quaresmales , Disc. IX«. 
n u m . 3.. 

Zarzozallo. Pr iorato de S. Be-
nito el R e a l deValladolid, 
Disc. . V I I I . num. 40. 

ro , que admitía fre n o en zumbones. Por. qué s e llaman 
« O J - J J _ « V T — • - i r - , T \ • las vecindades de X e r é z , 

D i s c . V I I I . num. 38. 
Xerxes. Enamoróse de u n 

P l a t a n o , , Discurso X V - , 
n u m . 1 3 . 

asi? Disc. X . num¿ 67. Di-
c h o del C o n d e de lasAma-
yuelas á u n z u m b ó n , n.68. 
D i c h o m o r d a z de u n Z u m -
b o n Francés, num. 78. 

i 

» 
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